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COLECCION 

DE  LAS  OBRAS  SUELTAS^ 
AS  SI  EN  PROSA,  COMO  EN  VERSÓ, 

D  E 

D.  FREY  LOPE  FELIX 
DE  YEGA  CARPIO, 

DEL  HABITO  DE  SAN  JUAN. 

TOMO  IX?- :  i 

« Quod  Utitabam  dicere  versas  erat. 
OviD.  Trist.  lilx  IV.  El.  X.  Y.  a6. 

CON  LAS  LICÉNCÍAS  NECESSARIAS. 

• ;      '         1 '  r — ^ 

EN  MADRID  :  Año  de  M.  DCC.  LXXVIL 
En  la  Imprenta  de  Don  Antonio  de  Sancha: 
En  la  Aduana  vicia  ^  donae  se  hallar d. 
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DEL  EDITOR 

A  ESTE  TOMO  Y  SIGUIENTE, 

UNa  de  las  Obras  mas  raras  y 
apreciables  del  celebre  LOPE  es 
sin  duda  la  Vega  del  Parnasso  ,  y 
la  uldma  de  las  que  desdnó  a  la  luz 
publica-,  aunque  no  tuvo  el  gusto  de 
gozarla  impressa  ,  pues  según  -  afírnia  ' 
el   Maestro  Joseph   de  VAipifiEssOj, 
cuyo  nierito  no  es  desconocido ;;brr.'cí. 
Parnasso  Español  >  al  tiempo  iflcM'smo- 
que  estaba  escribiendo  *  la  aprobación 
que  precede  a  este  volumen  ^  acaeció 
el  falledmiento.  dd  principe  de  los  Poe- 
tas de  aquella  edad  >  que  hasta  su 
mjlierte  fue  canoro ,  pues  leemos ,  que 

f2  el 

•  La  fecha  de  esta  Aprobación  es  jde  a6  de  Agos- 
to de  lójfyOtro  dia  después  de  la  muerte  de  LOPE 
sucedida  a  los  75  de  su  edad. 
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el  día  antes  de  caer  enfermo  com- 
puso la  Selva  Moral  intlculada  el 
Siglo  de  Oro ,  y  el  Soneto  a  cieno 
caballero  Portugués  puesto  a  su  con- 
tinuación »  que  son  los  últimos  can* 
tos ,  con  que  se  despidió  de  las  Mth 
sas  y  de  k  vida  este  cisne  inmoi^ 
tal,  a  quien  con  mas  propriedad,  que 
el  al  Portugués,  podemos  aplicarle  aqué- 
llos sus  iütinK>s  versos ,  que  parece 
los  dejó  escritos  de  proposito  para  $u 
ptopjriq.Epitaphio:  * 

;  VofaS^  W  tkmpo  con  la  diestra  ayrada 
.'  \.  :\fá)  kay  imperio  mortal  que  no  consumai 
:•;  •  •  ^^^^      *^  heroica  suma 

*    'is-ákha  ilustremente  reservada. 
^J^s  \hai\  que  quando  mas  enriquecisfe 
la  patria^  que  su  artijife  te  llama ^ 
por  la  segunda  vida  que  k  diste^ 
Ciprés  funeste  tu  laurel  enrama^ 

si  bien  ganaste  en  lo  que  mas  perdisti^ 
pues  quando  mueres  túj  nace  tu  Jama. 

>  Esto  cabalmente  se  verificó  en 

LO- 

•  Tojn.  IX.pag.  lo. 
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XOPE,  cuyo  clogÍQ  splo  puede  cele- 
brarle su  nwsiiiá  pluma  ,  con  que  se 
hizo  a  si  y  a  tantl^s  inmortales. 

Mucho  debemos  a  Luis  de  Usatc- 
gui>  yerno,  dc;  nuestro  Autor,  por  ha- 
ver  enriquecido  la  Riepublica  literaria 
con  el  inestimable  thesoro  de  esta  co- 
lección j  que  di6  al  publico  en  Ma- 
drid en  la  imprenta  del  Reyno  año 
de  M.  DC.  XXXVII.  en  I  tomo  en  4. 
que  ahora  para  mayor  comodidad  se 
ha  dividido  en  II  partes  ;  y  no  menos 
al  Licenciado  Joseph  Ortiz-xíé.  Tille» 
»A,  por  haver  instado  al  Aut<*  'a  qué 
juntasse  los  versos, de  que  se-oómpo-- 
Jie  ,  *  que  andaban  en  fragmentos  por 
haberse  impressQ  pocos  en  diversos  tiem- 
pos ,  como  escritos  a  diferentes  propo^ 
sitos  ,  copiándole  muchos  dé  los  que  no 
€st4han  impressos  j  y  dándole  los  que 

no 

*   Son  palabras  del  mismo  Ortiz  en  el  Prologo 
ad  toju.  IX.  pag.  « 
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no  tenia'  por  cumflir  eoH  los  deseos  de 
los  ajtciónados  a  sus  Obras.  Con  efec- 
to la  presente  colección  merece  bien 
el  tituló  que  se  le  adaptó  de  Vega  del 
Parnasso;,  con  alusión  ál  nombre  del 
Autor  y  a  los  irnos  de  su  floridissimo 
ingenio:  pues  no  se  halla  en  toda  ella 
íino  una  hermosa  variedad  ,  c[ue  divier- 
te el  animo,  y  le  convida  por  todas 
partes  con  nuevos  y  suavissimos  de- 
leytes.  Las  composiciones  qufe  adornan 
ps^fa^  Vjsga  son  de  varios  géneros, 
Prahiaricás  ,  Lyricas  ,  Bucólicas  &c. 
Q^Mftdd  se  habla  de  Dramas  escritos 
•cn.'á'.'jiglo  passado  y  en  parte  de  es- 
te y  lüego  sale  ál  encuentro  la  descon- 
fianza, no  digo  de  que  sean  perfec- 
tos ,  sino  que  ni  aun  tolerables;  piies 
apenas  háUamos  algunos  que  no  se 
assemejcn  al  monstruo  ,  que  pinta  Ho- 
racio al  principio  de  su  Arte  Poética^ 
y  esto  no  solo  se  verifica  en  los  que 

se  han  escrito  en  España ,  mas  tam- 

txiea 
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bien  en  los  que  otras  nadones  han 
producido,  ya .  sea  que  sus  Autores 
desprecíassen  yoluntarkimente  las  re- 
glas dd  Theatro  ^  por  tener  mas  an- 
cho campo  para  amontonar  quanto 
íes  sugería  su  únaglnadon  ,  ya  que  se 
viessen  precisados  a  condescender  oon 
d  mal  gusto  que  reynaba  en  d  vul- 
go j  a  quien  mas  agradan  comunmen» 
te  lances  intrincados  ,  y  hechos  mara- 
villosos y  varios,  sin  orden  ni  con- 
cierto ,  que  una  regularidad  juiciosa 
ajustada  a  los  preceptos  del  arte.  Sin 
embargo  LOPÍS  que  los  entendía  muy 
bien  ,  y  conocía  los  defectos  en  que 
incurría  ,  se  mostr6  mas  observante  de 
las  leyes  dd  Drama  en  las  ocho  Co- 
medias incluidas  en  estos  dos  volúme- 
nes: de  las  que  hablaremos  mas  de 
proposito  en  otro  lugar»  En  algunas 
guarda  las  unidades  ,  que  son  el  alma 
deste  genero  de  Poesía  j  en  otras  si-¿ 
gue  desde  d  principio  hasta  d  fin  el 

ca- 
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caraíftcr  de  ks  pcráonas  ,  y  cri  tpto 
se  admira  ^una  inveñtíprí  ingehiosissimá 
(eñ  (jüe  nuestros  T?bctás'  dejaron  muy 
atrás  la  de  los  Griegos  y  LatinC»s )  y 
la  elegancia',  J)ureza  y  fluidfez  de  eistt- 
lo  y  que  .crá  can  íaniiliat  a  núestró 
Autor.         '•  ' 

En  lo  Lyrico  fiic  tan  feliz  LOPEi 
que  apenas  se  hallará  qiüeñ  ^eda<dis«.' 
pütarle  la  preferencia ;  lo  que  se  le¿ 
en  estos  dos  volúmenes, que  puede  re- 
ducirse a  esta  dásse,  tiene  muy  bienr 
acreditado  su  alto  aprecio.  J?/  Sigla  dé  ^ 
Oro  i  Silva  tnoral  i  cotíútrit  una  gra- 
ciosissima  descripción  de  aquella-  íéiz 
edad ,  imitada  de  lo  mejor  que  della 
nos  dejaron  escrito  los  Poetas  áiitiguos. 

La  Canción  al  Nacimiento  del  Prifi- 
cipe  Don  Phelipe  ,  hijó  de  Phelípe 
III  y  de  la  Reyna  Dofíá  Margarita 
t)E  Austria  ,  sucedido  eh  Valladolid  á 
8  de  Abril ,  de  í6p^  parece  se  compuso' 
con  motivo  de  haver  convidado  co» 

pre- 
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premios  k  ciudad  de  Toledo  a  los 
amantes  de  las  Musas  á  que  cantasscn 
lá  dicha  de  háver  dado  el  ciclo  a  Esr 
paña  tan  heroico  PHncipe.  Comienza 
LOI^  hablando  del  origen  de  las  letras, 
de  la  utilidad  que  dellas  ha  redundado 
al  genero  humano ;  passa  después  a 
recomendar  la  dignidad  de  la  Poesia,  y 
el  honor  con  que  han  sido  venerados 
sus  professores :  y  últimamente  se  in- 
troduce en  .  las  alabanzas  de  la.  Imperial 
Toledo  y.  que  tuvo  el  buen  pensamien- 
to de  hacer  celebrar  * 

Fm  f  rosa  y  tierso  *^ 
ai  Piodri  Iwroko  ^  a  la  4*^ma  Aíadre, 
y  al  Infante  retrato  de  tal  Padre. 

.  ;  Ia>Cancion  escrita  por  LOPE  en 
nombre  de'  la  Congregación  de  los  Sa- 
cerdotes; naturales  ,d&  Madrid  a'  »i  Pro- 
^&ot  d  .Infapt¡c>D»  Feríí^iípo  dj^  Aus- 
tria j  Cardenal  de  la  S.  R.  I.  tie- 

♦   Tom.  IX.  pag.  iij. 


miséi-6  ésqucletó  por  ía  inclémcnda  dc^ 
ciefe*  Yo  creó  qué  LOPE  bajo  la  ale- 
goría del  huertecilló  x^iso  darno^  a 
entender  el  poco  favor  que  havia  al- 
canzado sa.  grande  ingenio  de  los  que 
le  conicKsan  y  debían  premiarle  ,  y  la 
poca  esperanza  de  mejorar  de  fortu- 
na ,  íqjue  eri  los.  Poetas  las,  mas  veces 
suele  ser  adversa.  Esto'  se  hará  mas  ve- 
risímil^ si  se  atiende  a.  las  frequentes 
y  claran  ,  alusiones  .  quQ  hace  a  su  itife- 
liz  estado,  .comparándose  con  un  huefr 
tq  deshecho :  y  assi  entre  otras  razo- 
nes, llenas;  dei¿nergia  >  .  donaíyrc  y  agurr 
deza , Ic; -.ditcí: *  r./.  ' .:'  /     ,  . 


Consfíelatd  cotmigo, 

¡que  .desfiles  de  ,dos  '  años  j^rtíendienü 
/os  servicJos-  ño  digOf'  *  "  •  '    ■  ' 

,^ue.  .fttora.  tfuii^ria^  hf^rt^penteii .  j 

,    hast^  'qiie  sefas  tú  ¡pie  rne  f<ireces^  .  . 

fues  qiie  fe  f  urdes  inns  \  '  quánto  mas  creces* 

»     .  ■  •  •    i  '     -  ' 

-\i  i  :  -  yís- 

•   Tom.  IX.  pag.  J78..        /     >  '  .  r 
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Aspiro  tarhcllino 

armado  de  rigores  y  venganzas 
súbitamente  vino 

a  deshojar  mis  verdes  esperanzas^ 
haciepdo  el  suelo  aífombra,  de  colores  ^ 
tantas  Aojas  escritas ,  como  Jiores . 

Mas  abajo  representa  lo  inútil  que  le 
havia  sido  el  haver  manejado  las  ar^ 
mas  desde  la  edad  de  1 5  años^  diciendo:* 

JVSf  mi  fortuna  muda 

"ver  en  tres  lustros  de  mi  edad  primera 
con  la  espada  desmida 
.  f  al  bravo  Portugués  en  la  Tercera^ 
ni  desfues  en  las  naves  Españolas 
'    del  mar  Inglés  los  puertos  y  las  olas: 

assi  que  el  estudio  havia  sido  ^* 

y     Fatal  preludio 
del  sucesso  itjfeliz  de  mi  esperanza  ^ 
pues  que  dimos  los  dos  en  tantas  sumas 
tú  al  suilo  ^ores  ^  y  yo  al  viento  plumas . 

E^tos  mismos'  versos  j  que  he  trahido 
para  confírniar  mi   opinión^  pueden 
i  i-  ser- 

♦   Tom.  IX.  pag.  J79ir*f.  Tbin.  Í5í.  pág.  jífo^ 
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servir  al  mismo  tiempo  de  exemplo  de 
las  hermosas  figuras  que  adornan  este 
metro  Lyrico  ,  lleno  de  agudas  senten- 
cias ,  y  de  sales  sadricos ,  pero  que 
sin  embargo  de  ser  justas  las  quejas 
del  escritor  j  no  exceden  bs  lin^ites  de 
su  modestia. 

Los  versos  a  Don  Agustín  Colla- 
do  del  Hierro  ,  se  hicieron  para  el  li- 
bro de  .  las  Grandezas  de  Granada, 
£1  Autor  usa  con  mucha  gracia  de  los 
equivocos  que  le  subministraban  na- 
turalmente los  nombres  de  Granada  y 
Collado  ,  como  quando  dice:  * 

Tu  pluma  a  darle  viene 

tantos  diamantes^  como  granos  tiene, 

qtu  solo  Juera  hallada 

en  tan  fértil  Collado  tai  Granada. 

Es  verdad  que,  como  dice  el  Canónigo 
Bartholome  Leonardo  de  Argeksola^ 
uno  de  nuestros  mejores  Poetas: 

£1 
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El  jugar  del  vocablo  es  triste  seta  i 

y  que  en  la  antigüedad  hay  pocos 
exemplos  desta  especie;  pero  usándose 
con  oportunidad  y  moderación  no  hay 
duda  que  dan  al  verso  mucha  hermo- 
sura j-  especialmente  en  nuestra  lengua^ 
que  tiene  el  genio  mas  proporcionado 
para  admitir  estas  gracias  ,  que  en 
otras  fueran  ridiculeces  y  fealdades. 

El  Elogio  en  la  muerte  de  Juan 
Blas  de  Castro  ^  músico  de  la  Capilla 
Real  y  se  dirige  a  celebrar  la  habilidad 
de  £Ste  en  un  arte  que  tiene  mucha 
correspondencia  con  la  Poesía ;  parece 
que  este  y  nuestro  Autor  havian  sido 
muy  amigos  desde  sus  primeros  años, 
como  se  endeude  de  aquellos  dulces 
versos: * 

« 

Estábamos  los  dos  entretenidos^ 
yo  dando  a  tus  acentos  mis  otdoSf 
y  tú  dándome  a  mi  números  graves  y, 

^  qual 
♦    Tom.  IX.  pag.  587.  •  * 
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qual  suele  con  envidia  de  las  át>es  \ 
dar  lición  Thilomena  a  las  corrientes 
de  arroyuelos  discípulos  y  fuentes  ^ 
sin  ver  que  un  mismo  fin  juntar  procttr¿i 
el  Aiva  clara  con  la  noche  escura  . 

La  Oración  que  LOPE  hizo  ett 
el  certamen  en  los  Recoletos  Agustinos, 
quando  se  celebró  la  translación  del  San- 
TissiMo  Sacramento  al  altar  mayor ,  res- 
pira por  todas  partes  piedad  y  ternura; 
assi  como  una  justa  indignación  contra  la 
ilación  Hebrea  los  Sentimientos  a  los 
Agravios  de  Christo  nuestro  bien,  don- 
de leemos  que  por  haver  intentado  sa- 
crilegamente un  Judio  renovar  las  lla- 
gas y  azotes  del  Salvador  ,  sucedió  el 
milagroso  portento  >  que  será  mejor 
tralier  con' palabras  del  Autor:* 

^as  el  cordero  hermoso  y  que  las  penas 
aun  parece  que  siente  enamorado  ^ 
después,  de  cultivado 
produce  de  las  venas 
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íáirJenos  Urhs  9  rosas  earmcsUs 
for  fuentes  de  jacintos  y  rubíes. 
Xfor  entretener  su  fecho  helado^ 
que  no  para  que  dH  se  atemorizCp 
¿Por  qué  me  hieres ,  dhc 
como  a¡  cruel  soldado  i 
fara  advertirle  en  tanto  desconcierto^ 
que  es  mas  que  un  bofetón  matar  un  muerto^ 

Bstá  dirigida  esta  excelente  pieza  al 
Principe  Balthasar  y  a  quien  exhorta  a 
la  venganza  con  esta  sublime  estropha:  ^ 

JOesde  luego  aprended  a  ser  defensa 

de  la  Iglesia  dt  Dios  ^  Principe  ISspaHOf 
alzad  la  tierna  mam 
y  reprimid  su  ofensa : 
causa  es  de  Dios ,  y  vuestro  zelo  argt^a^ 
^       que  hora  la  vuestra^  como  haréis  la  suya. 

Las  Canciones  a  San  Francisco  de 
BoRjA  ^  a  San  Pedro  Nolasco  y  a 
San  Juan  de  Dios  basta  decir  y  que 
tienen  toda  la  majestad  y  grandeza^ 
con  que  LOPE  sabia  desempeñar  los 
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assuntos  sagrados  ,  en .  que  se  excedió 
a  sí  mismo. 

La  Isagoge  a  los  Reales  Estudios, 
es  por  muchos  títulos  apreciable  ,  pues 
trata  de  los  que  fundó  y  dotó  el  Rey 
Don  Phclipe  IV  en  el  Colegio  Impe- 
rial j  describe  los  oficios  de  cada  uno^ 
los  Maestros  que  se  propusier¿>n  para 
cada  enseñanza^  y  los  assuntos^  que 
escogieron  para  dar  prindpio  a  ellas. 
Con  este  motivo  discurre  por  el  ancho 
campo  de  ellas  nuestro  Poeta  ,  mos- 
trando su  inmensa  erudición  y  exquisi* 
to  gusto.  £n  la  Egloga  a  Claudio -hace 
mención  de  esta  composición  diciendo:  ^ 

Y  qmndo  la  Sagrada  Compacta 
Jundaba  sus  estudios ,  las  Zecetones 
de  tan  altos  varones' 
fanté  eon  osadía, 

y  al  gran  Pastor  las  consagré  ele  Acu^a^  ¡ 
^ue  el  cayado  mayor  de  Luso  empuña  •    *  ^ 

■  .    ■  -  •  ■   •    ■  ; 

Y 
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Y  estos  m  ismos  Estudios  son  Jos  que 
ha  renovado  nuestro  Augusto  Monar- 
<:ha  DON  CARLOS  III  arreglándolos 
con  su  singular  prudencia  con  tanto 
acierto  j  y  eligiendo  tales  sujetos  para 
las  enseñanzas  y  qué  no  pueden  dejar 
de  esperarse  insignes  progressos  en  glo- 
ria desta  Nación. 

\j3i  Oración  de  Don  Antonio  de 
Otero  y  Lanoye  ,  se  escribió  a  nom- 
bre de  este  por  LOPE  para  dar  prin- 
cipio a  las  conclusiones  que  tuvo  de- 
lante del  Rey  j  á  x^uien  recojmienda 
isus  estudios. 

La  Pyra  sacra  en  la  muerte  de 
Don  Gonzalo  Fernandez  de  Cordova 
•cscritíi  €rt  octavas  merece  colocarse  al 
lado  de  las  mejores  composiciones  fú- 
nebres^ que  se  leen  en  nuestra  lengua, 
por  la  sublimidad  del  estilo,  majestad 
del  verso  y  acertado  uso  de  las  figuras. 
La  descripción  que  se  hace  de  los  Ge- 

roglyphicos  ,  de  que  estaba  adornado 
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d  Túmido^ es  ingeniosissima k  nar- 
ración de  las  hazañas  y  vircudes  de  un 
héroe  verdaderamente  digno  de  lá  mas 
yor  alabanza  ,  llena  de  todos  los  ador- 
nos del  arte. 

£l  haverse  induida  ya  en  los  tomos 
antecedente  alguna  Egloga  de  nuestro 
autor  puede  escusar nos  ahora  hablar  :de 
las  contenidas  en  \cste  y  el  siguiente^ 
por  tener  ya  bien  acreditada  su  habili'- 
dad  y  destreza  en  este  genero  de  ver- 
so: sin  embargo  jk>  debemos  passar  por 
alcorque  las  presentes, merecen  el  prí^ 
mer  lugar  entre  las  de  nuestro  LOPE¿ 
y  no  son  inferiores  a  las  demás  que 
se  leen  en  nuestra  lengua.  Con  codp 
csso  no  intentamos  persuadir  ,  qué.  es- 
tan  exentas  de  algunos  defe<5tos;  piies 
en  la  Poesia  pastoral ,  que  es  una  es- 
pede  de  poema  dramático  ,  se  han  que^ 
brantado  en  estos  últimos  tiempos  las 
reglas  ^  que  nos  dejaron  para  la  imita- 
don  sus  mejores  maestros  ,  Theoc3utiúí 

ea- 
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cnttc  los  Griegos  ,  y  Virgilio  entre  los 
Latinos.  Lo  cierta  es  que  la  Poesia  pas-r 
toral  no  es  oQ:a  cosa  ,  mas  que  una 
imitación  de  k  acción  <le  un  pastor^ 
o  de  .qualquiera  considerado  bajo  des^ 
tt  cara<5ter.  Su  forma  es  dramática  o 
narrativa  >  o  compuesta  de  ambas  :  ]a 
fábula  sencilla  ^  las  costumbres  ni  muy 
cultas  ,  ni  demasiado  rusticas  ;  los  pen- 
samientos llanos^  la  expfession  humilde^ 
pero  pura> limpia^  pero  florida en  una 
palabra  ,  k  íabuk  ^  costumbres  ,  pensa- 
inientps  y  expressiones  deben  respirar 
una  natural  sencillez  ^  propria  de  la  que 
se  supone  en  los  pastores  de  las  pri- 
ineiras  edades  del  mundo ,  a  quienes  se 
atribuye  esté  genero  de  diversión  poe- 
dca :  a  que  debe  añadirse  k  brevedad 
,y.  delicadeza  >  *  con  que  sfe  consigue 
hacer  una  pieza  natural  y  deleytosa, 
que  es  el  im  que  se  propone  k  Eglo^ 

To^ 
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Todas  estas  perfecciones  supo  unir  nues- 
tro LOPEj  y  si  alguno  nos  opusie- 
re que  tal  qual  vez  se  desvia  dellas^ 
pudiéramos  escusark  con  el  exemplo 
de  THEocRiro  y  Virgilio, que  no  siem- 
pre guardaron  las  reglas  de  la  Póesia 
pastoral  ( aunque  el  ultimo  fue  mas  cir- 
cunspedo  en  su  observancia )  pues  tra- 
tan assuntos ,  que  no  son  proprios  de 
pastores  ,  les  atribuyen  discursos  ,  que 
exceden  su  capacidad, y  usan  no  pocas 
veces  de  estilo  sublime  y  metaphorico: 
todo  muy  (Hstante  del  proposito  de 
este  genero  de  Poema. 

En  la  pag.  335.  del  tom.  IX  se  lee 
la  Egloga  a  Claudio  ,  en  que  sin  du- 
da intervino  alguna  equivocación  dd 
ieditor ,  pues  esta  pieza  nada  tiene  de 
bucólico, y  es  regdar  que  su  autor  no 
le  huviesse  dado  semejante  titulo  ,  y 
que  la  palabra  Egloga  se  introduxesse 
por  inadvertencia.  Esta  pieza  que  con 
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se  imprimieron  en  el  Parnasso  Espa- 
ñol tom.  III  es .  una  de  las  mas  pre- 
ciosas que  nos  dejó  LOPE ,  pues  en 
ella  da  cuenta  a  Claudio  de  los  exerci- 
cios  de  su  juvenmd  ,  que  primero  fue- 
ron en  la  milicia^  y  después  la  desam- 
paró  abrazando  el  estado  dd  matri- 
monio j  y  últimamente  el  Eclesiástico. 

Passa'  luego  a  tratar  de  sus  estu- 
dios ,  que  a  la  verdad  debieron  de  ser 
bien  continuos  ,  pues  sin  embargo  de 
las  ocupaciones  militares^  y  las  demás 
que  tuvo ^  ya  casado^  ya  sacerdote^  que 
nó  serian  pocas  ^  computados  los  dias 
de  su  vida  con  los  pliegos  que  escribió^ 
salian  cinco  destos  en  cada  uno  :  como 
d  mismo  lo  dice:  * 

ffuviera  sido  yo  de  ¿lígtm  frcftiechot 
si  tuviera  J\Iecenas  mi  fortuna , 
mas  fue  tan  imfortuna , 
que  gobernó  mi  fluma  a  mi  despecho^ 
tanto  que  sale ^  ¡qué  mortal  forjiaX 
a  cinco  f  liegos  de  mi  vida  el  dia, 

•   Tom.  IX.  pag.  j6o. 


xxn  Prologo 

Después  hace  nuestro  Autoría  cnume' 
ración  de  sus  obras  ,  y  hablando  de  las 
Cómicas  que  tenia  escritas  no  duda  de* 
cir  que  su  numero  era  infinito^  aña- 
diendo en  confirmación  desta  verdad  ^ 
y  para  mayor  admiración  de  los  lec- 
tores: * 

y  quinientas  Fabuías  admira  t 
que  ¡a  mayor  del  numero  forece^ 
verdad  que  desmerece 
for  forecer  mentira  f 
fues  mas  de  ciertío  en  horas  veinti^Mro 
fas  sarán  de  las  Musas  al  TAeatro, 

A 

•  Tom.  IX.  pag.  j68.  LOPE  aquí  solo  menciona 
mil  y  quinientas  fábulas  o  Cofnedias  ;  pero  esta  pieza 
h  escribió  sin  duda  antes  de  imprimir  su  Dorotea 
(de  la  que  habla  como  inediu)  que  vi6  la  luz  pu- 
blica el  año  de  i6j2 ;  y  como  sobrevivió  hasta  el  de 
i6j5  y  pudo  llevar  el  numeró  de  sus  Comedias  hasta  el 
de  1800  j  que  pone  el  Maestro  Juan  Pérez  de  Mon- 
talvan  en  los  Elogios  a  nuestro  autor  y  Fatna  fostfé' 
ma.  Y  para  que  no  se  crea  que  es .  ponderación  el  nu- 
mero de  Comedias ,  que  se  atribuye  a  LOPE  ,  trahe- 
ré  el  testimonió  de  un  sujeto  tan  integro  y  desapas* 
sionado ,  como  fue  Miguel  pe  Cervantes  Saave- 
raA  ,  quien  hablando  del  progresso  de  las  Comedias 
en  el  prologo  a  las  suya;» ,  dice :  Entró  luego  el  nums. 
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Á  ía  verdad  de  ninguno  de  los 
grandes  ingenios  >  que  produxo  la  an- 
tigüedad leemos  cosa  semejante.  Lá 
lastima  es  que  muchas  de  las  Come- 
dias de  LOPE  quedaron  sin  imprimir- 
se ^  pues  hasta  ahora  no  se  ha  .  podido 
juntar  el  numero  que  aquí  se  señala^ 
ó  porque  algunas  salieron  cori  nombre 
agenb  ,  como  el  Autor  lo  da  á  enten- 
der en  varias  partes,  o  porque  otras, 
que  Qo  vi^on  la  luz  publica  ,  se  las 
havráíi  apropriado  después  los  que  no 
pfnctí  escrúpulo  de  vestirse  de  galas 
agehas.  Lo  mismo  tal  vez  podrá  de- 
cirse de  otras  obras  >  que  quedaron 

íffí  «na- 

frvú  de  naturálezut ,  el  gran  Lepz  M  Pise  A  ,  y  aJzóse 
con  la  mmarchia  Omica ,  avasalló  j  ptéso  debajo  de 
su  jurisdicción  a  todos  los  farsantes  :  llenó  el  mundo  de 
•  Comedias  froprias  felices  y  bien  razonadas  ;  /  tantas^ 
que  passan  de  diez  mil  pliegós  los  que  tiene  escritos  , 
y  todas  que  es  una  de  las  mayores  cosas  que  puede 
decirse  )  las  ha  visto  representar  ,  u  oido  decir  por  lo 
menos  ,  que  las  han  representado.  Y  si  alguno  (^que 
hay  muchos^  ha  querido  entrar  a  la  parte ,  todos  ju»* 
tos  no  llegan  en  lo  que  lian  escrito^  a  la  mitad  délo 
que  él  solo. 
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manuscritas  j  cuyo  numero  era  tan  cre- 
cido j  scguh  cxprcssa  el  Autor  a 
Claudio:  * 

Que  no  es  mínima  parte ,  ¿ninque  es  excessOf 
de  h  que  está  por  knprknir  lo  hnpresso. 

Ojala  los  eruditos  contribuyan  con 
lo  que  tengan  manuscrito  dé  nuestro 
Autor  j  -para  enriquecer  quanto  sea 
possible  la  edición  de  este .  *  * 

Tuta  insigne  y  a  ctt>fo  wrso  o  prosa 
ninguno  le  aventaja  ^  tu  aun  le  llega. 

LA 
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DEL  P ARN ASSO, 

PARTE  I, 
POR  EL  PHENIX  DE  ESPAÑA 

FREY  LOPE  FELIX 

DEL  HABITO  DE  SAN  JUAN, 

PROCURADOR  FISCAL 
DE  LA  Camaka  Apostólica, 

DIRIGIDA 

AL  EXCELENTISSIMO  SEÑOR 
Don  Luis  Fernandez  de  Cordova, 
Cardona  y  Aragón  ,  Duque 
DE  Sessa  j  &c. 
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Égloga  Panegyríca  al  Epigrama  del 
Seremssimo  Infante  Don  Carlos. 

pag.  118. 

Canción  j  al  Serenissímo  Señor  Infan- 
te Don  Fernando  de  Austria  j  Car- 
denal de  Roma  ,  y  Protector  de  la 
Congregación  de  los  Sacerdotes  na- 
turales de  Madrid.        pag.  130. 

Comedia  ,  la  Mayor  virtud  de  un 
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"Duque  DE  OSUNA.  pag.  245. 

Elisio  ,  Egloca  en  la  muerte  del  R, 

P.  M*  Ortemmo  Félix  'Partavici- 
Nd.  •    -         ^g^g^  ^^^^ 

Comedia  de  xas  Bizarrías  jDs  .Beli- 
sA.  pag.  2i^3^ 

Egloga'  a  Claudio.  '  pag.  3  5  5'» 

Huerto  deshecho.  pag.  373. 

A  Don  Agustín  Collado,  del  Hier- 
ro, pag.  382, 

A  .  la  muerte  de.  Juan  Blas  ,  de  Cas- 
tro, pág.  3  85. 

Comedia  ,  Porhando  vence  amor. 


AL 


AL  EXCELENTISSIMO  SEÑOR 


DON  LUIS/FERNANDEZ 

Cardona  y  Aragón  ,  Duque  de  Sessa^, 
DE  Baena  y  de  Soma  Conde  de  Ca- 
bra ,  Palamos  y  Olivito  Vizconde 

DE  IÑAJAR  ,  SeÍÍoR  de  LAS  BARONIAS 
DEL     BeLÍUCHE       LiñoLA    Y  CaLONGE, 

Cran  Almirante  de  Ñapóles,  y  Capí- 
tan  General  del  mar  de  aquel.  Rey- 
no  ,  Comendador  de  Bedmar  y  Alba- 
Hez  j  del  Orden  y  Caballerla 
DE  Santiago  &c. 

JVA  afición  que  V.  Excelencia 
ha  mostrado  siempre  a  ios 
escritos  de  Frey  Lope  Félix  de 
Vega  Carpió  ,  mi  señor ,  y  las 
mercedes  que  en  su  vida  reci- 
bió de  essas  generosas  manos,  y 
honras  en  su  muerte,  que  por 

ser 


ser  tantas  y  tan  notorias  al  mun- 
do  no  las  refícro  >  me  obligan  a 
que  dedique  a  V.  Excelencia  la 
Vega  DEL  Parnasso  ,  en  reconoci- 
mietito  de  las  muchas  obligacio- 
nes que  yo  y  mi  casa  tenemos  a 
V.  Excelencia ,  para  que  ampa- 
rándolas con  su  grandeza,  las 
lean  con  mas  gusto  los  afeiStos  a 
su  dueño.  Nuestro  Señor  guarde 
á  V.  Excelencia  como  deseo  . 

Criado  de  V.  Excelencia 


Luis  de  Usategui. 
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EN  este  libro ,  que  me  remitió  el  señor  Li- 
cenciado Don  Lorenzo  de  Iiurrizarra^  Vi- 
cario^ general  en  esta  Corte.,  y.  escribid  Frev 
LoPB  Dfi  Vega  Carpió  ,  no  hallo  cosa  no  ajus- 
tada a  la  verdad  Catholica  de  nuestra  sagrada 
Religión,  ni  a  las  mas  recatadas  costumbres. 
Intitulase  La  Vega  del  Parnasso,  j  pudiera, 
el  Parnasso  dcsta  Vega ;  porque  a.  su  amenidad 
elegante  se  han  reducido  las  Musas   con  sus 
instrumentos,  voces,  agudezas  7  dulzuras,  acre- 
ditando sus  influencias  y  afluencias  en  la  mayor 
pluma  de  las  edades :  pero  suspendo  la  mia , 
porque  tal  vez,  que  en  semejantes  aprobacio- 
nes quiso  espaciarse  deudora  a  sus  alabanzas ,  me 
las  reprehendió  justamente ,  quizá  porque  ningu- 
nas pueden  ser  iguales  a  sus  merecimientos.  Con- 
suelome  que  no  me  puede  mortificar  en  que  no 
le  dé  la  mayor ,  diciendo  que  es  de  Frey  Lope 
DE  Vega  Carpió.  Permítaseme  este  parenthesis 
para  decir ,  que  estando  escribiendo  esta  apro- 
bación, nos  le  arrebatd  el  cielo  con  retorno  re* 
petido  de  pésames  de  toda  la  Corte,  con  ter- 
nura piadosa  de  los  ingenios  bien  intencionados, 
con  soledad  desconsolada  de  los  Theatros,  y 
con  sentimiento  general  de  todos ,  porque  de 
todos  era  admiración ,  por  el  primero  ingenio, 
y  por  el  ingenio  mas  duetío  de  las  Musas.  Su 
pérdida  juzgo  irreparable  aun  a  vista  de  las  plu- 
mas ,  que  mas  remontadas  con  ilustre  vanaglo- 


ria  vuelan  por  nuestra  España.  Dios  que  se  os^ 
tentó  tan  Dios  en  este  varón  grande ,  le  corone 
con  guirnalda  inmarcessible  de  la  inmortalidad 
del  árbol  de  la  vida.  Quien  pide  la  licencia 
la  merece.  Este  es  mi  parecer ,  salvo ,  &c.  En 
Madrid  a  26  de  Agosto  M.  DC.  XXXV. 


El  M.  Joseph  de  Vajlpiviesso. 


EL 
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EL  LICENCIADO 


JOSEPH  ORTIZ  DE  VILLENA, 

A  LOS  AHCIONADOS  DE  FrEY  LoPE  FeLIX 

DE  Vega  Carpí©. 

"nr^Edian  tantas  personas  estos  versos  de  Lope, 
^Sl^  que  andaban  en  fragmentos ,  por  haverse 
unpresso  pocos  en  diversos  tiempos ,  como  escri- 
tos a  diversos  propósitos,  y  siendo  lo  que  con 
mas  estudio  se  conoce  entre  sus  lyricos ,  que  me 
pareció,  quando  era  vivo,  pedirle  que  los  jun- 
tasse ,  copiándole  muchos  de  los  que  no  estaban 
impressos ,  y  dándole  los  que  no  tenia  ,  por  cum- 
plir con  los  deseos  de  los  aficionados  a  sus  obras. 

Y  porque  le  viniesse  mejor  el  nombre  a  la  Vb^ 
OA  DBL  Parkasso  ,  se  aiíadieron  las  mejores  Co- 
medias que  ha  compuesto ,  porque  como  en  las 
Vegas  hay  tanta  variedad  de  plantas,  arboles  y 
flores ,  assi  pudiessen  entretenerse  los  que  la  le^ 
yeren  en  tan  diversos  géneros  de  Poesias :  y  no 
siendo  menos  conforme  a  su  nombre  el  titulo  del 
libro.  Y  porque  no  se  cansen  en  subir  al  monte, 
hallando  mas  cerca  las  fuentes  de  Hjpocrene  y 
Helicona,  aunque  ya  su  dificultad  (merced  de 
la  fertilidad  de  los  tiempos  )  se  vé  tan  trillada  y 
íacil ,  que  en  este  no  huviera  dicho  Garcilasso; 

A  la  cumbre  dificil  de  Helicona: 
Ni  Ovidio  en  el  primero  de  su  Aletam. 
\Motts  ubi  vertscibuf  fcrít  arduus  astra  duobus 
Nomine  Pamassus. 

Y  Mantuano, 

Quaju¿it  ardua  in  alti  P^rnassi  iuga. 

De 
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De  suerte  que  la  subida  al  monte  es  difícil ,  si  se 
considera  en  el  fin ,  que  es  el  laurel  de  la  éter- 
nidad ,  y  fácil  al  juicio  de  los  que  en  esta  edad 
engallados  de  términos  escuros  y  inauditos ,  en  vez 
de  aumentarla  y  ennoblecerla,  infaman  y  dcstru^ 
yen  nuestra  lengua  :  assi  dixo  Fernando  db 
Herrera  en  el  Comento  a  Garcilasso. 
Que  nuestra  lengua  arribaría  a  la  cumbre  ^ 
que  la  Griega  y  Latina  ^  si  nosotros 
con  impiedad  no^la  desamparassemos . 
Y  mas  adelante  alabando  sus  versos  de  Garctlas* 
so,  que  son  todos  ilustrados  de  claridad,  y  en  es^ 
ta  razón  prosigue:  Que  las  Musas  escogiessen  es^ 
ta  lengua  de  Garcilasso ,  siempre  que  hablaren 
Castellano. 

Bien  se  que  es  dar  vozes  al  viexxto  y  que  me 
dirán: 

^Abluís  Aethiopem  quid  frustra) 
Porque  con  quatro  voces  peregrinas  y  algunos 
desaforados  hyperboles  (gran  fiesta  del  ignoran- 
te vulgo)  se  sueñan  muchos  ha  ver  llegado  a  la 
infinita  majestad  del  arte.  Estos  versos  de  Lopb 
salen  a  luz  de  su  misma  claridad ,  quando  esta- 
ban tan  ce/ca  de  perderse  por  la  poca  estimacioot 
en  que  él  viviendo  tuvo  quanto  escribía »  humil-» 
dad  que  a  no  haver  sido  en  su  naturaleza  virtud» 
huviera  sido  en  su  desconfianza  digna  de  repre- 
hensión. Y  si  desto  se  disgustáre  la  calumnia  o 
la  multitud  »  no  importa  ,  que  los  mismos  versos, 
del  libro  ^  que  el  Ilustrissimo  señor  Don  Rodri-- 
GO  DE  AcuñA ,  meritissimo  Arzobispo  de  Lisboa» 
en  una  carta  llama  claridad  conceptuosa^  res« 
ponderan  por  sí. 

EL 
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EL  SIGLO  DE  ORO. 

ADVERTENCIA  A  WS  LECTORES, 

Arece  que  quando  este  cisne  divi- 
no espiraba,  con  mas  melodía  y  sono- 
ra voz  caneaba  ,  para  suspender  a  to- 
dos con  la  dulce  harmonia  de  sus  ver- 
sos y  pues  el  dia  anees  que  le  diesse  la 
enfermedad,  hizo  con  tanta  elegancia 
y  eloquencia  esta  Silva  Moral  al  Siglo 
de  Oro  ,  y  el  Soneto  que  va  imprcs- 
so  tras  ella,  a  la  muerte  de  un  Caba> 
llero  Portugués,  en  que  parece,  que 
pronosticó  después  de  su  muerte  en  lo 
que  havia  de  estimarse  hombre  tan 
eminente  e  insigne,  como  fue.  Advier- 
ta el  Le(5bor,  que  fueron  los  últimos 
versos  que  compuso  este  Soneto* 


T»m»  IX.  A 


EL 


EL  SIGLO  DE  ORO. 

FAbrica  de  la  inmensa  architedura 
deste  mundo  inferior ,  que  el  hombre  ¡mitai 
pues  como  punto  indivisible  encierra 
de  su  circunferencia  la  hermosura» 
y  copióse  la  tíerra 
de  quanto  en  ella  habita 
con  tantos  peregrinos  ornamentos, 
llenos  los  tres  primeros  elementos 
de  peceS)  fieras  7  aves,  que  Tivian 
de  toda  ley  exentos, 
a  bien  al  hombre  en  paz  reconoriao» 
atm  no  pálido  el  oro, 
porque  nadie  buscaba  su  thesoro, 
j  el  diamante  tan  bruto,  aunque  briUantt» 
que  mas  era  peñasco  que  diamante, 
los  arboles  sembrados  de  colores, 
los  prados  de  flores, 
uscando  los  arroyos  sonorosos 
en  arenosas  calles 
por  las  obüquas  señas  de  los  Talles 
los  ríos  caudalosos, 
y  sobervios  los  rios 
entre  bosques  sombrios 
▼esüdos  de  cristales  transparentes, 
sin  volver  la  cabeia  a  ver  sus  fuentes  9 
anhelando  a  Océanos 

per- 


SiLTA  Moral. 
perdiendo  en  él  sus  pensamientos  vanos  | 
y  sin  temor  alguno 
de  verse  el  tridentífero  Neptuno 
oprimido  del  peso  de  las  naves» 
abriendo  sendas  por  sus  ondas  graves 
los  hijos  de  los  montes 
excelsos  pinos  y  labradas  hayas 
para  passar'pdr  varios  horizontes 
a  las  remotas  playas 
de  climas  abrasados » 
frigidos  o  templados: 
ni  el  caballo  animoso  relinchaba 
al  son  de  la  trompeta» 
ni  la  cerviz  sujeta 

al  yugo  el  tardo  buey  el  campo  araba  f 

que  sin  romper  la  cara  de  la  tierra» 

con  natural  impulso  producía 

quanto  su  pecho  generoso  encierra» 

que  como  en  la  primera  edad  vivía 

con  desorden  florida  y  balbuciente 

daba  pródigamente 

con  fértil  abundancia 

al  mundo  su  riqueza» 

porque  como  muger  naturaleza 

es  mas  .  hermosa  en  la  primera  infancia » 

no  haciendo  distinción  de  tiempo  alguno 

daban  flores  Vertuno 

con  diferentes  frutas  primitivas» 

las  parras  y  pacificas  olivas» 

y  la  Dodonea  encina  por  la  rubia 

Ceres»  que  no  tenia 

necessidad  de  lluvia  ^ 

As 
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y  de  SU' misma  caña  renacía 
matizando  los  prados  de  violetas, 
de  rosas  y  de  candidas  mosquetas, 
no  de  otra  suene,  que  la  alfombra  pinta 
el  Thracio  con  la  seda  de  colores 
en  cada  rueda  de  labor  distinta 
Arábicos  cara&ercs  y  flores, 
<]ue  la  naturaleza  aun  no  pensaba, 
que  al  arte  su  pinzel  perficipnaba. 
A  la  parte  Oriental  Euro  tendía 
las  alas  vagorosas, 
el  Austro  y  Mediodía, 
y  Bóreas  fipra  a  las  distantes  Osas 
por  el  Septentrión  temor  ponía: 
el  Sol  por  sus  dorados  paralelos 
comenzaba  el  camino  de  los  cíelos, 
que  por  no  diestra  del  calor  la  copia 
blanca  Alemania ,  fue  negra  Etkio{Maf 
cuya  Eclipiica  de  oro  no  sabia 
el  nombre  de  los  signos,  que  tenia, 
ni  en  su  campo  pensó,  que  espigas  de  oro 
paciera  el  Aries,  y  rumiara  el  Toro. 
La  casta  Luna  en  su  argentado  plaustro 
no  se  mostraba  al  Austro 
lluviosa,  alternativas  las  dos  puntas, 
una  a  la  tierra,  y  otra  al  claro  délo» 
sino  pidiendo  con  las  manos  juntas 
calor  al  sol  para  su  eterno  hielo, 
sin  temer  el  piloto  en  los  confines 
del  vasto  mar  astrol<^os  delphines, 
que  pacifico  Rey  de  su  elemento 
se  imaginaba  superior  al  vienio. 

Los 
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Los  hombres  por  las  selvas  discurrían 
amando  solo  el  dueño  que  tenían, 
sin  ínteres  9  sin  zelos. 
¡O  dulces  tiempos,  o  piadosos  cíelosl 
allí  ,  no  adulteraba  la  hermosura 
el  marfil  de  su  candida  figura, 
ni  la  fingida  nieve, 
y  el  bastardo  carmín  daban  al  arte 
lo  que  naturaleza  no  se  atreve, 
ni  a  Venus  bella  en  conjunción  de  Marte 
al  cielo  el  sol  zeloso  descubría, 
ni  en  Chipre  se  vendía 
amor  artificial:  ¡o  Siglo  db  oro 
jde  nuestra  humana  vida  desengaño^ 
si  vieras  tanto  engaño, 
tan  poca  íe,  tan  bárbaro  decoro! 
Todo  era  amor  suave,  honesto  y  puro^  ^ 
codo  limpio  y  seguro, 
tanto  que  parecía 
una  misma  harmonía 
la  del  cielo  y  el  suelo, 
que  aspiraba  a  juntarse  con  el  cíelo* 
En  este  tiempo  de  los  altos  coros 
hermosa  Virgen  con  Real  ornato 
bajo  a  la  tierra ,  que  adoró  el  retrata 
de  Júpiter  divino^  y  por  los  poros 
de  sus  fértiles  venas 
vertid  blancos  razimos  de  azucenas» 
y  las  fuentes  sonoras 
provocaban  las  ave» 
a  canciones  suaves 

en  las  del  verde  Abril  Pescas  atiroraS|« 

que 
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que  del  son  de  las  aguas  aprendieron 
quantos  después  chromaticos  supieron. 
Venía  una  castissima  Doncella 
vestida  de  una  túnica  esplendente, 
sembrada  de  otras  muchas ,  siendo  estrella 
y  una  corona  en  la  espaciosa  frente , 
cuja  labor  y  auríferos  espacios 
ocupaban  jacintos  y  topacios. 
Los  cothurnos  con  lazos  carmesíes 
forjaban  esmeraldas  y  rubies, 
que  descubría  el  zephjrro  suave 
de  la  fimbria  talar  con  pompa  grave 
un  ardiente  crysolito  la  planta 
para  estamparla  en  üerra  pura  y  santa» 
No  sale  de  otra  suerte  por  el  cielo 
con  frente  de  marfil  y  pies  de  hielo 
la  candida  mañana , 
guarneciendo  de  plata  sobre  grana 
la  capa  de  zaphyros 
de  las  sombras  somníferos*  retiros, 
y  volviendo  de  inmensas  pesadumbres 
refluxos  a  sus  mismas  claridades 
de  montes  y  ciudades, 
cúpulas  akas  de  gigantes  cumbres  ^ 
a  la  noche  tenia 

en  negro  empeño  hasta  el  futuro  día. 

Los  hombres  admirados 

de  ver  tanta  hermosura, 

preguntaron  quién  era, 

no  haviendo  visto  por  los  tres  estados 

del  ayre  exhalación  tan  viva  y  pura, 

ni  pajaro  tan  raro,  que  pudiera 


Silva  MorAl*  ' 
ceñir  la  frente  de  tan  rica  esphera^ 
ni  dar  tales  assombros, 
resplandecer  sus  hombros 
con  alas  de  oro,  plumas  de  diamantes 
no  conocidos  antes: 
y  aim  presumir  la  admiración  pudiera^ 
que^  el  sol  bajaba  de  su  ardiente  esphera 
a  vivir  con  los  hombries^  como  Apolo  ^ 
viéndose  arriba ,  ccmo  sol,  tan  solo. 
Kntonces  de  sí  mi&ma  esclarecida 
la  hermosa  Rey  na  a  su  piadoso  ruego  | 
por  una  rosa  de  rubí  partida 
en  el  jardin  Angélico  nacida: 
Yo  soy ,  les  dixo ,  la  Verdad ,  y  luego 
como  dormida  en  celestial  sossiego^ 
quedo  la  tierra  en  paz,  que  alegre  tuvo 
mientras  con  ella  la  verdad  estuvo^ 
que  quanto  en  ella  vive, 
su  misma  luz  y  claridad  recibe: 
pero  felicidad  tan  soberana 
poco  duró  por  la  sobervia  humana » 
porque  en  países  de  diversos  nombres » 
por  quanto  el  mar  abraza 
en  esta  universal  del  mundo  plaza, 
el  numero  creciendo  de  los  hombres  ^ 
desvanecido  el  suelo 
presumió  desquiciar  la  puerta  al  cielo, 
y  haviendo  ya  ciudades 
y  fabricas  do  inmensos  edificios, 
con  armas  en  los  altos  frontispicios 
comenzaron  con  barbaras  crueldades, 
interesses,  envidias,  injusticias. 
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los  adulterios^  logros  y  codicias  t ' 
los  robos  9  homicidios  y  desgracias « 
Y  no  contentos  ya  de  Aristocracias 
emprendieron  llegar  a  Monarquías » 
la  purpura  engendro  las  tyranias: 
nacid  la  giierra  en  brazos  de  la  muerte 
los  campos,  disidieron  fuerza ,  o  suerte 
dispuso  la  traydpn  el  blanco  azero 
para  verter  su  propria  sangre  humana t 
y  fue  la  envidia  el  agressor  primero» 
y  procedió  la  ingratitud  villana 
del  mismo  bi^A  a  tantos  vicios  madre  ^ 
infame  hija  de  tan  noble  padre; 
baíVó  la  ley  la  pluma 
en  pura  sangre  para  tanta  suihát 
que  excede  su  papel  todas  las  ciencias» 
tales  son  las  humanas  diferencias. 
Pero  por  ser  los  párrafos  primeros» 
y  ser  los  hombres,  como  libres,  fieros» 
no  siendo  obedecidas 
quitaron  las  haciendas  y  las  vidas 
a  sus  proprios  hermanos  y  vecinos» 
y  hicieron  las  venganzas  desatinos» 
porque  dormidos  los. jaeces  sabios» 
castiga  el  ofendido  sus  agravios. 
Robaban  las  doncellas  generosas 
para  amigas ^  a  titulo  de  esposas» 
traydores  a  su  amigo, 
y  todo  se  quedaba  sin  castigo» 
que  muchos  que  temieron, 
por  no  perder  las  varas,  las  torcieron» 
y  muchos  que  tomaron» 
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pensando  enderezallas  las  quebraron. 

O  favor  de  los  Reyes: 

del  w>l  reciben  rayos  las  estrellas , 

telas  de  araña  llaman  a  las  leyes » 

el  pequeño  animal  se  queda  en  ellas  ^ 

y  el  ñiene  las  quebranta. 

Hai  del  señor  que'  sus  vasallos  deja 

al  cido  remitir  la  justa  queja: 

viendo  pues  la  divina  Verdad  santa 

la. tierra  en  tal  estado ^ 

el  rico  idolatrado, 

el  pobre  miserable, 

a  quien  ni  aun  el  mofir  es  favorable» 

mientras  mas  voces  da»  menos  oído» 

el  sabio  aborrecido, 

escuchado  y  premiado  el  lisongero» 

vencedor  el  dinero, 

Joseph  vendido  por  el  proprío  hermano  t 

lásuma  y  burk  del  estado  humano, 

y  enope  la  coníusion  de  tanto  estrueodo 

Democrito  riendo, 

Heraclito  llorando, 

la  muerte  no  temida, 

y  para  el  sueño  de  tan  breve  vida 

el  hombre  edificando, 

ignorando  la  ley  de  la  partida 

con  presuroso  vuelo 

subióse  en  hombros  de  si  misma  al  cielo. 


T«m.IX,  B 


A 


A  LA  MUERTE 


DB    UN   CABALLERO  PoUTUGUBS 

SONETO. 

Isboa  por  el  Griego  edificada» 

JLjl  ya  de  ser  phenix:  inmortal  presuma  t 
pues  debe  mas  a  m  diviaa  pluma, 
do¿l:o  Gabriel,  que  a  su  famosa  espada* 

Voraz  el  tiempo  con  la  diestra  ayrada 
no  hay  imperio  mortal  que  no  consuma; 
pero  la  vida  de  lu  heroyca  suma 
es  alma  ilustremente  reservada 

Mas  hai!  que  quando  mas  enriqueciste 
la  patria  9  que  su  artífice  te  llama, 
por  la  segunda  vida  que  le  diste» 

Ciprés  funesto  tu  laurel  enrama, 

si  bien  ganaste  en  lo  que  mas  perdistet 
pues  quando  mueres  tú,  nace  tu  fama. 


EL 
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EL  GUANTE  DE  DOÑA  BLANCA, 

COMEBIA 

FAMOSA, 
DE  LOPE  DE  VEGA 

Hablan  en  ella  las  personas  siguientes  x 

D.  JuAM  OB  MENDOZA*  Mendo,  crtado. 

Brito.  El  Rey  D.  Dionis. 

DoñA  Blanca.  D.  Pedro  db  Atayob. 

Julia.  DoHa  Leonor. 

Ñuño  OB  Añorada.  ToFiño ,  escudero, 

ACTO  PRIMERO. 

Sale  Dan  Juan  de  jMendoza  dt  camino^  y  Brito. 

B&iTO*  Mas  parabienes  té  doj, 

que  tiene  estrellas  el  cielo^ 

aunque  del  notable  agravia  > 

tengo  justo  sentimiento.  \ 

Dejasteme  en  Portugal, 

quando  pudo  mi  deseo 

▼er  a  Castilla  contigo. 

Bu  DJoAií. 


it      El  Güaktb  dh  Doiu  Blanca. 

D.Juan.  Fuera  mi  mayor  contenta 
llevarte  en  mi  compama, 
pero  de' mi  ausencia  el  miedo 
fue  causa  que  te  dejasse 
en  Lisboa,  no  sabiendo^ 
que  Ñuño  íuera  a  Aragón^ 
de  quien  tengo  justos  zelos» 

Brito.  Luego  que  de  aqui  partiste  . 
a  pedir  al  Rey  Don  Pedro 
su  hija,  partid  Don  Ñuño. 

D»JuAN.  A  mi  forttma  agradezco, 
que  no  quedasse  en  Lisboa^ 
que  aunque ,  como  sabes ,  tengo 
favores  de  Doña  Blanca, 
ni  en  mí,  ni  en  ella,  ni  en  cQos 
puedo  ausente  confiarme, 
pena  de  loco,,  o  de  necio» 
¿Tuviste  dicFia  de  hablarla 
alguna  vez?  Brito.  Quando  quierOi 
con  la  capa  del  donayre 
todo  el  palacio  penetro. 
Seguro  estás  de  su  parte, 
ella  te  quiere  en  extremo^ 
y  con  el  mismo  aborrece 
a  Ñuño.  D.JüAN.  ¡Milagro  nuevo! 
Si  le  favorece  el  Rey  , 
que  mira  con  tal  desprecio 
todas  mis  acciones,  Brlto, 
pues  ninguna  cosa  intento 
en  que  acierte  a  darle  gusto: 
el  titulo  que  pretendo 
tengo  ya  por  impossible» 
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Baito*  Qieü  pretende,  estame  atento » 

tres  cosas  ha  de  tener. 
D.  JuAK.  ^Qúé  son3|  que  ya  las  espero» 
BiiiTO.  Son  diligencia  y  paciencia, 

y  poco  merecimiento. 
D.Juan.  Todas  pienso  que  me  faltan» 
Brito.  Hoy  te  dará  por  lo  menos 

de  las  paces  confirmadas 

con  Castilla  el  ^usto  premio: 

pera  Doña  Blanca  passa 

de  su  quarto  al  aposento 

de  la  Infanta  9  o  se  la  hurtaron 

mis  ojos  a  tus  deseos. 

Llega,  <de  que  estás  turbado^ 
D.  Juan..  Del  peregrino  sucesso» 

que  amor  y  temor  el  alma 

entre  fuego  y  hielo  han  puesto» 
Brito.  Pues  parece  Portugués 

en  lo  tierno  y  lo  discreto» 
D.Juan.  Lo  discreto  se  me  olvida t 

y  de  lo  tierno  me  acuerdo» 
Bjuto..  lAegZf  que  ya  passa^  Ucga» 

Salen  D^Ai  Blanca  y  JuUa» 

D.JiUUi«  Aquiy  mi  señora ,  os  cuerpo^ 
que  fue  sin  alma  a  Castilla» 
y  en  un  mes  siglos  eterno^ 
vivid  sin  vida»  que  ausente 
fue  k>  mismo  que  estar  muerto^ 
viene  a  Portugal  por  elk. 

D.  Bl.  No  quierai  si  yo  la  tengo, 

da-^ 
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dárosla,  que  no  es  razón, 
que  tengaU  lo  que  no  es  vuestro. 
¿Como  venis^  D«Juah.  Como  fui* 
{Y  yo;  cómo  estáis?  D.Bl.  No  puedo 
deciros  cómo  me  he  visto, 
puei  os  lo  dice  9  que  os  veoé 

D.  Juan.  Temo  vuestra  discreción, 
y  vuestra  hermosura  temo, 
que  si  aquella  hablando  mata^ 
esta  callando  me  ha  muerto» 
¿Que  os  preguntaré  de  mí? 

jy.  Bl.  Que  todos  mis  pensamientos 
me  Uevastes  a  Castilla. 

D.Juan.  De  los  mios  os  prometo, 
que  allá  no  Heve  ninguno^ 
que  todos  se  me  perdieron 
a]  salir  de  Portugal. 

D.  Bl.  Perdonadme ,  porque  creo, 
que  ya  se  viste  la  Infanta.. 

D.  Juan.  Dadome  ha  notables  zelos 
el  corazón  de  essa  joya, 
que  esta  en  fin  en  vuestro  pecho» 

D.Bl.  Pues  tomad  el  corazón, 

porque  sossegueis  el  vuestro « 

Dak^nn  corazón  de  Mamantes  ^  y  vase^ 

BiUTO.  Yo  no  vengo  de  Castilla, 
señora  Julia,  ni  quiero 
c(^azon  de  oro.  Julia.  Ni  yo 
le  quiero  dar  el  que  tengo»  Vasg^ 

Brito.  Ahor)  verás ,  que  ha  sido 
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todo  lo  que  dixet  cierto. 
D.JvAN.  ¿Hablé  bien?  Brito.  No»  sino  malf 

pues  que  llegaste  muj  necioi 

diciendo  a  lo  sacristán, 

que  venias  por  el  cuerpo. 
Juan»  Por  el  alma  díxe,  Brito, 
Brito.  Cuerpo^  señor»  00  es  requiebro 

para  dama  de  palacio. 
D.JuAK.Poco  logré  mi  contento:. 

Nudo  dicen  que  ba  venido , 

y  haz  cuenta»  que  sin  remedio 

desembarca  en  mi-  temor 

toda  una  flota  de  zelos. 

Salen  NuHa  de  JndracU  de  camnOy  y  Mendo. 

MfiNDO.Don  Juan  vino  de  Castilla. 

Ñuño.  Ya  tengo  por  mal  agüero 
ser »  al  entrar  en  palacio» , 
la  prkner  Cosa  que  veo* 

Mekdo.  Habíale,  que  ya  te  ha  visto. 

Ñuño.  Si  él  me  ha  visto»  quando  llego» 

¿por  qué  no  ha  venido  a  hablarme? 

Brito.  Señor,  ¿de  qué  estás  suspenso? 
Ñuño  de  Andrada     ha  vi$to» 
habíale.  D.  Juan.  ¿No  eres  mas  aedo? 
Si  él  entra»  y  yo, estoy  aquí» 
y  no  llegamos  a  un  tiempo 
Zi  hablarnos»  ¿no  ves,  que  ya 
él  fiiera  mas»  y  yo  menos? 

Ñuño.  ¿Qué  hay,  Mendo,  de  Doña  Blanca? 

Mbi^do.  Mucho  mal. 

Nu^ 


i6     El  Guaktb  de  D(£a  Blanca* 
Ñuño.  ^Mucho.^  no  entiendo 
c     <:ótíio  puede  ser,  estando 

ausente  Don  Juan.  Mendo.  Yo  pienso  s 

que  os  ha  de  vencer  a  entrambos  - 

un  nuevo  galán  por  nuevo. 
Ñuño.  ^*  Quién   Mbndo.  Presumo  que  el  Keyt 

aonque  no  lo  sé  de  cierto. 
Ñuño.  { Quando       envia  a  Aragón 

a  tratar  su  casamiento, 

sirve  ei  Rey  a  Doña  Blanca? 
Mbndo.  ^'Esso  te  parece  excesso^ 

^*no  sabes  sus  bizarrías.^ 

verdad  es,  que  no  lo  tengo 

por  cierto.  Ñuño.  El  viene. 

Sale  el  Rey,  Don  Pedro  de  Atayde^  J  acon^X-^ 

itaniiwto. 

D.  Pbd.  Hoy  tendrá 

dos  embajadas  a  im  tiempo 

vuestra  Alteza. 
Rbv.^  y  son  ambas 

^todo  el  fin  de  mi  deseo. 

Llegan  D.Juan  y  NuSh  ^  cada  uno  por  su  parte* 

D.Juan.  Ya,  Dionis  invi<9:issimo,  confirma 
el  Castellano  Rey  la  paz  contigo: 
este  el  despacho  fue  y  esta  su  firma 
en  fe  de  ser  tü  verdadero  amigo. 

Ndño.  Ya,  generoso  Principe,  se  afirma 

(como  verás  por  estay  y  soy  testigo) 

d 
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el  l^cy  Aragonés,  ea  que  tú  seas 
quien  enere  tantos  a  Isabel  posseas* 
Tu  fama  adora »  tu  valor  prefiere 
al  Aguila  Imperial,  a  la  Lis  de  oro, 
vecino  te  anticipa,  y  yerno  quiere* 

Ret.  :  De  tan  grande  servicio  el  premio  ignoro* 
^ Es  hermosa  Isabel?  Ñuño.  Sino  se  infiere 
de  su  fama,  señor,  piensa  en  el  coro 
Angélico,  y  de  allí  forma  una  idea, 
que  igual  en  todo  a  su  hermosura  sea^: 
que  después  de  vencer  con  su  belleza 
quanto  la  antigüedad  único  admira, 
adorna  su  Real  naturaleza 
tanta  virtud,  que  a  ser  divina  aspira. 

R£T^    ¿Pedro  dejó  por  mí  tanta  grandeza, 

que  hasta  del  mismo  Imperio  se  retira? 
muj  obligado  estoy:  veré  estas  cartas, 
para  que  vistas,  por  mi  esposa  partas* 
Con  titulo  de  Conde  iris  honrado, 
amigo.  Ñuño ,  quando  tiempo  sea .  (do, 

D.I^P*  ^Cómo  a  D.Juan,  señor,  no  le  has  premia- 
si  la  paz  de  Castilla  se  desea? 

Rby.    Si  e,s  en  esto  su  Rey  ioteressado, 

premie  al  Embajador,  quando  le  vea: 
yo,  Ñuño,  a  tí,  que  casamientos  haces, 
y  a  quiea  le  esta  mejor,  pague  las  paces. 
Háganse  fiestas,  mascaras,  torneo^, 
y  arda  en  luces  Lisboa,  porque  ^ea 
notorio  a  tierra  y  mar,  que  en  mU  deseos, 
lo  que  al  Cesar  negó,  D,  Pedro  emplea  : 
Donde  juntan  eternos  hymeneos^ 
el.  Tajo  y  el  Océano  se  vea  > 
,  7hm.  IX.  C  ^  otra 
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otra  tanta  ciudad,  y  retratada 
en  lienzos  de  cristal  la  Indiana  armada. 
O  Ñuño,  ^ quién  pudiera  hacerme  el  gustOy 
que  recibo  de  tí,  sino  tu  mano^ 
poco  premio  te  doy,  pera  muy  justo , 
por  la  bella  Isabel,  Angel  humano: 
Va  ni  et  lirio  Francés,  ni  el  cetro  Augusto 
compiten  con  el  orbe  Lusitano, 
pues  hoy,  amor,  a  un  lazo  eterno  inclinas 
las  barras  de  oro  y  las  sagradas  Quinas.  Vasc 

D.Juan. No  sé  como  fue  possible 

reportarme  en  tanto  agravio. 

Brito.  Siempre  fue  el  silencio  sabio, 
y  la  paciencia  invencible. 

D.Juan.  ^' Qué  paciencia  puede  haver 
donde  no  vale  el  valor? 

Brito.  Mira  que  te  oyen,  señor, 

y  hay  quien  se  pueda  ofender. 

D.Juan. Porque  me  escuche  lo  digo, 
Ñuño,  sin  razón  premiado. 

Ñuño.  El  premio,  que  el  Rey  me  ha  dado,  * 
y  qüanto  hiciere  conmigo, 
señor  Don  Juan  de  Mendoza, 
es  en  Don  Ñuño  de  Andrada 
merced  tan  bien  empleada, 
.  por  los  títulos  que  goza 
de  su  sangre  y  su  valor, 
no  por  lo  que  el  Rey  le  dá, 
que  ningún  Noble  dirá , 
que  en  él  lo  estará  mejor. 
Y  admirame  que  digáis, 
que  sin  razón  me  ha  premiado: 

pacs 


pues  sin, ella  haveis  mostrado, 
que  mas  que  el  premio,  envidiáis 
el  haverlo  merecido. 
JuAK.Yo,  seño;-  Ñuño,  pudiera 
respondero;; ,  si  aqui  fuera 
al  respeto,  permitido : 
pero  no  pudiendp  ser  , 
solo  digo,  que  me  agravio 
de  que  el  Rey  prudente  y  sabio 
tanto  se  pueda  ofender 
de  mi  fprtuna,  o  de  mi, 
que  con  servirle  del  modo 
que  veis,  se  canse  de  todo, 
y  todo  lo  pague  assi. 
{Quándo  efeoos  de  mi  pluma, 
o  de  mi  espada  escucho 
con  gusto?  ^o  quizá  que  yo 
de  alguna  dellas  presuma? 
{Quáodo  de  cosa  que  hiciesse, 
su  Alteza  gusto  mostró? 
^quándo  mi  amor  le  sirvió, 
que  premio  alguno  tuviesse? 
{Quándo  aun  de  solo  un  donayre 
bien  dicho  me  hicieron  dueño^ 
que  no  le  oyesse  con  ceño, 
y  con  torcido  desayre? 
{Quándo  merecí  tener, 
como  otros  tienen,  lugar,, 
quando  se  humana  a  tratar 
cosas.de  gusto  y  .placer? 
{Quando  en  guerra,  o  paz  mi  voto, 
fue  importante,  ni  discreto? 

Cs  ¿quán- 
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{quáodo  de  ningún  secreco 

ftie  conmigo  mani^roto^ 

Pero  si  disculpa  alguna 

puede  mi  agravio  tener  ^ 

su  virtud  no  puede  ser,. 

sino  mí  adversa  fortuna» 
Ñuño.  A  que  su  Alteza  no  os  dé 

el  merecido  lugar, 

no  tengo  que  reDlicar:^ 

pera  yo  responderé, 

a  lo  que.  vos  me  obligáis^ 

luego  que  salga  de  aqui» 
D.  JtxAN^Sea  luego-.  Ñuño.  Sea  por  m£- 
D.Juan»  Pues  salid.  Nuño.^  Voy. 

Rey.    ^Ddnde  vais.^ 

Ñuño.  Donde  vos  mandáis,  señbr» 

RfiY»    Ya  conozco  lo  que  ha  sido,.' 

y  a  no  lo  haver  entendido,. 

lo  viera  en  vuestro  color. 
D^ JuAK.  Señor.  Rey.  Basta  con  que  os  maa^ 

que  esto  cesse.  D.Juan.  Seri  assK 
RjftT.    Vos, , Ñuño ,^  dejadme  aqui 

con  Don  Juaa.  Brito.  Estoy  temd^laodo 

Vansc  Nuih  y  Mcndé^, 

Rey.    Don  Juan.  D.  Jitak*  Señor..  ^ 
R£Y«f^  Yo  he  sabido:, 

sin  lo  que  ahora  escaché, ^ 

las 


Acto  vkiuévlo.  m 
las  .quejas  de  vuestra  fe 
y  lealtad  contra  mi  olvido  # 
Andáis  por  toda  Lisboa 
contando  vuestros  agravios, 
cosa  que  en  los  hombres  sabios 
mas  causa  ofensa,  que  loa. 
Decís  que  no  os  quiero  bien, 
j  que  en  nada  rae  agradáis: 
vuestra  fortuna  culpáis , 
*   y  tni  mal  gasta  tambjea.. 
Pero  estáis  muy  engañado^ 
que  por  agradarme  en  todo 
os  trato  de  aqueste  modo, 
que  si  os  huviera  mostrado  .< 
amor  en  las  ocasionbs^ 
fuera  daros  enemigos, 
cuidador,  penas,  testigos 
de  todas  vuestras  acciones,. 
Pero  si  es  vuestra  opinión 
tan  grave  peso  admitir^; 
y  os  atrevéis  a  sufrir 
h  eavidia  y  murmuración; 
desde  hoy  seremos  amigos^ 
pero  después  no  os  quejéis  y     .  '  .   ;  J 
quand(x.  cetcado  os  Jballcis 
de  cuidados  y  .  enemigos 
Por  esáo  dejo  ,  a  mis  buenos 
de  los  no;  tales  atrás» 
porque  a  los  que"  quiero  xdss,  . 
siempre  fiivortzao.  menos  .í   v  Vasf^/^  I 
D.JuAN^  Suspenso  quedo-'  Bwtów-  ^Por  ;qué? 
que  ypr  parabie»  te  ¿6y^  ,  -  .  i  r 
;  pues 
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pues  todo  un  Reypo  d^^de  toy  " 
sobre  mfi  hombros  se  v^? 
D. Juan. Necio,  conciertan  estrella^ 
el  amgr^  Ja  fuerza  no, 
qu9  nunca  nadie  llego 
a  grande  lugar  3Ín  ellas» 
Si  bien  esto  se  concede, 
no  (|uLtando  ai  alvedrio 
aquel  libre,  señorío, 
con  que. sujetarlas  puede*.  Vame. 
* 

'  Soten  Djoga  Leonor  y  Daña  jD tanca. 

D.Leo. Ofendes^  Blanca,  mi  amor, 

en  negarn\e  la  verdad. 
D.  Bl.  Mal  juzgas  de  mi  amistad 

con  essa  duda,  Leonor. 
D.  Leo.  ¿  Qué  desengaño  mayor , 

que  esconder  tu  entendimiento  . 

del  mió  tv  pensamiento?        ^  ; 

que  a  pensamiento  escondido, 

el  que  después  le  ha  entendido^ 

no  debe  agradecimiento. 
D.Bl.  Si  yo  «quisiera  a  Don  Juan^ 

{de  qui^  mejor  me  fiara t 

pues  mis  zelos  escusas  a ,      .  .  j 

sabiendo  que  es  tu  galán  ^ 

Otros  cuidados  me  dan 

estas  tristezas,  Leonor. 
D.  Leo«  ^  yo  se  que  son  de  amor, 

^.^  ijp'araqué  me  niegas  quien  -  ^  k 

yenció ,  gQ^anca,  tu  desd^a,  ^ 


Acto  primero» 
y  tu  passado  rigor? 
Si  yo  te  digo  9  que  adoro 
a  Don  Juan ,  y  que  si  sé 
que  le  quieres ,  dejaré 
la  empresa  por  tu  decoro: 
^qué  causa,  que  yo  la  ignoro^ 
a  tal  silencio  te  obliga , 
siendor  tu  mayor  amiga  ? 
D.Bi..  ^Por  qué  preguntas  zelosa, 

quando  quieres »  que  otra  cosa 

de  lo  que  piensas ,  te  diga^ 

Ua  relox  alguna  vez 

que  el  desconcierto  le  inquieta^  . 

suele  apuntar  la  saeta 

a  la  una,  y  dar  las  diez: 

tu  assi  con  essa  altivez 

de  tus  zelosos  desvelos, 

haciendo  los  zelos  cíelos, 

por  saber  lo  que  hay  en  mí^ 

apuntas  buen  zelo  aquí, 

y  darás  después  mil  zelos. 

Un  vaso  tras  de  otro  viene 

en  una  noria,  y  entrega 

parte  del  agua  el  que  llega  9 

donde  su  termino  tiene: 

pero  luego  se  previene 

a  volver  por  mias :  vk  vas 

desta  suerte,  7  vuelta  dai<f,  I 

pues  no  havrás,^  parando  aquf» 

tus  zelos  dejado  en  mí, 

qaando  volverás  por  mas» 

Yo,  Leon<^9  <^uieio^  7  no^  puedo 


/ 


i 


24^     Et  Guante  db  DoSa  BIanca* 

decir  a  quien  quiero  bien»     *  - 

esto  basta ,  y  que  también 

me  obligan  respeto  y  miedo. 

Tú»  deshaciendo  el  enredo 

de  tus  seios  mal  pensados 9 

sigye  tus  bien  empleados 

pensamientos  sin  desvelos » 

y  de  quien  no  te  da  zelos, 

no  quieras  saber  cuidados. 
D.Lbo.  Oye.  D.Blanca.  Qué? 
D.  Lbo.  Doyme  a  entender » 

que  quieres  al  Rey.  D.  Blanca^  Pues  d^ 

^np  es  obligación  en  mí^ 

^qué  cosa  puedo  yo  hacer 

tan  justa,  como  querer 

al  Rey?  D.Lfio.  Pues  sigue  tu  intento, 

que  el  tratado  casamiento  » 

aun  no  tiene  execucion,  ^ 

que, si  él  te  tiene  afición» 

no  es  vano  tu  pensamiento» 

Muchas  veces  ha  mezclado 

en  Castilla  y  Portugal 

la  vasalla  y  la  Rea) 

sangra  la  razón  de  estado » 

o  el  amor;  y  yo  he  pensado , 

aunque  es  tu  silencio  injustPf 

que  no  «e  mira  sin  gusto, 
D. Bl.  Nuncaeyd.  pude  obligar.  .  > 

mi/pensamiento  a  pensar 

en  lo  qu?  no  íuesse  justo. 

Verdad  es»  que  el  pensamiento  ) 
rdfi.  uua.muger  principal    .  ,  / 
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debe  t  aunque  sea  desigual » 
aspirar  a  casamiento: 
pero  nada  desto  intenta, 
porcjue  <]ulen  los  rayos  mira 


No  quiero  yo  persuadirflie 
a  ser  tan  loca,  Leonor, 
que  pueda  en  su  resplandor 
beber  luces,  y  arder  firme: 
su  esposa  en  su  sol  se  áfírme. 
D.LBO.Bien  pudiera  tu  belleza 

y  gracia*  D.Blanca*  Con  mas  llaneza^ 
Leonor,,  hablemos  las  dos.  Vasc* 
D.Lfio.Hai  Blanca,  guárdete  Dios» 
para  que  te  llame  Alteza* 

Sa¡^  el  Rey  con  Dm  JuaiL 

Rfir*    Recoged  essos  papeles, 
y  despachare  las  cartas, 
pues  que  ya  somos  amigos: 
y  no  os  parezca  la  entrada 
de  mi  8ervid<^  difidl,. 
que  aunque  es  a'los  hMibros  carga  i 
pienso  que'  os  será  ligera, 
si  el  premio  ayuda  a  llevarla* 
D.Juan. Señor,. mi  lealtad  y  :íe  ^ 
os  da^^  presto  fiamas. 


del  sol,  y  a  su  luz  aspira » 
en  su  dorada  grandeza  • 
examina  su  flaqueza. 


Tom.IX.  D 


aunque  1  vos  p¿r  bia^rta 


me 


me  adinití$  a  vuestra  grada» 
de  las  obras  9  y  el  deseo» 
con  que  a  serviros  me  llama» 
mas  es  amor»  que  di  imperia.. 

Vasc  Donjuán. 

Rbt*    Leonon  D.  Leo»  Señor . 

Rey.    ^Aquí  'estabas^ 

Leo»  Mirábamos,  desde  aquí 
estos  jardines  yo  y  Blanca» 
donde  son  las  flores  peces» 
los  quadros  ondas  sakdas» 
los  arboles  son  navios» 
cuyas  maromas  y  jarcias» 
sin  ver  jamas  primavera » 
parecm  brazos  y  ramas: 
fuese »  y  dejóme  estar  sola» 
que  la  muska  y  el  agua 
aumentan  la  pena  al  triste. 

Rey»    Pienso  que  no  tiene  dama» 
como  Blanca;  Portugal: 
dime»  Leonor  9  ^no  te  s^rad^, 
su  entendimiento^ 
Leo»  De  suerte 

es  su  hermosura  <|ie  %ttala 
,    las  Heleoas  y  Lucrecias» 
unas  libres»  y  otras  casias. 
Su  lalle,  brio  y  asseo 
son  el  alma  de  sus  galas  », 
no  como  ea  otras  anugcreSj  '. 
qvíc  son  las  galas  ú  ^baa» . 


y  alabo  tü  discrcdoft»  • . 
Ret^    ¿Cdipo?  » 
D.  Lfio.  Que  si  me  agrada 

su  entendimiento,  preguntas  i 

siendo  su  hermosura  tantas 

•porque  como,  está  se  ve^ 
^  ' '  J  aquel  se  traca»,  no  hablas 

de  lo  que  se  ve^  a  los*  ojos» 

comp  de  cosa  tan  clara. 

Aqui  me  dixo,  después 

de  peráiadida  y,  rogidat 

que  era  la  luz:  de  sus  ojosí  - 

vuestra  Alteza* 
Rey.    Tú  me  engañas, 

por  saber  mi  pensamiento. 
D.Leo. No  se  logre  mi  esperanzat 

Si  te  miento  en  lo»  que  digo. 
Rey.    Puesto  que  los  Reyes  andaa 

mas  Vividos  de  lisonjas, 

que  de  la  purpura  sacra, 

quiero  pagarte,  Leonor» 

aunque  pienso  que  me  en^iksy  > 

con  d<»s  premios  la  mentira,  r  .  > 

con  que  alientas  mi  esperaim  • 

Sea  el  primero,  fiarte 

mi  pensamiento ,  que  estaba 
.  cicuito.en  lo  mas  . secreto 

de  los  retiros  del  alma. 

A  tu  elección, q^eda  ¿1  otro, 

si  tengo  dadas  fianzas 
.  •  dé  quien  soy  a  lodo  el  mundo, 
\  j^assk  cumplir  mi  palabra.. 

10%  ÍD.Leo. 
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D.  Lbo.  Bizarro  Diooíis  {que  quieara  '  '  ^ 

como  en  el  vulgo  te  llamafi:^  \ 

obligar  tu  gentüeza) 

yo  amo  también,  si  amas: 

yo  quiero  también,  si  iquiemt 

yo  aguardo  también,  si  aguardas*. 

No  háy  oro  en  Tibar ,  oo  liay.  perlas 

en  el  Sur,  no  hay  esmeraldasr 

en  Persi»,  en  Zeylan  rubíes» 

ni  diamantes  en  .Arabia, 

que  estime  amw,  sino  solo.    .  / 

gozar  ta  persona  amada  # 

No  puedo  con  mas  favor 

salir,  señor,  de  tu  casa» 

que  casada  con  Dcm  Juan 

de  Mendoza. 
Ket*    Leonor,  basta, 

a  mi^me  importa  zcloso,  -^^  .  ♦ 

que  como  pretendes,  salgas: 

vete,  que  yo  le  hablaré. 
X).  Leo.  £1  cielo  señor  te  ,haga 

áú  Imperio  del  Oriente; 

y  en  el  mar  de  Taprobana  . 

cargoen  tus  nav^s  tribütos 

conducidos  a  sus  .playas 

de  elephantes  de  Ethiopia, 

a,  donde  lleguen  tus  amias.  Vasg  Leonor. 

Sak  Dm  Juan. 

D.JuAN.B.econocido,  gran  señor,  el  Moro, 

que  vino  a  verte  a  Ceuta  »  quan(%>  hiciste 
i  ^  el 
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el  Africa  temblar »  cuyo  thesofo . 
.  por  feudo  humilde  de  tus  pies  pusiste, 
donde  la  fama  ya  las  alas  de  oro 
de  varias  plumas  inmortales  viste » 
.haciendo,  libre  al  dis<;urrir  el  orb^» 
que  ni  monte,  ni  mar  su  vuelo,  estorbe:- 
diez  caballos  Alárabes  te  envía , 
que  el  mismo  carro  de  Phaethon  respete, 
cuyos  jaezes  le  labró  Buxia, 
y  fir^Qos  y  azicates  Tafilete: 
ppr  el  Codon»  que  no  hay  en  Berbería, 
encintan  perlas,  crines  y  copete^ 
y  al  modo.de  ginetes  Andaluces, 
plumas  de  Oran  los  vuelven  abestruce$« 
No  queda  alfombra  de  los  montes  claros, 
ni  c^ero  de  Azamor,  de  ámbar  teñido, ^ 
si  adarga  de  ante  a  prueba  de  raparos, 
que  en  su  Marruecos  la  sepulte  olvido: 
y  como  a  España  se  conducen  raros, 
dos  leones  tan  fieros  han  trabido,  (ra, 
que  aunque  eñ  imagen  los  contempla  y  mí- 
parece  que  el  del  cielo  se  retira. 
IUy.    Erró,  Don  Juan,  en  enviar  el  Moro 
por  novedad  a  Portugal  leones, 
que  aquí  todos  lo  son,  y  cada  poro 
mas  fieras  que  sus  barbaras  regiones: 
envíeme  diamantes,  plata  y  oro^ 
que  viven  por  acá  tantos  Sansones, 
tantos  valientes  Hercules  akívos^ 
que  se  sabrán  comer  leones  vivos. 
Tengo  que  hablaros,  no  hay  lugar  ahora, 
Mendoza,  en  cosa  que  me  importa,  quanto 

a 
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a  vos  satísfacer  quiea  os»  adora/ 
que  por  ella  empeñé  crédito  tanto» 

D.Juan.  Quanto  mas  iruestra  hechura  se  mejorai 
y  yo  de  mi  bajeza  me  adelanto, 
tanto,  señor,  valdré  para  serviros. 

Rev.    Venid  después,  que  tengo  que  deciros.  Vansc 

Safen  Brito  y  Doiía  JBianca. 

Brito.  Después  que  endiosado  vive, 

no  hay  quien  alcanzarle  pueda. 
D.Bl.  No  está  tan  alta  la  rueda, 

que  mas  que  de  burlas  prive. 
Brito.  Principio  quieren  las  cosas , 

por  lo  menos  no  te  pesa. 
D.  Bl.  Quien  quererle  bien  confiessa 

con  prendas  tan  amorosas, 

^•cdiho  nó  se  ha  de  alegrar?' 
Brito.  ¡O  cuánto  el  secreto  importa! 
D.Bl.  ¡Que  mal  amor  se  reporta 

en  el  placer  y  pesar! 

que  si  el  Re^  viene  a  saber 

.que  nos  tenemos  amor,  '  - 

ni  hay  disculpa  a  su  rigor, 

ni  defensa  a  su  poder. 

¿Pero  cómo  entraste  aquí? 
Brito.  Una  dueña  me  parió,  ' 
'  que  esta  licencia  me  dio, 

de  quien,  como  ves;  nací 

parlero  y  entremetido.  | 
D.Bl.  ¿Qué  hace  en  esta  ocasión 

tu  dueño?  Bríto.  Tu  corazón 
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:  le  dene  desvanecido : 
todo  es  versos  y  Sonetos  # 

D»  Bi»  No  enseñe  ninguno  al  Rejr# 

Brito»  Secreto  es     primer  ley 
de  los  amantes  dascretos» 
For  pagarte  el  corazón 
una  joya  quiere  hacer: 
pero  no  acierta  a  poner 
al  intento. execucion»  . 
Yo  le  digo^  que  pues  es 
corazón  prenda  de  ,  amantes» 
baga  una  alma  de  diamantes, 
que  ofrezca ,  Blanca ,  a  tus  pies 
Que  todos  los  tres  lugares 
a  donde  Jas  almas  vaiú 
en  tí  los  tendrá  Don  Juan, 
qüando  en  el  mote  repares» 
Él  purgatorio  en  desvelos 
de  sus  dedeos  y  antojos» 
el  cielo  en  tus  bellos  ojos, 
como  el  infierno  en  tus  zeloi» 

D«B¿*  Mejor  le  dixeras,  Brito» 

que  escusando  los  diamantes» 

porque  en  llanezas  de  amantes 

es  él  ínteres  delita» 

me  diera  el  alma  sin  ellos  r 

porque  en  el  cielo  de  amor 

entran  las  almas  mejor 

sin  diamantes I  que  con  ellos. 

Brito*  Pensé  que  me  preguntaras » 
que  como  no  te  escribiá: 
y  un  papel  que  te  trahiat 
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guardé,  porque  en  él  mé  habláras: 
pero  pues  no  mereció 
cu  cuidado  en  esta  parte, 
quiero  los  conceptos  darte, 
que  en  él  Don  Juan  te  escribidt 
D.Bt.  Erraste  en  la  dilación^ 
muestra*  Brito.  Lee* 

JDali  un  papel. 

D.  Bi..  Ya  no  puedo, 

que  viene  Leonor.  Brito,  Esconde 
el  papel.  D.Blanca.  Mátame  a  zelos« 

Sak  Do0a  Itecmr. 

DXbo.  Si  estabas  con  el  Merairío 

de  Don  Juan,  ^'qué  sentimiento, 

Blanca,  havias  de  tener 

del  alboroto  que  han  hecho 

los* leones  Africanos, 

que  envió  el  Rey  de  Marruecos 

al  invencible  Dionis.^ 

D.Bl.  Con  el  buen  entendimiento 
de.  Brito  me  entretenía . 

D.LEO.Las  Infantas  van  a  verlos, 
ven,  que  no  será  ra2on, 
que  en  tal  fiesta  te  echen  mellos; 

D.Bl.  Aun  el  descansar  contigo, 
Brito,  de  mis  pensamientos, 
esta  enemiga  me  qüita: 
vamos,  Leonor*  D.Leo,  Dl  a  til  dueño 

que 
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embajador  de  mentiras , 
que  aquí  te  hablaron  mis  zelos* 
D.Bi..  Brito,  no  le  digas  nada» 

qup  te  mataré.  Vottse  hs  dos. 

Brito.  Parezco 

.  á  aquel  sabio  que  tenia 
dos  mugeres  por  lo  menos  ^ 
que  la  una  le  quería 
quitar  los  blancos  cabellos  ^ 
y  .  la  otra  mas  zelosa 
,  le  repelaba  los  negros, 
con  que  vino  a  quedar  calvo* 

,    .  Sak  Tq/Sm^  tsctidero. 

ToFmo.¿Yo  leones?  ni  aun  por  sueños « 
vacase  sola  mi  ama, 
sea  su  galán  brazero, 
que  no  pienso  acompañarla 
por  quanto  vale  este  Reyno. 

Brito*  ¿Qué  esj  esto,  señor  Tofiño^ 

ToFiño.O,  .Brito,  perdido  vengo 
de  miedo  de  los  lepnes» 
que  ayn  quando  en  las  salas  veo 
los  que  están  en  los  .tapizes» 
me  yoy  apartando  dellos, 
^ Leones?  ¿soy  yo  Propheta? 

Brito.  No  son  tan  bravos»  ni  fieros t 
que  yo  en  un  Amphiilieatro 
vi  un  kon »  que  andaba  huyendo 
de. un  toro  Español»  ToFiño.  Sepia 
la  caus£^^  ver  por  momentos 
Tam.lX.  E  gen- 
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gente,  porque  hace  el  trato 
humilde  lo  mas  sobervio. 

Brito.  Bien  dices,  que  una  doncella 
mas  osea,  que  un  toro  nüevo, 
a  pocos  días  casada 
habla,  escucha  y  pierde  el  miedo. 

ToFiño.Por  yentura  csse  león 

estaba,  Brito,  a  esse  tiempo 
con  la  quartana:  mas  dime, 
^no  te  admira  un  Moro  necio,  ' 
que  anda  entre  ellos  con  uo  palb^ 
y  que  lo  obedecen  ellos? 
Mira,-  Brito,  no  me  espanto, 
que  haya  en  el  mundo  arrieros , 
barrenderos ,  coge-  trapos , 
ni  zapateros  de  viejo  ^ 
ganapanes,  aguadores, 
cura- potras  y  busca-yernos, 
ni  que'  haya  mugeres  que  echen 
^     melecinas  por  dineros: 
pero  leoneros ,  es  cosa 
que  pierdo  el  entendimiento, 
{Dar  de. azotes  a  un  león? 
y  decir,  passa  aqui  perro, 
por  la  muía  de  Bcthiem, 
que  son  locos,  o  hechiceros. 

Brito.  {Esso  te  espanta,  si  hay 

quien  dome  potros,  y  aquellos 
que  danzan  en  las  maromas, 
que  son  peligros  mas  ciertos? 
{que  mas  necedad,  que  andar 
toda  la  vida  esgrimiendo, 
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teniendo  solos  dos  ojos? 
{O  qué  peligro  mas  cierto, 
que  andar  con  una  casada 
de  amores  por  largo  tiempo  1 
^  £i  el  marido  y  la  muger 
no  van  horros  en  el  juego  ^ 

Den  voces  dentro^ 

¿Pero  qué  voces  son  estas ? 
Topiño. Sokadose  lia,  yo  soy  muerto* 
Brito.  Que  no  es  nada.  ToFiño.  ¿Como  no, 

si  todos  los  caballeros 

van  a  defender  las  damas? 
£rito«  Estaos  quedo.  ToFiño.  ¿Como  puedo? 

soy  flojo  de  orina,  Brito. 
Brito.  ¿Portugués,  y  decis  esso? 

implica  contradicción. 
ToFiíio.No  implica  sino  griguiescos. 
Brito.  ¡Qué  hombre  para  la  guerra 

de  Africa!  no  tengáis  miedo, 

que  yo  estoy  aqui  temblando. 
ToFiño.Sin  que  juréis  os  lo  creo. 

Sak  Don  Juan  con  la  capa  a  un  lado  y  y  ta  ma- 
no en  el  puno  de  la  espada. 

D.Juan. Sola  de  mi  valor  será  la  empresa. 
Brito.  ¿Don  Juan  descolorido  y  dando  voces? 

¿Donde,  señor? 
D.JuAK. Que  sean  dos  me  pesa: 

abre  Cbta  puerta,  o  rcmpcrcla  a.cozes. 

Sa- 
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Sale  por  ¡a  otra  parte  D.  Nufh  de  ¡a  tnisma  suerte. 

"    Ñuño.  Esto  ha  de  hacer  quien  mi  valor  professa. 

Abre:  DonNimo  soy,  ^no  me  coaoces? 
abre,  Icoaero^  presto. 

D, Juan, Abre,  leonero, 

primero  vine,  y  he  de  entrar  primero. 
,  Ñuño.  Después  que  yo  los  haya  muerto,  y  lleve, 
señor  D.  Juan ,  el  guante  a  Doña  Blanca, 
entrar  podréis  mejor,  si  amor  os  muev¿. 

ToFiño,  Notable  necedad.  BRiro.La  puerta  arranca. 

D.Juan.  ^  Quién  es  aquel  que  a  mi  valor  se  atreve? 
porque  no  sóla  con  la  espada  blanca, 
mas  con  la  bayna  que  la  cubre.  Nu.  Qued^t ' 
que  os  mataré,  D  Juan,  con  solo  el  miedo. 

D.Juan.  Dándome  el  que  tenéis,  será  bastante.' 
De)ad  que  corte  yo  sus  fieros  cuellos, 
o  en  vos,  D.Nuño,  si  os  ponéis  delante, 
ensayaré  lo  que  he  de  hacer  en  ellos. 

Nuiio,  Yo  he  de  llevar  a  Doña  Blanca  el  guante, 
y  hacer  el  timbre  de  mis  armas  dellos, 
si  ñiera  todo  el  Portugal  leoneras» 
y  en  ellas  toda  el  Africa  de  fieras, 

D.Juan.  Ya  no  será,  Don  Ñuño,  valentía, 
pues  solo  de  temor  de  mis  razones^ 
llegando  a  conocer,  que  yo  quería 
entrar,  ya  estaran  muertos  los  leones: 
pero  sí  no  lo  están,  que  ser  podría f 
alabo  sus  valientes  corazones, 
aunque  será  mas  cierto,  que  el  leonero 
no  les  ha  dicho,  que  matarlos  quiero . 

Nu- 
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Ñuño.  Don  Juan,  yo  soy  Aadrada. 
Juan.  Y  yo,  Don  Nuno, 

soy  Don  Juan  de  Mendoza. 
Ñuño*  La  que  ci^o  ,  > 

en  sangre  Alarbe  die  ja  punta  al.  pulió 

publica  toda  el  Afírka  que  tino* 
D.Juan.  Ahora  os  lo  dirá  la  que  yo  >empuño5 

que  es  Marte  mi  valor,  si  amor  es  niño. 
Ñuño,  Si  haveis  de  huir,  no  prevengáis^ repacoa 
D.Juan. León  os  fingiré  para  mataros. 

JÍI  querer  sacar  ¡as  espadas  salen  el  Bjy  y  Don 
Fedro  de  Atayde. 

Bjbt.    Eavidio  tanto  valor  , 

y  de  manera  me  mueve^ 

caballeros,  esta  empresa, 

que  dejaria,  si  iuesse 

possibie,  que  qo  lo  es, 

el  ser  de  ser  Rey  por  verme 

capaz  de  intentar  la  gloria 

de  tan  heroycos  laureles. 

Yo  os  pusiera,  caballeros, 

en  paz ,  si  pudiera  hacerme   >  : 

igual  de  vuestra  fortuna « 
D.FfiP.  Vuestra  Aheza  se  sossiegue, 

que  el  animo  belicoso 

üo  es  menester  que  le  muestre^. 

siendo  ya  tan  conocido^ 

en  iguales  accidentes, 

jpues^  sabe,  que  contradicen 

divinas  y  humanas  leyes, 

que 
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que  áe  aventure  la  vida 

de  quien  todd  un  Rejrno  pende. 
Rey.    Derriba  mi  sufrimiento 

el  corazón  impaciente, 
;  apartando'  a  la  raz<m  ; 
D.Ped.  Si  ya  vuestra  Alteza  tiene 

muerto  en  Africa  un  león 

a  lanzadas^  ^ qué  pretende? 
RfiT..   Sacar  quisiera  este  guante, 

para  que  de  mí  dixessen 

las  historias  esta  hazaña. 

Que  los  Castellanos  suelen 

alabar  de  un  caballero,  - 

que  (como  aqui  nos  sucede) 

saco  un  guante ,  que  su  dama 

dejó  cautelosamente 

caer  eñtre  dos  leones 

por  probarle.  D- Pedro,  Ko  conviene 

señor,  imitar  su  hazaña, 

qué-  'esse  Fidalgo  valiente 

le  dio  un  bofetón  después , 

y  mi  hija  no  merece, 

que  alguna  mano  en  el  mundo 

mi  honor  y  su  rostro  afrente, 

porque  de  su  honestidad 

ninguno  presumir  puede, 

que  con  cautela  dejasse 

caer  el  guante:  y  si  quiere, 

invidissimo  señor  ^ 

vuestra  A.lteza,  que  yo  entre,* 

no  mé  estorvaráii  las  canas, 

que  los  filos  ensangriente 
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en  las  Africanas  fieras^ 
para  que  después  le  diesse  • 
lio  bc^etoQ  /  sino  abrazos 
por  la  ocasión  que  me  ofrece 
de  hacer  tan  £miosa  huzom. 

D* Juan.  Señor,  aunque  justamente 
acometer  esta  empr^a 
tan  gran  caballero  puede  ^ 
yo.haréy.que  la  sub^ituja  í 
en  mi  edad»  si  me  concede 
vuestra  Alteza  este  iavor*  .  . 

Huno.  Qualquier^  de  los  preséntete 
invi¿lo  Didnis»:  podrá     /  .  . 
serviroj^'y  mas  si  prefiere^ 
vuestra  Alteza  mi  desee,  / 
que  lo  que  merece  emprende,    .  .'^ 
yo  pondré  el  guancei  en^  >sus  aanos« 

Rey.    Generosos  Portugueses, 

todbs      BOis\f  y  jto  'soy  - 
el  Rey  de  nación  tan  fuerte: 
pero  pues  no  se  permite 
este  peligro  a''. los  Reyes,  "i  ^l/v 

ninguno  quiero  que  pueda  'i 
hacer  lo  que  yo^  ao.  hideré.  m 
Si  el  mundo  llama  al  leoft 
Rey  de  las  fieras  silvestres, 
de  Rey  a  Rey  <fuera  just^  t  > 
ver  quien  se  iinde^  <o  quien  vence* 

Brito.  Escucha(iv  Dionis  heroico,  -  -  • 
de  Brito  un  arbitrio  breve  *  r 
para  sacar  esite  guante» 

Rey.    Di,  veaoios^JftiuTo^jQve^se  eni^ren 
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los  Icones,  y  yo  solo  > 
sin  voces,  armas  y  gente 
pondré  ei  guante  en  vuestras  iJlia&os. 
{Iet.    Notable  hazaña  promete&i 
tu  consejo  es  el  mejor;  ; 
mas  solo  qtuero  que  llegue     . . 
el  leonero  y  y  me  le  trayga» 

f  .  . .  • »  . 

Vanst  todos  y  /  quedan .  ZXm  Tmmhi  ^ y  Srito . 

.D.JüAN. Triste  .estoy.  : 

Britó.  (Qué. te»  parece  .,/:';/.)..  I 

del  arbitrio  que.  le.  dí^  \:  1 
D.Juan.  Tus  dísparátes  me  o&nden; 

y  mis  desdichas  me  cansan.  ' 
Brito.  Alalia ,  señor ,  tu  suerte  ^ .       . .  -  > 
,  ^  que.  si  entraras. 

.  •   ^ 

Sak  Doga  Blanca;  m  4ó  ait^  \ 

D.Bl.  a,  Don  Juan.  :  •  ; 

D. JuAN.^ Sois  Vjos,  señora ^.  - 
D.Bl.  Suceden'.  '\.^,  f.-»  • 

unas  .desdichas:  a  <  otras .  •     ^  >  -  < 
Al  lea  secretamei^e 
vuestro  papel,  Leonor  "^o, 
y  yo,  porque  no  le  viesse,  ^  / 
, .  jnetíie  dentro  4¿l  guante       '  i  / 

que  CQU  alborozo  alegr¿. .  .        .  v  .1 
me  quité  ^  para  romper; 
la  nema,  ¡hai  triste!  de  suerte  * 
:\\  .  ^ue.sino  piiede  cobrarse^k  ;  ^  i 
^  .  an- 


Acto  phimbro.  4t 
antes  que  a  las  manos  llegue 
del  Rey ,  los  dos  nos  perdimos*  .  Vase^ 

D.JuAK.  Aguarda,  señora. 

Brito.  Fuese.  D,  Juan.  Qué  haré? 

Brito.  Saber  si  le  han  dado 

al  Rey..  D.  JuAK.  Si  mi  amor  entiende  i 

haz  cuanta,  Brito,  que  a^^Blanca 

Don  Juan.de  Mendoza  pierde. 

Y  si  la  pierdo,  el  remedio 

será 9  que  a  la  muerte  apele: 

mas  ^oa  tantas  mis  tlesdichas» 

que  aun  no  nie  quecjra  la  muerte  • 

ACTO  SEGUNDO. 

Salen  Dc^H  Blanca  i  Dona  Leonor. 

D.Leo.  {De  qué  ^Blanca,  estás  corrida^ 

D.  Bl.  {No  me  tengo  de  correr? 

D.Lfio.^Quándo  sp  corrió  muger 
por  celebrada  y  querida? 

D.Bl.  {Pues  pQ  \o  tengo  de  eateir  • 
de  causar  tanto  alboroto: 
en  lg«  Corte?  D.Lbo.  De  mi  roto 
no  pudiste  imaginar 
mas  invención  para  hacer 
pru^bar.ic^^ao'y  ottró  amante,  i 
si  no  fue  acaso,  que  el  .guante  ^ í  CT 
t'^isft.ter^xaéicsQft.cáer:    >  , 
que  te  ha.  de  dar  esta  . hazaña.  ' 
mayt^  fema  en  Portugal,,  1 
que  a  i|uiftn  .del  lodipl  Qáental 
pTom.  IX.  F  tru- 
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truxo  el  primer  oro  a  España « 
D.Bl.  ¿Tu  malicia  no  repara 

en  que  era  necia  invencioo, 

que  a-  quien  tuviera  afición, 

honra  y  vida  aventurara^ 
«   .     honra  en*ttt>  bajar  por  él, 

vida »  pues  morir  pudiera» 

cosa  que  a  mis  ojos  fuera 

esped^nilo  crud. 
D.Lbo.  Ya  dieron  al  Rey  el  guante^ 

y  entrára  por  til  su  Alteza , 
.  a  ser  menos  la  nobleza  ' 

que  se  le  puso  delante* 

Mifa  si  debes  amor 

al  Rey.  D.  Bt an.  No  hiciera  por  mí 

lo  que  dices,  porque  allí  ,  ^ 

habló  su  inviáo  valor: 

que  es  tanta  )su  rbisahia         '  .  ' 

y  gallarda  presundon, 

que  aun  no  quiere  ^  que  un  lco^ 

compita  su  valentía*  -  r 

De  quien  hace  tal  conecto*, 

que  en  su  casa  no^  tuviera 
'  Rey  que  Icón  ¿1.  compitiera  9 

a  no  tenerle  sujeto. 
DXEO.Ha  mandado  celebrar 

el. guante.  D.BiiAN.  ^Q>nlO^:  { 
D.Leo.  Escribiendo  .  ^  n  - 

versos,  y  aun  él  mismo ^  entiendo» 

y  tú  los  has  de  jcKzgar*  ' 
D.Bl.  ^'Yo  Leonor  D.  Leo.  Porque  presuma 

quiea^nó  la  vid  celebradjfi  ' 
:  .-A,  'por 


Acto  segundo.  43^. 
por  viftpria  de  la  espada  9 
que  lo  ha  de  ser  de  la  pluma* 
Y  tú^  que  la  causa  diste » 
quandp  el  guarne  caer  dejaste». 
81  la  espada  no  premiaste, 
laurel.de  la  pluma  fuiste* 
Por  esso  el  gusto  restaura» 
/   que  finges,  ^anca,  perder» 
gloriosa  de  que  has  de  ser 
otra  celebrada  Laufa. 

coa  esto  no  hay  persona 
alta  ni  humilde  en  palacio» 
sin  tomar  en  breve  espacio 
postas  al  monte  .  Helicona* 
Van  también  cargadas  naves» 
que  al  llegar  Phebo  al  Ocaso  »  - 
surgirán  en  el  Parnasso: 
que  es.,  Blanca,  sino  lo  sabes» 
el  Rey  Dionis  el  primero, 
.  que  en  España  en  lengua  propia 
hizo,  versos,  cuya  copia 
mostrarte  esta  noche  quiero. 
Mira  tu  si  es  justa  ley, 
que  premies  al  inventor 
de  Ips  versos?  D.  3lan,  ^'Yo,  Leonor ^ 
desde  aquí  le  doy  al  Rey. 

Salen  el        y  Don  Juan. 

RfiV.    Esto  resppoded.  Donjuán, 

al  de  ^tilla.;  D.  Blan,  El  Rey  viene, 
Yajie.pmLjuasu  ,  . 

F  ^  Leo. 
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D.Leo.  Gallarda  presencia  tiene. 
D.Bt.  Qué  bizarro  y  qué  galán , 
que  me  le  pintan  tus  zel6$$ 
y  so  es  menester  9  Leonor^ 
porque  yo  le  tengo  amor« 
D.Leo.  Guarden  tu  vida  los  cielos « 
RüY.    Discreia  Leonor,  ^'qué  liacias^ 

con  Blanca?  D.  Leo.  Hablaba  de  tí. 
Rey.    <De  ttííi  D.Leo.  Si  señor.  Rey.  {De  ffli 

en  qué  materia  podias? 
D.Leo.  Pues  vuestra  Alteza  ha  venido^ 
de  Blanca  se  informará  ^ 
y  agradecerme  podrá, 
que  buena  tercera  he  sido, 
que  .yo,  que  de  mas  estoy, 
y  he  visto  su  pensamiento, 
por  cumplir  el  mandamiento 
dCf  no  estorvarás ,  me  voy.  VasCé 
Rby.    Huelgo  que  hayamos  quedado 

solos.  D.  Blak.  Puedo  a  vuestíu  Alteza 

servir  en  algo?  Rey.  Belleza 

cruel  el  cielo  te  ha  dado; 

no  vengo  contigo  airado, 

sino  con  mi  mala  estrella, 

pues  que  reynando  por  ella^ 

no  rey  no  en  tu'  voluntad: 

assi  amor  la  majestad 

con  pie  divina  atropella. 

Dieronme,  Blanca,  tu  guante i 

y  quiso  mi  loco  amor, 

que  le  perdiesse  el  temori 

y  le  calzasse  arrogante: 


Acto  8B6UKDa. 
mas  por  donde  algún  diamante 
rompió  el  telliz  celestial 
de  tu  azucena  real  9 


de  tu  espada  de  cristaU 
{Quién  6e  assoma»  dixe,  aquí^ 
donde  su  dueño  no  está^ 


ffne  respondieron  assi: 
Tenganse  a  Blanca,  y  en  m¡ 
fue  novedad ,  que  prevenga 
justicia  al  Rey,  vaya  o  venga ^ 
pues  suele  ser  justa  ley 
el  decir  tenganse  al  Rey, 


cinco  rayos  de  tu  mano 
contra  mi  Real  poder: 
y  quíal  la  suele  poner 
el  que  la  perdiz  buscaba 
en  el  nido,  en  que  criaba» 
sobre  algún  áspid  cruel : 
mordióme  el  alma  un  papel 
que  dentro  del  guante  estaba* 
Bien  pienso  que  pudo  ser 
Y«r,  el  que  el  guante  trahia 
el  papel,  mas  no  osarla 
ver  lo  que  m  Rey  ha  de  ven 
ni  el  papel  quiso  al  caer, 
el  guante  apartando,  verse. 


no  sé  qué  blanco  miré, 
y  en  la  bayna  reparé 


y  parecióme ,  que  allá 
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ni  en  el  ayre  suspenderse» 
que  lo  que  ha  de  dar  pesar^ 
siempre  se  suele  guardar 
del  peligrp  de  perderse. 
Saquéle  en  fin »  7  leído 
con  temor  apresurado, 
mas  me  mato  declarado, 
que  me  mataba  escondido: 
assi  está  descolorido, 
el  que  lee  algún  papel 
de  desafío  cruel , 
las  venas  alborotadas, 
que  le  parecen  espadas 
quantas  letras  hay  en  éU  r 
Dime,  JBlanca,  ^qxxléa  ha  sido  . 
quien  te  escribid  estas  razones^ 
D.  Bl.  Saliendo  a  ver  los  leones 

la  Infanta ,  un  page  atrevido 
me  le  dio,  bien  prevenido 
para  el  engaño,  diciendo,  . 
que  era  de  mi  prima,  y  viendo 
la  letra  apenas,  señor, 
vino  a  llamarme  Leonor 
entre  su  confuso  estruendo* 
Yo,  porque  no  me  culpara 
de. lo  que  estaba  ignorante, 
hice  escritorio  del  guante: 
porque  hablando  verdad  clara  ^ 
el  quise  que  le  guardar^ 
pata  volverle  a  leer, 
que  esto  de  ver  y  saber,  , 
y  íxu»  si  se  .mira  amada,.       !  > 


Acto  segundo. 
aunque  fio  le  importe  nadat 
es  condición  de  muger. 

Y  con  esto  vuestra  Alteza 
me  dé  licencia,  señor, 

que  son  vergüenza  y  temor^ 
efedos  de  su  grandeza. 
R£T.    Quando  toma  la  belleza 
el  imperio,  no  hay  poder 
que  se  le  pueda  oponer: 
yete,  Blanca,  pero  mira, 

Vase  Doña  Blanca. 

que  no  hay  tan  diestra  mentira» 
^ue  no  se  venga  a  saber. 

Sale  Dan  Juan. 

D.Juan.  Mal  me  va  de  pensamiento: 

{tanto  tiempo  el  Rey  con  Blancal 

RfiY.    {Es  Mendoza^  D.  Juan«  Sí  señor » 
que  para  daros  aguarda 
memoriales  y  consultas. 

Rey.    De  essos  cuidados  descansa 
tal  vez  el  entendimiento, 
que  no  «son  bronces  las  almas» 
con  diverur  la  memoria, 
porque  no  por  otra  causa 
tocaba  Akxandro  lyra, 
quando  dejaba  las  armas. 

Y  iuera  desto,  Donjuán» 
el  amistad  po  se  paga 
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con  dar  trabajos  a  quien 
el  amigo. quiere  y  ama. 
No  os  quiero  taa  fatigado^ 
pues  Castilla  no  embaraza 
con  guerra  nuestro  Consqoi 
y  Aragón  de  espacio  trata 
la  venida  de  Isabel : 
el  Africa  feudataria 
reconoce  el  señorío: 
la  India,  las  naves  carga 
de  oro  y  blancas  margaritas^ 
dos  hijos  del  Sol  y  .el  ^tva. 
Y  assi  en  el  oeio  presénte 
quiero  que  sepáis^  que  alcanza  ^ 
la  jurisdicción  de  amor 
a  los  mayores  Monarcas. 
Esto  es  mas  que  los  negocios  ^ 
que  mi  gobierno  os  encarga  t 
pues  descubir  los  defeótos 
es  la  sujeción  mas  llana . 
,  En  fui,  Don  Juan  de  Mendoza ^ 
yo  quiero,  bien  una  dama» 
y  le  escribo  este  papel: 
y  porque  no  es  bien  que  vaya 
de  mi  letra,  el  trasladarle 
tepgo  por  cosa  acertada , 
porque  papeles  han  dado 
a  quiea  su  descuido  engaña  9 
mas  pesareis,  que  razones» 
mas  desdichas,  que  palabras*  . 
Escribid,  que  aqui  os  esperó. 


•        Acto  sb^ünbo.  4^ 
D,JuAK»Harét  se&or»  lo  que  mandtr.  ; 

Vive  Dioa  que  es  el  pápel  Aparte* 
del  guante  de  Doña  Blanca ,  ^ 
/         y  ^9     1^  mayor  industria^  > 

que  pudo  ser  inventada  • 
•     c    para  conferir  las  letras.  ^ 

No  en  valde  el  mundo  te  ftkba^ 
o  Rej  9  o  ingcoiio  divino^ 

Pomsc  a  escrítíf^ 

."i,.  ^     ^       .        .  •  .  . 
RfiT.    Si  aqueste  de  amores  an<la 

con  Blanca»  dirá*  ta  ktra»  ' 

si  a  sí  mismo  lé  traslada » 

que  ha  tan  poco  que  me  slnrei 

y  son  las  íbrmas  tan  varias 

de  las  letras  de  papeles » 

7  negodos  que  despachan  t 

que  aun  no  conozco  la  su/e 

entre  diferencias  tantas, 
D.Juan» Ya»  señor,  le  trasladé. 
Rey.    Mostrad»  i  invención  estrañaf 

{Como,  Don  Juan,-  la  haveis^  hecho 

tan  descompassada  j  largad 
D.Juan.  Aguardaba  vuestra  Alteza f 

y  fue  la  «prisa  la  causa. 
Rby.    rrobados^  quedan  mis  zelos^; 

que  este  no>  diferenciara 

la  letra ,  a  no  ser  la  si^a 

esta  misma  que  traslada. 

No  diréis,  -Don  juán,  ahora t 

que  npt  soy  amigo  vuestro^ 
Tmn.IX.  G 
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pues» que  coda. ell a|aia  os. muestro^  . 
porque  ^esta  ingrata  3^QC^ 
reyna  en  ella  /  coma,  yo    ;    '  » 
en  I?ortugál.      Juan.  Vuesiros  pies 
beso  mil  yfiCfis.  Ret.  El  es^     , Aparte. 
^•Ya  no  osl.quepi»^  D,JyÁV*..Seior^  no» 
Rby.    <|Qiiérjeb  mas  de  mít  . 
D.JüAN^No  fuera  >  .|bs5dr»      <  .  . 

quejarme  razón  • 
Rey^    Para  ma»  con&'iBaQÍoo 

de  mi  amor,  Don  Juan »  quisiera 
casaros  ,  hoy;  4e«  mi  :  nafcoo  ♦ 
con  la  dama  que  sqtyís^ 
D.JüAN^Zelos,  ínvida  Díonis,. 

o^  han  engañada  en  vana 
de  alguno,  quQ  por  ventura, 
trata  dest^  pretefisión.^ 
Rey..    Leonor  o^  ama,  y  na  soa 
sus  psrtes  y  su  henmosurs. 
para  no  estunarlas  taQta..     .  ; 
D.Juan.  Trato  casarme,  seSorv        .  . 

en  Castilla,  y  qüe  Leonw:  

'  os  la  baya  dicho  me  espanto..  . 
Rey.    ^En  Castilla  vos,  con  quiéní 
D.Juan.  Es  jiel  Marqués  de  Viliena.  . 
sobrina  la  beQa  Hekna„ 
que  ypi  es  ;ni  Tíoya  también;:.  ^ 
y  assi  me  daréis  lugar 
para  poderos  servir,, 
pues  será  justo  escribir^ 
que, se  deje  de  tratar.  '  "  . 

Rey.    Idos  <;an  Dios.  D.Juan.-  ] O  papel 

»  . '  . ,  siem-* 


Acto  sxcuin^o. 
siempre  terrible  enemigot 
KfiY.    M^i  me  va  con  este  amigo, 
desliacerme  quiero  deL 


Vasc. 


Brito.  Buscando  a  Don  Juan  mi  dúeSof 
con  el  mismo  Rey  he  diado»- 
•  ' '  {^o  v  imagt»!  del  mismo  Dios  ! 
¿qué  mmrho  que  turbes  tanto^ 
Voiávome     salir  -quedifeo, 
como  si  fuera  pisando 
'^sobre  cabütfas  da  nmosf. 

Rey,    ¿Quién  esí  f  ; 

Brito.  Voffio^y*/ que  me  ensayo  \ 
a  amkr  sobre  U  maroma»  • 

Rby.    Vuelve,  vuelve. 

Brito.  Passo  a'  passo 

voy  como  satodadof  :  ^ 

por  barrí»  ide  fiíego  emráüdéV  . 

Rey,    ¿Qué  hay  de  nae^  |x)r  lá  brilla? 

Brito.  Esto  i¿kmé  que  en  palacio 
todos  escriben  ¿^1  guante: 
pues  tú,  ingenio  sdberano,  , 
también  qiiiwes  competir    '  '  ' 
contig©'  »ifs««>.  RfiV;  ¿Qúe  tantos 
escriben?  Bki¥e.  Toda  Lisboal  ^ 
de  jfiatterft  ^  ha  enguantado» 
que  a  ser  guantes  ios  Soiietós^ 
cubriérafi  dd  sol' los  rayos.  ' 
Mas  lá  níisink  diferencia, 
que  hay  efi  léí  gtíéotéSy  >haífañlbs 
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/  en  los  Sonetos  tambkoj 

mas  todos  son  guantes  Mancos « 
Kby.    La  sutileza  te  envidio  ^ 
aunque  lo  dixiste  acaso» 
pues  giunt^s  blan¿o¿;  por  ser 
de  Blanca,  está  bien  pensado: 
/^Oíná  este  diamante»  Bfitó. 
Baito.  Be^  tus  Reales  manos « 

{Qué  valdrá,  xñotí  Rjby.  Ser  ipio. 
Brito.  {Bi<en  dicho!  y  assi  le  pago 

con  volverle  a  vuestra  Alteza* 
Rey.    Necedad  y  desacato « 
B&iTo.  {Por  qué?  Rby*  Porque  como  Rey 
te  he  dado  tres  .mil  ducados» 
y  quieres  tú  hacer  k>  mismo» 
siendo.de  J^a  Juan  criado « 
BaJTO.  {Tres  mil  este  gusanillo 
del  sol?  {este  sol  enano? 
{esta  centella  de^  sol? 
{este  retal  de  sus  rayos? 
'{éste  ojuelo  brillgdor 
de  Castellana  con  manto? 
{ epitome  de  la  luz^ 
y  pedacillo  quebrado 
del  orinal  de  la  luna? 
;  ^este  tres  miU  ¡malos  aiíosi 
mas  los  quisiera  en  veinteneSf  , 
que  es  como  tener  guardado 
un  familiar  en  redoma; 
{y  qué  mayor  desengaño»  ^ 
que  ser  en  polvos  veneno?    .  iS^ 
,.Oro>  señor»  oro  santo »  i  ,  > 


V 


•  Acto  sboünih)*  ' 
^ue  nunca  pierde  el  valor  t 
porque  es  su  valor  tan  claro , 
que  hasta  para  hablar  con  Dios 
dedmos,  siempre  que  oramos. 
Myrrha,  encienso  y  oro  a  Dios 
los  tres  Reyes  presentaron , 
y  no  diamantes,  con  ser 
de  tierra  en  que  hacen  tantos « 
Re7.    Muestra,  y  dármele  en  oro. 
B&iTO.  Después  que  me  le  hayas  dadO| 
que  es  fácil  cosa  olvidarte 
entre  negocios  tan  altos. 
Ret.    ^Pues  no  te  fias  de  un  Rey? 
B&iio.  Dir^te  por  qué  lo  hago,  , 
que  deteniendo  el  dinero, 
puedo  decir  entre  tanto 
una  necedad,  que  sea  . 
rasión  para  no  darlo  : 
que  ^os  gustos  de  los  Reyes 
para  los  sujetos  bajos 
son  un  cristal  de  Vefiecia: 
harto  os  he  dicho,  miradlo. 
Rey.    Ahora  bien,  ¿qué  harás  del  oro 
Brito.  En  comprar  libros  le  gasto .  j. 
Rey.    {Libros?  ¿y  Á  tienes  hijos^ 
Smto.  Si  son  hombres,  enseñarlo?  i 
a  que  vayan  a  serviros  . 
coa  las  armas  en  la  mano^ 
si  mugeres,  vos,  señor, 
que  sois  Christiano  ÁlexandrOi 
xne  daréis  con  que  las  case,, 
pues  cstadáant!^  y  soldado      ^  i 
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os  ha  servido  nú  amor. 
Rey.    Ahora  bien,  Brito,  volvamos 

a  tratar  de  nuestro  guante. 
BaiTO.  Digo,  señor,  que  entre  tantos 

hay  comd  gu&ntes.  Sonetos: 

de.  ámbar  los  altos  y  claros, 

de  jazmiines  ios  floridos, 

y  <te  polvillos  los  ba'jos. 

Hay  Sonetos  de  gamuza, 

mas  que  Mendozas,  hurtados, 

y  bordados  dd  Milán, 

con  los  -áfbrros  de  raso. 

Hay^Sonetazos  de  lana 

para  pastores  del  camp<s 

y  blancos,  ism  decir  nada^'  ^ 

porque  sfe  qucdati  <rn  blanco. 

Hay  también  guantes  de  perro, 

que  muerden  satirizando ; 

y  de  Ingalaterra  «n  nuéccs,  , 

porque  son  Versos  'cifrados^ 

que  liaínan  de  «boltillo,  ^ 

del  vulgo  ieKcekbte  plato , 

Hay  So^^aes  dé  nütra 

con  estupeñdos  'Vocablos, 

Si  quien'  Ikma  ia  kótÁz 

culto*,  por  mal 'Cultivados,, 
Rek.    ;|Y  tu  has  escrito?  Bí^iro:  Allá 'tengo 

jnís  catorce,  «que  ei  Parnásso 

para  todos  estí  áiíérto  .  . 
Ret.    lY  qülifeiifizgáSs,  que  de  tafttos 

llevará  el  laurel?  Bwto.  Séñ6r,- 

m  ingenio  aparta  dej^méo,     «-  I 

el 
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i      tí       lú  favor^ieres, 

que  ningún  ipgenío  raro 

ló  fue  $in  favor  del  Rey^ 

Mira  a  Virgilio  t  que  estando 

en  vil  pobreza  I  le  hizo 

divino  el  favor  de  Oélayio, 
Ret^    Llamante  a  Blanca « 
Rrito,  tila  viene  » 

R£ir;    Fue»  salte  alia  Hiera.  Bríto*:.  ¡Malo! 
las  palabras  de  los  Re  jes 
tempestades  llamo  un  sabío^ 
que  quando  se  ojen  los  truenos,  . 
,  J3  han  hecho  efe¿|o  losjayqsr  .  Vase. 

Safe  DaS^  JS¡anca^ 

D.  Bl*  Turbada  llego  a  tus:  píes*  .  Cae* . 

Rey,    Por  esso  te  doy  las  manos, 
D.Bu  Perdone  el  guante  tu  Alteza  r 
ReVt    Ya  le  tengo  perdonado, 

ao  lo  que  dentro  veníá* 
D^Bir  Desgraciada  en  guantes^  anda,  ; 

todos  caen  en  leones. 
ReYc    ¿Tan  bravo  soy?  D.Bi^ak.^  íaO  bizarra 

llamo  braveza,  señor, 

que  ?h  lo  demás  no  eres  bravo. 
Rey.    Caiste^  Blanca,  en  íin«. 
D.  Bi>r  Si  me  levanta 

.    tu  mano  poderosa[ , 

diré  que  mi  caida  fue  dichosa.^, 
Rey.    Blanca,  ya  no  soy  parte, 

aunqi^e  te  dé  la  mano»  a  levantarte » 

con 
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con  ser  quien  soy:  tal  fue  tu  démrio 

contrarío  al  poder  mlo^ 

después  que  ^ipe ,  que  el  papel  del  guante 

fue'de  tu  loco  amante, 

fue  de  quien  ya  tu  entendimiento  goza» 

fue  Don  Juan  de  Mendoza. 

£1  parabién  te  doy  del  justo  eoipleo; 

pero  si  tu  deseo 

•  se  paga  ^  como  entiendo»  de  4a  escrito, 
verás  que  solicito  ^ 

con  él  tu  gusto,  si  verdad  me  dices • 
D.Bl.  Amante  contradices, 

^    lo  que  Rey  me  concedes  generoi^o, 
^      efeoos  de  zeloso, 

por  saber  la  verdad,  fingir  olvido. 
Rey.    No  soy  zeloso  yo,  soy  ofendido» 
D<Bk..  ^'De  quién,  seiior? 
RjBY.    ¿De  quién ^  de  tus  desdenes: 

D.Juan  está  escuchando,  ¡liazelos  necios! 
Jiparte. 

\o  amor  juego  de  niiips!  ¿que  cubierto 

de  la  antepuerta  de  la  quadra,  incierto 

de  que  le  puedo  ver,  esté  escuchando ^ 

Quiero»  dissimulando, 

irme,  y  dejarle  entrar ,  porque  escondido, 

también  escuche  de  su  amor  mi  olvido , 

como  él  me  escucha  aliora, 

que  amor  con  estos  juegos^  enamora  ^ 

Ya  se  esconde,  ya  trueca  los  desvefos, 

ya  vuelve,  y  dice,  que  es  amor,  y  es  zelos, 

que  todas  sus  zelosas  vanidades    Vase  ét 

•  deseos  son  de  averiguar  verdades.  Rey. 

D.Bl. 
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P.Bl.  El  Rey  se  fue  enojado. 

¡O  amor,  todo  temor ,  todo  cuidado l 
ni  sin  tí,  ni  contigo 
puede  vivir  el  mundo. 

Sale  Don  Juan. 

D.JuAK.Y  yo  testigo, 

hermosa  Blanca,  de  peligros,  tales. 

¡Hai  infeliz  de  mí,  que  a  tantos  males  ; 

me  sujeto  mi  suerte, 

que  es  el  menor  la  perezosa  muerte]  . 

Oí  quanto  ha  passado, 

ya  sabe,  que  mi  amor  te  da  cuidado: 

{pues  como  un  poderoso 

sufrirá  competencia? 

pareceme  forzoso 

poner  mi  vida  en  manos  de  mi  ausencia» 
£1  Africa  me  mate,  y  las  ardientes 
arenas  de  la  Libya  me  sepulten, 
o  en  espumosas  ondas  las  crecientes 
del  mar  mi  cuerpo  oculten 
.atravesado  de  pintada  flecha 
del  Alarbe  desnudo. 
D.Bi..  El  Rey,  Donjuán,  sospecha 

tu  amor,  que  dv4  papel  entender  pudoj^ 

mas  no  sabiendo  el  mió, 

pareceme  tu  ausencia  desvario, 

£ue  el  Rey  no  sabe  lo  <|ue  yo  te  adoro. 

El  Rey  detras  dd  paño. 

Rey.    Si  lo  estoy  escuchando,  no  lo  ignoro. 
Juan.  Hat,  Blanca»  que  el  poder  enamorado 
Tmn.IX.  H  no 
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no  ha  de  hallar  impossibie  a  su  cuidado^ 

y  mas  de  tí  zeloso. 
Rey.    ^En  qué  soy  poderoso,  (doí 

pues  no  venzo  al  poder ,  que  me  ha  vencí- 
D. Juan. Hoy,  Blanca,  te  he  perdido; 

por  lo  menos  será  impossibie  hablarte. 
D.Bl.  ¿Luego  puede  ser  parte 

el  Rey,  ni  el  mundo?  Rey.  Declaróse  todo. 
D.  Bl.  Pudiendo  buscar  moda 

para  vernos  de  noche  con  secréto. 
Rey.    Ni  amor  con  vista,  ni  galán  discreto: 

pues  quando  me  escuchaba,  y  se  encubría» 

debiera  prevenir,  que  yo  podría 

estar  oculto,  y  escucharle  atento. 
D.JuAK. Blanca,  si  amor  es  todo  entendimiento! 

dime,  iqué  industria  y  arte 

me  le  dará,  para  que  pueda  hablarte ^ 
D.Bi.  Hay  una  puerta,  que  jamas  abierta 9 

ya  no  parece  puerta, 

cubierta  de  rosales  y  jazmines» 

detras  destos  jardines; 

Julia- me  ha  dicho,  que  el  criado  sabe 

a  quien  pedir  la  llave. 
D.JuAN.^Querrála  dar? 
D.  Bl.  Como  esso  puede  el  oro. 
Rey.     ¡Qué  bien  guarda  el  decoro 

de  un  palacio  Real!  ¡qué  bajo  estilo! 
D.  Bi..  De  la  noche  en  el  filo,  ^ 

quando  solo  murmuren  enore  dientes 

de  perlas  estas  fuentes, 

mis  cuidados  zelosos, 

por  Leonor  fieros  I  y  por  ti  dichosos^ 
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y  la  celeste  rueda 

con  ojos  de  diamante  vernos  pueda» 
podrás  venir ^  Donjuán,  que  cuidadosa 
entre  el  jazmin  y  rosa 
sne  hallarás  escondida  para  abrirte. 
No  es  menester  decirte 
.  la  honestidad,  con  que  has  de  estar  conmigo^ 
siendo  Julia  testigo. 

D.Juan.  La  palabra  te  doy  de  no  enojarte* 
O.  cielos  ^en  qué  parte, 
que  quiero  tanto  bien  agradecellas» 
tiene  amor  sus  estrellas? 
zaphyro  celestial  suba  amorosa  * 
.Venuá  a  tu  campaña  luminosa» 
y  haréte  de  mi  alma  sacrificio^ 

Rey.    No  quiero  dar  indicio, 

por  donde  estos  presuman  que  los  veo^ 
pues  tan  necios  publican  su  deseo, 
d^  que  nadie  los  pye  satisfechos: 
que  son  los  Reyes  hechos  (bren, 
del  mismo  sol,  pues  quando  mas  se  encu- 
por  qualquiera  lugar  rayos  descubren* 

Vasc  ti  Rey. 

D.Bl.  Vete,  D.  Juan,  que  juzgan  los  amantes 
los  años  por  instantes . 

D.JuAN.Iréme,  hermosa  Blanca,  agradecido, 
obligado  y  rendido, 
pues  miran  blandamente  mis  enojos 
las  dulces  almas  de  tus  bellos  ojos: 
mas  no  puedo^  sino  .te.  vas  primero. 

HíJ  D.Bt. 
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P.  Bl.  Pues  yo  me  voy,  y  donde  digo  cspcro.Vase. 

D.Juan. Dichosa  possession»  dulce  esperanza, 
si  tamo  bien  alcanza. 
Allá  me  aguarda  entre  las  rosas  rosa» 
sino,  mi  Blanca  hermosa, 
quando  su  nieve  a  tu  belleza  inclines » 
agiiardame  jazmin  entre  jazmines  • 

Saíe  Brito. 

Brito.  { Estás  ya  mas  bien  templado^ 
D.Juan.  Brito,  haver  visto  el  papel 

el  Rey,  fue  causa  que  del 

tuviesse  fin  mi  cuidado. 

Esta  noche.  Brito.  Di  adelante. 
D.Juan.  Blanca  y  yo  por  un  jardin 

havemos  de  hablar.  Baira.  Tu  fia 

buscas,  temerario  amante. 

Mira  lo  que  intentas,  mira 

que  el  Rey  es  mozo,  y  galán 

de  Blanca,  y  que  le  tendrán 

sus  zelos  siempre  a  la  mira» 

y  que  te  puede  costar 

la  vida  tan  loca  acción. 
D.  Juan.  ^'Quándo  amor  de  la  razón 

se  ha  dejado  gobernar? 

Demás  de  que  no  estaré 

de  suerte,  que  no  me  pueda 

defender,  quando  suceda. 
Brito.  ^^Pues  como  estarás?  D.Juan.  No  sé* 
X    Bkito.  Ha,  señor,  ^*quántas  burladas 

confianzas  de  improviso  | 

antes  de  yer  el  aviso  | 

fian 

\ 
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han  ^tido  lás  espadas? 

Pero en  fin,  si  te  sintiésseni 

{qué  piensas  hacer  de  úi 
D.Juan. Darles  por  disculpa  allí 

la  envidia  que  me  tuviessen« 
BftiM).  Halld  un.  marida  c^endido 

con  su  muger  acostado 

un  galán,  tan  descuidado 9  .  . 

como  si  fuera  el  marido. 

Era  el  caso  a  medio  dia» 

y  el  galán  con  el  temor 

de  la  espada  y  del  rigor, 
.    coloque  el  marido  venia, 

sola  la  .  camisa  püesta 

salió  a  la  calle,  y  corriendo 

iba  a  la  gente  diciendo: 

Fuera,  que  va  sobre  apuesta • 

Desyiabase  la  gente 

luista  que  el  galán  llego 

a  su  casa,  en  que  ganó 

la  apuesta  por  diligente, 
t     Tú  5  si  el  Rey  te  manifiesta  f 

la.  misma  carrera ,  arranca, 

y  di  en  camisa  tan  blanca: 

Fuera,  que  va  sobre  apuesta. 
D.JvAK.¡Que  de  necedades  juntas! 
B&iTO^  Mayor  es  la  que  xú  intentas. 

Sakn  el  Rey^  2>.  Nuño^  JD^  Blanca^  DdU  Zeon 
nor^  Julia  ^  /  MompiOíafmcntQ. 

Nv&o«  Hoy  el  palacio,  señor. 


se  transforma  en  Academia. 
R£7«    Júntense  los  que  luux  escrito^ 
y  presida  Blanca  en  ella 
como  la  decínia  Musa. 
• 

Siéntase  el  JSLeyi  y^ellds  tanum  almohadtí^ 

D,B¿.  No  lo  r  mande  vuestra  Alteza ,  ^ 

pues  es  el  divino  Apolo, 

que  este  Parnasso  gobierna. 
R£T.    Llegad,  pues  haveis  escrito. 

Donjuán.  D.Juan.  Yo,  señor  ^  quisiera 

que  e^sara  mi  ignorancia 

vuestra  celebrada  ciencia. 
D.Lbo.  Siempre ,  señor ,  fue  costumbre 

de  Músicos  y  Poetas , 
'  quecer  que  todos  les  rueguen 

lo  que  ellos  mismos  desdan , 

que  Don  Juan  con  mucho  gusté 

a  Doña  Blanca  celebra « 
D.Bx..  Mejor  su  ingenio  empbára 

Don  Juan,  Lecmor,  en^tus  preádas^ 

que  a  ser 'guante  de  tu-manoi 

luciera  por  excelencia 

versos  mas  altos  que  el  sol, 

para  que  el  laurel  le  dieras. 
fUr.    No.  haya  .mas>  Blanca  y  Leonor» 

que  esta  competencia  es  nuestra, 

y  no  en  prosa  >  siqo  en' verso  • 
Brito.  No  viene  Leonor  contenta, 

después  que  al  Rey  respondiste 

lo  del  Marqués  de  Yillena¿ 
:  D.JuAK. 
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D.JuAK»Ya  he  conocido  los  zelos* 
Rey.    Comenzad ,  Ñuño. 
Ñuño.  Quisiera 

ser  un  Virgilio,  ser  vos. 
BiUTO.-Oye,  que  Ñuño  comienza* 

Nuñ.  Al  signo  de  León  de  nueva  estrella 

quiso  Blanca  adornar,  y  fue  bastante 
dejar  caer  desde  su  cíelo  un  guante, 
la  estrella  no ,  que  se  quedó  con  ellai^ 

Vistió  su  claro  sol  purpura  bella, 

su  mano  mas  cristal ,  y  todo  amante  .  . 
para  tanto  laurel  vistió  diamante, 
determinado  de  morir  por  ella. 

Nube  era  el  guante,  que  ocultaba  en  vano 
la  nipve,  que  en  las  almas  fuego  llueva 
con  que  pensó  templarse  amor  tyrano. 

Pero  burlóse,  quando  mas  se  atreve, 
.  porque  quitado  el  guante  de  la  mano, 
cayó  la  nube,  y  se  quedó  k  nieve. 

Rey.    Está  bien  imaginado: 

diga  Donjuán.  D.Juak.  ¿Qué  sobervia 
de  Fhaetbon  a  vuestro  sol 
hará,  seiíor,  competencia^ 

Si  fue  descuido,. mi  cuidtido  siente,  l 
no  haver  en  xni  vuestro  descuido.,  hallado: 
si  fiie  cuidado,  nuicho  haveis  fiado 
de  mi  descuido,  quando  el  vuestro  miente. 

Mas  cuidado,  ó  descuido,  el  accidente 
no  halló  .0U  fcnsasnienio  dfscui^do. 
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SÍ  os  dfredd  la  vida  mí  cuidado^ 

que  no  hay  dificultad  que  amor  no  intente. 

Probar  con  vuestro  guante  corazones 
crueldad  indigna  fue  de  vuestros  cielos « 
o  de  mayor  imperio  presunciones. 

Y  si  quisistes  dar  a  amor  desvelos , 
para  probarle,  no  busquéis  leones f 
qué  mas  dificil  fue  cayendo  en  zelos. 

Rey.    No  se  puede  mejorar* 
Ñuño.  Esso  podra  vuestra  Alteza . 
Bulto.  ^*  Podrá  en  tu  Real  Pamasso 

un  donado  de  Poetas 

apearse  de  sí  mismo  ^ 
Hbv.    Lo  mismo  te  da  licexKia. 
BüiTo.  Oyga  pues,  y  essos  galanes^ 

y  damas  estén  atentas , 

un  mano  jiro  de  versos, 

que  en  verdad  que  no  me  quedan 
•otros  tantos.  SLby;  Dí»  veamos.. 
Brito.  Yo  escribo  en  la  propria  lengua. 

Caydse  un  escarpín  de  la  derecha 

mano,  que  de  la  izqaierda  importa  pocO| 
a  la  señora  Blanca ,  y  amor  loco 
a  dos  Fidalgos  disparó  la  flecha. 

Eranse  dos  leones  en  la  estredia  ^  '  ¡ 
cárcel,  que  ya  lo  fue  de  Africa  el  Zoco, 
quando  a  sus  puertas,  que  temblando  toco, 
«  bajan  los  dos  el  día  de  la  fecha; 

Dixo  el  amor,  que  fue  el  amor  bastante 
t     para  probar  amantes  corázoüúes, 

es- 


» 
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estando  el  Rey  de  Portugal  delante, 
Y  yo  digo,  que  en  táles  ocasiones 
oler  al  ámbar  fino  pudo  el  gMante, 
mas  no  de  los  Fidalgos  los  calzones*  ^ 

Rby.    Es  como,  yo  le  esperaba. 
D.Bu  Señor,  quando  ya  comienza 
el  sol  a  mostrat  sus  rayos 
por:las  orientales  puertas^  - 
Codas  las  nubes  se  apartan « 
Salid  vos.  Rey.  Saldré  por  fuerza , 
pues  Jbaveis  sido  mi  Aurora  t 
o  seré  pajaro  en?  ella,  > 
que  cante  en  vuestra  alabanza*  > 
D. Juan.  Vive  Dios^  que  se  requiebran» 
Brito.  Aquí  podemos  decir  ^ 

Fuera  y  que  va  sobre  apuesta  # 
•f  •  •  ' '       '       '       ■  "  .    . '  "  . 

RsTéSobervio  un  guante,  que  servio  cordero, 
porque  cubrió  feliz  mano  leona, 
al  sol  se  opiiso,  y  de  otro  sol  blasona , 
que  blanca  Aurora  le  mostró  primero. 
Cayó  del  cielo,  y  discurrió  ligero  1 
desde  la  blanca  nieve,  qiie  cprona 
al  suelo,  estéril  de  la  ardiente. ^ona» 
entre  leones,  para  ser  tan  fiero. 
Alzóle  amor,  porque  pensaba  amanta, 
volverle  a  Blanca,  y  dixole  la  Diosa 
Venus:  No  se  le  vuelvas,  ignorante}. 
No  le  cubras  la  mano. poderosa,  / 
pues  mejor  matarás  quitado  el  guante  . 
con  cinco  flechas  de  su  mano  Hermosa. 
Tom.IX.  I  D.Bl. 
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D. Bl.  Es  vuestro. 

Bkito.  Todo  lo  ha  dicho 

en  una  palabra  cieri»; 

D.Lfio.Bíen  puedes  darle  el  laureh 

D.Bl.  Señor,  mande  vuestra  Alteza» 
que  se  me  entreguen  escritos» 
para  que  de  espacio  pueda  ' 
dar  lugar  a  cada  uno« 
Que  muchas  cosas ,  que  sueoaa 
^  al- oído  con  la  gracia  . 
que  muchos  las  representan» 
descubren  después  mil  fakas» 
que  escritas  se  consideran»  ^ 
que-  «ntre  leer  y  escud^ar    .  .   >     *  ' 
hay-  notable  diferencia^ 
que  aunque  son  voces  entrambas»  . 
una  es  viva,  y  otra  es  muerta.  . 

Rey.    Es  muy  discreto  juicio:  (^Levantase  tlSjy^ 
la^nóclie  vnos  hace  señas    .  . 
para  suspender  las  lytas: 
id  con  Dios:  t¿  aqui  te  queda,.  . 
Don  Juan.:  D.  Leo..  Necia  has  andado» 
^  haciendo  a  su  Alteza  ofensa,  ^ 
sin  pemiarle  por  Donjuán. 

D.Bii.  Y  tu  en  pensarlo  xñas  necia.  ^  « 

Todos  se  vatiy  y  ^dm  el  Rey^  D.Juan  y  Brit^. 

Rby.    ¿Don  Juan^  D.Juak.  Sdíor. 
Rey.    Triste  quedo.  ^  r     .  : 

D.JüAN.La  causa  es  ajusta,  pues  íuera 
razón  que  os  premiara  Blanca* 

Rbf. 
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lUrt    Dejemos  de  hablar  ea  elta« 

j  a  las  once  estad  aquí 

con  BritOt  espada  7  rodela^ 

porque  he  de  hablar  a  una  dama,  Vasc. 
D.JüAK^^Hay  desdicha  como  esta^ 
BiUTOr  Antes  es  4icha«  D«  Juak.  {Fo  r  qué, 

^  me  quita  que^  no  vea 

a  Blanca  a  la  misma  hora^ 
BrJto^  Por  >es60  tu  dicha  es  cierta^ 

pues  te:  escusa  de  peligro  ^ 
D.JuAK.Plt^iera  a  Dios  que  perdier» 

mil  vidas »  como  llegara , 

Brito^  solamente  a  yerla^  Vanst. 

Sakn  Dm  NíOh  y  Mtndg  mhc, 

Nwo»  Para  ponerle  el  Rey  por  bizarría 
'    '  a  Don.  Juan  de  Mendo^ía,  amigo  Mendo^ 
en  el  puesto  que  .70  tener  solía  f 
mucho  arrece  el  fítvbr^  snucho  me  ofendo* 
MfiVOoo.Suele  una  dama  t  que  un  galán  queria, 
coa4>tro^  a  quien  estaba  aborreciendo^ 
' '  casar  forzada  9  7  di  desden  vencido , 
•1  qiie  dqd  galan^  qu^  marido^ 
Assi  tratado,  aunque  por  fuérta  fu^e» ' 
.  %      de  Don  Juan  el  valop,  sucedería^ 

que  el  Rey ,  como  te  amd,  te  aborreciesse^ 
amando  Vi  qitSsn  *  {mmeió  abotr^a,  . 
Ñuño*  No  es  esto,  Mendo,  porque  a  xnt  me  pes^ 
que  JK>/ hay  floias  atrevida  tiranía 
.  ^  '  que  contra  humanas  y  divinas  leyes 

<  hacer:  jriol^Kia  al  gusto  de  los  BÜ^es$ 
,)  pe- 
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pero  porque  he  pensado ,  que  ha  trocado* 
Don  Juan  el  ser  amante  en  ser  teccero. 

Mendo.  i  Mal  pensamiento  de  im.Fidalgo  honrado! 
Estas  zeloíío,  perdonarte  quiero: 
lo  mejor  de  un  Pobta  es  lo  borrado/ 
no  lo  xnas  limpio,  que  pensd  primero: 
y  assi  ha  venido  a- ser  en  tos  desvelos 
lo  limpio  amor /y  lo  borrado  aelos. 
Habla  con  Blanca  v  ^^^^ha  de  su  boca  ^ 
el  desden  9  o  el  favon  Nu^  No  soy  bastante, 
temor  detiene,  quanto  amor. provoca/ 

MBMPO.Pues,  Ñuño,  el  que  ha  de  ser  dichoso  amante 
« en  quatro  cosas,  eisendales^  ^cá,  . 
que  ha  de  tener  el  buen  representante, 
que  son,  para  salir  con  su  porfía,^ 
acción,  memoria,  lengua  y  osadia. 
Pendiente  al  hombro  jde  la  noche  h^dal 
sobre  lar'  tierra  cuelga  icá  manto  obscuro, 
y. la  noche  de  nube  rebozada  r  > 
es  centinela  del  celeste  muro:-.  : 
y  yo  no  he  visto,.  Ñuño,  desvelada 
amanecer  Aurora  en  crisjtal  puro  . 
.  en  essds  >r6}aá:  llega,  mira,  y *r llama, 
.que  a  cobarde,  galán  noí  hay  tirria  dama« 

Ñuño.  No  fio  de  mi  dicha  buen  sucésso, 

mas  llegare, pdt  tí.  Msn;  Llega,  suspira. 

Sak  ei  Bjsy  de        y  Don  Jum  y.  Rritp. 

Rey.    No  te  parezca  la  ísss^t^  éxcesso^  ^ 

que  el  nias  prudente  con  amor  delira  • 
D.JvAKtQuando  me  prevenías,  teconfiesso 

í  que 


Acto  SBOÜNDO»  '  69 

que  otra  cosa  pense:  llega ^  habla t  mira, 
que  estimo  en  mucho  haveráie  cgníiado 
tu  secreto,  tu  amor  y  tu  cuidado. 
¿Mas  no  podre  saber  quién  es  k  dama? 

Rev.    Essa  no  es  parte  que  al 'amigo  toca, 
por  ser  respeto  de  su  honesta  fama. 

MdNDo.  Galanes  vienen.  Nuñ.  Blanca  los  provoca; 

Brito.  Un  hombre  pienso  que  a  .  las  rejas  llama » 
la  Musa  Kanca  por  ventura  invoca, 
que  ha  hecho  aqueste  guante  ma»  Poetas, 
que  él  sol  vapores,  y  la  envidia  tretas. 

D.Juan.  Yo  llego  a  saber  quiéa  eB. 

Rfiir.  .  EsJo  para;.ini  se  guarda « 

D. Juan. Conocerá  a  vuestra  Alteza.  .  -  -f 

Rey.    ¿En  qué,  si  ha  de  hablar  la  espadad 

Ñuño.  Este  es  el  Rey.  Mbndo.  Y  Don  Juan. 

Ñuño.  Pues  si  él  viene  a  .  ver  a  Blanca,^  ^' 
voyme,  porque  den  higar 
nib'  zelos  ^  su  esperanza .. 

Vansc  ISÍtáo  y  Mendo. 

Brito.  El  \  Jie  iiie ,  y  aodui^o  jbien > 

que  sino  Brítp  le  ensarta  j.; 

como  .cuenta,  y  sin  perdones. 
Ret.    ^Eres  valiente?  Brito.  O  qqé  graicia, 

llevando  al  Reyren  el- cuerpo.  , 
Rfiv.    Que  huyeisie  el  homjbre  loe  espanta, 

'no,  sabiendo  que  ere»  yo.  /  . 
D.Juan.  Como  el  olor  del  león  bastai 

para  que  las  fieras  huyan 

,  ,       aiftnte,  f>p/^^        píu»»^  ./^.z 
•  ^  assi 
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assí  dan  también  los  Reyes 


con  lo  divino  del  ámbar 
un  respeto  no  entendido: 
pero^  señor,  ¿como  bajas 
al  muro  de  los  jardines. 


Rfir- 


que  por  aqui  no  hay  ventanas  ^ 
Aqui  hay  una  puerta  antigua» 


que  tienen  siempre  cerrada 
los  linteles  de  jazmines , 
j  de  rosales  las  jambas: 
esta  me  ha  de  abrir »  Don  Juan  9. 
a  media  noche  esta  dama. 
{Serán  ya  las  doce^  D.Juan.  [Hai  cielos! 
Rbt*    iQyxé  dices?  D,  Juan.  Que  serán  dadas, 
y  como  si  lo  serán,  Aparte^ 
pues  que  las  dan  eh  el  alma. 
Rby.    Retírate  allí,  yo  Hornos 
Brito.  Seiíor,  a  la  puerta  Uam^k 

el  Rey.  D.  Juan*  Call«>  que  estoy  mucftp. 


Julia*  Ya  estaba  desesperada 

de  aguardar  entre  eásas  íuenies^  ' 

Mi  señora  Doña  Blanca 

dixomc  que  te  esccmdiessei 

sdñor,  en  estas  retamas^ 

en  tanto  que  coa  secreta 

de.  Leonor  se  asseguraba » 

Entra,  y  cerraré.  Rbv,  Biea  puedes. 

Entransi  los  dos^ 

D.JuAN.{Entro^,BRITo•  ¿Pues  esso  dudabas, 

es* 


Acto  segundo. 
estando  la  puerta  abierta  ^ 

D« Juan.] Cosa  prodigiosa I.Brito«  ^Estrwa! 

D.Juan.  Blanca  al  Rey  la  puerta  abrid ^ 
que  para  mí  conceruba. 

Brito*  Una  vez  los  Athenienses 
a  Leontiquidas  llamaban^ 
para  que  viesse  un  prodigio» 
j  era  que  un  áspid  estaba 
codo  Tevuelto  a  una  .  llave 
de  un  templo,  y  dixo  en  voz  alta: 
Athenienses,  el  prodigio 
fuera ,  si  la  llave  hallára 
revuelta  al  áspid,  que  el  áspid 
naturalmente  se  enlaza. 
Que  el  Rey  emtre ,  si  le  abrieron» 
y  que  se  revuelva  Blanca 
entre  sus  brazos,  no  es  cosa» 
Don  Juaa,  prodigiosa  y  rara» 
sino  cosa,  natur^ : 
luego  sin  causa  te  espantas « 

D.Juan.  O  maldito  historiador: 
vive  el  cielo,  que  te  haga 
coa  esta  daga  mas  puerta, 
que  Blanca  al  Rey,  que  me  matá* 
Pero  sob  te  perdono, 
porque  al  áspid  la  comparas « 
Estrellas,  que  veis  escura 
a  Blanca,  dosel  de  plata» 
que  os  concertáis  en  la  noche 
a  cubrir  maldades  tantas» 
exhalaciones  huid, 
bajad  fulgurantes  llamas 
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de  los  montes  de  zapbyros 
.    a  los  valles  de  esmeraldas: 
huye,  intempestiva  sombra» 
de  los  alientos  del  Alva, 
para  que  descubra  el  dia 
los  hurtos  de  mi  esperanza* 
Hacha  de  la  noche,  luna, 
con  la. mas  obscura  capa 
te  emboza  el  rostro.,  pues  dicea 
. .que. eres  vergonzosa  y  casta* 
Estoy  por  romper  la  puerta» 

Brito*  Detente,  señor,  no  hagas 
algún  loco  desatino 
de  que  el. Rey  tome  venganza* 

D.JuAN^<Atheniense  del  infierno 

tú  me  estorvastBRiTo.  Sufre  j  calla » 

que.,  quien  al  poder  se  opone » 

su  «lisma  espada  le  mata  • 

No  es  valor,  ser  temerario 

un  hombre}  es  necia  arrebáñela « 

como  los  perros,  que  viendo 

la  luna  creciente  ladran. 

D.JüAN.^Y  quieres  tú  que  yo  espere 
•  hasta  4]ue  le  Uame  el  Alva» 
passando  imaginaciones  • 
de  lo  que  con  Blanca  passa? 
Esso  no*  Brito.  Dices  n;Luy  bien» 
y  assi  es  mejor  que  te  vayas, 
aunque  se  queje  de  tí, 
pues  no  ffalurá  maiíana 
para  tu  ausencia  disculpa* 

D.Juan. Vamos I  si  es  que  meii9s  dañan 


Acto  sbcttíído.  7^ 
las  desdichas  desde  lejos  9 
como  en  la  guerra  las  balas* 
Pero  como  la  memoria 
siempre  a  la  honra  acompaña» 
si  hay  agravio,  poco  importa 
estar  lejos  del  que  agraria . 
Blanca  a  Dios,  y  diga  el  mundp^ 
que  fíie  lastíma  y  desgracia, 
que  tal  mancha  haya  caido 
en  una  cosa  tan  blanca. 

ACTO  TERCERO. 

Salen  Julia  y  Doña  Blanca  Bizarra  de  noche. 

Julia.  Estará  desesperado 

en  las  retamas  Don  Juan. 
D.Bl*  No  puedo  mas,  que  me  dan 

zelos  de  Leonor  cuidado: 

que  parece  que  ha  sabido  | 

como  si  pudiera  ser, 

no  viéndome  recoger, 

que  está  Don  Juan  escondido « 

{Has  vuelto  a  verle,  después 

que  le  abriste ^  Julia.  No  señora* 
D.Bl.  No  sé  si  és  luna  o  Aurora 

este  resplandor  que  ves. 
Julia.  Lo  que  has  esperado  allá  ^ 

te  hace  parecer  que  es  tarde «  . 
D.Bl.  Túvome  Leonor  cobarde» 

mas  ya  recogida  está. 

4  Vengo  bien  en  este  trajeí 
Tom.IX.  K  Julia. 
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.Julia.  La  primavera  pareces 

deste  jardia^  que  floreces  * 
D«Bl.  Pues  ya  no  temo  que  baje^ 
Lepnor,'  ve  Julia  quedito, 
y  di,  que  salga  Don  Juan^ 
que  hasta  las  fuentes  t'  que  estasr 
,p<^  esse.  ameno  distrito  ^ 
pienso  que  están  murmurando 
de  mí.  Julia.  Voy.         Vasc  Julia. 
D.Bl.  ¡o  amor,  engaño 

dulce  del  alma,  a  qué  estraño 
'  error  me  vas  despeñando! 
Quien  mas  me  puede  culpar, 
que  es  el  Rey,  a  Don  Juan  quiere 
tanto,  como  ya  se  infiere 
de  verle  con  él  privar^  * 
Luego  si  a  entender  viniesse 
este  error,  disculpa  ha  sido 
querer  lo  que  él  ha  <perido.>  \ 
~-  .         '  ■ 

Sale  el  Rey  embozado^  y  JuUa^ 

Julia.  Hasta  que  el  secreto  fuesse 
deste  secreto  fiador, 
.  no  ha  osado  Blanca  bajar 
al  jardin,  por  no  obligar 
a  que  la  viesse  Leonor  •  . 
Alli  está  junto  a  la  fuente, 
llagad,  ^*de  qué  os  rezelaís? 
o  que.  es  la  Nympba  pensáis 
de  su  parlera  corriente. 
Que  aunque  es  £unosa  escultor» 
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de  itiarmol,  es  cierta  cosa  9 

que  es  mas  que  la  Nympha  lierffiosai 

y  no  es  para  vos  tan  dura. 
D.Bl«  Bien  venga  el  esposo  mió, 

bien  venga  el  mejor  Mendoza 

de  Espaiía  el  galán,  que  goza 

mejor  talle  y  mejor  brio. 

De  muchas  soy  murmurada 

por  vos,  Mendoza  galán, 

mas  yo  sé  que  no  dirán, 

que. vivo  mal  empleada. 

Que  en  esta  elección  dichosa 

quise  mas  ser ,  y  ñie  justo, 

de  todas  por  mi  buen  gusto 

envidiada,  que  envidiosa. 

{Cómo  no  habláis?  ¿por  ventura 

el  tardarme  os  ha  enojado 

aun  no  os  pensaba  embozado, 

como  hace  la  noche  esciira. 

Que  sois  mi  bien  es  muy  cierto^ 

pues  es  cosa  natural 

venir  descubierto  el  mal, 

y  siempre  el  bien  encubierto. 

O  aguardáis  a  que  yo  sea 

sumiller  de  la  cortina 

de  vuestro  rostro,  Ret.  La  indigna 

mano  deten ,  no  me  vea 

por  ella  tu  ciego  error, 

sino  por  la  airada  mia.  jDíscuhrese. 
D.Bl.  ¡Jesusr!  Rbv.  De  tu  alevosía 

tomo  Venganza  mi  amor. 
Julia.  Hai,  señora,  que  es  su  .Alteza.' 

K2  D.Bl. 


/ 
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D.Bl»  ^* Señor,  vuestra  Alteza  aqui.^ 

<*por  ddnde  entrd?  Julia.  Yo  le  abrí. 
D.Bl.  De  mi  turbada  flaqueza , 
desmayado  corazón, 
y  débil  fuerza  no  puedo 
sacar  mas  voz,  que  del  miedo 
una  breve  exhalación 
al  soi  de  su  gran  poder 
injustamente  ofendido: 
mugér  soy,  muger  he  sido, 
fue  propria  acción  de  muger. 
Kby.    No  fue  la  ofensa  el  error 
de  querer  un  hombre  assi» 
.   solo  el  despreciarme  a  mí 
siente,  Blanca,  mi  valor: 
porque  teniéndote  amor, 
ninguna  muger  huviera, 
que  mas  a  Don  Juan  quisiera» 
que  me  estimo  yo  por  mí, 
í^n  $er  él,  ser  lo  qué.  fui,  . 
quando  lo  que  soy,  no  fuera.  - 
Por  lo  que  yo  me  preciaba, 
el  despreciarme  sentía, . 
porque  para  mí  tenia, 
que  sin  ser  quien  soy,  bastaba:  . 
gíilah,  y  no  Rey  te  amaba « 
pues  que  sobre  Rey  me  dan 
<le  bizarro  y  de  galán 
.  tindo:  ^'por  qué  razón 
fuerQA ,  Blanca ,  to  elección      .  ; 
los  méritos  de  Don  Juan?.  ; 
Piras  tú,  que  un  bajo  espino  ^ 


Acto  teuccho* 

con  silvestre  fruto  y  flores 
tiene  méritos  mayores ,  . 
qtie  un  alto  laurel  divino: 
y  es  bárbaro  desatino 
pensar,  que  no  hay  fruto  en  él^ 
que  Qste  mi  Real  laurel 
eclipsar»  Blanca,  pudieras^ 
fil  entre  mi  sol  te  opusieras 
y  la  luna  de  Isabel  . 
La  corona  soberana 
de  un  Rey  a  un  niño  pusieron » 
y  una  manzana,  y  se  fueron 
sus  manos  a  la  manzana: 
namraleza  liviana, 
y  niiía  al  fin  heredaste^ 
y  como  muger  erraste 
la  elección  de  tu  personat 
pues  dejaste  la  corona, 
y  la  manzana  tomaste. 
Siguiendo  pngsmada  vas 
pas^s  de  tu  honor  ágenos, 
que  ser  Rey  en  mí  es  lo  menos 
s^do  en  el  mundo  lo  mas: 
sin  esto  culpada  estás, 
en  taa  grande,  atrevimiento; 
mas  no  tengo  sentimiento , 
aunque  a  tanto  extremo  passa » 
del  agravio  de  mi  .casa, 
que  solo  el  del  alma  siento.  . 
3u  Señor,  si  atención  me  dais^ 
y  culpada  la  merezco, 
por  ventura  quedareis 
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de  mí  agravio  satisfecho. 
Vos  sois  9  invino  Díoníst 
el  mas  galán  caballero 
de  Portugal  t  sin  ser  Re/, 
y  demás  merecimientos. 
Gallardo  a  pie  y  a  caballo^ 
mas  cuerdo,  que  lisongero 
os  llama  bizarro  el  vulgo, 
que  no  porque  sois  su  dueño. 
Vuestras  liberales  manos 
hoy  a  vuestros  píes  han  puesto  > 
los  Cesares  y  Alexandros, 
uno  Romano,  otro  Griego. 
Sois  valiente  con  los  Moros  ^ 
y  a  lanzadas  haveis  muerto 
leones  en  Ceuta,  y  sois 
tan  animoso  y  tan  diestro  f 
que  haveis  con  la  espada  blanca 
hecho,  el  ser  Rey  encubriendo, 
huir  algunos  Fidalgos, 
que  dicen  que  os  conocieron, 
por  encubrir  lo  cobarde. 
Danzáis,  cantáis,  hacéis  versos t 
y  todo  con  tal  primor, 
que  a  ser  vuestro  nacimíeniD 
humilde,  fuerades  Rey 
de  galanes  y  de  ingenios. 
Y  por  vuestra  vida  misma, 
sin  obligación  del  miedo,  ^ 
que  ¿empre  me  parecistes 
mejor  que  Don  Juan;  mas  viendo 
que  sois  Roy,  y  soy  vasalla,- 

apar- 


Acto  tsrcbro* 

aparto  mi  pensamiento 
desta  locura  9  juzgando 
que  amaros  9  y  no  quereros 
era  mejor,  y  emprender 
j>or  mi  honor  mi  casamiento. 
Confessada  esta  verdad, 
veréis  que  no  os  tuve  en  menos » 
sino  que  mi  honor  ha  sido 
para  con  vos  mal  tercero. 
Que  muchas  cosas,  que  el  gusto 
tierno  apetece,  sobervio 
las  desbarata  el  amor, 
que  uno  es  mozo,  y  otro  es  viejo» 
y  es  cosa  injusta,  señor, 
con  tal  padre  y  tales  deudos 
que  se  pierda  en  vuestros  brazos^ 
y  que  mañana  viniendo 
vuestra  esposa  de  Aragón, 
queden  afrentados  ellos, 
y  yo  sin  honra  y  sin  vos: 
mirad  pues  prudente  y  cuerdo » 
si  fuera  buena  «lección 
ganaros,  para  perderos. 
Bero  pues  fue  mi  desdicha, 
que  la  puerta  os  haya  abierto 
por  engaño  esta  criada, 
y  no  puede  haver  remedio 
contra. la  noche  y  la  fikrza 
de  un  poderoso  deseo 
(pues  decir  aqui  del  Rey 
es  acercaros  al  pecho) 
pague  mi  honor  mi  locura  t 
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y  pague  un  yerro  otro  yerro,  . 

que  hacer  para  desdichados 

muerte,  fue  piedad  del  cielo.  Z/or4« 
R£r«    ¡O  lagrimas  de  muger» 

pólvora  isorda  sia  truenos, 

artillería  con  agua, 

que  no  con  balas  de  fuego! 

^*En  fin,  Blanca,  mas  galán 

que  el  Mendoza  te  parezco^ 

sin  lo  de  Key>  D.Blak.  Sí  se5or« 
Rey.    <Qué  soy  mejor  caballero 

en  todas  acciones  yo^ 
D.  Bl.  Sí  señor.  Rey.       que  si  quiero, 

puedo  a  mi  fuerza  rendirte? 
D.Bt.  Sí  señor.'  Rey.  Pues  sí  yo  excedo 

en  todo  al  galán  Mendoza, 

^•qué  vencimiento-,  qué  Reyno, 

como  ser  Rey  de  mí  mismo? 

Blanca  a  Dios,  a  Dios  deseos: 

Blanca  se  da  por  vencida  ^ 

y  yo.  me  doy  por  contento.  Vasc  cl  Rey. 
D.Br..  <Hay  tan  grande  bizarría.^ 
Julia.  No  ha  salido  por  la  puerta. 
D.Bl.  Arriba  sube.  Julia.  ^Si  abierta 

estará  la  galería? 
D.Bjl.  No  importa,  que  él  tiene  ll^ve. 

Sale  Doga  Leonor. 

Julia.  Gente  viene.  D.  Blak.  |Qué  temor  I 

D.Leo.  No  temáis. 

D.Bx..  ¿Quién  es?  D.Lso.  Leonor* 

D.B£. 


/ 


ACTÓ   TBRCElloT     "  ir 

D.B£*  Parezco* en  las  ondas  nave 

del  mar  de  mi  pensamiento  t 
y  tu  ei  viento  que  la  impeles. 

Z).LfiO.Ya,  Blanca  9  no  te  rezeles 
de  las  ondas,  ni  del  viento, 
TaA  segura  es  bien  que  vaja 
llena  de  esperanzas  tuyas, 
que  ya  las  ancoras  súym  i 
muerden  la  arena  a  la  playa» 
verte  inquieta,  lo  estuve, 
baje  al  jardin,  que  no  hay  ley 
en  zelos^  y  vi,  que- el  Rey 
de  Hablarte  a  su  quarto  sube^* 
Des<&  la  escalera  vi 
contigo  un  hombre,  y  pense,  \\ 
que  era  D.Juan.  D.Blan.  ElJEley  fue» 

D.Lbo»  Puesto  que  al  Rey  conocí> 
^ quién  es?  le  dixe  turbada^ 
y  él  despegando  la  voz 
al  pecho,  passd  veloz 
como  en  siesta  sossqgada 
manso  viento  por  jardines  i 
que  las  alas  transparentes  > 
viste  entre  quadros  y  fuentet 
del  ámbar  de  ios  jazmines  . 
De  que  tan  contenta  estoy  ^ 
por  assegurar  mis  zdos, 
que  a  tí,  al  amor,  a  tos  cielos 
gracias  y  alabanzas  doy. 
Quiero  ser  de  aqui  adelante 
tu  amiga  con  tal  verdad, 
que  junte  nuestra  amistad 
Tm.IX.  L  k- 
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lazo  de  eterna  diamante*.' 
Prosiga  pues  la  bonanza  . 
de. un  desengaño  tan  cierta 
mi  navegación  al  puerto, 
del  cabo  de  mi  esperanza.. 
Llamaré  a  Don  Juan^  si  en  ti 
alguna  tuva  algún  dia». 
dicicndole^  Blanca  mia^  i 
que.  con  sa  Alteza  te  vu. 
Con  que  el  quererme  y  llamacflie: 
suya  por  tact  ciqrto  tengo, 
que  a  darme  contigo  vengo 
el  parabién  de  casarme.. 
¿En.  qué  estás,  tan  divertída^ 
D-Bl,.  Quando  del  clima.  Oriental 
a.  vista,  de  Portugal 
nave  se  vid  sumergida 
Y  aligerando:  la  hacienda  f 
ía.  hambrienta,  boca  le  tapa 
al  mar  con  ella ,  y  escapa 
la  vida  sola  por  prenda 
EL  mercader ,  y  sentada 
en  algún  peiiasco  solo^ 
enjuga  al  rayo  de  Apolo 
la  ropa  que  le  ha  quedadoi 
Como  pajaro  la  pluma,, 
y  li  sepultura  advierte,, 
que  le  labraba  la  muerte 
entre  matmolesi  de  espuma^. 
Dice;  (y^  alegre  coatrasta 
la  codicia»  aunque  le  ofenda) 
AUá  quedarás  hacienda  t 


'    '    "Acto  'tbuceíio. 
que  d  míla  vida  me  basta. 
Y  assi  )ro  'digo  al  amor,  " 
pues  libre  -del  Rey  me  veo: 
All^*  quedará  deseo  > 
que  a  mí  me  l>asta  el  honor  . 

Vase  DoÁA  Blaruia  y  Julia, 

D.Lso.^pera.  D.BiAir^  No  hxf  -que  •espefat.. 
D.L:eo.  <  Qué -«piiso  Blanca 'decir f 

mas  ya  de  Verme  reir 

el  Alva  quiere  llorar.  . 

Troquemo»  las  dos  aquí 

'efe£bo$^  'poefi  algún  dia 

*&  estas  :horas  "se  reía 

de  verxne  llórar  mí. 

l^lores»  sus  lagritiias  bella» 

tedbid  i  ^e$  os  a^sa , 

"que  de  envidia'  de  mi  ivent 

IOS  quiere  esnultar  con  ellas« 

De  Vuestrbs  lojos  los  velos 

'Cubrid  <  de  al  jorres,  i9ores, 

que  no  es  i)r«i  vestir  colpret» 

después  de  imiuertos  mis  zelos»  ' 

Sirvan  las  pedas  dé  lut6, 

que  viendo  ^n  Blanca  al  Re/, 

mi  Esperanza  a  toda  ley 

ya  nó  es  flor,  que  toda  es  fruto k 

Ya  es  tnio  Don  Juatxy  ya  vi 

desengá&ada  tai    :  ' 

quise  oien,  tvStX^  ésperét - 

vidoria  flores,  vencí.     '  Vati, 
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D.JüAK.  ¿De  qué  árve  consolannc? 

Déjame,  Brito-,  ¿qué  quieres?  . 
Brito«  Advierte.  DJuan.  ¡Qué  necio  ere»^ 

pueá.  ao  me  dejas  matarme^l 
B&iTa  Señor  9  si  vieras  mudar 


Si  que  ae  alcanzdl^ 

sin  favor  dichoso  estado:  . 
si  vieras  hombre  estimado 
de. la  patria  en  que  naciá 
(porqMe  tan  poco  los  honr^i^  / 
exemplo  la  tuya  y  mia^ 
que  dixo  Dios,  que  no  havia  . 
Propheta  en  ella  con  honra) 
.  ^ra  yusta  admiración;; 
mas  que  la  tenga3  de  ver 
que  se  mude. una  muget 
por  natpral' condición  I  > 
«8  <osa  paca  admirar*  . 

.   ...  D.JüAH. 


Sale  Dm  Jua»  y  BtíUk 


venir  str  maquina,  al  suelo^. 
o  cubrir  al  mundo  el  mars 
Si  vieras  passar  un  montea 
desde  Pbrtugal  a  Ron3a# 
o  que  sobre  una  maroma 
danzaba  un  rhtnoceronte: 
Si  vieras  merecimientos  . 
premiados^  y  la  virtud 
sin  envidia,  y  en  quietud 
inmortal  loa  elementóse 


X 


Acf  d  >MeBRO«  $y 

D.JüAH.^»G)mo  no,  siendo  discreta^  . 
Bjuto«  Vieado  poner  la  veleta 

a  ima  torre  de  un  lugar 

un  sabio,  que  estaba  atento^ 

la  cau$a  le&  preguntó, 

y  el  maestro  sespondiói: 

Para  conocer  el  viento^ 

Y  él  dixo:  Ya  quo-  en  la  teOQ 

veleta  haréis,  menester» 

con  poner  una  mugec 

sabréis  el  Tiiento  que  corre 
PaJuAN. Conozco,.  Brite,  mi  engaño^ 

pero  en  tanta  obligacipa 

de  nQbkm  y  discreción,  . 

;qui^  vid  tan  vil  desengaño? 

<No  es  Angel  Blanca?  Brito».  W.. 
D.JuAK.<*Pues  cómo  al  viento  la  igualas¿ 
Brxto.  Nunca  ^  yo  1^  v¿  hg  alas^ 
y  muchas  veces  los  píes*. 
Perpf  señor,  si  en  el  ciefio.  [ 
«n  Angel»  que  Dios  crióx 
tan  ingtato  le  salida 
oue  4id  con  6i  en  el  suelo» 
Que  erg  un  espíritu  alado».  ; 
no  ha  hecho  contigo  excessa 
un  Angel  de  carne  y  huesso 
con  ipoño  y  coa  verdugado^. 
Tra^  de  vengarte  della», 
y  na  seas  necio,  señor, 
pues  que  te  adora  Leonor 
no  menos  discreta  y  bellas 
Que  si  toda  enfermedad 

«on 
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con  tos  contrarios  cura, 

amor  ño,  que  es  mas  segura 

voluntad  con  voluntad,. 

Si  allá  el  frió  con  calor, 

y  al  calor  le  cura  ^1  frío, 

aqui  (y  la  experiencia  fio) 

se  cura  amor  con  amor^ 

Que  vive  Dios,  que  el  dejar 

caer  el  guante  fue  enredo 

para  conocerte  el  miedo, 

y  que  te  quiso  proW. 
D.  Juan.  ^' Esta  no  es  Leonor^ 
Brito.  La  misma, 

porque  en  viéndote,  ^eñor, 

no  hay  pajaro,  que  del  nido  . 

^Iga  mas  alegre  al  soL 

Sote  T^oña  Zeornt* 

DXeo.  {Tan  de  mañana  «n  palacio , 

galán  Mendoza?      Juan/ Y  si  Vos 

sois  mi  sol,  y  haveis  salido, 

no  es  muclib  que  salga  yo. 
DXso.Sí  yo  lo  fuera,  por  Veros 

fuera  k  tooche  ttienór, 

anticipando  la  luz,  - 

y  al  tiempo  el  curso  veloz, 

aunque  se  agraviara  el  Rey^ 

que  con  Blanca  la  passd 

en  el  jardtn  sift  testigos» 
D.Juan. No  le  envidiara  mi  amor, 

si  yo  con  vos  la  passára.  ' 

Ú.  Leo» 


Acto  tBRCEita.  9f 
DXeo.No  lo  creo-  D.Jxjan.  <-Por  qué  no? 
DXeo«  Porque  tenéis  ea  Castilla 

empeñado  el  coraz^oa^ 

donde  vi  llena  vuestra  alma 

de  esperanza  y  de  favor..  . 
D.JuAK^Que  no:  hay  Vilíena,.  señora». 

qub  todo  ha  sIdo>  invención^ 

nacida  de  un  necio  engaño  r. 

vos.  sois  mt  verdadi,  vos  sois 

xm  pensamienta»  y  et  alma 

de  -mis  sentidos,  acción,. 

desde  aquel  guante^  que  necia 

Blanca  en  la  leonera  echd 

para  aventurat  mi  vida«. 

D.Bt,.  Qué  buena  conversación 
BfUTO..  Pégale  ahora  de  tajo, 

Don  Juan,,  que  del  corredor 

Bajo  Blanca,,  f  os.  escucha t 

que  en  agravios,  sin  razón 

un  cintarazo  de  zeio» 

es  la  receta  mejor 
Dí^Bl*.  ¡^^Estrañas  son  mis  desdichas  í 

¿  A  qü¿  muger  sucedió 

que  esperando  la  que  amaba 

con  secreto  y  sin  temor, 

se  hallasse.  casi  ea  los.  brazos. 

lo  que  nunca  imagino,, 

y  viesse  en  otros  su  gusto? 

¡qué  desprecio,  qué  traición! 

D.Leo. 
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DXeo. {Ea  .efeAo  al  Rey  diré, 

que  sois  mio^  D«  Juan»  Vuestro  80jr# 
Brito,  Pégala t  que  está  perdida. 
D.Leo.{Y  no  sois  de  Blancal  D.JuAHi  ]^o# 
D.Bjl.  No  dixo»  biea  lo  merece 

nii  desdicha,  que  no  yo. 

¿No  MIS  de  Blanca»  Mendosa}. 

y  sois  de  Leonor,  ¡ha  Diosl 

Sí  esto  una  muger  dixera, 
^     {qué  iüxeratt  de  su  honor^ 

siempre  se  quejan  los  hombresg 

y  ellos  ios  traydores  soq« 

Finalmente  de  casarse 

están  tratimdo  los  dos:  ^ 

¿qué  prueba  de  sufrimiento 

▼ieron  ios  cielM  iñayorí 

Leonor,  la  Infanta  ce  llama. 
DXBO.^Muy  aiMrisa?  D.Blak.  Mucho « 
D.Leo.  A  Dios  gallardo  Mendoza.  Vasc  L§9mt^^ 
IX Juan. El  tíelo  os  guarde, 

hermosa  Leonor. 
D.Bl.  {Hermosa  Leonor,  Don  Juan) 
D.Juan. Siempre  a  mí  me  lo  parece. 
D>Bl.  {Qué  bien  tu  infamia  merece 

los  faVores  que  te  dan{  < 

¡qué  buen  anunte  y  galán I 

j^quáodo  se  vio  caballero^ 

que  de  galán  a  tercero 

passasse  tan  bajamente? 

pues  nunca  el  mas  insolente 

llegó  a  mas  que  iisongero» 

t^ara  decir  a  su  Alteza 


por 


3^CTa  'TERCERO^ 

por  donde  havia  de  entrar, 
lo  vienes  a  consultar 
conmigo  con  tal  bajeza^ 
¡qu4  buen  áyre  de  nobleza  l 
¡que  fídalgo  tan  galante, 
que  quiso  quitar  un  guante 
a  dos  leones  por  fama » 
y, ahora  pone  a  su  dama 
en  los  brazos  de  otrQ  amaQte! 
Esta  sí  que  es  valeniia , 
porque  a  fe ,  que  es  menester 
para  dar  una  muger 
gran  valor  , .  grande  osadia  • 
Del  leon^  no  se  diria 
a  lo  menos,  tal  resabio, 
injuria  de  hombre  tan  sabio, 
pues ,  «aunque  animal ,  le  abona 
despedazar  la  leona 
con  el  olpr  del  -a^ayio* 
Eqguñoso  el  cazador 
pone  ia^  liga  en.  el  rainte« 
y  no  lejos  el  reclamo 
del  pajarillo  cantor: 
assi  fue  ,  Doü  Juan ,  tu  ánoTt 
que  junto  al  jardín  cantaba, 
donde  .el  J^ey  la  liga  armaba  t 
quando  inocente  le  abriesse, 
para  que  mi  amor  cayesse, 
que  por  el  ayre  volaba.  .  - 
Mas  no  io  sufriendo  el  cielo  t 
a  quien  la  inocencia  obliga^  * 
el  pajaroi  ramQ  y  liga 
Tmo  IX.  M 
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juntos  vinieron  al  suelo: 
ahora  tu  falso  zelo^ 
muy  vano  de  su  favor, 
vuelve  a  la  hermosa  Leon<^, 
que  es  el  león  de  aquel  guante^ 
cobarde »  como  arrogante^ 
y  infame ,  como  traydor» 
D.JuAK.Pas$o  f  Blanca,  que  no  he  sido 
cobarde,  traydor,  ni  infame » 
ni  dixe  lo  del  jardín 
al  Rey ,  que  tú  loca  y  factt 
hiciste ,  que  me  traxesse 
consigo  para  guardarle» 
porque  viéndole  contigo» 
pudiesse  deseogdiarme» 
El  me  traxo  hasta  la  puerta» 
tá  fe  abriste ,  y  me  obligaste 
a  que  hiciera  un  desatino» 
a  no  estar  Brito  delante, 
que  a  quien  no  matan  afrentas^ 
no  hay  espada  que  le  mate  i 
y  por  no  passar  dé  aqui..«« 
D.Bi.  rúes  no  passes  adelante» 

que  si  te  viésse  »  Don  Juan, 


la  quinta  essencia  del  alma, 
no  dudes ,  que  las  llamasse 
lagrimas  de  crocodilo : 
.y  site  viesse  en  dos  partea 
dividir  el  pecho ,  y  viesse 
de  tu  <iorazon  mudable 
los  pensamientos  escritos» 


Acto  tercero.  pr 
era  impossible  obligarme 
a  crear ,  que  ao  dixiste 
a  ti^  Key ,  ¿dalgo  infame , 
que  viniease  por  la  puerta 
del  jardia  para  forzarme : 
lo  que  XK>  se  exccutó^ 
porque  en  fin  defensas  tales 
est^a  a'cargo  del  cielo» 
y  el  cielo  supo  librarme; 
porque  el  testigo  mayor 
de  toda  exepcion  no  trabe 
menos  prueba  que  los  ojos», 
xmra  ¿  es  prueba  bastante* 
Con  ella  le  vi  tratar »  '. 
iraydor  Don  Juan  ^  de  casarte^ 
llamarla  hermosa  Leonor» 
y  en  el  Leonor  regalarte: 
quQ  -qüando  la  voz  del  noníbr 
se  detiene  en  los  finales» 
d^do  en  el  alma  los  ecos, 
se  derriten  los  amantes  • 
Hoy  pido  licencia  al  Rey: 
casa  tetogo  y  tengo  padre: 
Ñuño  de  Andrada  me  quiere^ 
con  Nuiío  qttiero  casarme, 
^te  sé »  que  es  hombre  fírme> 
no  lisonjero  cobarde» 
no  sirve  al  Rey  con  su  dama, 
sino  con  .oficios  graves. 
Voime»  aprendiendo  de  tí» 
siendo  firme»  a  ser  mudable , 
siendo  prudente »  a  ser  loca,  .  . 

M  d  siea^ 


siendo  cera»  a  ser  diamante,  ' 

siendo  humilde  »  a  ser  soberviai  . 

siendo  impossible»  a  ser  (adly 

siendo  tuya «  a  ser  agena, 

y  finalmente  inconstante, 

ser  hoy  Andrada ,  si  ayer 

fuy  Mendoza  por  amarte  r 

Ni  me  mires ,  ni  me  nombreSf 

que  solo  para  matarte 

quisiera  ser  basilisco, 

pero  no  para  mirarte. 
D.JüAN.Seiíora*  Brito,  Señora « 
D.Bl.  Fuera.  Vasc  BfaUCOi 

D.JuAN.|Qué  furia! 
Bkito.  Sin  arrojarme, 

imita  con  los  corderos 

los  piadosos  elephantes, 

que  al  passar,  por  no  pisarlos,' 

rodean  por  otra  parte . 
D.JuAN.  Vive  JDios  ,N^ue  he  sospechadO| 

que  está  inocente. 
Brito.  Bien  haces « 
D Juan.  Milagro  fue  detenerme 

en  satisfacciones  tales, 

de  no  abrazarla  mil  veces. 
Bfuro.  Que  presto,  ¡ha  necios  amantjesl 

Fue  a  la  India  con  antojos 

un  <x)rto  de  -vista  fray  le  t 

viole  un  Cazique  de  par, 

y  como  le  preguntasse 

a  un  criado  »  qué  era  a<piello, 

le  dixo;:  £s  señal,  que  traben 


AcTO  TBflCEROv'  *  jjfg^ 

los  Gfa&de$  4e  Portugal;  ; 
y  ¿i  para  ser  de  los  Grandes ;  - 
unos. le  compré      mil  pesos:-  . 
.pero  viendo  menos  que  antes, 
Je  rogo  9  que  otros  le  díesse, 
aunque  mudio^  mas.  costassea}  ^  ^ 
y  unos  le  vehdói  sin  limas  t 
y  quitados  los  cristales, 
con  los  cercos  solamente  < 
miraba  por  todas  partes, 
didenda Con'  estos  veo,  • .  / 
sin Jreparar  ignorante,, 
que  via  sin  los  antojos  - 
con  los  ojos  naturales  • « 
Tú ,  seííor ,  Indio,  de  amor^ , 
los  antojos  le  compraste 
>  de  los  ^elós:,.  cson.  que  ci^o  ^  . 
viste  sombras. por  verdades*  . 
Y  ahora ,  que  las  dos  lunas  .  ^ 
Blanca  faa  venido  a  quitarte, 
lo  que      con>  pr<^rios  ójos^  , 
,  quieres*  que^  antojos '  se ;  ilao».     -     -  t 
por  txÁ  compra  con  tu  bonot ; 
tu  agravio.      Juan»  ^Piensas  que  cae 
esta  afrenta  en  álgun  loco^ 
|>ues  esciic^amp.  JBíiito*.  £1  Rey  sak « 

,  Sak  ei 

j      »   .    ■  .  '  •  r 

Qué  bueno  sois  para  guardar  un  puesto, 
Mendoza  amigo ,  pues  salí  al  instante 
*  para  ámscacos ,  y  ccades  tr^spuést^: 

'  ¿mas 
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{  mas  que  ün  amigo  Key  os  deBe  vú  guant^ 

DJuAN.Ll^  contente  álguü  iraydiok^^ dispuesto 
a  matarte^  !señor»  lan  arrogante í  . 
que^  ílie^  forzoso  ^  por  no  sér  oidor, 
retirarme  de.vós^  sin  ser  vencido. 
Volv}  después,  y  os  espere  animoso, 
hasta  que  YÍno  a  matizar  k  Aurora 
con  pie  de,  nibve  y  passocv  presuroso 
el  campo  de  los  cielos  y  el  de  Flora . 

Rby*.    {Yo  no  osr  díxe ,  D.  Juan  >  qué  era:  forzoso 
seguir  al  ^valimiento  la  tca^rdota  > 
envidia?  y  que  a  qiMenyo^i&as'ibicb  quería» 
mas  lejos  de  mis  cosas  le  tenia?) 

D.JüAK. Señor ,  por  fuerza  soy  vuestro  valido, 
ton  t^nta  claridad  ,  si  nos  quejambs 
de  disfavor ,  o  agravio  recibido»  I 
los  Portugueses  con  el  Rey  háblámos. 
{  Pero .  Coma  >  señor  ^  favorecido  ' 
de  la  noche  entre  íbentQS  >  flores »  ramos^ 
dejastes  essa  dama ,  que  tan  prestó 
saliste9  a  buscarme  ai  mismo  ppesó)^ 

Bjsv»    Porque,  para  deciros  ccnpo^amigtf, 
Mendoza,;  la  Verdad  >  éste  concierto 
.  hizo  con  quien  anuba ,  .y  no  conmigo, 

y  assi  fue  todo  mi  sucessO  ihciertot 
.    turbóse  en  Viendo ,  .que  quien;  soy  )e  digo  • 
mas  conociendo  ya  su  desconcierto, 
tales  cosas  me  díxo  ^  qúe  podía 
vencer »  como  SU  amor  >  su  cortesía  • 
Yo  entonces  por  gahar  lá  eterna  Yama»  -  * 
que  tan  alta  virtud  me  prom¿tia, 
qual  pajaro  veloz  de  rama  en  .JTanjia  ^ 

an- 
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antes  de  amanecer  buscaba  el  día : 
hujole  el  rostro » aunque  el  amor  me  Uaffla^ 
que  el  deleyte  delante  me  ponía  ,^ 
y  como  tiene  el  alma  luces  puras  ^ 
tope* con  la  vinud  andando  a  escuras 
Travarott  el  valor  y  el  apetito 
guerra  campal  al  pie  de  unos  laurelesi^ 
quahdo  ser  Alex^ndra  solicko» 
y  dar  materia  a  plumas  y  a  pmcelest 
ya  pues<  que  la  licencia  le  permito  > 

con  táles  azucenas  y  claveles  \ 
me  la  pintaba  amor»  que  en  ct^¡o  abisfflio 
Copaba  con  la  sombra  de  mí  mismo 
Assi  la&  ondaa  de  la  mar  rompidas  » 
en  la  arenosa' playa  dilatadas» 
iruelven  atrís  >  y  de  otras  recibidas» 
toman  a  la  ribera  acrecemadas» 
Ya  estaban  en  sus  brazos  repetidas 
las  ansias  de  mi  pecba  enamoradas»  . 
que  ya  volvieisida  atrás  se  deshacían» 
pues  mientras  mas  llegaban »  mas  volvían 
Al  fin  yo^  me. vencí »  j  hice »  Mendoza» 
la  que  en  Espaiía  Scipiom » dejando  l 
libre*  lar  dama  »  que  el  honor  que  goza 
coix  lagrimas  estaba  celebrando  r 
la  luna  »  que  ea  su  candida  carrosa 
mi  ca^a  accioa  estaba  contemplando» 
a|>riesa  íettrd  su  lumbre  pura» 
,  porque  na. me  indusse  su  hermosura.. 
D.JvAH.^Ha  sida  tan  gran:  vicaría 

Lusitano  Scipion^  \  ''Z 

que  ojbsatreceiS' su  blasón  9  v 


5f6^       Et  GüAVrB  DE  Do6a  Blascjlw 
y  ;de ;  AlMandf o  la  gloria: 
pero  referir  la  historia » 
y  caUar  el  apellido 
,de  la  datnat  agravio  ha  sido 
xle  la  merced  que  tíie  haceifr. 

Rey*    Vos  ,  Mendoaa ,  le  sabei*, 

que  yo  le  he  puesto  en  olvido . 

D.  jüAN.Si  es  quien  yo  pienso  ,  y  supierii 
di:  vuestro  mi  loco  amor »  - 
hvsa  cierto  estaréis  ^  señor  ^ 
que  con.  vos  no  compitiera*: 
mas  yo  la  diré  que  os  quiera^ 
si  vos.  queréis-. 

Key*  ^  JMo ,  Don  í  üíüi , 

bien  enxpleadas  están  > 
.  4ás  gracias  de  Blanca  en  Vosv 

D.  JvAK.Ya  no  puede  ser  por  Dios^ 

'SiEX.    ^'Pues  qué  ^ezelos  os  dan? 

ü.  JuAN.^-No  son  muy  justos  rezelos 

^oncertAr ,  que  en  el  jardin  > 
.  k  viesse  \  y  ser  vos  en  fin 
dueño  de  tan  altos  zelos^ 

|BLs?«    Essó  no  os  caúse  desvelos^, 
que  pues  yo  pude  atreverme^ 
^ue»  que  os  escuché,  sin  verme^ 
|)ero  no  pude.vengarme;,  . 
.  'iqu¿  supo  Blanca  obligarme 
y  yo ,  Mendoza  ,  vencerme  • 
Volved  a  hablarla «  D.Juan.  Señor  | 
ya  no  puede  ser.  Rbt.  ^Por  quéí 

0*  Juan.  Porque  denantes  ia  haHé  ' 
con  mas.yjbertad ,  que  vskoti^. 


Af T&  TERCEHiS» 


sino  es  que  vuestro  favor 
la  desempeñe  primero. 

RcT«  .  Mirad.»  que  sois  caballero : 

volved,  Don  Juan,  ppr  mi  Hunsi 
hasta  dejaros  la. dama 
no  me  hagáis  vuestro  tercero. 
JuAN.Esfo  que  hicistes  por  vos, 
en  vuestra  gloria  resulta: 
lo  que  ini  amor  os  consulta  # 
esso  nos  toca  a  los  dos. 

Jksi.  :  Yo  la  hablaré ,  mas  por  Diosg 
que  aunque  sean  los  rigore» 
de  Blanca  buenos  fiadores, 
que  np  es  discreto  primor 
hacer  al  competidor 
tercero  de  los  amores  • 

D.Juan. La  fianza,  gran  señor ^ 
en  vuestro  valor  está, 
81  de  Blanca  vistes  ya 
las  lagrimas  y  el  honor ; 
y  seréis  vos  con  mji  amoi;, 
con  honra  de  los  pinceles, 
Alexandro  con  Apeles, 
y  Blanca  será  Campaspe, 
ocupando  bronce  y  jaspe 
vuestros  divinos  laureles  .  Va. 

Sak  Doña  BlatMU 

D.  Bi*  Aunque  con  algún  temor  ^ 
pero,  no  si|i  confianza, 
mas  que  ^  pii  propria  espefaazai 


N 


en 


'$8       El  Gcamte  m  DoñA  Blanca:. 
en  vuestro  invifto  valor, 
os  vengo  a  pedir,  señor, 
una  merced.  Rhv.  No  havrá  cosa 
<   a  mi  amor  dificultosa, 
ni  pienso ,  que  a  mi  poder , 
como  no  viniesse  a  ser 
impossible ,  Blanca  hermosa: 
que  no  creo,  que  presumas 
pedir  e^rellas  del  cielo, 
ni  el  Pbenix  única  al  suelo, 
que  naíce  y  muere  en  sus  plumas:  * 
mas  si  innumerables  sumas 
de  oro  y  diamantes  pidieres, 
haz  cuenta  que  dueiío  eres 
de  quantas  engendra  el  sol, 
porque  es  blasón  Español 
saber  honrar  las  mugeres  • 
^Qué  quieres  ,  Blanca?  D.  Bl.  Licencia 
para  volverme  a  mi  casa, 
que  mi  viejo  padre  passa 
con  mucha  pena  mi  ausencia. 

Rey.    <Es  temor  de  mi  presencia? 

D.  Bl,  4  Como  puede  ser  temor, 
haviendo  visto ,  señor, 
^que  sois  de  vos  mismo  Rey, 
' '  •  «que  es  la  mas  obscura  ley 
de  las  que  tiene  el  valor? 

Rev.    4  Qué  causa  ,  Blanca ,  te  obliga 
a  hacer  tan  nueva  mudanza? 

D.  Bl.  Mudan,  señor ,  de -esperanza/ 
pues  esto  basta  que  os  diga. 

R£r.  '  ^SóÁ  zelos  de  alguna  ojdsiigaS^ 


\ 


Acto  tsrc^iio. 
D.Bl.  No  señor  9  que  son  agravios  • 
RfiT«    Con  ellos  hay  pocos  sabios: 

perdiste ,  Blanca ,  el  temor^ 

que  calenturas  de  amor 

presto  salen  a  los  labios. 

Ahora  bien,  licencia  doy t 

porque  negarte  no  es  justo 

cosa  9  que  sea>  tu  gusto.» 
D.  Bx.»  Sino  la  juras ,  estoy 

dudosa.  Rey.  A  fé  de  quien  sóyv 
D.Bu  Basta,  tu  palabra  es 

infalible.  Rey.  Parte  pues  ; 

a  disponer  ta  partida:  . 

mzs  venmé  a  ver  por  tu  Vidn        . .  # 

primero.  D.Bi..  Beso  tus  pies*  .  Vase. 

Sak  Don  NuHo. 

NuAO.  Ya,  señor,  está  dispuesta 

de  la  manera  que  mandas 

U  partida  de  Aragón. 
RfiT#    Conozca ,  Ñuño  de  Andradag^ 

el  amor  con  que  servis  ^ 

y  pues  es  tiempo  que  vayan  t 

a.  Aragón, por  Isabel, 

vos  seréis  desta  jornada 

el  dueño  ,  como  es  ra7on : 

mirad  si  queréis  que  os  haga  .  ' 

alguna  merced  primero. 
Ñuño.  La  nuyar.:da  mi  esperanza  I 

y  mas  fácil* para  vos. 
Rey.  .  ^Cdmo?  i 
Ñuño.  Que  ijoie  deis;a  Blaaca^  ^ 

Nii        ^  con 


noo      El  Guante  db  Dotík  Blanca. 

con  •  que  me  doy  por  pagado 

de  qaanto  en  consejos  y  armas 

a  mis  ffíSiy otck  debeb  • 
KfiT.    Ahora ,  Don  Ñuño ,  acaba 

de  pedirme ,  que  le  díesse 

licencia,  de  irse  a  su  casa: 

de  forma  y  que  ya  no  corre 

por  cuenta  mía  el  casarla  ^ 

sino  de  su  padre »  a  quien 

si  la  pedis ,  cosa  es  clara » 

que  se  ha  de  honrar  de  teneros 

por  yerno. 
Ñuño.  Yo  voy  a  hablarla.  ' 
RüY.    Y  JÓ  la  hablare  también 

antes  que  Blanca  se  parta.  VaseD.Nit^. 

Sale  Daña  Ltúmr. 

D.  Leo. Fuése  Ñuño  :  solo  esta. 

Aunque  la  lengua  embaraza 

el  tratar  una  muger 

cosas ,  que  terceros  tratan^ 

vengo  ,  señor ,  a  pediros       -  - 

favorezcáis  tma  causa 

piadosa.  Rbv.  ^ Cómo,  Leonor? 

que  tengo  muy  obligada 

la  mia.  a  vuestra  persona . 
P.  Leo.  Doa  Juan  de  Mendoza  aguarda 

solo  que  le  deis  licencia, 

y  quQ  :os  la  pida  me  noanda 

para  casarnos  los  dos. 
Ket.    ^*Don  Juan.^  mira  que  te  engañas* 
D.LeOiNo  engavio »  s^or ,  ni  yo, 
r  ?  quaor* 


Acto  tercero* 


quando  no  me  lo  mandara  i 
fuera  tan  loca  en  querer 


solicitar  vuestra  gracia, 
que  fuera  tenerme  en  poco. 


Rey.    Pues ,  Leonor ,  luego  íe  llama  f 
y  si  él  dice  qué  te  quiere, 
una  y  mil  veces  te  x:asa . 
Leo. Beso  tus  pies  :  por  él  voy.  Vase D.  Leonor ^ 
Ksr»    <Qué  invenciones,  qué  mudanzas 
son  estas?  basta  que  hoy 
soy  el  que  casa  y  descasa» 


Brito.  Aqui  está  su  Alteza.  Rev.  (Ea  Brito2^ 
Brito.  Si  señor .  Rey.  Tú  solo  faltas : 

¿vienes  a* casarte  acaso?  * 
Brito.  Quando  tú  me  asseguráras 

dos  cosad ,  pudiera  ser, .  ' 

porque  son.  muy  necessarias. 
Rey.    ¿y  son?  Brito.  Que  yo  íliera  sordo 9 

que  es  de  .  notable  importancia  1  ; 


Rey.    Pues  fáciles  son'  entrambas, 
tú  no  queriéndola  oír, 
y  ella  viendo  que  se  cansa» 
Brito*  Tengo  un  vecino,  señor, 

que  es  atambor  de  tu  guarda, 
y  en  hablando  su  muger 
toca  a  rebato  la  caja. 
Pero  como  viesse  un  dia, 
que  la  caja  no  bastaba, 


Siile  Brito. 


íiiera  muda . 


xofl      El  Guante  db  DonA  BlancS« 
íúzolz  con  los  palotes 
caja  9  y  calld  tres  semanas. 

Rey.    Ahora  bien  9  <a  qué  venías  ^ 

Brito.  a  una  cosa  bien  estraña: 
del  anillo  9  que  me  diste» 
dicen  que  es  la  piedra  &lsa# 

Rey.    ^•Tienesla.  ahí? 

Bkito»  Si  seik>r.  Rey^  Muestra: 

en  mí  no  es  de  importancia  ^. 
que  sea  falsa  9  o  sea  fina  9 
que  estar  en  mi  mano  basta* 

Brito,  ¿Luego,  quedaste  con  ella? 

Rey.    Sí  9  necio ,  .porque  te>engaiun; 
hoy  te  darán  el  dinero. 

3tÁró.  Yo  le  tomaré  mañana. 

D.  Juan.  Para  trocar  los  sucessos 
el  amor  a  la  esperanza» 
siempre  en  venturas  comienza^ 
y  en  desventuras  acaba. 
[Qué  bien  me  favoreciste 9 
gran  señor  9  con  Doña  Blanca  t 
pues  que  le  has  dado  licencia 
para  volverse  a  su  casa! 
Ella  9  y  su  padre  Don  Pedro 
de . Atayde »  solo  aguardan 
besar  tu  mano  y  partirse; 
Don  Ñuño .  lós  acómpaña?»  ^ 
que  es  tu  privado  de  veraSy 
que  a  mí  9  como  me  tratabas 
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de  burlas ,  porque  el  la  goze , 
quisiste  burlarme  el  alma. 
Key.    i  a  donde  están?  D.  Juan.  Juntos  vieaea 
quien  me  esdma  y  quien  me  agravia. 

Sakn  Don  Pedro  de  Atayde  ,  Don  Ñuño  ,  DoAi 
Blanca  ^  Doña  Leonór  y  criados. 

D.FjBp.No  por  mercedes,  señor ^ 

del  servicio  de  la  Infanta, 

sino  a  besarte  la  mano 

viene  Blanca ,  y  de  mis  canas 

fia  su  remedio  ya . 
Rey.    Don  Pedro ,  de  que  se  vaya 

Blanca ,  no  es  la  culpa  mia  • 
D.FfiD^Ya  9  señor ,  Ñuño  de  Andrada 

me  la  pide  ,  dad  licencia , 

que  con  él  quiero  casarla. 
Rey.    No  es  justo ,  que  de  palacio 

sin  premio  ^  Don  Pedro ,  salgas  é 

Luego  que  falto  la  Orden 
,         de  los  Templarios  a  España , 

la  de  Christo  instituí 

para  suplir  tan  gran  falta  9 

de  quien  os  hago  Maestre: 

y  por  cumplir  la  palabra  9 

que  he  dado  a  Blanca  ,  y  es  justo , 

de  que  se  vaya  a  su  casa» 

y  la  de  toda  muger 

la  del  marido  se  llama, 
,  dadle  la  mano ,  Don  Juan  | 

y  a  vuestra  casa  llevadla » 


I04      £l  Gqahte  db  DonA  Blanca; 

pues  que  vos  sois  su  marido  t 

con  que  sale  mi  palabra 

de  su  empeño ,  pues  la  di 

de  que  se  (uesse  a  su  casa  • 
D.Lho.¿Y  la  que  me  diste  a  mí? 
IUt.    Fue ,  si  Don  Juan  confirmalia 

lo  que  me  dixiste .  D.  Juan.  Yo 

no  pude  partir  el  alma 

como  Leonor  merecía  • 
D.Lbo.Y  está  fgmy  bien  empleada» 
D.  Bl.  Favor  es ,  Leonor  discreu. 
D.Leo. En /altando  la  esperanza t 

zelos  se  vuelven  favores. 
Rby.    LeoQor  con  Don  Nuiio  parta 

por  mi  Isabel  a  Aragón  • 
D.Leo.Yq^  señor  y  ^cdmo?  Rbt.  Casada « 
Ñuño.  Yo  lo  tengo  a  gran  merced  • 
Brito.  ^Y  Brito  nació  en  las  malvas? 

pero  no  quiero  muger 

de  tu  mano.  Kby.  ^*Por  qué  causad 
Brito.  Porque  pienso ,  que  has  de  darme 

piedras  y  mugeres  falsas: 

dame  otra  cosa  »  señor . 
Rey,    Aqui  la  Comedia  acaba» 
Brito.  ^*Sin  darme  nada? 
Rey.    Pide  perdón  al  Senado» 
Brito.  Eso  basta. 
D«  Bl.  y  yo  en  limosna  por  él 

a  caballeros  y  damas » 

tomando  para  pedirle 
'  fijL  GpÁNTE  Pfi  DonA  Blanca. 


AL  NACIMIENTO 
DEL  PRÍNCIPE. 

f 

EL  ocigen  dmno  de  las  letras 
en  la  xefbrmacion.  del  primer  mundo 
a  los  hijos  de  Sedi  hoy  se  atribuye, 
que  en  las  xx>lunas.  de  la  luz  /  piedra, 
^os  dejaron. de  Adán  la  ciencia  initisa  » 
la  una  de  las  dos  fue  hallada  en  S/ria» 
que  Tkne  bien  cm  Io  que  Piinio  dice 
en  el  sepdmo  Mhro . de.su  .lusiprfai» 
aunque  las  siete  liberaies  Artes  .         •  '  ^ 
en  catorce  colui^( -dicen. otros ^ 
,  que  puso  Zotoastres  ^ey  de  Batro. 
Diodoro  y  Cicerón  ias  atribuyen 
a  Mercurio  9  ^  ye  astt  id.  coas^grábaii 
Us  koguai»  eterno  tlol  Gártatto  escribo  . 
en  su  libio  éñ  imagttcs  d$  Dmcs. 
Pero  Herodoto  y  Hermolao' Bárbaro» 
a  Cadmo  y  a  los  hombres  de  PheniciaiL 
Esto  disputa  CQ  su  primero  librp 
'Polyiióto  yirgiÜOfiy  je»  ta  vida  ;  . 
de  Clawfio  fimpendiir  Coene^^ 
No.áiii  ráM>n¡  la  antig^uedad  queria» 
que  íuesae  este  pr&xcipio  de,  los  dioses , 
quevsin  d^i^da  de  Plos  iíenept:|VÍndpioij^  ; 
y  assi  set  lU#afDi<»  AM^  y  Oi^g^  ^  .  í 
V  ec  fel  noxilbre  JEOVA  divino  suyo 
se  enci^tiran  ias  Vo^aks  ju^ameate 
Tom.IX.  O  no 
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no  sía  mysterio  grande ,  pues  leemos 
en  las  divinas  letras  muchos  nombres, 
con  ios  que  encierran »  y  en  las  suyas  cifraOi 
fuera  de  los  Egypcios.  Hierqglyphicos, 
de  que  escribió  Pierio  tanta  copia. 
¿Quién  dirá  pues  su  antigüedad  divinad 
{ quién  su  valor?,  ¿quién  su  provecho  grande ^ 
¿qué  lengua  contará  sus  alabanzas^ 
y  el  grado  a  que  por  ellas  han  venido 
tantos:  íamqso^  hombres  en  el  raundo^' 
¿A  quién  no  admira  un  celebre  Aristóteles, 
un  Platón,  un  Homero  y  uá  Virgilio? 
y  en  nuestro  tiempo  tantos,  hombres-  raroa 
desta  ciudad  y  4e  su  saotaJgtaia: 
que  basta  su  <lígáissimo. Arzobispo ^ 
exemplo  de  virtud  vcomo^^de.letrast 
Bernardo  en  nombre^  en  samidad  Bernardo^ 
Ilefbnso  divido  predicando»     -  . 
Paulino  dando^  y :  enseñacido .  Pablo^-  ^   ' .  <  - 
¿  Masi  qué  fuera  del  inundo  áxif  las  letras » 
pues  el  ardii^o  son  deJa  oneiaoria?  - 
por  ellas  hoy*  la  tíenen  los  que  víveíi, 
y  la  tendrán  los  <^e  después  vivieren 
de  tantas  y  tan  celebras  iliistoria^  . 
desde  el  jpriátípib  ide  |af  tierra  y  tlúo^  ' 
pues  coniienza  Moyses:  su  ^sjacro  <Íll>ro,  >  ^ 
diciendo,  qu^  crio  Dios'  en  el:  principio  - 
el  cielo  y  tierra »  y  desde  alli  prosigue 
hasta'  ^u  iiec^^í  pero  ya  en  el  nuestro 
muchás  .Qkí'oúci^^  '  ^í-;  ( 

insi^^s  honibi'es^:^  ^6t  qtiieú'^hdyt  skbemosT 
quanto  psi)sisó>  ^  desde  el -^rimer^  di&  y     ^  ^ 

'  •         '  que 


que  el  fSol  hbo  su  ocurso  por  la  ecfípficái 

movió  la  inteligencia  aquellos  cielos  ^ 

que  arrebata  Teioa  él  primer  mobil;  ^ 

influyeron  ms  varías  calidades 

en  las  segundas  las  primeras  causas, 

y  la  tierra  cubrid  la  n^ra  n^he- 

con  la  capa  de  aombras  y  dé  miédosr^  ^ 

descanso,  horror,  silencio,  olvido  y  sueño> 

acompañada  de  la  luna  pálida, ' 

crecedora  de  plantas  y  aguas  libres  V 

como  se  advierte  en  los  t^crk^s  celebres  ^ 

de  Náucleco-  ^'de  Sudo. 

<Qu¿  guerrá  no  se  sabe' por  las  letras 

desde  aquella  primera  de  los  Angeíés 

a  las  ultimasr  iras  de  los  hombres  > 

Las  leyes  se  Conservan  por  las  letras, 

y  la  de  iXos,  <pie  sobre  tqdas^vlve. 

Nuestra  hermana  salud  se  ampara  en  éllas, 

y  Dios  manda,  que  deoios  honra  al'  Medico» 

Por  ellas  sabe  un  hombre  lo  que  passa 

en  la  región  Antard:ica,  y  responde 

al  que  vive  ra  £uropa,  el  que  está  eñ  Aiiat 

dignos  son  de  loor^sus  inventores, 

las  Assyrias  tompttso  Rhadámañdho; 

las  Griegas  Phenix,  las  Edgypcias  A^ubis^^ 

Carmenta  las  Látinas,  y  las  nu6stras 

tienen  aquella  misma  semejanza', 

y .  assi  ofuesiío  '.dkleébo  la  *  parece, 

que  deli^tjiodor  que  liablámos,  ekcribimoSi 

grande  'honor-  de  la  leágüa  Castellana, 

que  limd  Gamlasso  de  la  Vega  ^ 

hijo  desu  ciudad ,  ^  quien  las  léyes 

•  í  O  2  dio- 
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dieron  primc^t  lugar  en.  los  vocAÍ»^  *  ) 
si  por  4icha  llegassen  a  disputa. 
Mas  no,  es  tiempo  de  hacer  largos  discursos, 
y  mas  en  cosa  tan  notoria  a  todos  ^ 
Sea  rerdad  que  las  famosas  armas 
han  tenido  coa  ellas  muchas  veces  . 
grandes  encuentros  sobre  qual  merece  . 
eL  pritpero  lugar,  pero  «n  .efeéki,  .  # 
aunque  ha  sido  question  comrovenida^ 
nunca  la  vitaos  bien  determinada « 
Muchos  en  elj^s.  ponen  la  nobleza»  j 
mas  que  en  la  sangre^  biea  lo  trata  el  Mudo 
Justin9politauQ ,  aunque  resuelve 
ser  la,v|rtu|d  nofaiesa  verdadera  r 
pero  por  competencia  de  las  armas 
las  letras,  en^sus  grados  hacen  nobles» 
Yo  pie;isp  que  premiadas  igualmente 
con  un  mismo  laurel  de  las.  dos  puede  .  . 
bac^e  un  hierQglyphico,  pinuado 
las  Aguilas  de  Cesar  coronadas» 
o  aquellos  rostros  del  Bifiroqte  Jano, 
qne  .aquel  antigua  symbolo,  que.  muestra 
un  yelmo  sobre  un  libro  laureado» 
declara  bien  ,  esta  amistad  conforme  • 
Entre  todos  los  genero;  de  letras 
parece,  que  las  cosas  memorables 
se  remiten  mejor  a  la  Poesía» 
porque  ella  como  .es  metro  j  ccmsonanda» 
nyiaero  y  harmonia»  mueve ^  alegra»  ^ 
deleyta 9.  enseña,  soleiJuiiEa;  extiende» 
ilustra,  canta,  ensalaa»  ^ube,  adorba 
las  cosa$  con  diversas  en^rgias^»  . 
^  '  .  ^  por- 
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pprque  Canto  ^  es  lo  mismo  que  Poesía 
segua  Laercio^  Estado  y' Rhodiglno* 
Y  no  sin  causa  aconsejaba  Sócrates 
a  los  de  Grecia  honrassen  los  Ptíetas, 
porque  en  su  mano  el  sabio  les  decia 
que  estaba  el  Tituperia  y  la  alabanza. 
Un  pintor  retrató  mal  un  Poeta 
para  vengarse  de  un  pequeño  agrayio, 
y  el  Poeta  le  hizo  tales  versos» 
que  voluntariamente  se  dio  muerte, 
no  porque  sean  dignos  de  alabanza  t 
que  antes  ninguna  cosa  debe  el  Principe 
desterrar  de  su  Reyno,  como  a  ingenios  » 
que  buscan  honra  en  infamar  la  agena; 
porque  estos  son  como  pintores  vues, 
que  saben  hacer  arboles  y  flores , 
mas  no  la  majestad  de  las  figuras: 
^  j  assi  procuran  fama  con  b  plebe»  - 
que  llama  sutilezas  a  las  burlas » 
y.  al  ingenio ,  que  esccQbe  con  tigeras» 
igualan  al  que  escribe  con  la  pluma» 
^ue  .lo  malo  es  de  todos  entendida» 
y  siempre  lo  que  es  bueno  entienden  pocos* 
Pero  vdviendo  a  lo  ^ue  dixo  Sócrates» 
nuncac  fuera  Keron  tan  fiero  Principe» 
si  huviera  sido  a  los  Poetas  blando, 
pero  dio  muerte  al  Cordeves.  Lucan6»  ' j 
y  al'^ande  amigo  «de  San  Pablo  Séneca. 
Ki  O&avlano  Cear  fuera  Augusto» 
ni  descencKera  del  Troyano  Eneas» 
SÍ90  huviera  a  Virgilio  honrado  tanto» 
que  este  e&  el  justo  oficia  del  Poeta». 


lio  A¿  Nacimibnto 

y  digno  de  las  plumas  de  la  izxssz^ 
que  puesto  que  Marcial  tiene  agudeza « 
no  le  dan  el  lugar  que  a  Homero  y  Publio 
porque  quien  vitupera,  alli  descubre 
sus  imaginaciones  y  bajezas, 
como  .el  qM¿  alaba ,  ensalza  j  engrandece, 
muestra  su  grande  y  excelente  espiritü* 
No  hay  duda  de  que  debe  el  mundo  mu^o 
a  los  ingenios  deste  don  divino 
tan  celebrado  de  Platón  y  Tulio, 
defendiendo  el  honor  de  Archía  Poeta  • 
Que  dicha  tuvo  Achiles,  en  que  Homero 
escribiesse  sus  liochos»  Alexandro 
lo  dice  bien  llorando  en  su  sepulcro. 
¡Qué  nombre  dio  tan  celebre  el  Petrarca 
a  Laura,  pues  primero  que  ¿1  se  acabe, 
se  dejara  la  maquina  del  mundo  1 
Ni  el  que  dio  a  su  Beatriz  el  dodo  Dante, 
y  en  los  antiguos  a  su  Lesbia  Catulo, 
Propercio  a  Cynthia^  y  a  Cerina  Ovidio: 
lo  que  merecen  versos  bien  se  prueba, 
con  que  en  sus  t>bras  santas  muchos  Santo» 
.las  acotan  y  traben  por  momentos, 
sin  el  lugar  que  tienen  en  la  Iglesia 
en  tantos  Hymnos  y  divinos  Psalmos». 
y  Salomón  en  sus  Cantares  dulces 
celebra  los  amores  de  la  Esposa. 
P^ro  ^qüé  me  detengo  en  cosas  claras 
pues  todos  saben  ya  que  las  donzellas  ' 
en  la  segunda  y  triste  guerra  Púnica 
por  las  calles  de  Roma  iban  cantando 
para  aplacar  la  ira  de  los  dioses. 
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versos ;  del  Griego  Sopbocles  y  Eud^idés. 

^Quién  duda  que  las  cosas  mas  sublimes 

conservan  en  el  mundo  los  Poetas, 

y  que  sacan  los  nombres  del  olvido 

con  sus  picos  de  cysnea  y  sus  plumas^ 

Solo  resta  saber  si  al  nacimiento 

de  algim  Principe  heroico  antiguamente 

escribieron  Poetas ,  mas  ofrécese 

Virgilio  con  la  Egloga,  que  escribe 

por  el.bijo  famoso  del  gran  Cesar, 

cuyos  versos  hurtó  de  las  Sybilas, 

que  aun  es  mas  de  notar,  porque  si  quiso 

Dios que  se  celebrás;se  de  su  Hijo 

el  nacimiento  muchos  años  ante^ 

en  versos  def  mugeres '  tan  :&mo$as , 

y  en  otros  mil  lügaces»  que  Eisaías 

le  pronostica  en  sus  sagrados  versos, 

^  quién  duda  que  naciendo  humanos  Principes, 

será  justo  alabarlos  jcon  los  versos^ 

La,  ^lesia  celebrando  el  claco  dia , 

en  qi)e  nado  su  Esposo»  todos  saben 

que  canta  versos,  y  que  en  dulces  Hymnos 

celebra  el  aacknlento  de  su  Príncipe. 

Toledq  pues  .a  imitación  tan  alta 

del  mi^mo  Dios  y  del  Romano  Cesar 

en  versos  quiete  celebrar !  el  suyo, 

que.  los  Reyes  son  dioses  de  la  úerfa. 

Celebra  este  dichoso  Infante  nuestro^ 

nacido  para  bien  de  la  mas  parte 

del  mundo  i  pues,  por  tierra  de  Phelipe 

se  dá 'una  vuelta  ál  oiar^  sin  qué  se  toquct 

en  tierra  de  otro^  ni  en  orilla  agena. 
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Al  fin  Toledo  insigne,  ínclito ,  fíierteg 
Toledo  la  Imperial»  la  ciudad  noble, 
la  cabeza  de  España  y  aquella  antígua 
famosa  Cone  de  los  Reyes  Godos^ 
que  cómo  el  corazón  es  en  el  cuerpo 
el  centro,  y  el  principio  de  la  vida» 
assi  es  Toledo  corazón  de  Espatía; 
aquella  que  ilustraron  tantos  Reyes 
con  sus  heroicas  obras»  y  pudieron  ' 
santificar  coa  sangre  y  con  milagros, 
tantos  patrones,  que  sus  muros  guardan; 
aquella  que  jamas  se  vid  vencida 
de  la  sangrienu  espada  de  los  Moros  > 
y  que  la  Fe  de  Christo  sacrosanta 
conservó '<:on  Muzárabes  Christiaaosi 
aquella  qufe  juntó  taaios  Concilios  ^ 
aquella  que  dió  leyes,  y  que  puso 
.  medida,  peso  y  vara  a  toda  España, 
aquella  que  en  lealud  vendó  a  Numancut 
y  a  Roma  en  los  servicios  de  sus  Reyes » 
por  quien  le  dieron  tantas  exenciones^ 
que  mereció  llamarse  rica  y  franca; 
aquella  donde  nacen  los  ingenios 
mas  divinos,  que  tiene  todo  el  orbe, 
los  soldados  mas  fuertes  y  animosos, 
mas  nobles  y-  gallardos  caballeras, 
y  tan  discretas,  quanto  hermosas  damas; 
aquella  que  gobiernan  Senadores , 
caballeros,  patricios,  ciudadanos 
de  tan  alto  valor,  cpie  merecieran 
ser  Cónsules  de  Roma  al  mismo  lado 
de  Ausonio,  Cicerón,  Catón  y  Emilio: 

agrar- 


Agradecida -al  bien  ,  que  Margarita  t  ' 
nuestra  señora  j  Reyoa  soberana» 
le  ha  hecho  en  darle  aquel*  heroyco  Principe» 
quec guarde  el  cíelo  tan  felices  años» 
que  del  antiguo  Néstor  passe  el  numero» 
en  muestras  del  contento  j  que  ha  tenido» 
no  solo  en  hacer  fiestas,  jugar  cañas» 
coi^  toros »  hacer  paseos  y  mascaras » 
poner  luces»  enriar  al  cielo  fuegos» 
correos  de  las  nuevas  deste  parto» 
quiere  mostrar  su  justo  regozíjo» 
sino  que  la  celebren  7  bendigan 
las  alabanzas  de  divinos  versos» 
para  mayor  memoria  de  que  ofrece» 
no  ias  riquezas »  que  quiáera ,  al  Principe^  ' 
a  la  madre  sin  par  y  al  |)adre  hérojco»    -  ' 
y  al  Duque  íeliossimo  de  Lerma» 
honor,  de  Sandoval »  gloria  de  Roxasi 
piedra ,  basa »  pjramide »  coluna» 
•  en  que  estriva  la  machina  famosa »  - 
architeftura  de  .la  míadre  España» 
sino  ^1  alma  común  de  su  nobleza» 
a  ios  padres  por  dueños»  y  al  gran  Duque |  * 
porque  le  dio  la  venturosa  nueva:  ' 
Que  si.tuviera  elr  oro » tjue  se  saca 
debajo  de  k  linea »  que  divide  i  -  ' 

los  dias  y  las  noches  Igualmente^  -  > 

o  la  plata  del  Trópico  de  Cancro» 
que  v;ene  por  la  sierra  de  Capira  ' 
a  las  aguas,»  que  azotan  nuestras  nayeSf 
las  tersas  perlas  de  Gubagua  ftttíí  ^  > 
con  los  rubies<  de  Zeylan  faAoso^y 
Tomo  IX.  P  f 
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y  diamantes  de  Ormuz  y  de  Melinde/ 
los  olores  divinos ,  que  Pancaya 
espira  de  sus  plantas  aromáticas: 
el  ámbar «  que  en  el  mar  del  Sur  se  criat 
y  a  las  orillas  fluéluando  llega » 
ora  ;iamraleza  le  congele, 
ora  de  las  ballenas  se  disdle: 
la  purpura ,  que  Tyro  yld  en  sm  conchas  t 
antes  que  padeciesse  tantas  guerras: 
las  telas  tersas  de  colores. varias, 
que  con  los  prados  en  Abril  compiten: 
el  plátano  ,  que  dio  Bithynio  a  Xerxes : 
el  thesoro  de  Mínyas ,  o  la  ciencia , 
con  que  oro  fino  £ibricaba  Arnaldo, 
no. hay  duda',  que  a  las  plantas  lo  pusiera 
del  tierno  niño,  y  su  cabeza  mbma, 
porque  pisara  su  Imperial  corona } 
que  los.  que  te  negassen,  bello  Infante, 
lo  que  pudiesse  darte  algún  aumento, 
si  aumento  puede  darte  lo  que  es  tuyo/ 
aquel  castigo  justo  merecieran,  . 
que  dio  Latoña  a  los  villanos  barbaros  ^ 
que  negaron  al  sol  recien  nacido 
el  agua ,  donde  ahora  se  lamentan, 
luego  que  esconde  su  cabeza  hermosa, 
con  roncas  voceé  entre  junco  y  neá: 
que  si  pudiera  m  leal  Toledo, 
no  dudes  ,.que  pusiera ,  no  a  las  plantas 
de  tu  divino  padre,  armado  en  blanco, 
pero  ^ios  pies  de  tu  dorada  cuna, 
donde  parece, i  que  te  están  criando 
la  Magoaniijudad  9  la  Fortaleza » 
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la  Rfil^ion,  la  Paz  y  la  Justicia t 

los  Turcos  de  Asia  ^  los  Ajarbes  de  Africa  1 

y  los  rebeldes:  al  Pastor  de  Roma; 

y  assiy  mientras  no  puede  levantarla 

sobre  el  ¡hijo  del  sol»  Oriental  oro» 

en  racimos  de  perlas  y  y  •  en  las  gomas» 

que  resucitan  al  purpureo  phenix» 

te  ofrece  versos ,  h)'mnos  y  .cantares» 

que  de  tu  nacimiento  al  mundo  obliguen 

a  perpetua  memoria  y  alabanza » 

y  parezcan  aqui  lo  que:  en  délo  v 

el  camino  Gaíai^io  y  La¿ba  via, 

de  la  Jnfimda  de  Júpiter  memoria^ 

que  durará  mientras  durare  el  cucso 

de  su  trepidación  y  movimiento.  . 

Para  lo  qual  ofrece  a  los  ingenios 

estrangeros  y  proprios  premios  justos» 

pues  que  premiar  con  ellos  y  .  con  palmas 

es  galardón  debido  a  los  Athletas» 

que  en  la  carrera  desta  justa  insigne 

mejor  llegaren  al  laurel  del  palio: 

que  dar  premios  y  honor  a  los  Poeli5»  i 

cosa  es  notoria ,  que  es  costumbre  antigua  ^  > 

Virgilio»  totrando  a,  recitar  un  dia  \i 

sus  versos  dulces  al  Romano  pueblo »  . 

Codo  se  levanto. con  grande  aplauso^ 

y  hizo  reverencia  a  su  Poeta »      . .  W  » 

a  quien  como. al  divino  Julio  Cesar   ; 

del  nacimiento  celebraba  el  dia  • 

Llego  a  valer  su  hacienda  por  sus  premios  > 

docientas  y  cincuenta  mil  coronas; 

y  O&avla »  d^mayada  en  la  dulzura, 

Pi  co¿ 
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con  que  escribió  la  muerte  de  Marcelo,  ' 
por  cada  versó  que  perdió  de  oírle 
mil  ducados  le  dió  ,  veinte  sestercios  • 
Al  Español  Poeta  Silio  Itálico 
hizo  tres  veces  Domíciano  Cónsul: 
Antoaino  pagó  im  libro  a  Opismo, 
y  un  escudo  le  dió  por  cáda  verso  9 
que  fueron  mas  de  veinte  mil  escudos, 
a  quien  piiso  Cilicia  estatua  y  cuenta, 
Volaterranot  su  epitaphio  fúnebre. 
Un  templo  labró  a  Homero  Ptolemeo, 
y  le  hizo  adorar  entre  sus  Dioses* 
A  muchos  Roma »  Alhenas  y  otras  partes  ' 
les  hicieron. pyramides  y  estatuas 
de  jaspe ,  bronce ,  marmol  9  oro  y  porphydo* 
Plínio  lo  escribe  de  Vestricio  y  de  .Accio,  ^ 
uno  Poeta  heroyco  y  otro  lyrico* 
Luego  debida  cosa  son  los  premios; 
y  assi  Toledo  \oi  ofrece  ahora 
a  los  que  en  nuestra  lengua  Castellana 
celebraren  la  bella  Margarita, 
recién  parida  del  hermoso  In£mte, 
esperanza  de  Espaiía »  honor  del  mundo, 
nieto  del  gran  Pueiífe,  Rey  Catholico, 
y  vizni^tó  de  Carlos  9  siempre  Augusto^  • 
a  quien  Jiamó  la  Italia  Cesar  Máximo, 
del  Primero  Pueiips  reviznieto,  '\ 
^ran  suctssor  de  Maximiliano, 
Augusto  Emperador  ,  hijo  divino  > 
de  Federico ,  gloria,  de  Alemania;' 
todo  de  sangre  de  Imperiales  Cesar», 
y  probiido  ^n^jel.sol ,  como  hijo  de  águilas,; 
I  .  j  w  X  que 
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que  en  siglo  tan  dichoso^  que  tenemos 
dos  Reyes -santos  en  tan  verdes  años, 
a  quí^n  ú  cielo  da  por  sus  virtudes 
la  paz  universal  de  tantos  Reinos  ^  ^ 
con  la  de  Ingalaterra  y  Francia ,  es  justo 
que  las  divinas  letras  tengan  lauros, 
y  ei^  celebren  sus  heroycos  Principes 
y  el  que  nacid  para  milagros  raros , 
^.qüaqdo  murió  la  soberana  vida, 
que  repara  la  nuestra  con  su  muerte. 
Gran  iBesta  para  España  y  para  el  cielo , 
tan  grande,  donde  están  Philipo  y  Garios , 
qué  a  darles  a  los  dos  la  norabuena 
han  ido  casi  juntos  desde  Roma 
dos  tan  grandes  Pontífices  al  cielo.  ^ 
Conviene  pues  para  principio  justo^ 
que  sepáis  el  cartel',  que  puso  st  todos 
esta  Imperial  ciudad ,  lamostís  cysncSf  ' 
honra  del  Tajo ,  a  qinen  espera  el  premio  ^ 
del  verdé  lauro  y  de  la  eterna  fama, 
que  ya  apercibe  stis  veloces  alas, 
para  llevar  en  ellas  a  la  corte 
vuestros  escritos,  que  después  volando 
ha  de  llevar  a  las  de  muchos  Principes, 
passaado  eí  mar  y  el  rico  extremo  Antaréliio 
que  se  han  de  oír  en  la  remota  LaVa, 
y  ei}  la  región  extrema  de  Quirciraj 
y  desde  Sanderson  al  polo  de  Austriaj 
titulo  desea  perla  Margarita, 
que  faltaba  de  España  a  la  corona « 
Oíd  pues  su  alabánza  en  prosa  y  verso 
al  Padre  heroyco ,  a  la  divina  madre^ 
y  al  Infiime ,  retrato  de  tal  padlre. 

EGLO- 
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E  G  L  O  G  A 

PANEGYRICA 
AL  EPIGRAMA 

DEL  SERENISSIMO 

INFANTE  CARLOS. 

AL  lyVQVE  DE  MEDINA 
DE  LAS  TORRES. 

i 

SI  del  cuidado  grave  9 
Principe  generoso» 
en  el  Abril  de  tus  floridos  años» 
quando  en  ocio,  suave  j 
el  tiempo  mas  dichoso 
a  la  misma  razón  permite  engwoss 
si  de  Reynos  estraños 
presidir  a  las  leyes 
concede  algún  espacio: 
si  del  alto  palacio, 

Olympo  a  las  deidades  de  los  Rejes^ 
puede .  amoroso  excesso 
hacer  que  humilles,  nuevo  Atlante»  el  peso» 
Oye  del  rudo  canto , 
o  Ramiro  Philipe, 

f;lorioso  de  Guzman  origen  claro» 
a  débil  voz  en  tanto,  .  , 

que  el  coro  de  Aganipe  , 
canta  en  k\lz  auspicio  de  tu  amparo 

al 
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al  héroe  Gundemaro, 
j  los  claros  varones 
de  los  armiños  blancos , 
no  Germanos  ,  ni  Francos , 
ni  Principes  Normandos  y  Britojtiesy 
sino  Guzmanes  Godos, 
todos  leones ,  y  Españoles  todos. 
Yace  en  la  verde  falda 
de  los  montes  de  Europa 
aquel  castillo,  eterna  fortaleza » 
que  en  mano  de  esmeralda  ^ 
como  en  dorada  copa, 
a  España  ofrece  tu  Real  nobleza: 
alli ,  como  cabeza 
del  heroyco  apellido, 
ciñe  los  Coroneles 
de  armiños  y  laureles, 
y  armado  de  valor  contra  el  olvido  i 
reserva  de  su  gloria 

por  siete  siglos  la  inmortal  memoria.  ' 
También  por  las  hazañas 
del  Alférez  primero, 
que  de  sangre  y  honor  vistió  su  escudo  | 
por  quien  a  las  montañas 
el  Africano  'fiero 

en  tanta  inundación  subir  no  pudo: 

Toral ,  del  Rey  Bermudo 

dadiva  grande  entonces, 

al  mismo  tiempo  admira , 

que  en  quanto  alcanza  y  mira, 

&i  estima  jaspes,  ni  respeta  bronces , 

que  tu  grandeza  ahora 
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con  el  sol  de  Phelipb  ilustra  y  dora  ^ 
Virtud ,  que  no  fortuna» 
de  aquel  olivo  sacro, 

de  quien  fuiste  ascendiente,  y  de  quien  ere* 
hijo ,  sobre  la-  luna 
coloca  simulacro, 

y  tu  de  tanto  sol  rayos  adquieres* 
I O  muerte ,  que  prefieres 
las  edades  mayores 
a  engaños  juveniles, 
en  qué  pocos  Abriles 
tendiste  la  guadaña  por  las  flores» 
una  apenas  nacida, 
y  otra  al  principio  de  su  dulce  ridal 
[Yo  siempre  agradecido 
las  memorias  adoro 
^     de  aquella  Excelentissinia  señora  i  s 
que  con  el  pie  ceñido 
de  eternos  lazos  de  oro, 
por  campos  de  zaphir  pisa  la  Aurora* 
Assi  canta  ,  assi  llora 
el  ruyséñor ,  que  pierde 
el  dueño  que  tenia, 
donde  verle  solia» 

fingiendo  parda  pluma  el  rax&o  verde; 
y  yo  quaadp  te  ^ro, 
laurel  de  mi  dólor»  tambira  suspiro* 
wAJiora  puede  solo 
con  Theocrita  Musa 
las  selvas  ofrecerte  mi  deseo « 
Recibe,  ilustre  Apolo» 
no  la  ofrenda }  la  escusai 
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Bucólica  del  hispido  Tegeo^ 

a  honor  del  Semideo 

Carlos  escribe  Clio* 

Aplica  pues  atento 

el  grare  entendimiento 

al  bajo  son  del  instrumento  mío, 

cantarán  dos  pastores 

a  desdenes  de  amor  versos  desamores* 

Thyrsi,  Silvio» 

Thyrsi» 

^Qué  tarde  al  monte  de  la  villa  vienes, 
Silvio?  ^* qué  novedad  te  ha  detenido, 
que  nunca  tu  sin  ella  te  deuenes? 
Silvio. 

Thyrsi,  mi  condición,  que  siempre  ha  sido 
tratar  en  lo  que  toca  a  mi  ganado, 
ni  me  divierte,  ni  permite  olvido* 
liev^,  icomo  otras  veces,  descuidado^ 
dos  cabritilios  a  vender,  escritos 
dé  blanca»  ,  manchas  en  color  dorsáo. 
Thyrsi. 

¡Qu¿  un  pastor  como  tú  venda  cabritos! 

Silvio. 
Quando  salí  del  prado  del  aldea, 
sus  madres  y  ellos  alternaban  gritos: 
mas  si  fueran  del  pecho  de  Amalthea, 
con  la  necessidad  no  respetira 
de  Júpiter  la  candida  La£lea. 

Thyrsi. 

Quánto  ñiera  mejor,  que  se  ocupár^i 

Tam.íX.  Q  tu 
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til  ingenio  en  escribir  a  los  pastores 
el  tiempo  en  que  mejor  se  siembra  jr  ara: 
quáles  constelaciones  las  labores 
favorecen  del  campo,  que  es  gran  falta 
competir  las  espigas  con  las  flores: 
o  como  en  prado  9  que  mejor  se  esmalta» 
ciudad  de  corcho  formarán  colmenas, 
por  mas  seguridad  sublime  y  alta: 
o  como  cantará  sus  dulces  penas 
en  estilo  Calcidico  el  amante  • 
Silvio. 

Thyrsi,  es  desdicha  no  tener  Mecenas: 
quien  le  tuviere,  de  4os  campos' cante,  - 
o  las  hazañas  del  amor  desnudo  , 
o  las  de  Marte  armado  de  diamantes 
que  yo  como  pastor  grossero  y  rudo 
iré  a  llevar  el  fruto  de  mis  manos,   .  L 
que  ingenio  sin  favor,  aunque  h^le,  es  mudo: 
del  rubio  bozo  a  los  cabellos  canos 
canté  de  amor ,  y  en  mas  heroica  lyra 
los  Reyes  y  los  Dioses  soberanos, 
la  fiera  ^e&o  quando  fuego  e&^iZ  f  . 
la  mar  quando  soberyia.  y  turbulenta 
a  los  arcoí  del  sol  arenas  tica«  -    ^  ^ 
Mas  ya  que  el  disfavor  me  desalienta, 
con  mi  ganado  passaré  los  diás, 
que  ya  perdí  del  numero  la  cuenta. 
Thyrsk 

{Pues  como  por  allá  te  detenías^ 

Siiviío. 

Por  escuchar  de  algunos  cortesanos 
no  ya  fragmentos  de  ignorancias  mías, 


AXi  Ikvaittb  Carlos*  isj 
sino  divinos  versos,  aunque  humanos , 
tan  dulce  para  mi  gustoso  cebo, 
que  estático  medí  los  ayres  vanos: 
Epigrama  de  un  ínclito  mancebo, 
que  pudiera  vencer  en  desafío  \ 
a  Adonis  la  belleza,  el  arco  a  Phebo4 
¡O  rompa  ja  el  silencio  el  dolor  mió 
con  dulce  exclamación!  de  Anarda  amante 
buscaba  entre  sus  gracias  su  alvédrio. 
Yo  hurundo  el  eco  al  ayre  drcimstante 
las  razones  bebí  por  el  oído, 
j  a  los  aplausos  atendí  constante. 
Daba  el  le<^or  al  verso  igual  sonido, 
que  si  le  falta  acción,  verás  a  Homero 
en  Marso  Amazonída  convertido. 
Era  la  conclusión:  Ya  desespero^ 
ptus  si  me  qtujo^  tu  rigor  fne  tnata^ 
y  shcalh  nú  mal^  dos  veces  muero. 
Thyrsi. 

Que  le  havia  de  abrir  llave  de  plata, 
y  cerrarle  después  con  llave  de  oro, 
dixo  Damon,  que  de  Epigramas  trau. 
Silvio. 

Las  voces  colocaba  igual  decoro, 
y  tales  locuciones  le  vestían, 
que  le  admitieron  del  Parnasso  al  coro. 
Yo  mientras  que  los  versos  aplaudían, 
desamaba  la  dama,  en  quien  iguales 
bellezas  y  desdenes  competían. 

Thyrsi. 

Mal  pruebas,  Silvio,  con  razones  tales 
tenerle  amor,  pues  de  ta  misma  suerte 

Q  2  es- 
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estimarás  sus  bienes  y  sus  males. 

Silvio. 

Qual  suele,  Thyrsi,  en  la  palestra  fuerte » 
theorica  de  Marte ,  negra  espada 
dividir  entre  dos  fingida  muene, 
y  que  sin  conocerle  aquel  te  agrada » 
que  por  secreta  inclinación  te  mueve » 
(si«  puede  ser  la  inclinación  culpada) 
o  quando  impelen  por  el  ayre  leve 
opuestos  en  el  juego  de  mas  brío 
con  estj'angero  viento  esphera  breve, 
que  sin  mas  amisud  que  el  alvedrio, 
te  inclina  el  uno  dellos,  no  te  assombre 
si  fue  parte  del  cielo  impulso  mió: 
pues  luego  que  escuche  su  amado  nombre, 

{)ropuse  verle,  que  en  materia  ruda 
a  forma  racional  gobierna  al  hombre  • 
Ni  hay  alma  de  si  misma  tan  desnuda, 
que  deje  de  gozar  su  Monarchia, 
por  mas  que  viva  en  sus  potencias  muda. 
Hai  dixo,  hermosa  Anarda,  qué  porfia, 
si  es  alma  la  verdad  desle  Epigrama, 
^de  tanto  Apolo  Daphnes  te  desvia? 
Pienso  que  envidias  la  divina  ralna, 
porque  a  su  frente  tu  laurel  prometa, 
y  con  su  pluma  dividir  la  fama, 
que  no  pudieras  tú,  siendo  discreta, 
exercitar  la  ingratitud  valiente 
a  tanto  serenisbimo  Poeta. 
Ni  pudiera  un  dulce  y  eloquente 
quejarse  el  joven,  y  escucharle  helado 
frígido  Scytha  a  su  dolor  presente: 

por-  V 


porque  apenas  le  oyera  desdeñado , 

quando  bajara  de  su  cumbre. akiva 

en  liquido  cristal  Alpe  névado. 

{Por  que  respondes  a  su  llanto  esquira» 

y  al  prado  apenas  rígida  séñalas 

del  breve  pie  la  planta  fugitiva^ 

Fajarillo  veloz  el  ayre  escalas » 

quando.  Augusta  piedad  remissa  extiende 

del  Aguila  Real  las  nobles  alas« 

No  como  huáiikie'  cazador  te  prende 

con  la  liga  mordaz ,  que.  en  verde  ramo 

música  Philomena  te  pretende  • 

Dir^'  qué  esta  la  muerte  en  el  reclamo: 

y  be  visto  cierva  yo  dar  en  la  flecha 

(justo  castígo)  por  huir  del  gamo. 

Sí  mgenioy  si  hermosura  no  aprovecha » 

ocioso  el  oro  quedará  corrido» 

tú  de  diamantes  y  de  perlas  hecha. 

De,  Malta  el  .  Valle  5  como  tu  florido, 

es  deste  Mj^yoral»  y  el  Lusitano 

Ta j<t>;le  espera  de  cotral  ceñido. 

Tiene  en  el  quarto  cielo  un  sol  herfflaxio, 

que  adora  el  sol,  quando  del  Indio  víene^ 

y  quando  le  sepidta  el  Océano. 

Mas  quien  todo  se  dio,  ya  no  conviene 

decir  qiae  es  rico,  si  el  amor  responde, 

que  no  tiene  caudal  quien  no  se  tiene. 

Hay  una  selva  ea  Manzanares,  donde 

forma  theatro  un  sitio  deleytoso» 

cuya  alamedd  al  sol  la  entradá  esconde, 

en  quien  con  pompa  y  aparato  hermoso 

Bucólicas  repiten  los  pastores 
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de  algún  Menalca»  o  Tityro  famoso. 

Y  aqui  le  vi,  porque  escuchando  amores 

entreuene  mejor  pbantasia 

quien  vire  de  esperanzas :  j  temores* 

Con  el  divino  Archipastor  venía 

sacro  Phelípe,  y  ínclito  Fernando, 

que  firmeza  de  soles  parecía. 

{No  has  vbto,  Thjrrsi,  los  rosales,  quando 

una  rosa  se  muestra'  medio  abierta^ 

otra  la  verde  carcd  desatando^ 

y  la  mayor  en  tiempo,  descubierta 

la  corona  de  nácar,  que  parece, 

que  en  ella  el  Alva  pura  al  sol  despierta? 

pues  no  menos  hermosa,  que  enrogoce 

la  purpura  de  Venus  el  Pangeo^^ 

esta  divina  planta  resplandece. 

En  viendo  pues  al  Español  Orpheo, 

que  ya  lós  altos  arboles  anima, 

espera  el  Estrymon,  tiembla  el  Letheo» 

y  el  Parnasso  Castalido  sublima, 

dixe  con  mas  valor  y  ique  entendimiento » 

que  todo  es  alma  donde  amor  se  estima: 

Salve  joven  Austríaco,  ornamento 

y  gloria  de  tu  nombre  soberano, 

ya  de'  la  Parca  y  del  olvido  exento, 

pues»  nuevo  Cesar,  con  la  propria  mano 

que  vibrarás  la  espada  fulminante, 

terror  ^el  fiero  Bárbaro  Africano: 

assi  la  pluma  dulce  y  elegante 

tanKÍoifto  regirás,  que  en  gloría  tuya 

de  sil  papel^  trasladará  diamante. 

l^o  quando  Apolo  blandamente  influya 

con- 
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conceptos  amorosos,  Marte  pierde 

el  genio  hercoco  de  la  fuerza:  rW/a  9 

que  algBiKi;yez  ie  .vid  la  ínargeftjyerdf? 

del  Cyprio  mar». sin  quéidel  bronce  el  alma 

de  los  brazos  dé  .  Venus  le  recuerde «  * 

Pues  si  le  tuvo  en  amorosa  calma 

la  hermosa  hija  de  la  blanca  espuiQa» 

dividan  Marte  y  jú  axnd  la  palma. 

Ni  es  mucho  qM:  entre  .  laiMo  «mor  presuma 

poner  en  Ter  de  venda  la  zelada 

ceiíida  de. laurel ^  monte  de  pluma. 

No  siempre  por  la.-  espfacra  duplicada 

corrija  losrcaí>aUos  óon  k.Tienidi  ;  ^ 

la  estrella  .de  ocor  en  purpura  báñada: 

no  siempre  d  .genesQ&o  ardor  -  pretenda» 

que  .dentro  de  la  margen  polvorosa 

reitete  eL  curso  por.  la  misma  séndat; 

ni  siempre:  a  ñera  en  .selva »  o.  en  fragosa 

mqntaña:»  quanldo  jólvidá  el.  Hipódromo, 

tire  con:.  hÁtQ  luz  flechar  ibgosa  ^   r    y  : 

o  al  cetnmbar.  de  la  respuesta »  como 

tiñe  la  hierba»  mire. huyendo  el  ciervo, 

salpicadas  iai:pidl  die  afidiente..|ilQm<»{. 

Tal  vez  la  pluma  a  la  quietud  reservo » 

bien  es  llamar  las  Musas^,  quwtdo  t\  ocio  . ; 

se  cansa  de  atender  yulgo  protervo. 

Assi  le  dixe,  jt'^  desde  sdli  negodo 

volverme  a  nuestro  numte»  aunq^.loa  dÍ9« 

Igualaba  ea  Abril  xlEc|uinocio«  .... 

•  ntll  <;T*BTRS1« ' 
Silvio  9  con  gran  razón  te  detenia»,  ; 

que  no  era  bien  que  Apolo,  sjem^re  humapo 
t  \^  pe- 
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peregrinasse  humildes  gerarquias. 
Tengamos  este  joven  soberano 
para  deíeMa  j  honra  de  las  Musai» 
Silvio.,  •    •  ^ 
{Quién  es  aquel  que  jace  allí? 

Tk7RSI. 

Montano. 

Silvio. 
O  viejo  venturoso  9  que  difusas 
tus  obras  a  pesar  de  envidias  vanas 
miras  al  polo  contrapuesto  infusas. 
.Thvrsi« 
Quando  cantd  las  armas  Castellanas 
del  J^rosolimita  Alfonso,  nuestro , 
rubias  peynd  las  estudiosas  canas » 
la  que  al  lado  también  miras,  siniestra  ^ 
que  fuera  de  su  patria  d  orbe  adama» 
es  la  sonora  lyra  el  arco  diestro:, 
que  como  a  mas  rigor  la  edad  le. llama 
ya  cysne  de  su  fin^  colgar  previene: 
al  templo  del  Honor  y  de  la  Fanu* 
Silvio.  .  ' 
Dichoso  quien  murió  quando  lá  ticae... 

Assi  los  dos  pastores 

del  patrio  Manzanares ^ 

generoso  Ramiro,  discurrían » 

en  tanto  tque  mayores  > 

del  Tormes  y  de  Henares 

a  la  inmortalidad. sus  versos  fian» 

Mas  como  ya  cafan 
'  las  sombfíts  perezosas 


AL  Infante  Carlos. 
de  Guadarrama  helado, 
dejando  el  verde 'prado 
se  fueron  por  las  selvas  espaciosas: 
y  d  sol /pisando  Oceidentales  rosas  < 
a  Ver  'támbfen  si  alcanza'''   '         '  ' 
su  nííural  modapza,    .  r 
por  quanto  el  mar  navega,^ 
a  donde  el  cetro  de  Phblipb  llega. 


Frey  Lopb  Fblix  de  Vega  Carpió* 


R  CAN- 


CANCION,  ; 

QUE  LA  CONGREGACION 

PE  LOS  Sacerdotes  natúraues  • 

Pe  MaDWD  PEDICA  ,| 

AL  SERENISSIMO  SEÑOR 

DON  FERNANDO 
"d  é   A  U  S  t  á  i  A, 

Infante  de  Espaíía  ^  Cardenal  de  RomXí 

su  PROTECTOR. 

Piedra  fundamental »  arco  divino» 
en  quien  el  archite¿lo  de  los  aeíos  , 
impuso  la  terrestre  monarchia: 
única  fHedra  del  anillo  Trino» 
sol ,  que  milita  en  orbes  paralelos 
al  trhimpho,  en  que  |amás  vid  nocliC  ú  áSai 
clavero  de  quien  fia 
el  Pontífice  Christo  su  thesoro^ 
cuya  llave  dorada 

esgrimes  Cherubin  en  vez  de  espada 
en  la  nueva  ciudad  de  jaspes  y  oro» 
que  como  esposa  descendió  del  cielo: 
vuelve  los  ojos  a  mi  humilde  zelo» 
voz  débil »  corto  ingenio ,  pluma  incuba» 


AL'  Infante  Cárdena^.  xjf 
pues  en  tu  gloría  accidental  resulta  «>  ' 

Tú  sacro  y  Serenissimo  Fernando,  '  v 
alto  hoQor  de  la  purpura  de  Roma»  o 
de  nuestra  duracbn  íelis  auspicio » 
que  comp  Joven  sol  iluminando 
la  Aurora,  que  de  tí  principio  toma^ 
exerces  prot^or  •  tán  regio  oficio  z 
recibe  en  sacrificio^ 
si  nacen  denlas  almas  los  mayores ^ 
esta  ,:aunque  humilde ,  ofrenda,  » 
del  esperado  fruto  imagen  prenda , 
como  el  altar,  las  primitivas  flores  ^ 
y  escucha. atento  de  tu  luz  infisas. 
Sacerdotisas  ja ,  las  dukres  Musas  , 
que  en  mayor  ocasión  para  tu  gloria 
destilan  versos  a  inmortal  memoria. 

La  villa  9  que  coronan  tres  Prélipes,  > 
sucessons  del  Aguila  del  Austro, 
Re  baña  en  pura  luz  cielo  sereno, 
para  que  4e  sus  hijos  participes  <, 
sagrada  Roma,  estrellas  de  su  plaustro^ 
dos  pastores  te  dio que  al  siempre  ameno  ^ 
Tibre  en  su  fértil  seno  ^ 
estampassen  las  fulgidas ;  abarcas , 
y  a  iiosotros  la  gloria  [ 
de  ún^ Rey,  que  obtuvo  la  mayor  vi¿baria^ 
acción ,  que  estremeció  tantos  Monarchas, 
visoria  I  aunque  passada    no  creída  t 
a  él  gloria ,  al  mundo  lama ,  a  E^>aiía  vidai 
restituyendo  al  Afirica  el  castigo, 
desdicha  ,  mas  que  culpa ,  de  Rodrigo. 

2áadrid|  ilustre  madre  en  pax  y  en  guerra,  y 

Ra  fe- 
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fecunda  oliva  ,  fettíles  produce  >  ;  ¡ 

ramos  de  honor  eternamente:  amenai  ,    .  > 
quales  siguen  ka  armas  poi  lá  tierra^;'  -    :  . 
donde  el  Numida  bárbaro  condüce  : 
su  portátil  ciudad  de  tienda&  llena »  j 
en  Quy^  seca  arena:      •    ^        .        • .  • ; 
yace  feroz  el  Mauritana  Atlante,,       .  ^  j 
o  al  hielo  intenso  armadps!. 
de  los  rebeldea  fielgai  faerizadosr  •  i*  . 
quales  las.  letras » tpie  el  dorado  amante  j 
corona  de.  lá&  hc^asi  fugitivas  ^  > 
al  palio  d^  Minervá  sucessivaér 
y  en  tanta,  multitud  tan  eminentes,, 
que  le  falta  laurel  para  sus  frentes  .l 

Destos  al  Sacerdocio  dedicados:  « 
Christos  de  Dios ,  ungidos  ^  gran.  Knage 
de  Reyes  ,  potestad  tienen  divina   •  .  ^ 
para  hacer  ^  que  á.  lb¿  azymod^ságradWf 
hostia  incruenta  a  Dios  ,.Dios  de  Dios  baje^ 
cubriendo  aquella,  candida  cortina^ 
que  a  toda  eL  ciela  inclina^ 
alma  -,  cuerpo  ,  deydad  y.  sangre  santa»:, 
sin  poder  dividirse  t  ^  .     >  , 

inmensa  dignidad  ^  que  preítnrie* 
puede  a  los  cielos,  por  grandeza  tanta » 
quanto  es  mayor  bajalle ,  que  tenelle , . 
y  fi  su  Padre  santíastmo^ofreco^e;     .  ^ 
pue&  pudiera  .^ía  ' él  el  ciclo  ¿alhurae^  ^ 
,  ¿nx>  pudiera  Dioa  ba|at  y  est4rs^ » 

Estando  pues  lo  mas  ilustre  y  do¿lo 
considerando  el  iiiíelice  estado 
de  pobres  Sacerdotes  ea  la.  Cortes 


Ais  Infante  Cari>enaij4  53^ 
tal  desveláda  priei^adiendo  indoftp  5' 
tal  en  el  pleyto  sin  favor  ,  cansado 
de  verse  en  tanto  mar  perdido,  el  norte} 
tal  de  taa  bajo  porte,, 
que  eL  oficio  divino  deshonora: 
en  una  nube  de  oro:  • 
en  forma  de.  Angef  del  celaste  coro  :  : 
la  piedad  retrato  la  blanca.  Aiirorá.^ 
quat  suefe  rosa,.  que>el  aljófar  cria 9 
en  los  pruneros  átomos,  del  dia 
abrir  ék  nácar  del-  pimpoIlO'  frío 
a  los.  liqyidos  granos  del'  rocitf* 

Una  cor^  Dalmática,  imitandQ 

la.  hermosa  confusión  d'e  lá3  colores^ 

que  pinta  el  sol  al  espirar  el  dÍ99  . 

Us  historias,  divinas,  trasladando 

sobre  los  quadiros  ^  que  ti<M'dáW  florea  ^ 

el  Alba  dej  jazmi&es.  desiiibría :  . 

el  soF  se  dividrai     .  í  \      \     ,  \ 

del  cabello  en  dos  polos   y-  Bajaba; 

cada  mitad  lustrosa.    .   *  ; 

en  ondasp de  la. nieve»,  de  J*»  hniSUii^  >,í  . 

garganta^  que  en  aljofares^  bañaba  i  . :   :  >  r 

a  cuya  voz  eL!Sacerdbcio^aten(or  t,.:  «  \ 

ejKQtodecid  la:  vecindad  del  viento ; 

y  después  su.  república  sonora; 

dos  veces«  éir  mtsol'  (iantdval  Aucora*:.    )  u 

jPodr£ » :dixo.  Uoranda »  ei  grave;  IiAperio  > .  f  - 
del  Prihdpe  i)ias..al«o-  y  podiartísQ.í  n  ,  /) 
bajar  del  cielb^  2t  Diost  Sera  impossible^ . '  ^ . 
{Podrá  llegar  a  tanto  ministerio 
el  abrasado  Cherubin  fogospi   .  ^  . 
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que  tiembla  la  de/dad  ioaccessible^ 
¿Será  jamás  possible 
al  Angel  de  mas  alta  gerarquia 
hacer  que  al  Rey  del  cielo 
candido  cifre  limitado  velot 
¿Pues  como  la  mayor  soberanía ^ 


desnudo  vive ,  y  miserable  muere? 
¿o  se  lamenta  preso  ^  y  entre  tanto 
pierde  el  altar  el  sacrificio  santo? 

{Es  bien ,  si  el  mismo  Dios  una  vez  tuvo 
para  bajar  dtl  cielo  al  suelo  escala , 
previniendo  mas  Angeles »  que  pasaos^ 
y  nunca     Sacerdote  se  detuvo» 
pues  el  venir  y  la  palabra  iguala 
al  blanco  Pan  y  a  los  dorados  vasos^ 
que  tan  indignos  casos 
la  fe  sin  obras  en  los  hcxaxbres  obre?  « 
¡O  grande  9  o  inmenso  abismo » 
que  al  mismo  Dios  descienda  de  s¿  ffiisttló 
la  proladon  de  un  Sacer<tote  pobre 
en  las  glabras  del  postrero  acento»  . 
y  que  llegue,  faltándole  el^usteoto»: 
a  que  para  pássar  su  triste  vida,  . 
con  dar  a  Dios  en  pan »  p6c  Dios  le  pidal 

iQué  falte  sepultura  venerable  . 
a  Christo  muerto ,  y  el  honor  debida 
a  las  Exequias ,  que  ordenó  su  esposa  ^ 
Caso  tan  lastimoso  y  execrable , 
o  Sacerdotes ,  no  le  cubra  olvido  % 
Instituid  con  alma  generosa 
Congregación  piadosa  i 


que 
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que  al.  inuena  enüerre^  y  que  socoffa  di  vivó» 

al  perdido  resisca, 

al  preso  libre  »  y  al  desnudo  vista; 

y  con  animo  tierno  y  compassivo 

esfuerze  la  virtud»  destíerre  el  ocio, 

ilustrando  el  honor  del  Saceidpcioi  • 

que  aun  el  Christo  de  Dios»  de  Dios  uagidOi^ 

assi  es  tratado,  como  está  vestido « 

El  impia  Sacerdote ,  que  volviendo 
los  ojos  a  la  sangre ,  (|ue  vertia, 
con  que  la  verde  hierba  purpuraba 
jsiísero  xaminante »  que  viniendo 
a  Jericd,  desde  la  sacra  Ella 
herido  de  ladroñes  stsspirabat  ^  . 

znas  timido  passaba» 
que  si  pintada  ^se  l^iera  visto;  . 
jr,«aI'caso  ktnentable  t 
no  menos  el  Levita  enexorable 
{Pues  es  justo  que  esté  desnudo  GhrisíOf  ;  ,  \ 
y  «atngrieitto  de  espinas  y  de  azotiea  ^ 
a  los  ojos,  de  taatos  sacerdotes^ 
que  assi  sp  ha  de  minr  ^iea  Jíeg^s..  pudo  [ 
»  tanta  d^nidad »  si  está  desnudo^  \  , 

Ko  será  ansi^  qué  el  Ínclito  Fernakdo^ 
del  Ai^itriaqdsol  i^ayo  Tercera»;        ;  y 
imagen  de  PdusuPB  y  MARGARtxA,^ 
BUS  virti^$  her€>ycas  imitandot         ;  :   .  ^ 
su  excelso  nombre  escribirá  el  príineto*.'  \ 
Assi  con  letras  de  diamante  escrita: 
en  oro  solicita  ,  ,  . ,  (  , 

dejar  de  su  piedad' gloriosa  i&ni^    \  ^ 
por  quien  3»  joft  pastftj^  ....       ^ ,  ^ 

del 
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'  del  Té)d ^freceij  a,ai«  plantas  flores , 
y  Archimandrita  universal  le  aclama 
el  monte  ilustre ,  cuyos  pies  sagrados  ' 
baña  en  cristal  'con  átomos  dorados , 
a  donde  descendkí  lá  Virgen  luna, 
que  fue  idei  niño  boI  primera  cuna. 
Ya  veo  ^  ilustrissimo  Zapara^ 
al  :genera^  Inquisidor  supremo/ 
al  Gardend  de  nuestra  patria  gloria  t 
que  con  sü  nombre  esplendido  dilata 
al  mas  -sublime  del  honor  extremo  > 
del  vuestro  al  mando  la  Inmortal  memoria 
sagrada  a  eterna  liisioria^. 
y  luego  dignamente  laureados 
Maestros  y  Do(9:oreS) 
dando  la  distinción  de  las  colores 
iioml)re  a  la  facultad  >  kistr^e  a  los  grados; 
creciendo  con  igual  corre&ptíndencia 
la  unión  de  la  virtud  y  de  la  cienckK> 
que  tiene  sin  Yittüd ,  que  el  oro'  esmalte^ 
ingenio  de  gentil  á  quitñ  le  falta> 
DIxó ,  y  parando  del  clavel  íondío^ 
quanido  ]\mtó  la  grana'áe  las  hojaSf 
la  dulce  emre  sus  perlas  iñelodia^v  ' 
liurtd  a  la  tierra  lós  cotliufnos  de  orO|  -  ^ 
y  por  las  nubes  cárdenas  y  rojas  '  * 
miró  las  puertas  donde  naCé  el*  día.   ^  ^ 
A  la  dulce  harmonía  '  ^ 

levanto  lá  cabeza  Maflzaitatea 
en  la  margen  ameña>  .   ^    .    -  j 

coronada  dé  lirios  y  Verbena:  '  i  i 
]Qias  ella  I  que  las  túnicas.  talareaC      -j  -  i 
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al  son, compuso  de  las  alas  bellas » 
los  claros,  ayres  esmaltó  de  estrellas» 
sirviendo  de-  instrumento  un  coro  de  avesi 
dulces  connisas»  y  sin  arte  graves. 

Con  esto  .dieron  la  primera  forma 
a  la  materia  de  tan  grave  intento, 
y  %uedd  por  escrito  instituida 
Sacerdotal  Congregación»  de  forma 
que  sobre  tan  heroico  fundamento 
desde  su  infancia  fue  cobrando  vida: 
y  al  Patrón  ofrecida» 
cabeza  de. la  Iglesia  Militante, 
con  felices  progressoS» 
que  pronostican  prósperos  sucessos: 
en  su  nave  camina  semejante 
a  la  que  desde  lejos  conducía 

.  el  Pan»  que  el  cielo  por  su  mano  envia: 
si  bien  en  un  instante  baja  al  suelo 
a  palabras  de  Fe  trigo  del  cielo. 

Cargada  pues  de  Sacerdotes  corre» 
de  diamantes»  zaphyros  7  espinelas, 
bordados  los  manípulos  y  estolas.  . 
El  viento  soberano  la  socorre 
con  blando  soplo  en  las  hinchadas  velas 
humillando  los  cercos  de  las  olas. 
No  van  las  gabias  solas» 
que  en  la  mayor  la  Tramontana  estrella, 
madre  4^1  sol  divino» 
el  Reyno  facilita  cristalina» 
porque  juraron  a  la  Reyna  bella 
de  defender  I  que  en  ocasión  ninguna 
mancho  lunar  la  siempre  blanca  luna^ 
:TQm.IX.  S  i 
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que  no  pudo  jamas  ^  o  Virgen  santa  f 
dejar  el  áspid  de  temer  tu  planta  • 

En  el  bauprés  Loren20  yi£boriosa 
del  elemento  nm  voraz  y  a&ivo 
resiste  al  agua  con  su  mismo  fuego: 
crece  la  tempestad  del  proceloso 
mar  de  la  emulación »  mas  siempre  viro 
el  farol  de  la  Fe  vive  en  sossiego. 
El  labyrintho  ciego 
de  las  ondas  deshacen  blandamente 
los  Zephyros  del  aura» 
que  la  piedad  Sacerdotal  restaura » 
para  que  pueda  con  el  corvo  diente 
morder  el  puerto  de  la  margen  santa  1 
quando  mayores  circuios  levanta 
el  mar  de  aquella  fiera  siempre  incierto  9 
por  quien  triunfo  Joseph,  si  Abel  fue  muerto. 

O  ni  divina  Esther»  a  quien  la  mano 
dio  el  Rey  primero  que  cayesses,  mira» 
pües  tu  pura  limpieza  defendemos» 
con  dulces  ojos»  con  semblante  humano 
nuestra  Congregación»  y  aliento  inspira 
en  los  que  ya  tu  protección  tenemos. 
Y  tú,  por  quien  los  remos 
de  la  Romana  barca  Militante» 
o  Pescador  divino» 
abren  seguro  y  prospero  camino 
por  montes  de  cristal  al  navegante» 
mira  tus  hijos»  y  pues  preso  fuiste» 
imita  al  Angel,  que  en  la  cárcel  viste: 
si  bien  a  tu  inocencia  fue  debido» 
ique  tomasses  apenas  el  vestido. 

Y 
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Y  a  mí»  que  no  por  méritos,  por  suerte 
indigno  me  tocó,  que  no  Mathias» 
ser  hoy  los  pies  de  Sacerdotes  tantos , 
infundeme  valor »  para  que  acierte^ 
desde  aquellas  ilustres  Gerarquias, 
que  visten  albas  y  purpúreos  ntiantos* 
Los  pensamientos  santos 
de  tan  piadosa  caridad  aumenta  t 
para  que  den  exemplo 
los  Sacerdotes  de  tu  santo  templo , 
sin  que  pueda  la  vista  talas  atenta 
hallar  en  ellos  mas  que  un  santo  zelo 
de  honrar  su  nombre,  y  caminar  al  cielo; 
que  no  requiere ,  o  es  tenerle  en  vano^ 
divino  oficio  pensamiento  humana. 
Canción ,  si.  por  la  causa  merecieres 
tocar  del  Serenissimo  Fernando 
la'  fimbria  de  la  purpura  sagrada , 
no  esperes  mas  laurel^  ni  verte  esperes^, 
la  majestad  de  tanto  sol  mirando» 
en  soÚo  mas  excelso  colocada, 
aunque  viesses  dorada 
en  ja  o¿lava  cortina  de  los  cielos 
tu  siempre  humilde  lyra, 
a  donde  su  argentada  imagen  mira 
de  Leda  el  cysne  entre 'zaphyros  vebsi 
quanto  es  lugar  mas  claro  y  luz  mas  bella- 
el  píe  del  sol|  que  la  mayor  estreUa» 


LA 
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LA  MAYOR  VmTUD  DE  UÑ  REY. 

GOMEBIA 

FAMOSA, 
DE  LOPE  DE  VEGA 

C  ^  JEL  JP  X  O. 
Hablan  en  tila  las  ftrsonas  sigüienfcsi 


Don  Juan* 

El  Pringipb  db  Por- 
tugal. 
El  Rey»  su  padre. 
MfiNDo,  gracioso. 
Sol. 

Theodora»  Condesa. 
Leonor, 

KxSfiLO. 


Don  Sancho  db  Mbn- 
r>ozk.  ; 
Ñuño  9  caballera. 
Tristan,  caballero. 
Lain,  criado. 
Juana. 
Condestable* 
Fernando. 
Barqueros» 


JORNADA  PRIMERA. 

Salen  de- noche  bizarros  Nufh^  Tristón^  T>.Juatl 
de  Castro^  y  el  Principe  de  Portugal^ 


Fl^MC•  BUen  gusto  y  entendimiento  i 
que  no  se  suelen  juntar. 

Tris- 


Tkíst.  De  la  gracia  del  hablar 

suekn  ser  el  fbndamento. 

Nrfio^  Hablar  mal  y  entender  bíea 
implican  contradicción . 

Princ.  Tan  distintas  cosas  son, 
que  pocas  reces  se  vén , 
que  el  gusto  no  es  entender^ 
sino  grada  en  el  decir  , 
desenrado  en  discurrir, 
y  agudeza  en  responder, 
que  en  conv^s^cíones  tales 
el  donaire  y  el  primor 
no  suele  ser  el  menor 
de  los  dones  naturales; 

Ír  assí  es  cosa  mas  segura 
a  discreción  y  el  buen  ay re, 
porque  a  veces  el  donayre 
puede  mas  que  la  hermosura: 
solo  el  llamarse  Brianda 
idesta  dama  me  canso.  •  ' 
Ñuño.  Por  dicha  el  nombre  tomó 

del  buen  brío  con  que  anda/ 
Trist.  Gran  dicha  es  tener  buen  nombre . 
Vwavc^  y  como,  Tristan,  si  es  buena?  ' 
porque  hay  nombre;  que  sin  péfta 
no  es  pússi^fe  qúé  se  nombre^  ' 
•de  cuyo  e&^o  se  saca,  ^      '  ' 
quei  tiene  el  nombre  valor. 
Nvño*  Un  Francés  embajador, 

que  vino  pofl  Doííá  Uwáca>  ;  * 
la  Princesa  •easteMaiúá,  ^  -1  r/ 
por  d!:  flytfmbífe     dej¿i.  j 


y  a  Doña  Blanca  llevo,     ,  •  .^f  . 

que  era 'SU  segunda  hermana •  ' 
Trist.  Noxpbr^s  hay  ocasionados 

para  decir. mal,  o  bien» 

y  mas ,  q  menos  tanibiea      '  . 

suelen  ser  autorizados 

los  fkuios  de  señores. 
Princ.  ^-Cdmo  no  b»yeis  reparada 

en  que  no,  solo  ha  callado 

a  las  gracias  y  primorea*  1    ,  7 

Don  Jyfap,  de  aquella  mug^r, 

pero  ni  aun  se  llega  aqui^ 
Ñuño.  El,  señor,  venir  assi 

cuidado  debe  de  ser* 
Princ.  A,  D.Juan,  D- Juan., D.Jüaíí.. Señor • 
Trist.  Parece  que  hi  despertadp  .     ;  ' 

de  algún  sueñpJ  Prwc*  He  sospechado 

quQ  son  tristezas  de  amor^ 

toda  la  Qoche  callando:  . 

Don  Juan,, ¿qué  e?  .esfo^  qué  tienes? 

^•de  qué^'tan  suspenso,  yigíies 2  ; 

¿qu4  vienes  imaginandp  ? . .  •  ;  .  , 
.-bien  puedes;  hablar  conmigo^ 

m4.  ,pígas,.Doii  Juapt  ipi  amot^ 
x.|>orqHe  mas.  qup  tu  .  ^ 

soy.  tu  verd%dei;p  ^asSN^gér  I  ,  .  on 

si  esto  coaoc^  de  iní,  .    ;  j*- 

habla  en  virtud  de  qüipa  S07, 

que  la  palabra  te  doy 

de  h^qpt  U>,nii5mo  par  tí  1  7  -y  p 

en  remediar  tu.  tristeza í  ul 

que  si  nacieras^  mí  htísxmOé.  i  ; 


D.  Juan. Beso  mil  veceá  la  mano» 

gran  señor,  a  Tuestia  Altez^f» 

que  aunque  es  verdad  que  estoy  triste » 
Ho  es  cosa  para  que*  os  dé 

cuidado  el  mió.  Prikcí  4  Por  tp^i 

pues  el  anristfld  i^onsiste 

ctt  partir  el  bien ,  0|  ei^  mal : 

y  si  la  verdad  te  digo*» 

mas  me  precio  de  tu  amigo, 

que  de  ser  de  Portugal 

Principe^.      Juak.  Antes  fue 

cumplimiento  cortesano 

besaros  9  seiior,  la  mano, 

pero  ahora  os  beso  di'  pie: 

¡as  mercedes  que  conmigo 

generosamente  usáis, 

no  igu^an  a  que  digáis, 

que  os  preciáis  de  ser  mi  amigo, 

que  np  hay '  diferencia  alguna 

de  humildad  a  majestad, 

quando  puede  la  amistad 

hacer  de  dos  almas  linar 

dia$  ha  que  este  cuidado 

a  silencio  me  obligd,  ' 

el  respeto  se  engaño, 

que  amor  no  ha  sido  culpado:  ' 

perdonadme  9  y  retírad 

a  Ñuño  y  Trístan  de  aqui, 

mas  quejaránse  de  mí: 

para  mañ^a  dejad 

quando  os  vista  ,  el  escucharjttie*  > 
pKiMC.  No  .dormiré,  vive  Dios,  - 
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s¡n  saberlo.:  ola»  los  dos;        I    .  ^. 
allá. podréis  esperarme.,:     *■   .  > 
, jque  voy  a  ver  .una  dama 

con  Don  Juan.  Nmo*  Vamos,  Tristan^ 
^ique  el  silencio  de  Donjuán 
serán  zelos  de  ^ien  ama..  ; 

Tríst.  ^Pues:  íshAcs  quien:  es?  Ntmo.  No,  j  sí, 
y  no  quiero  aventurarme  • 

Trist.  Vamos.  V¡ms€. 

D.Juan.  Ya  puede  escucharme^ 

señoc,.  vuestra  Alteza.  Princ.^  DL 

D.JuAN.Serenissímo  Don  Juan» 
sucessor  de  la  Corona 
de  FoctugaL,  que  tan  digno 
de  la  Imperial  ,  tiene  y  goza- 
el  heroyco  D<»i  Manuel 
vuestro  padre,  z  cuyas. iiojas 
ét  Verde  laurel  incline 
su  Uanca  frente  la  Aurora, 
pues  por  su  Rey  y  señor 
el  Indio  Oriémal  le  nombra: 
vino,  estando  vos  en  Ceuca, 
un  Don  Sancho  de  Mendoza» 
caballero  Castellano; 
desde  Toledo  a  Lisboa, 
hombre ,  estimado .  en  ( CastiUa 
por  sus  hazlas  heroicas, 
de  edad  ¿larga,  nobleb  canas» 
y  venerable  persona: 
este  quejoso  del  premio 
del  Rey ,  o  por  otras  cosas» 
de  que  np  tengo  noticiá; 
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pero  por  exexnplos  consta» 
que  los  grandes  Capitanes 
tienen  fortuna  dudosa, 
y  pocas  veces  los  Rejes 
sus  servicios  galardonan « 
Alexandro  a  Ephest'íon 
un  león  por  premio  arroja^ 
y  el  triumphador  Belisarío 
murió  pidiendo  limosna. 
Recibióle  vuestro  padre 
por  la  fama  de  sus  obras 
con  gusto  9  pero  no  quiso» 
entre  tanto  que  se  informa» 
servirse  dél  en  su  casa» 
y  el  Castellano  se  aloja  f 
como  sintiendo  el  desprecio^ 
en  uoa  quinta »  que  ahora 
ftiera  de  Lisboa  vive,  _ 
Esta  es  la  parte  9  que  toca 
a  Don  Sancho  :  presumid» 
que  e$  prologo  de  mi  historia  f 
y  ahora  escuchad  la  mia. 
Tiene  dos  hijas  hermosas 
Don  Sancho ,  con  que  la  he  dicho 
^n  una  palabra  toda. 
Llaman  Leonor  a  la  una» 
y  Doña  Sol  a  la  otra, 
con  quien  me  parece  a  mí» 
que  fuera  el  del  cielo  sombra. 
Éste  Sol  esuba  un  dia, 
quaodo  el  otro  se  trasmonta  | 
bañándose  los  cabellos 
Tamo  IX.  T  del 
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del  mar  en  las  crespas  ondas 
fuera  de  la  quinta ,  a  donde 
algunos  alamos  bordan 
un  dosel  verde  a  una  fuente» 
que  de  aquel  campo  señora , 
también  le  pone  a  los  pies 
no  m^nos  florida  alfombra , 
en  cuyas  franjas  de  lirios 
el  agua  ensartaba  aljófar. 
Mirábase  en  el  cristal » 
7  trocándose  las  formas» 
el  agua  le  daba  perlas» 
porque  ella  le  diesse  rosas* 
Llevado  de  mi  fortuna» 
llegué  a  ocasión  tan  dichosa» 
siguiendo  un  azor »  y  hallé 
la  garza  de  mayor  pompa» 
que  han  respetado  los  ayres» 
ni  quanus  aves  le  azotan; 
aunque  entre  aquella ,  que  mira 
del  sol  la  dorada  antorcha» 
mírela  al  descuido ,  y  ella 
alzó  el  rostro  cuidadosa» 
y  dixela  en  Portugués : 
¿Qué  facéis,  menina ^  sola^ 
Respondióme  por  donayre:  * 
Si  eu  vos  >teño  de  dar  conta» 
soedades  de  miña  térra 
me:  facen  morfer  a  solas* 
Desta  ocasión  y  principio, 
que.  amor .  presto  se  ocasiona» 
que  siempre  son  accidentes 
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de  sil  materia  la  íbrma» 
quedé  perdido ,  y  sentí 
como  deila  me  despoja, 
que  ea  hombros  de  mi  deseo 
mudó  casa  mi  memoria : 
alláiue  el  entendimiento: 
de  libertad  se  despoja 
la  voluntad  :  Los  sentidos  9 
que  tarde  amando  se  cobran  ^ 
quejas  ,  le  dixe  en  su  lengua  y  \ 
de.  vuestra  hermosura  forman^ 
pues  hablando  en  Portugués ,  ; 
en  Castellano  enamoran.  ^ 
Até  mi  caballo  a  un  olmo^ 
y  viendo ,  que  de  una  joya 
tenia  un  búcaro  atado 
cinta  color  de  congojas  ^ 
agua  le  pedí  ^  y  risueña 
le  desato,  y  presurosa, 
como  el  unicornio  sude, 
porque  no  huviesse  ponzoña  f 
metió  el  marfil  de  la  mano 
con  el  búcaro  en  la  undosa 
fuente ,  qué  en  circuios  crespos 
apartaba  bulliciosa,  ' 
como  afrentada  ,  el  cristal, 
yo  dixe :  En  agua  tan  poca» 
como  esse  búcaro  cabe, 
que  apenas  es  quarto  de  onza» 
mal  se  aplacará  mi  fuego: 
sed  ,  como  hermosa  ,  piadosa: 
dadme  a  beber  en  cristal,  > 

T  %  auii* 
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aunque  con  indigna  boca 
a  vuestra  mano  me  atreva. 
Ella  entonces  agua  toma 
de  la  fuente  con  la  mano^ 
y  los  jazmines  sonroja 
del  rostro.  Yo  entonces  necio 
voy  al  agua  con  sed  loca, 
y  como  Tas  hay  de  fuego  ^ 
fui  ^1  agua  mariposa; 
y  ^  llegar  junto  a  la  mano, 
maf  donde  el  alma  se  engolfii^ 
a  buscar  perlas ,  de  quien 
era  su  mano  la  concha, 
con  ^yre  mezclado  en  risa 
el  ag()a  al  rostro  me  arroja: 
Bebed  ,  diciendo  ,  y  guardad 
para  otra,  vez  la  que  sobra» 
Comparadon  ordinaria 
es  la  fragua ,  donde  forjan 
el  hierro,^  mas  para  mi 
es  qptablemente  propria. 
Ardió  el  fuego  con  el  agua, 
y  ella  menos  vergonzosa 
mct  arroja  un  lienzo  ,  diciendo » 
después  que  todo  me  moja; 
Si  estáis  laVado,  enjugaos. 
Kespondí :  Lienzo  no  importa  t 
si  puedo  enjugarme  al  sol; 
y  ^  aguardar  qué  responda 
llegó  con  voz  alterada 
una:  despejada  mozat 
diciendo  i  que  la  llamaba 


eu  padre  :  mi  Solrse  enoja  i 

y  se  despide  cortes: 

yo  asiendo  a  la  labradora , 

^ue  ya  Don  Sancho  no  trata 

de  familia  mas  honrosa, 

la  pregunto ,  y  me  responde 

tan  bachillera ,  tan  pronta » 

que  de  quanto  saber  quise 

liberalmente  me  infornui* 

Cansaros  con  referir 

diligencias  amorosas, 

como  las  permite  un  cafflpo^ 

era  numerar  las  ondas 

al  mar ,  a  los  olmos  ramas, 

que  su  ameno  sitio  entoldan « 

No  le  fuera  a  mi  flaqueza 

empresa  dificultosa, 

pues  casándome  con  Sol, 

ganára  nobleza  y  honra, 

que  es  Mendoza  por  su  padre, 

y  por  su  madre  Cardona. 

Pero  quiere  mi  desdicha, 

que  antes  que  entrasse  en  Lisboa 

Dpn  Sanc;ho ,  el  Rey  por  honrarme, 

que  bien  sé  que  le  provoca, 

el  amor  que  me  tenéis, 

a  la  Condesa  Theodora 

de  Portugal  me  promete; 

yo  la  accepto  por  esposa , 

y  doy  la  palabra  al  Rey  : 

vos ,  por  hacerme  mas  honra 

por  mí  le  besáis  la  mano.; 

^  eUa 
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ella  9  en  tratando  las  bodas» 


En  este  estado  me  tiene 
fortuna  tan  rigurosa  9 
que  ha  de  matarme  este  Sol, 
sino  es  que  loco  me  torna : 
que  amado  ,  que  aborrecido, 
si  se  ablanda  ,  si  se  enoja , 
si  me  huye,  si  me  espera, 
si  me  olvida ,  si  me  nombra , 
sufriendo ,  amando ,  esperando  ' 
ira  ,  amor ,  muerte ,  visoria  1 
a  sus  rayos,  a  su  nieve 
blanda  cera  ,  firme  roca 
tei^o  de  ser  deste  Sol, 
en  bien  ,  en  mal ,  pena ,  o  gloria 
su  ecliptíca  por  el  cielo, 
y  por  la  tierra  su  sombra  • 

Prikc.  Pésame  por  .Dios  ,  Don  Juan  , 
de  verte  en  tal  confusión. 

D.Juan. Estas  mis  tristezas  son, 
y  estas  mi  muerte  serán. 

Faino.  Un  remedio  solo  siento, 
si  alguno  lo  puede  ser. 

D.JüAN.<-Qué  remedio  puede  Iwver? 

Princ.  Dilatar  el  casamiento, 

y  entretener  los  criados  ; 
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del  Sol »  que  te  abrasa  el  pecho» 

que  pocas  veces  se  han  hecho 

casamientos  dilatados. 
D.  Juan.  De  ha  verle,  dado  me  pesa 

la  palabra  al  Rey.  Paikq.  No  importa : 
.  tú  en  tanto  ,  Don  Juan ,  reporta  . 

el  servir  a  la  Condesa» 

mostrándola  poco  ámbr, 

que  podré  poco ,  o  será 

Sol  tu  muger.  D.  Juan*  No  que^á 

dar  licencia  el  Rey  ,  señor. 
Pkikc.  Ya  el  Alba  empieza  a  rcir 

de  ver  a  los  dos  hablar; 

pero  venme  a  desnudar,  . 

qúe  me)or  fuera  a  vestir, 

que  tiempo  queda  después. 
P.JuAN.jO  bello  Sol  Castelleno, 

tente ,  no  abrases  en  vano 

im  corazón.  Portugués !  Vanse. 

Salen  Don  Sancho  y  jMcndo ,  labrador. 

DíSan.  En  tí  pensé  yo,  Mendo,  que  tenia 
un  Hercules  ¿moso ,  que  guardara 
mi  casa  con  lealtad  y  valentía  •  , 
MekÍ).  Quando  ]^o  huera  Miércoles ,  no  hallara 
cosa  alahe.,  que  de  importancia  fuera, 
¡  que  es  la  señora  Sol r mas  que  el  sol  erara: 

¡  Leonor  es  una  verde  primavera  1 

I  de  virtudes  y  gracias.  D.  Sano.  Yo  lo  creo , 

I  sus  gracias  oygo  ,  y  sus  virtudes  .veo , 

!  que  son  mis.  hijas  |  Mendo.».  peco  estamos 
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ea  tierra  agena.  Mbn.No  hay  que  te  desveles. 
D.San.  Destos  olmos ,  que  ves »  destos  laureles 

hombres  pieaso  que  son  los  verdes  ramos. 
MsND.  Pues  si  Sol  y  Leonor  son  dos  angeles, 

perdona ,  que  son  necios  tus  enojos  • 
D.San.  Yo  he  visto  un  cazador  con  estos  ojos 

passear  este  campo  muchas  veces . 
MfiND.  Estaba  por  decir ,  que  son  vejeces : 

^es  tuya  aquesta  tierral 

{has  vedado  este  coto? 

¿los  conejos  y  hurracas  dcste  soto» 

los  cuervos  y  torcaces 

son  tuyos  por  ventura? 
D.San.  ^Prevenir  es  cordura 

lo  que  puede  temerse?  Mbn.  Muy  bien  haces» 

que  siempre  dio  cuidado  la  hermosura. 
D.San.  Tú  ,  que  por  tu  llaneza 

y  poco  ^entendimiento 

das  ocasión  a  no  guardarse »  mira 

6Í  es  causa  desta  caza  la  belleza 
.   de  Sol  y  de  Leonor ,  y  siempre  atento 

las  guarda ,  y  del  peligro  las  retira . 
MfiND.  A  mí  me  mandas ,  que  doncellas  guardCf 

pobre  9  villano  ,  rudo : 

^ quién  en  el  mundo  pudo, 

{>or  mas  que  huesse  honrado  tsabio  y  fuert^ 

la  muger  mas  cobarde , 

en  llegando  a  querer  j  y  mas  doncella» 

su  honor  y  d  de  sus  padres  atropella , 

ni  repara  en  la  fama ,  ni  en  la  muerte. 

Mándame  tú  guardar  serpientes  fieras, 

crocodilos ,  dragones » 

ossos» 


r  ^    ossos  y  tigres  ,  lagartos  y  leones, 
grifos  9  escoipprendos  y  pamheraS| 
culebras  »  lagartijas ,  . 
.  y  no  guardar  doncellas 
,    Verdad  es  ,  qy^  tus  hijas 
son  cuerdas ,  como  bellas, 
pero  hay  hombres  demonios  tan  sotiles , 
^  dando  y  enamorando, 

y  ma$,si  topan  }as;, defensas  vUeSi 
que  son ,  seiiar^  criadas  C9dicÍQS^> 
<jpe  po  b*y  l^nra  segura, 
D.Sang.  Estoy  pensando  / 

que  sabe$  algo  tu « .  M^Ni  Si .  io,  a^pl^^ » 
como  esto  digo  a^i^  ^jteJo^dÍ9:«f$i, 
.  que  el  np^  querer  guardar  a  genfis  moza, 
quaodo  lai.nu^a.  ^at^gre  jes  ¡retom , 
.  es  miedo  de  que;algun  amante  kico 
me  pegue  un  sopetón.  P.SA.Traber  condgo 
.  un  arcabuz  9  . como  €9t4s.<»zaodo. 
Menp.  Harelo.       ^.spias  todo  ¿pporta  poco: 

,  41ds  víeQ«n4  D.$Atf.SUe4^j»;,  I^ndo  amigoi 
no  sepan  1<>  que  estábamos  hablando : 
haz  lo  que.  digo  ,  porque  te  defiendas « 
Mbnd.  QcAtU  hab«r  p  viña  me  «saiaucúdas^. 

Sah.  Sol y  :Zi(onot»[ '  ■    i :'    , /X 

)So9(..     ^"Qa^od'o  qtierrá  cansarse  la  foituna, 
padre  y  señor  ^.<íe  tantas,  ;3iarazooés^ 
L^oKt'  .     9p.  vmroQoit  esperanea  9ÍgUQa 
tpoas.íds.  humanas  pretensiooos» 
hace  menor  el^dañbi.  „. ;]  or..:  L 
Tomo  IX.  y  *  D. 
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D.San.  A  Portugal  me  truxo  un  necio  engaño 

de  hallar  aniparo  y  a  mi  mal  consuelo* 
León.  No  sabe  la  desdicha  mudar  cielo  i 
D.San. El  Rey  teme  ofender  al  Castellano 

en  darme  su  íavor ,  si  está  ofendida* 
Sol*     Sin  el  divino  no  hay  favor  hümano. 
D.San. Servirse  no  ha  querido 

en  paz  de  mi  consejo  y  experiencia  f 

ni  en  guerra  de  mi  espada : 
<  antes  de  su  presencia 

parece  que  ine  aparta ,  quando  honrada 

debia  ser  la  mia : 

mal  haya  el  hombre  ,  que  del  hombre  fia: 
áe]é  la  córte  ,  y  vine  ^cuerdamente 
a  este  campo  a  vivir ,  que  mal  pudiera 
en  Lisboa  con  honra  sustentarme^ 
sirveme  ,  como  veis  ,  rustica  gente  ^ 
y  aun  no  sé  si  pqdré  desta  manera» 
faijas^,  en  tierna  agena  <:onservarm(e: 
•      quanto  puede  el  tenor  aconsejarme» 

x  ^       es  que  mudemoS' todóg  át  vestido, 
por  ver  si  descenotié  lá  íbrtuna  ' 
a  los  que  tanto  tiempo  ha  perseguido  • 

Leon*  Yá  la  presumo  menos  importuna , 
si  por  otros  nos  tiene. 

D.SAN.Hai  hijas ,  qubntio  i^iénc' 
tan  ayrada ,  sospecho , 
qlie  no  ha  de  haver  engaño  de  provedio: 
mejor  huviera  sído  ' 
salir  de  España  $  pet^  ya  (|ue  el  cielo, 
f  'para  mayor  rigor  nos  tia  trahidtf 
a  tanto  descoraeío»-'  ' 

paos- 


I 


mc>stteinp¿  x>be4<6acm , 

que  Áooipe  los  trabajos  la  paciencia: 

como  el  xautivo  úe  la  patria  ausente» 

que  ea' triste  soledad  ^desdichas  llora , 

havemos  xle  vivir ,  mientras  <pie  el  cielo 

nos  quita»  la  esperanza  y  el  consuelo.  ^ 

de  volver  a  la  patria  deseada: 

un  báculo  será  de  hoy  mas  mi  espada» 

y  un  gabán  mi*  vertido, 

la  caza  mi  exercicio  $  y  assi  os  pido» 

pues  al  emsiploios  muestro» 

que  inxiteú  la  dbsdicha  con  el  vuestro.  Vasc. 
Sol.     Ño  ha  sido  ^n  ocasión, 

Leonor  ^  este  advertimiento  •  '  ^ 
León,  Losi  zelos  del  j^ensamieitto 

previenen  la  ex«cucion: 

q\«9  ¿orno  aquel  caballero 

ha  dado,  en  venir  aquí» 

o  te  ailpa  a  tí »  o  a  m(« 
Sol.     Algún  desacierto  espero 

destenrenir  tan  aprisa» 

desde  que  me  vid  e&  el  prado*  * 
LfiON.  Ya  con.  esso  tu  cuidado 

de  que  le  tienes  me  avisa. 
Sol.     Bi^n  conozco»  que  Don  Juaa    -     *  ^  ' 

merece  amor  por  quien  es 

y  mirándole  después 

tan  gemil-hombré  y  galán» 
I .  - :  cap  coti^p  V  tan  ^entendido » 

como  en  la  fuente  le- vi: 

^pero  qu^  ha  de  ser  de  mí» 

8i  está  mi  padre  advertido^ 

Vs  pues 
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pues  aguar(]ar  a  <|ue  el  pneda  ' 
'  rasarnos  j  |cdnio '  ha  de  [Sfif  ^ 
Lbqn*  Desdichada  es  la  müger^  <  ( 

que  tan  bien  nacida  queda 

en  manos  de  la  fortuna. 
Sot.^    JVIuchás  suele  amor  casav  i- 
LiEON.  Y:  aun  es  milagro  abertar. 

,  !     :  de  muchas  veces  algiuia. 
Sol.     y  esto  4^  dejar  las^  galas 
,    4^dm6  se  ha  de  obedecer  ^ 

que  en  la  muger  suelen  ser 
.^lo  que  en  las  aves  las  ^alas  : 

la  hermosura  mas  lucida 

sin  la9  galas  se  acobarda  9 

que  no  puede  andar  gallarda 

una  müger  mal  vestida : 

mas  picoso  que^^itá>  engañado^ ' 

porque  el^isfcax  de  k  aldea 

dará  ocaaTon  a  que  soa  . 

mas  advertido  y  mirado. 
Leok.  Tienes  ,  Sol  ^  mucha  razoa; 

mas.  despierta  y  enamora» 

porque  dama  y  labradora 

es  extrecQiada  invención.* 
Sol.     Suiproprio  nombre  le  llamas  ^  ' 

que  apenas  nos  ha  de  ver» 

quando  nos  vuelva  ,  a  poner 

como  primero  de  damas; 

{no  ha^  visto,  que. aunque  es  justicia f 

y  de  las  penás  se  válei  . 

si  una  prematica  sale; 

sale  taflOibien  la  maliciad 

pues 
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pues  lo  imsmo  en  las  mugeres, 
porque  e^  darles  ocasión 
a  que  con  nueva  invención 
tengan  menos  pareceres. 

Sale  Juana » labradora. 

JuAKA.  Yo  lo  dir¿  dessa  suerte, 

puesto  que  pena  les  áé. 
SojL.     iQyxé  es  esso,  Juana?  Juana¿  Ala  he, 

que  no  sé  como  lo  acierte: 

vienpn  a  ver  a  señor 

el  Principe ,  Don  Manuel, 

y  otro  fidalgo  con  él, 
'  que  anda  aqui  con  un  azor 

haciendo  enredos,  por  veros 

volar  al  viento  suave, 

que  como  el  amor  es  ave  , 

tiene  {bajaros  terceros « 

En  uñ  caballo  venia 

el  Principe  tan  hermoso,- 

que  de.  alentado  y  brioso 

su  propria  espuma  bebiaf 

y  el  cazador  si  te  acuerdas, 

en  un  nevado  jazmin , 

barriendo  el  suelo  la  clin 

con  una  ^escdba  de  cerdas: 

pero  apenas  preguntando 

se  apean  en  el  zaguán, 

y  entrando  a  las  quadras ,  vas 

vuestros  retratos  mirando  j 

quondo  con,  desassossiego 

me 


/ 
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me  llamo  y  dixo  señor; 

Diles  a  Sol  y  a  Leonor, 

Juana,  que  se  escondan  luego  1 

y  di  9  que  en  el  campo  están, 

si  te  preguntaren  algo . 
Soi..     El  Principe  y  el  fídalgO  t  * 

Juana,  a  pesar  nos  verán 

de  los  zelós  de  señor :  '  .  .  ^ 

ven,  Leonor.  León.  ^* Como  ha  de  ser, 
(       si  nos  mandan  esconder? 
Sol.     Pregúntaselo  al  amor,  : 

que  él  te  dirá  si  es  possible, 

porque?  en  nuestra  condición ,  h 

en  haviendo  privación,. 

no  hay  desatmo  impossible.  Vanse. 
JuAKA#  ¡O  como  me  da  contento 

de  mis  amas  el  cuidado, 

que  cierto  paje  me  ha  dado 

un  pellizco  «al  pensamiento! 

pespues  que  el  dicho  Don  Juaa 

anda  en  estas  arboledas/ 

ni  las  arnus  están  quedas» 

ni  los  arroyos  lo  van . 

Este  guardamos,  señor 

desta  gente  palaciega 

tal  vez  obliga  9  y  aun  ciega 

para  algún  notable  error  • 

Gomo  fruta  suelen  ser         >  , 

las  mugeres  encerradas, 

que' de  puro  estar  guardadas » ^ 

nos  venimos  a  perder. 

Bueno  es  guardamos ,  mirando 

por 
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por  el  honor ,  mas  yo  sé, 
que  no  es  malo  j  que  nos  dé 
d  ajre  de  quando  en  quando. 
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MfiKD.  Huelgome  de  hallarte  aqui. 
Juana.  Y  yo  me  huelgo  de  verte. 
MfiND.  ¿Quánto  ya,  Juana, que  trahes 

solevantado  el  calletre? 
Juana.  Malicias  nunca  te  faltan. 
M£ND.  Esta  cortesana  gente 

es  propria  para  el  humor 


que  a  Sol  no  la  mire  el  jsol» 
y  que  Leonor  estuviesse 
guardada  con  diez  leones^ 
y  ellos  ala  he  no  vienen  por  éU 
JuAKA.  {Pues  por  quién Mbnd.  Por  ellas: 
y  si  prosigue  el  Principe 
esto  de  venir  a  caza, 
yo  te  digo  9  que  ellos  vuelen  f 
que  son  halcones  reales  ^ 
las  dos  mozas  iacUmente, 
y  que  no  te  falte  a  tí 
cernicalo  ^  que  te  pesque 
entre  tanto  escuderete. 
Juana.  ^  A  mí.^  Mbnd.  Luego  tu  no  erM 
hija  de  Adán  y  de  Esgueva, 
como  las  otras ,  ni  tienes 
ya  tu  poquito  de  amor. 
Juana*  ^Yo?  Mend.  Juana  >  no  lo  niegues » 


de 


él  pretende  t 


que 
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que  se  te  vé  en  los  .quillotros  . 
de  los  ojos  Claramente. 

Juana.  <De  qué  lo  sabes ^  Mbnd*  Permite^ 
que  a  verlos  ,  Juana  »  me  acerque: 

Llegase.  '  . 
cada  uno  tíene  un  hombre. 

JvAKA.  ^No  ves ,  que  son  transparenitesi 
y  a  tí  mismo  te  retratan  ^ 

Mend.       mí^  Juana.  Pues  a  quien» 

Mbnd.  No  pienses 

engañarme  y  que  yo  se, 
que  a  algún  cortesano  quieres» 
que  en  teniendo  amor  las  amas»; 
no  hay  cosa  que  mas  se  pegue;  . 
es  fuerza  que  las  criadas 
hacer  lo  que  ven  intenten. 
En  un  convento  en  mí  tierra 
cantaban ,  como  otras  veces , 
ios  Maytines  en  el  coro, 
y  estaban  ,  que  ansi  los  leen  ^ 
unos  tras  otros  diez  Frayles: 
durmióse  el  primero  ,  .y  este 
dio  con  el  cuerpo  al  segundo; 
y  como. estaban  enfrente, 
de  frayle  en  frayle  cayeron 
todos  diez ,  coipo  acontece 
quando  juegan  a  los  bolos : 
yá  sospecho  que  me  entiendes: 
quiere  Sol ,  y  da  en  Leonor  ^ 
cae  Leonor  de  repente, 
de  una  en  otra  dan  en  tí, 
^nó  quieres  que  te  derruequen? 
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Qias  dinie^  pues  de  alia  vienes  > 
¿como  ha  tomado  ixuesso  amo 
la  venida  deáta  genté^ 

MfiND*  <Qu¿      pr^tguQtas,  si  sabes 
^     lo  que  sieatfe»  y  lo  que  teme^ 
Tener  hijas,  o  sean  feas, 
o  hermosas  ,  es  oliste  suerte; 
feas,  ao  tas  quiere  nadie, 
hermosas todos  ias  .qüiereQ»  . 
guardarlas  es  ímposslble, 
que  son  hombres  j  mugeres^ 
ellas,  queso  ^  ellos  ratones,  . 
unes  callan,  y  otros  muerdea* 

Juana.  También,  los  suelea  coger. 

MfiND.  Yo  veo  que  muchas  veces 
queda  él  queso  ratonado  ^ 
y  ellos  huyen,  y  se  meten 
en  sus  agujeros  libres. 

Juana»  ^Qné  hace  señor?  Mendw  Entretiene 
al  Prin^ripe*  Juana.  Y  Don  Juáb? 

Mend.  Anda  ^mirando  si  puede 

hallar  a  Sol.  Juana*  Tendrá  firio. 

Mbnd.  Temo  al  viejo,  que  es  valiente, 

honrado  y  sabio.  Juana.  Essos  soai 
los  ^ue  engañan  las  .mugeres 
con  mayoir  éiciUdad.    \  ^  ^. 

Mend.  Ya  se  yo  que  quandó  quíeresi : 
no  hay  valentía  que  valga» 
ni.  disccécioii  que  apr<>v^he» 

S<iie  JDon  Juan  y  Soh 

D.JuAH.Venturji  . lujaros  ha  «ido, 

■  Tom.  IX.  X  que 


que  aunque  vuestra  luz  buscaba » 
como  en  una  selva  andaba 
en  vuestra  casa  perdido: 
no  de  otra  suerte  escondido 
tiene  pot  mayor  decoro 
naturaleza  el  thesoro 
puesto  en  tan  desierta  parte, 
porque  no  la  venza  el  arte 
por  laí  codicia  del  oro*: 
Assi  suele  el  peregrino 
en  ntíclie  obscura  esperar 
la  luz  que  le  ba  de  enseñar » 
mejor  que  el  norte  el  camino: 
y  assi  sale  el  sol  divino 
esparciendo  $u&  cabellos  ^ 
aunque  a  mí,  sin  merecellos, 
por  mas  claros  arreboles 
me  amanecieron  tres  soles » 
vos  y  vuestros  ojos  bellos  4 
Como  despierta  el  pastor^ 
quando  le  llama  el  Axirdra  • 
con  la  duke  voz  sonora 
del  músico  ruyseñor, 
que  al  canto  y  al  resplandor 
mira  y  áuoque  alegre,  turbado 
cielo  azul  jr  verde  prado, 
en  esta  ocasión  he  sido,  ' 
pues  me  haveis  iavoreddo, 
quanto  me  haveis  deslumhrado « * 
SoXi.     Mi  padre  tales  desvelps,  , 
señor  Don  Juan  /  ocasiona 
(solo  fll  ver  *uba  persona^        '   '  " 
•  ^  '  aun- 


aunque  inutíies  rezelos) 
que  eescókididas  por  sus  suelos  ' 
yo  y  Leonor  mi  hermana  estamos: 
pero  lo  que  no  pensamos» 
los  2eto8  nos  solicitan , 
porque  aquello  que  >n0S  quiun^ 
es  lo  que  'mas  deseamos. 
Siempre  resulta  en^díado 
el  cuidado  -de  guardar , 
porque  nos  íuerza  a  pensar 
en  la  ^áusa  del  cuidado; 
y  como  a  lo  imaginado 
poco  los  deseos  tardan, 
mas  me  animan ,  que  acobardan», 
porque  cómo  en  vos  pens¿» 
viéndoos  passar,  os  llame 
para  ver  de  quién  me  guardan» 

D.  Juan.  ^- No  me  vistds  en  la  fuente 
a  vuestra  hermosura  atento^ 

Sol.     Es  ahora  pensamiento» 

y  entonce  era  accidente. 

D.  Juan.  ^- Qué  os  parezco  finalmente, 
ya  que  para  Verme  os  den 
luz  vuestros  soles  también? 

Sot.     Un  hombre,  que  joie  han  mandado,, 
que  no  os  vea,  que  ha  bastado 
para  |>arecerme  bien. 

D.Juan. Besóos  mil  veces  las  manos. 

Sol.     No  lo  digo,  porqué  os  quiero, 

que  hay  mucho  que  ver  primero». 

D.Juan. Nació  mi  esperanza  en  vano, 
sol  de  hibierno  y  de  verana 
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os  considera  mi  ciego 

amor , '  quaodo  a  veros  llegOf 

y.  todo  para  niatanne^  .  ; 

de  verano  en  abrasarme# 

de  hibierno,  en  ponerse  luego  ^ 
M£ND.  <Qu4  atfsnta  estaa  sin  cansarte» 

Juana,  de  ver  y  escuchar ? 
Juana.  Querría. aprender  a  hablar. 
Mend.  Esso  debe,  de  faltarte. 
Juana.  4  Piensas  que  es  esto  escucharte» 

7  el  ver^  que  quando  me  muras» 

como  borrico  sospira^? 
MfiND.  Juana,  eQ  estas  soledades» 

^Abla  amor  con  la^  verdades» 

como,  allá  con  las  mentiras. 
JuAKA.  Eres  tu  muy  entendida 

p^ra  verdades  de  amor. 
Mbnd.  Un^escoderó  es  mejor 

todo  de  lana  embotido» 
Juana.  Mira  qué  hermoso  y  polído 

está  Don  Juan.  M^np.  £s  Don  Joan 

pari^  Sol  proprio  y  galán; 

pero  es  razón  que  te  allanes» 

que  todos  somos  Don  Juanes 
^ .  por  linea  re<fta  de  Adan« 
D.Juan.  ^- Qué  os  hace  dificultad, 

que  para  quererme  importe^ 
So£.     Él  no  saber  si  en  la  Corte 

t^is  otra  voluntad* 
D.JuAM.De  la  fuente  os  acordad»  > 

donde  con  agua  de  olvido 

ansi  liañajs  mi  sentido» 


i 
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que  se  xne  huviera  olvidado, 

si  ba  sido  lo  que  ha  passado, 

o  passado  lo  que  ha  sido. 

Ningún  hombre  tan  exento 

vivió,,  como  yo  viví, 

que  aun  para  quererme  a  mí 
I   no  he  tenido  pensamientos 

ahora  mi  entendimiento 

no  sabe  por  donde  huya, 

que  a  su  ser  le  restituya  9 

pues  piensa  $in  libertad, 

que  si  tiene  voluntad, 

no  debe  de  ser  la  tuya. 

De  vecme  están  mis  sentidos, 

y  no  sin  caiisa,  admirados, 

porque  se  ven  ocupados, 

donde  se  han  de  ver  perdidos:  . 
.  el  alma  que  reducidos. 

los  teniá  hasta  que  os  vi, 

a  ser  lo  que  de  antes  fui^ 

cal^  ten^b  a  los  dos, 

que  después  que  vive  en  vos^ 

no  sabe  si  vive  en  mí. 
So£»     Como  es  el  alma  invisible» 

base  de  creer  por  & 

el  dar  lo  que  no  se  ve« 
D.  Juan.  Aunque  es  el  verla  impossible» 

en  los  ojos  es  visible, 

quando  en  su  araoroaa  calma 

toda  el  alma  sé  desatmá. 
Soi^     Que  calma  tan  mendrosa» 

porque  miran  una  cc^,. 

y 
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y  tienes  otra  en  el  alma» 
D.  Juan.  Lo  discreto  os  ha  engailado» 

porque  •quien  os  mira  a  vos» 

quisiera  entonces »  que  Dios 

mil  almas  le  huviera  dado. 
Sol.     a  quantas  havreis  amado, 

havreis  dicho  essa  terneza» 
D.  Juan.  Hasta  ver  Vuestra  belleza » 

ni  amé^  ni  amare  después. 
Sor..     Anda »  qué  sois  Portugués» 

y  amáis  por  naturaleza. 
D.  Juan. Huelgome  que  assi  me  honréis» 

que  quien  Portugués  no  íjuera» 

ni  os  amára  9  ni  emendiera 

lo  mucho  que  merecéis; 

mas  porque  no  os  alabéis, 

qxxb  Castellana  seáis 

me  pesa.  Sol.  ^*En  qué  lo  fundáis^ 
D.Juan.  En  que  no  sabéis  querer, 

ni  pagar,  ni  agradecer; 

porque  mas  fingis ,  que  amáis. 

Sale  Leonor. 

Lbon.  Sol,  señor  viené  a  buscarte, 
no  sé  qué  remedio  tenga, 
que  quiere  el  Principe  verte. 

Sak  el  JPrin€Ípe  y  Don  Sanch. 

D.San. Aquí  están  Sol  y  Leonor, 

mis  hijas.t  PiuNG.  Tendréis  con  ellas 

con- 


JoUNADA  PRIKERA.  167 

consuelo  en  vuestras  desdichas  1 

y  descanso  en  vuestras  penas. 
D.San.  Y  vos,  señor,  dos  esclavas. 
Sol.     Denos  los  pies  vuestra  Alteza. 
Fainc.  Quien  tiene  tanto  de  cielo» 

{por  qué  se  humilla  a  la  tierral 

¡qué  gallardas  dos  hernmas! 

mucho»  que  vivan,  me  pesa» 

Don  Sancho»  esta  soledad; 

mejor  su  ilustre  belleza  - 

era  para  honrar  la  Corte. 
SoL«     Al  destierro  de  la  nuestra» 

señor,  pensó  nuestro  padre» 

que  el  vuestro  remedio  fuera» 

pero  como  la  fortuna 

nos  viene  siguiendo  adversa» 

en  Portugal  es  la  misma. 
Prikc»  Temerá  el  Rey  que  se  ofenda^ 

el  de  Castilla»  mas  yo 

haré  de  suerte»  que  tenga 

Don  Sancho  lo  que  merece: 

{Sois  vos  Sol^  pero  qué  neda 

pregunta,  que  solamente 

un  ciego  pudiera  hacella» 

que  dudar  si  el  sol  es  Sol » 

o  fuera  ignorancia  extrema» 
-   o  querer»  como  las  aves» 

aguardar  a  que  amanezca. 
Sol.     Yo  soy  Sol.  Princ.  Nadie  en  el  mundo 

mejor  decirlo  pudiera . 
Leok.  y  yo»  gran  señor,  Leonor. 
Princ.  Bien  podeb»  siendo  tan  bellas» 

ser 


i68    La  i^AYOR  VIRTUD  DB  VM  Rbt. 
ser  la  una  de  la  otra, 
sin  verse  la  diferencia, 
espejos,  quando  os  toquéis» 

SoL«     Honráis  dos  esclavas  vuestras» 

Meno.  Juana,. llega  tú  también, 
conozca  su  Reverencia 
a  Juana,  y  también  a  Mendo» 

Juana*  Señor,  este  es  una  bestia, 
que  no  sabe,  que  os  llamáis 
Majestad»  Mend.  Ya  se  me  acuerda^ 
déme  los  pies  vuessa  Eme. 

Ju AMA.  Necio,  <'no  ves  que  essa  letra 
quiere  decir  Majestad, 
que  es  cifra  con  que  se  abrevia, 
si  lo  has  visto  en  aleun  libro^ 

M£ND«  Señor,  esta  es  bachillera ^ 
que  yo  soy  un  mentecato: 
verá  el  diablo  quien  sopierai 
que  la  Eme  es  Magestad, 
por  abreviar  su  grandeza  • 

Princ.  Don  Juan.      Juan.  Seiu>r » 

Princ.  Bellas  damas. 

Juan.  Señor,  vuestra  Altela  advierta 9 
^ue  es  t^rde  para  volverse. 

Princ»  Don  ^^ticho» 

D.San.  Señor^  Princ.  Quisiera 

valer  mucho  con  mi  padre, 
que  aunque  os  parezca  estrañeza , 
por  ser  hijo,  lo  que  digo, 
sabed  que  no  hay  hoy  quien  pueda 
mas  con  el  Rey,  que  Don  Juan; 
conocedie,  que  si  llega 
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a  hablarle  por  vos,  no  havrá 

cosa  que  impossible  sea 

pata  el  aijiior  que  le  tiene . 
D«San.  Señor,  quando  se  me  ofrezca 

alguna  cosa,  vos  sois 

a  quien  es  justa  que  deba 

pedir  favor,  y  con  esto 

dad  a  mis  hijas  licencia. 
Painc.  .Dios  os  las  guarde,  y  creed 

que  havieodo  quien  las  merezcan- 
de  que  ya  llevo  cuidado, 

no  será  poca  nobleza 

casallas  en  Portugal.       Vanse  hs  dos. 

No  está  de  suerte  mí  hacienda » 

que  pueda  tratarlo  ahora. 
Pillee.  No  hay  -'en  el  mundo  riqueza 

como  hermosura  y  virtud.  Vans^. 
Mbnd.  Juana.  Juana.  {Qu^  quieres^ 
MfiNP.  Que  adviertas 

el  recatottie  señor  ^  ' 

y  el  poco  de  las  donzeltass 

trocaban  ojos  Dcm  Juan 

y  Sol»  que  cosa  taa  ciega 

en  este  diablo  de  amor. 
JuAHA.  Buena  noche  nos  espera 

si  señor  nos  ha  entendido. 
Mend.  Toda  la  culpa  está  en  ellas  * 
Juana.  Son  castañas  en  el  fuego, 

que  si  las  ponen  enteras , 

luego  saltan  a  los  ojos. 
Menp.  Pues  para- que  se  estén  quedas» 

ya  tú  sabes  el  remedio.   ;  ^ 
Tom^IX.  X  Jüa- 


lyo    La  mayor  virtud  ra  ük  Rey. 
Juana.  Hizo  la  naturaleza 

para  conservar  el  mundo 

este  amor.  Mbnd.  Y  fue.discreta 

la  naturaleza»  Juana » 

en  hacer  essa  conserva 

de  las  hembras  y  los  machos.^ 
Juana.  Fue  justa  correspondencia. 
Mbnd.  Pues  quiéreme  a  mí. 
Juana.  Si  haré.  Mekd.  Dame  un  fitvor. , 
Juana.  Toma.  Mbnd.  Espera » 

pero  no  me  lleva  nada, 

antes  pienso  que  me  deja* 

JORNADA  SEGUNDA. 

Soten  il  Rey  de  Portugal  y  la  Condesa  Thtodora. 

Rby*    Quando  a  Don  Juan  te  propuse^ 

Condesa  t  para  tu  esposo, 

y  de  tu  bien  cuidadoso, 

precia  termino  puse 

para  que  tuviera  eíeAo, 

te  vi  con  tanta  alaria 

quanto  un  hombre  merecía 

tan  galán,  noble  y  discreto, 

y  a  quien  yo  por.  su  valor 

después  del  Principe  estimo. 
Tbeod.No  sin  causa  me  lastimo  . 

d¿  mi  fortima,  señor. 

Luego  que  fuisteis  servido 

de  tratar. el  casamiento, 

tuve  aquei  justo  comento, 

que 
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que  aquí  me  haréis  referido, 
por  las  partes  de  Don  Juan, 
su  entendimiento  y  ralor, 
y  él  me  mostré  tamo  amor, 
que  procediendo  galán- 
con  papeles  I  con  passeos 
todas  las  noches  y  el  dia 
mostraba  lo  que  sentia 
las  ansias  de  sus  deseos; 
pero  todo  este  furor 
tan  de  improviso  ha  parado , 
que  aun  lo  cortés  no  ha  quedado , 
ya  que  ha  faltado  el  amor, 
como  nube  que  transforma  * 
en  noche  el  sereno  dia^ 
y  el  sol  que  resplandecía 
convierte  en  escura  forma. 
Si  me  escribe,  son  razones 
tan  llenas  de  cumplimientos, 
que  dd>en  sus  pensamientos 
convenir  entré  renglones. 
Si  me  mira  es  a  traición, 
lo  desatento  es  mentira » 
que  desprecia  lo  que  ntira, 
quien  mira  sin  atención. 
Si  le  hablo  en  que  se  iúteüte 
la  boda,  que  se  dilata, 
con  mil  rodeos  me  trata 
de  materia  diferente. 
No  de  otra  suerte  el  que  debe, 
quando  al  que  debe  encontró, 
o  finge  que  no  le  vid, 
Y% 
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o  aprisa  los  passos  mueve « 
Con^o  sucede  a  Don  Juan 
en  iguales  ocasiones/ 
bien  ^diferentes  acciones 
de  marido  y  de  galán. 
Assi  vivo  disgustada » 
y  en  su  desprecio  he  creido^ 
o  que  él  está  arrepentido  ^ 
o  que  yoc  soy  desdichada» 
Conmigo  está  disculpado^ 
pues  que  pudiendo  eximirse » 
no  deja  el  arrepentirse 
para  después  de  casado^ 

Rb7.    No  pudiendo  yo  haver  hecha 
a  Don  Juan  mayor  favor, 
que  emplearle  en  tu  valor  ^ 
no  he  quedado  satisfecho-  * 
del  desprecio  9  porque  yo 
vengo  a  ser  mas  despreciado, 
por  la  parte  que  le  he  dado 
lo  mismo  que  desprecio. 
Di  verdad  9  ^  quién  te  ha  servido, 
o  te  sirve  ^  qiLie  lezelo, 
que  son  zelos  tanto  hielo, 
y  en  tanto  amor  tanto  olvido. 

Theod.  Puedo  a  vuestra  Magestad 
jurar  por  su  misma  vida, 
que  ni  fui  ,  ni  soy  servida, 
ni  he  tenido  voluntad 
fuera  de  Don  Juan  a  hombre 
nacido.  Rey.  Muevesme  a  ira. 
£1  viene,  alli  te  retira»  Rtíhrase. 
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Sale  Den  Jum.    Zain^  criadí>^. . 

D.  Juan.  Abowetice.  hasta  suf  nombre 

Laik.  No  lo  merece,  señor, 

ni  su  amor,  ni  su  hermosura. 

3D. Juan. Si  me  estorva  mi  ventura, 

{qué  herimósim ,  ni.  qué  ami)rf  . 

Rey.    Don^  Juanb.  Laih^  £1  Rjey 

Rjby:*    Aqui  estaba.  ^ 

tratando  con  la^  Condesa 

de  lo  que  a  los  dos  nos  p$$a^ .  , 

ver  que  por  vos  no  se  acaba. 

de  ^  cónckiir  1  con  efedo 

el  casamiento  ,  tnitado^ 

que.  haviendolo  yo.  mandado^ 

no  l)a  sido  intento  discreto: 

no  os  pregunto  ea  sit  presencúi 

la  causa  ,'  |k>xque  no  hay  .ley, 

que  a  la  voluntad  de  un  Rej 

escuse  la  inobediencta*. 

fPor  qué  procedéis,  tan  fflaf^ 

siendo,  el  que  mas  interessa , 

puea  no  hay  copaio  la  Condes»^  . 

casamiento  en  Portugal^ 

La  palabra  os  obligo  ^ 

casaron  tenéis  maiíana» 

poijque  sois  v6s  el  que  ganay 

y  soy  quien  lo  mando  yo  Vase. 

D.JvAN.¡Hai  tal  desdicha,,  hai  rigor 

tan  glande!  O  Sol,  ^-qué  he  de  hacer ^ 
de  qué  siivid  merecer 

mi 
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mi  esperanza  tu  favor , 
si  apenas. el  itsplandór 
de  tu  hermosura  amanece  ^ 
quaado  a  mi  vida  anochece* 

Sak  la  Condesa^ 

Th£OD.  ¡Qué  suspenso  se  quedd! 

^*qu¿  quiero?  {qué  intento  jo  . 

de  un  hombre  que  me  aborrece! 

¿es  possibie  que  he  llegado t 

cielo;  a  merecer  tan  poco? 

Pero  mi  amor  es  tan  loco» 

que  pienso  que  me  ha  engañado: 

pero  quando  despreciado 

de  quien  no  me  ha  merecido» 

quede  mi  amor  mas  corrido» 

y  con  mas  pena  y  ^pesar» 

vendrá  déspue^  a  quedtf 

de  darse  por  entendido; 

No  puede  haver  mas  estrma 

linage  de  loco  amor, 

que  presumir  que  es  mejor, 

qué  el  desengaik>;  el  engaño: 

si  el  desengaño  es  mi  daño, 

mejor  es  entretenerse 

con  el  engsAo,  hasta  verse 

donde  el  bien  puede  gomarse  | 

<)ue  solo  el  desengañarse 

es  bueno  para  perderse  ^ 

Si  acaso,  señor  Don  Jüad, 

puede  a  disgusto  obligaros  < 
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el  ver  ^ue  para  casaros  \ 
tan  breve  termino  os  dan: 
a  tiempo  estds ,  que  podrán 
deshacerse  sin  rigor; 
los  conciertos,  que  él  valor, 
quando  se  pierden  las  dichas^ 
no  sufre  que  las  desdichas, 
se  atrevan  al  proprio  honor; 
si  es  dejarme  de  escribirme, 
y  muchas  veces  de  ver  » 
anticipar  lo  mpger 
a  lo  que  está  por  venir, 
bien  os  podéis  encubrir, 
aunquQ  ja  estáis  entendido,  > 
no  os  quiero,  a^mque  os  he  qu^ido, 
que  quien  se  casa  ferzado,  . 
antes  de  haverse  casado 
previene  lo  arrepentido. 
Los  Re/es ,  que  a  Dios  imitan,, 
en  que  de  nada  hacen  algb,  . 
aunque  sois  noble  Fidalgo,  ; 
lo  que  merezco  me  quitan: 
por  quereros  solicitan, 
que  a  ser  mi  dueño  licuéis, 
pero  vos  que  conocéis 


lá  diferencia  en  los  dos, 
desde  la  Excelencia  al  vos 
no  amáis  lo  que  no  podéis  •  Va 
D.  Juan.  ¡Qué  confusión  tan  cruel! 

¡qué  labyrintha!  ¡que  aprietó! 
\0  qué  bien  dixo  un  discreto: 
Pequeño '.mal  es/aquel,  .       /j  ./ 


que 
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que  el  seso  puede  con  éil 
pues  si'  ahora  no  le*  pierdo^ 
ni  d^  ni  de  mí  me  acuerdo: 
mas  quanto  padezca  es  pocoa 
que  mnca  de  un  amor  loco, 
tesuita  efefto  mas  cuerdo*  - 
La  Condesa  con  razott 
infama  mi  proceder: 
no  se  oomo  pueda  ser 
el  darla  satísfaccicm: 
hoy  vendrá  a  ser  privación 
lo  que  en  d  Rey  fíie  privanzas 
ya  murió  la  confianza , 
o  Solv  de  que  fueras  mia» 
,  ^'ique  es  inútil  la  porfia^ 
donde  ^falta  la  e^ierafiza  • 
Casarme  es  fuerza »  y  querer 
a  la  Condesa^  que  aqui 
ine  trató  tan.  mal  poc  tí^ 
tanto  <4ebo  al  Rey  temer t  i 
porque  00  le  obedecer 
será  ocasión  de  mí  muerte » 
pues  si  tengo  de  perderte , 
haz  'Cuenta ,  Sol ,  que  te  vas 
al  Ocaso,  en  que  jamas 
vuelvan  mis  ojos  a  verte.  Vase. 

SaU  Den  Sancho  <:on  gavan  y  b Aculo  ^  y  jMn4. 

D.San.  De  las  tástezas  dis  Sol 

estoy  xon  notable  pena  #  :     (  • 
Juana.  No  te  espdates  que  aaibctcíste;  i 

vw 


viviendo  una  pobre  aldea » 

la  ^que  enseñada  a  las  cortes 

era  sol  de  la  belleza. 
D.Sak.No  ,  Juana  9  algún  pensamiento 

la  causa  tanta  tristeza . 
JuAKA.  Estraña  es  tu  condición : 

los  arboles  y  las  peñas 

deben  de  servirla  aqui. 
P.San. No  presumo  yo  que  sea 

de  jsu  virtud  y  valor, 

menos  que  tristeza  honesta:        ,  .  ,^ 
•  {Mendo^ 

Sale  Mcndo. 

Mend.  Señor.  D.  San.  {Está  a  punto 

el  rodn  de  campo?  Mbnp.  Queda 
boca  abajo  como  siempre, 
y  esperándote  a  la  puerta 
dos  criados  y  seis  galgos. 
D.San. Haced  ,  en  tanto  que  vuelva i 

algún  regoziío  a  Sol:  ^ 
cantad  a  la  Portuguesa 
de  lo  que  haveis  aprendido, 
de  suerte  que  se  entretenga; 
haced  con  los  instrumentos 
ruido,  porqué  suspenda 
la  nupva  melancolía, 
que  estos  días  la  atormenta» 
JváVA.  Hacerla  quiere  ruido 

como  a  gusano  de  seda, 
que  las  penas  y  las  nubes 
Temo  IX.        ^    '  Z      •    ^  coa 
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con  tempestades  atruenan  . 
Mend.  Hai ;  Juana  ,  que  estos  rezeloS 

de  señor  no  me  contentan: 

mucho  se  atreve  Don  Juan  • 
Juana*  No  te  espantes  que  se  atreva^ 

dándole  Sol  la  ocasión . 
MfiND.  Para  ser  Sol  tan  discreta, 

mucho  se  fia  de  un  hombre 

tan  Mendoza ,  que  si  fijera 

Don  Juan  el  Principe ,  creo.... 
Juana;  No  lo  digas ,  ni  lo  creas  • 

Salen  Sol  y  Leonor  de  labradoras  bizarras. 

Sol.     ^ Fuese  ya  señor?  Juana.  Ya  es  ido, 

y  sintiendo  tu  tristeza , 

nós'  manda»  que  te  alegremos. 
Sol.     4 Como?  Juana.  Haciéndote  una  fiestai 

que  te  divierta.  Ea »  Mendo, 

llama  a  essa  gente.  Sol.  St  viera ^ 

como  los  ojos  del  alma, 

que  un  loco  amor  atormenta, 

no  tratara  de  alegraririe: 

ahora  ,  Leonor ,  me  cuenta 

lo  que  Ñuño  te  deda. 
León.  Lisonjas  de  quien  desea 

engañar  a  una  muger .    -  ^ 
SoLi^     Tendrá  por  fácil  la  empresa, 

porqüe  tienen  en  lo  fácil 

mala  fama  las  doncellas, 

pues  en  oyendo  ,  marido,  - 

padre  y  honpr  atrópellaxu 

LfiOK. 


Jornada  seguhda*     ^  ly^ 
León.  Del  Principe  está  zeloso, 

pero  no  con  mucha  pena. 
Sou     Desiguales  Señorías 

QOccompiten  con  Altezas. 
LfiON.  {Depírm^  el  Principe  amor^, 

no  es  amor?  Sol.  .Quando  lo  fuera , 

idkjnjca  ks  desigualdades 

ajustan  correspondencias. 
Lbon.  Todo  debe  de; ser  gala» 

que  es  propria  naturaleza 

de  los  hombres.  Sot«  Quanto  mira^^ 

tanto  quieren  y  desean: 

luego  que  quise  a  Don  Juan» . 

hice ,  Leonor ,  diligencia 

pi^ra  saber  si  en  Lisboa  . 

le  quedaba  alguna  prenda 

de  los  amore^  pateados; 
.         yo  tengo  zelos,  él  niega  ^ 

yo  ix\e  ^^jopjo ,  el  jura  y  miente »  . 

yo  me  entristezco  ,  i\  se  alegra» 

no  se  qué  me  han  dicho  ,  |hai  cielos  I 
Lbon.  Que  sinriq  cierta  Condesa 

en  palacio  te  havrán  dicho» 

pero  ni  della  se  acuerda: 

ni  fue  mas....  Sol.  ^o  digas  mas» 

si  se  casaba  con  ella  # 
Lbom«  Ya  los  labradores  vienen» 

.  que  |o»  instrumentos  suenan. 
SoLt     Después  tengo  que  decirte : 

mi  pen9  y  tristeza  aumentan. 
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Salen  foliones  y  canta  Mendo  ^  responde  Jtíana^ 
y  luego  los  musicos. 

Mbnd.  Barqucfiñá  fermosa,  passayfflc 

da  vaSida  da  Icndo  rio  Tejo: 
'    neme  de  Jesu . 
Juana.  Si  tracéis  diñero ,  eu  vos  passarei* 
Mend.  <E  si  non  le  teño? 
Juana.  Non  vos  passarei  2 

nome  de  Jesu. 
Mbnb.1  Naon.  Juana.  Naon.      .  ^ 
Mend.  Y  entaon  <-qué  fareis?  ' 
Juana.  Ea  la  playa  vos  ficareis  •  ' 

Repiten  todos  ^  y  baylan  los  dos. « 

í  ...  í  . 

Mbkd.  Passayme  >  xníñalina ,  qué  por  vos*  morro  ^ 
Juana.  Non  se  «nove  o  barco  sen  prata ,  o  oro^ 
Mend.  Ollay  meos  olios ,  que  naon  le  teño. 
Juana.  Ollay ,  que  non  queiro.     :     *  : 
MBf4D.  Y  entjton  ^qué  fareis ^  '  . 

Juana.  En  la  playa  vos  ficareis.  - 
Mend.  Dejayme  chegar  a  votea  salva. 
Juana.  Quein  entra,  e  non  paga ,  en  passandp zumbo. 
Mbnd«  Non  seáis  tan  ctua ,  que  eu  vos  pagaré « 
Juana.  Én  la  playa  vos  ficareis*  Rcfitcfk 

Salen  el  Principe ,  I>on  Juan  y  Nufh. 

PiUNC.  Esconde  en  e«sa  alameda,  >  . 

Ñuño,  los  caballos.  Nufio.  CreOj 
que  temes ,  que  mi  deseo 

. :  com- 
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competir  al  tuyo  pueda . 
Prikc.  {Pues  tú  miras  a  Leonor? 
Ñuño.  Ojos  tengo  y  alma  tengo. 
Princ.  Por  vida  del  Rey  ^  que  vengo 

sin  cuidado  y  sin  amor: 

mas  altas  empresas  sigo, 

que  otros  cuidados  me  dan, 

que  no  vengo  a  ser  galán, 

sino  solo  a  ser  amigo : 

todo  esto  puede  el  amor 

que  tengo  a  Don  Juan,  Nuño.  Ddré 

al  mió,  que  en  essa  fe 

sin  zelos  sirva  a  Leonor.  Vase. 
Painc.  Entraremos  preguntando 

por  Don  Sancho.  D.  Juan.  Bien  seráf 

aunque  ya  mi  amor  está  .  . 

ni  temiendo,  ni  esperando «  . 
Pkimc.  No  cesse  por  mí,  señoras, 

la  fiesta.  Sol.  Ahora,  señor » 

lo  ha  sido  con; tal  favor. 
pRiKC.  iQué  gallardas  labradoras  I 
Sol.     Soledades  de  la*  corte. 

obligan  a  entretener 

tristezas  ,  si  puede  ser, 

que  divertirlas  importe» 
Primc»  Quien^tan  bien  acompañada. 

está  de  sí  .mi^na ,  cfeo 

que  solo  tendrá  deseo 

de  estár  consigo  ocupada. 

Hermosa  Leonor,  ^qüé  es  eslo^  > 

{qué  traje  es  este?  JuBoy.  Pngañaf 

la  fottima>  que/en  :lügar 
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tan  humilde  no$  ha  puesta. 
Frinc.  Aunque  es  el  traje  de  aldea » 
no  con  el  campo  se  iguala  i , 
que  no  havrá  en  la  corte  gala» 
que  como  la  su/a  sea. 
Parece ,  aunque  mas  se  priven 
de  cortesanos  primores , 
que  se  hian  vestido  de  flores 
de  los  campos  donde  viven. 
{Como  nt>  hablas ,  Don  Juan^ 
pero  es  proprio  de  discretos 
prevenir  a  los  concetos, 
mientras  .que  callando  están: 
que  como  es  receta  amor, 
quando  escribe  en  su  cuidado^, 
hace  la  lengua  traslado  ^ 


Sol.     No  nace  la  suspencíon^ 
señor-;  desse  caballero 
de  ver  del  traje  primero 
la  mudánza  7  la  razón: 
nace  aquel  divertimiento  t 
que  por  fineza  se  loa, 
de  haver  dqado  en  Lisboa 

10  mas  del  entendimiento; 
que  en:  toda  amorosa  historia  t 
que  se  trataron  vodad^  ' 
no  habla  la  voluntad 
ausente  de  la  memoria: 
dígale  allá  V.  Aheza 

11  la  Condesa  Theodort 
estat  pues  Jft  ba  Tisto  ahora 


Jornada  segunda; 
enamorada  fineza , 
y  sabrá  su  Señoría 
quan  de  veras  la  cumplió  ^ 
si  la  palabra  le  tlió 
de  que  aquí  no  la  diría. 

D.Juan. No  he  dejado  sin  razón 

de  hablar ,  ni  porque  he  dejado 

en  la  ciudad  el  cuidado. 

de  vuestra  imaginación: 

fuera  de  que  ser  podía 

el  veros  causa  primera» 

j  hablando  el  Principe »  fuera 

notable  descortesía; 

que  quando  en  silvos  suaves 

dulce  en  esta  selva  amena 

suele  cantar  Philomena» 

escuchan  las  demás  aves. 

Novedad ,  señora »  ha  sido 

el  hablarme  en  la  Condesa  t 

y  de  que  creáis  me  pesa » 

que  la  quiero»  ni  he  querido  i 

si  bien  el  Rey.  mi  señor » 

por  ponerme  en  alto  estado  t  . 

muchas  veces  lo  ha  tratado^ 

pero  ninguna  mi  amor ;  . 

y  quando  por  vos  dejara 

cal  estado  y  tal  muger» 

fineza  pudiera  ser»  . 

que  a  estimarla  os.  obligara* 

Sol»     Quando  yo  licencia  os  dC 
fiada  en  palabras  vuestras» 
y  en  ks  amorosas  muestrast 
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para  entrar  de  noche  aqui 
por  essa  puerta  secreta , 
tan  neda,  como  muger, 
porque  en  llegando  a  querer » 
se  pierde  la  mas  discreta! 
ignoraba  la  traycion 
con  que  pensasteis  vencerme, 
de  que  es  tan  justo  ofenderme  | 
como  es  dejaros  razón : 
sin  vos  viviré ,  y-  sin  mí 
entre  aquestas  asperezas , 
porque  mis  proprias  tristezas 
tomen  venganza  de  mí. 
D.Juan.  Señora ,  a  tan  grande  engaño  ; 
mal  podrá  satisfacer 
quien  ya  comienza  a  temer 
mas  la  desdicha »  que  el  daño: 
no  ponga  vuestra  aspereza 
mala  voz  a     tan  pura» 
que  sola  vuestra  hermosura 
puede  Igualar  mi  firmeza: 
todos  quantos  han  amado» 
hasta  que  yo  vuestro  fui» 
hoy  aprendieran  de  mí» 
como  no  huvieran  passado» 
Aqui  vive  mi  verdad; 
vos  sois  el  bien  que  desea» 
vos  hacéis  la  corte  aldea» 
y  corte  ia  soledad : 
mas  firme,  que  antigua  palma» 
tamo  estimo  mi  tormento » 
que  envidia  nú  pensamiemo  . 


/ 


Jornada  segunda. 
la  Inmortdidad  del  alma; 
;  no  ha/  oro,  que  en  el  crisol 

mas  que  mi  fe  limpio  quede  ^ 
.  que  no  sois  vos  Sol  que  puede 
m  aun  tener  zelos  del  sol: 
si  ingrata  a  vuestra,  belleza 
los  tenéis  dessa  Theodora^ 
{qué  culpa  tienen ,  señora, 
mi. desdicha  y  mi  iiripeza^. 
¿  Mirad  qué  seguridad 
queréis  tener  de  mi  afflor!^ 
aunque  ninguna  mayor  ^ 
que  mi  prppria  voluntad» 

Sox«     t  O  quanto  xlial  puede  hacer^ 

por  mas  que  el  temor  assombrCf 
el  saber  hablar  ua  hombre» 
y  escuchar  una  mugerl 
,  -  De  palabras  de  fingidos 
libmbres  pienso,  pues  lo  er es^ 
que  se  hizo  en  las  mugeres 
la  cera  de  los  oídos^ 
Y  como  con  el  calor 
de  apor  se  derrite  luego» 
entran  a  hurtar  el  sossiego» 
y  por  ventura  el  honor. 
¡O^i  parg  hacer  constante 
la  muger ,  el  cielo  hiciera  f 
que  esta  defensa  de  cera 
tuera  puérta  dé  diamante  I 
¿En  np  tengo  de  creer 
por  verdades  tus  Aentiras? 

Dt  JtrmSi  lo  que  ote  dices  mirasi 
Tmo  IXy  Aa 
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^qué  dudas  puedes  tener  ^ 

Sol.  ^Éngañasme?  D.Jüak,  {Qué  rigor! 

Sol.  ¿Cierto?  D.Juan.  Nq  me  des  enojos. 

Sol.  Jura  ^  Don  Juan.^  D.  Juan.  Por  tus  ojos. 

Sol.  Buen  juramento.  D.  Juan.  El  major . 

Sol.  ¿Por  qué?  D,,  Juan.  Son  la  luz  que  veo. 

Sol..  ¿Quién  lo  dice?  D.  Juan.  Tu  beldad. 

Sol.  ¡Qué  mentira l  D.Juan.  ¡Qué  verdad! 

Sou  Loca  estoy  ^  pues  qiiQ-te  creo. 

Safe  Juma 

JuAKA^No  faltará  pesadumbre,, 

señor  llegd  y  se  volvid. 
PiUNc*  ¿Por  que  no  entro?  Juana.  ¿Qué  se  yo? 

por  su  zelosa  costumbre: 

allá  va  con  una  cara 

de  hombre  que  ha  perdido  al  juego*; 
Leon^  Que  no  le  culpéis  os  ruego  ^ 
Sol.     Es  viejo  „  en  nada  repara  ^ 
Princ.^  ¿Supa  que  ya  estaba  aqüí^ 
Juana..  Si  señor*  Pbjnc.  Zeloso  efeto»*. 
LeoNc  No  os  ha  perdida  el  respeto ^ 

que  es  su  condición  ansí.. 
pAiNC.  Pues  mirad  qué  me  mandáis : 

vamos »  Don  Juan.^  D.  JuAK»  Los  cielos 

os  guarden.  Vansc^ 
Sou     De  tener  zelos^ 

y  mas  si  vos  me  los  dais « 
Leon«  El  Principe  se  ha  enojado.. 
Sol.     y  justa  razón  ha  sido. 
León.  ¡Descortés  terminol  Sol^  |Estrañoí 

JUA^ 


Jornada  segxtmda. 
Juana.  Saliendo  el  Príncipe ,  dixo: 

Todo  es  honra  este  Mendoza, 
todo  es  presunción  y  brios. 

Salen  jMkndo  y  Don  Sancho^ 

Mbnd»  <Yo  i  señor  ^  qu¿  culpa  tengo  ^ 
D«Sam.  £uen  criado.  Mend.  Yó  le  sirvo 

con  lealtad.  D.  San.  Mie&tes  ^  villano  i 

porque  si  me  huvieras  dicho  i 

que  esta  gente  entraba  aqui^ 

remedio  huviera  tenido  é 
M^ND.  {Gente  es  un  Principe /que  hojf 

del  Rey  Don  Manuel  es  hijo^ 

y  mai&na  será  Rey? 

Si  por  manto  de  soplillo 

me  dierañ  uñ  pontocón^ 

{qué  hicieras  después  conmigo i 

mas  que  llamar  a  los  Cregos» 
.  y  con  la  cru2  y  dos  cirios , 

en  Un  Latin  por  la  posta 

soterrarme  a  medió  oficio  i 

dándome  dos  hyssbpadas 

sin  diirios  y  parcemicos^ 

como  a  los  ricos  entierran^ 
D. San. ¿Ya  no  estabas  advertido 

de  traher  un  arcabuz? 
Mend.  No  entiendo  lo  del  gatillo  ^ 

que  ló  dem^ts»..^ 
D.Sak.  \  Qué  ?  MaNDé  Tampoco . 
I4S0N.  <Qué  es  esto »  señor?  D.  San^  ¡Qué  lindo 

donayre!  entraos  allá  dentro. 

Aa%  León. 
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LsoN.  {Pues  de  qué  estás  ofendida^ 
{que  culpa  tiene  mi  hermana, 
si  el  Principe....  D.  San.  Buen  principio 
de  disculpa ,  y  el  Don  Juan 
entre  renglones.  LáoK.  Su  oficio 
de  camarero  mayor , 
o  mayor  caballerizo 

le  traben »  no  Sol  /  ni  yo »  Vanst* 

D#  Sak.  y  ^  vosotros  >  enemigos 

de  mi  bonra  y  de  mi  vida  ^ 
{qué  os  han  dado  ,  o  prometida^í 

Jvaka.  Yo  ,  señor  5  {qué  culpa  tengo, 
si^folijé?  Mendo  dixo, 
que^  tu  lo  havias  mandado» 

Mend.  Dar  en  Mendo.. 

D.  Sak.  Mal  nacido  j 

hoy  morirás  a  mis  manos* 

MfiKp.  T^aíne  bien  te  soprico^ 

que  ,con  un  zd ,  que  toviera 

tan  sojdemente  aiudido 

al  Mendo ,  huera  Mendoza  ^ 

D«SAK«Ingrato$,.  desconocidos, 

vive  Dios....  Juana.  Huyamos  |  Men4o» 

Menb.  Huye ,  no  saque  él  cochilla* 

D.San. {Esto  es  hijas í  mas  valiera 
que  nunca  huvieran  nacido  : 
mas  yo  sé  lo  que  he  de  hacer 
donde,  es  tan  cierto  el  peligro  > 
que  contra  el  poder  no  hay  fuerza^ 
ni  contra  el  agravio  olvido.  Va^\ 

i  :  So- 


Sak  la  Concksa  Thcodora  y  NuHo. 

THE09^Estrañas  cosas  me  refieres.  Kuño.  Mira, 
bella  Thepdora  ^  que  aunque  say  zelosa. 
t       donde  suele  ser  propria  la  mentira , 

que  lo  mismo  es  zdoso  ^  que  eavidiosoy 
todas  son  verdaderas- 
XiPBOD*  ¡  O.  si  antes^  me  dixeras 
;    de  Don  Juan  el  engaño! 

pero;  aun  está  por  suceder  eí  daño, 
pues  esta  noche  eL  Rey  casarme  intenta^ 
que  fuera  para  mí  notaUe  afreata  • 
Nvño*  Hay  una  quinta ,  que  la  mar  combate 

.  £on  imo  y  otro  embate »  ' 
<         cuyo,  pie  bañan  infinitas  sumas, 
de  nácares  y  espumas^ 
fingiendple  un  jardih  de^mil  colóres^ 
las  algas  hierba  y  los  corales  fkires; 
:  aunque-  a  veces,  en  circuios  deshechos* 
salpica  las  pizarras  de  los  techos  r 
d^ne  a  la  parte  de  la  üerra  enfrente » 
como  en  conversación  ,  puestos  ea  torna- 
seis olmos  por  adorno^ 
doseles  de  una  silla  y,  dé  una  íueatet 
aqui.vive  »  Theodora  ^  aquel  vaiiesite 
I)on  Sancho  4^  Mendoza  > 
\  ^e-  pér  sus  hechos  este  nombre  goza». 

con  dos  hijas milagros  de  hermosura » 
.    con  nias  merecimieotofr^  que  ventiira  »  ' 
Sol  y  Leonor  ,  hermosa  r 
la  SqL  es  de  vDoO'  Juaa  prenda  ainorosa 

por 
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por  ella  te  desprecia. 

TuEOD.  No  hará  >  Ñuño » no  hará ,  no  soy  tan  necia. 

Ñuño.  La  Leonor  fuera  mia» 

porque  la  vi  también  el  mismo  día: 

mas  como  es  arrogante , 

aunque  el  Principe  finge  ser  sü  amantei 

porque  en  Castilla  tratan  de  casalle» 

me  mata  con  miralle  y  con  hablalle : 

venganza  de  Don  Jttan  es  quanto  digo,  . 

porque  para  encubrir  sus  pretensiones 

al  viejo  ilustre  le  Uevd  consigo: 

lá  si  de  mis  rabones 

has  hecho  ya  concelo  ^ 

agradece  con  animo  discreto 

ef  noble  aviso  de  su  falso  engaño  • 

Theod.  Aunque  es  de  amor  casdgo  el  desengaño» 
le  estimo  y  ágradezcoi. 

Nuño«  Si  algún  premio  merezco» 

toIo  el  silencio  os  pido  .  VasCm 

Theod.  Mi  iunor  te  deberá  su  jimo  olvido : 
^id  del  alnu  huyendo  ^ 
mal  empleado  pensamiento  mio^ 
míe  aun  de  pensar  me  ofendo 
el  ciego  error  de  tanto  desvario  i 
no  mas  I  salid  ^  no  mas ,  mudad  de  Intento» 
^  o  negaré  que  sois  mi  pensamiento: 

no  maí»  Vana  pórí[ia> 
^   que  tantá  ingratitud  6s  ha  deshechos 
loca  esperanza  mia» 
salid  también  de  mi  abrasado  pecho, 
porque  si  vuelvo  a  amar  escarmentada» 
marmol  seré»  que  no  tSkt^et  burlada» 
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Sah  Don  Juan^ 

D.JuAK.Del  Principe»  mí  señor, 
le  traygo  a  V*^  Excelencia 
un  recada^  si  licencia 
me  permite  su  rigor, 
que  ya  me  turba  el  temor 
de  tan  injusta  aspereza 

TH£OD.^*Quá  es  lo  que  manda  su  Alteza^ 

D«  Juan.  Siendo  contrarias,  laa  dos, 
¿como  se.  juntan  en.  vos. 
'  la  crueldad  y  la  belleza? 

L£0N«  ¿Ya  cruel  l  de  vos.  me  espanto^ 
que  ni  galán ,  ni.  marido,, 
lo  que  sois,  me  haveia  querido 
declarar  en  tiempa  tanto  r. 
SI  yo  os.  he.  querido ,  quanto 
conocéis ,  ^*por  qué  llamáis 
cruél  a  quien  despreciáis?. 
Relox  de  sol  parecéis 
que  no  mas  de  sombra  bacéU 
mas  nunca  las  horas,  dais: 
comparación  extremada, 
de  quiea  apenas:  me  nombra, 
de  ua  Sol  Castellana  sombra, 
y  como.  &ombra  estímada: 
pero  ya.  desengañada 
de  vuestros,  vanos,  antojos, 
tanto  siento  mis.  enojos^ 
que  SI  relox  de  agua  huviera, 
como  de  sol  ^yo  le  hiciera 


La  hator  vxrtvd  db  xnf  llBr. 

de  lagrimas  de  mis  ojos. 

Justameme  desconfió* 
^'  quando  veo  ^  que  os  ha  dado 

tanto  sol  y  que  de  abrasado 

estáis  paca  mí  tan  frío : 

pero  en  sus  mudanzas  fia^ 

que  podía  escureoerse» 

y  yengandome  ^  esconderse . 

quando  le  pensáis  gozar» 

que  Sol  que  está  junto  al  ffiaft 

no  está  lejos  de  ponerse « 

{Pero  qué  es  lo  que  os  mand^ 

decir  el  Principe?  IXJvan%  QfúsiCk 

salisiaceros  pñmero^ 
TsBOD.  Pues  esso  no  quiero  jfo, 

que  quien  me  desengañd^ 
s^be  que  sois  desleal» 
y  queresse  Sol  celestial » 
«lueva  de  amor  maravilla^  i 
aunque  ha  nacido  en  Castilla » 
os  abrasa  en  Portugal. 
P«  Joan.  Siendo  aissi  que  no  gustáis 
de  oírme  9  bella  Theodora^ 
dice  el  Principe ,  señora» 
si  es  que  crédito  me  dais » 
que  al  ^ey  seis  días  pidáis 
que  espere  para  casarme» 
porque  quiere  acompañarme, 
que  bien  los  han  menester 
las  galas  que  quiere  hacer 
para. serviros  y  honrarme: 
«u  Altoea  pide  esto »  7  ya 

que 


que  las  colores  me  deis. 
Theod.  ai  Príncipe  le  diréis 

que  hicisteis  lo  que  os  manddi 
,  y  que  mi  honor  respondió^ 
.  que  os  daba  infinitos  años 

con  tan  justos  desengaiíosi 

para  que  tengáis  lugar  ^ 

no  de  galas  que  sacar » 

sino  de  pensar  engaños  • 

Las  colores  de  mi  gusto  ^ 

no  pienso  que  las  querréis  $ 

las  de  mi  rostro  podréis 

trasladar  de  mi  disgusto, 

que  la  vergüenza  y  el  susto 

ya  de  xrolores  se  esmalta» 

será  la  gala  mas  alta, 

que:  halléis  en  esta  ocasión  f 

porque  vistáis^ la  traición 

de  la  vergüenza  que  os  falta*  Vkre^ 
D.Juan. Todo  soy  confusiones, 

todo  desdichas,  todo  pensamientos. 

O  amor,  ^en  qué  me  pones? 

^qué  nave  combatida  de  los  vientos 

se  tísí  visto  en  mas  confusa  desventura, 

adivinando  el  norte  en  noche  escura? 

{Qué  preso  fugitivo 

mas  temeroso  a  las  espaldas  siente 

el  juez  executivo, 

volviendo  a  instantes  la  turbada  frente, 
que  yQ  este  casamiento»  que  me  assombra, 
pues  buspo  el  Sol ,  y  me  periágue  sombra? 
jSn  tan  dudosas  calmas 
Tonf.IX.  Bb  el 
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el  ver  el  puerto  solicito  en  vaao: 
O  Sol,  troquemos  almas, 
yo .  seré  con  la  tuya  Castellano , 
tú  coq  la  mia  hermosa  Portugués, 
porque  no  nos  conozca  la  Condesa  • 

Sale  Alendo  de 

Mbkd*  Si  le  hallaré  por  aqui, 

que  vengo  todo  tembrando^ 

porque,  estoy  mas  ducho  a  ver 

los  campos,  que  los  palacios; 

allá  la  inocencia  vive 

sin  melindre  y  sin  recato; 

por  acá  las  lenguas  dulces^ 

y  los  corazones  falsos. 

<Que  tienen  que  ver  las  flores 

de  que  se  visten  los  prados  ^ 
,    .   con  .estos  dorados  techos, 

sobre  colunas  de  marmoR 
.  ¿y  ver  nacer  una  fuente 

los  cristales  retozando 

con  las  arenillas  de  oro 

entre  los  pies  de  un  peñasco? 

.{y  ver  al  Al  va  risueña 

cantar  los  dulces  pajáros 

con  el  roído  y  los  preytos 

de  aquestos  sobervios  patios? 
.  Mejor  canta  un  silguerillo 
.  sobre  la  copa  de  un  árbol  ^ 

que  él  mejor  procurador  ^ 

y  mas  Uocido  escribano* 

<-Prey- 
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¿Preytos?  o  huego  de  Dios, 

l^iea  hayan  los  verdes  llanos, 

papel  en  que  el  cielo  escribe , 

trigos,  frutos  y  ganados. 

{Pero  no  es  aquel  Don  Juan» 

que  está  suspenso  mirando 

la  pelusa  de  los  ajres, 

que  ensucia  del  sol  los  rayos  ^ 

A,  caballero?  a  quien  digo? 

a  señor?  D.  Juan.  ¡Hai  cielo  sa}ito! 

Mbnd.  {No  me  conoce?  yo  soy 

Mendo,  el  mozo  de  Don  Sancho» 
el  que  le  abría  estas  noches 
la  puerta,  quando  mi  amo 
estaba  acostado.  D.  Juan.  O  Mendoi 
no  te  admires,  que  cuidados 
y  desdichas  me  suspendan: 
conjuráronse  en  mi  daño 
los  cíelos,  amor  y  un  Rey, 
mira  qu¿  fuertes  contrarios  • 
{Cdmo  está  el  Angel  de  SoR 

Mend.  El  Angel,  señor,  volando, 
y  el  Sol  llorando  por  vos, 
que  debéis  de  ser  nublado: 
todos  tenemos  salud, 
gracias  al  Rey  de  lo  Alto, 
Leonor,  señor,  Juana  y  yo» 
y  con  los  demás  criados 
el  quanago  de  señor, 
y  el  rozin,  en  que  va  al  campo» 
flacos,  como  vos  también, 
porque  están  enamorados: 
Bb2 
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este  papel  os  envia^ 
no  encendáis  que  es  el  quartago^ 
porque  aun  no  sabe  escribir , 
sino  Sol^  que  os  quiere  tanto  | 
coi^  mas  lagrimas 9  que  letras, 
y  dixome,  que  un  abrazo 
me  dariades  de  porte^ 
que  harto  mejor  huera  tm  sayo} 
mas  «dicen,  que  los  señores 
ya  pagan  solo  abrazando, 
que  han  dado  en  ser  amorosos, 
^  discretos  y  cortesanos. 

D* Juan. Nunca  yo  fuera  señor, 

Mendo,  de  un  ageno  estado, 
pero  en  essa  bolsa  llevas 
pienso  que  son  cien  cruzados, 
porque  si  para  abrazarse 
se  cruzan,  Mendo,  los  brazos, 
cruzaos  llevéis  los  mios. 

MfiKD.  Dios  os  guarde  tantos  años 
como  un  avariento  rico 
a  im  hijo  galán  y  franco: 
nunca  a  vuessa  casa  llegue 
preyto,  ni  bueno,  ni  malo, 
ni  en  vuessa  vida  os  obrigue 
aquello  de  Sepan  guantas  ^ 
|am^  con  palabras  dulces 
os  engañe  amigo  falso, 
ni  a  quien  hicieredes  bien, 
os  salga  traidor  ingrato* 

Z^^D. Juan.  Señor  mió  (¿señor  vuestro^ 
Sol  mía,  decid  esclavo) 


\ 
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ya  mi  vida»  jz  mis  dicbas 
con  perdérós  ¡se  acabarán  ' 
(l  válgame  ei'dfilo,  tan  presto 
ha  sabido  que  me  caso!) 
Mi  padre  viendo  que  el  Rey 
tan  áspero  se  ha-  mostrado » 
hoy  nos  manda  prevemmos  ^ 
mirad  si  mé  quejo  en  vano> 
para  volver  a  Castilla; 
hoy  está  determinado 
de  besar  la  mano  al  Rey» 
y  que  vamos  caminando  i 
a'  &villa,  donde  tiene 
deudos 9  que  le  den  amparo. 
Por  lo  que  debéis,  os  pido 9 
a  estos  ojos,  que  bañando 
de  lagrimas  el  papel 
escriben  mas' que  la  mano, 
que  me  veáis,  pues  podéis, 
llegar  al  coche  entretanto, 
que  esta  mi  padre  en  Lisboa, 
que  no  es  mucho,  pues  me  parto 
a  morir  por  vuestra  causa, 
que  viva  csie  breve  espacio. . 
Vuestra  Soij  esposo  mió. 
Cielos,  { qué  espero  aguardando^ 
{quién  amo  con  tanta  dicha, 
para  ser  tan  desdichado? 
,  Amor,  tus  alas  me  presta^  Vase. 
Mjsmo*  <Qué  es  esto  que  le  ha  tomado^. 
{A  señor,  señor  no  escucha^ 
yerra  con  notable  daño 

la 
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la  ciudad  en  no  hac^r 
hospital  de  enamorados; 
pefo  ^i  no  loi  huYiefa, 
^cdmo  medrara. el  criado^ 
la  alcayüeta  y  ei  cochero  ^ 
huésped  de  cama  de  campo? 
Caso  extraño  a  va  que  ua  hoiiibre^ 
enci^ra  a  su  secretario  - 
6U  dama,  y  luego  la  fie 
de  un  cochero,  y  de  un  lacayo. 
Bien  haya  amor,  por  quien  tengo 
estos  benditos  cruaados, 
que  me  han  de  hacer  caballero» 
naciendo  un  pobre  villano, 
que  con  oro  y  con  favor 
qualquiera  de  sayo  pardo  ^ 
haviendo  sido  borrico,  < 
bosteza  para  caballo.  VasCm 

Sakn  Femando  y  BJseio^  criados^  Sol  y  Leonor 
con  capotillos  y  sombreros  de  Mmno^ 
y  Juana. 

No  passefflos  adelante, 
hasta  que  mi  padre  venga* 
Podrá  ser  que  le  detenga 
el  Rey.  Lbon«  ]Qué  firme  y  constante 
ha  estado  en  que  ha  de  salir  . 
de  Portugal!  Sol.  Di  al  cochero, 
Fernando,  que  aqui  le  espero, 
que  no  es  razón  proseguir 
el  camino  comenzado 

sin 


Sot. 

FfiRM. 
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sin  él.  RiSBL.  A  esperar  co&TÍda 
la  verde  alfombra  texida 
de  las  flores  deste  prado , 
que  de  nueve  se  Jban  Vestido 
quantas  tienen  sus  riberas» 
aunque  con  dos  primaveras» 
qué  mucho  que  esté  florido» 

Sol.     Con  mas  amenos  despojos 
esmaltara  -  sus  -  colores  { 
si  dierak  alma  a.  slis  flores  > 
las  lagrimas  d£  mis  ojos. 
Hai,  Leonor^  ¿qué  confianza  ' 
podré  tener  de c  Don  Juan» 
quando  ya  esj^ando:^  escah  ^  i 
las  fuerzas  fáei  mi  ¿speranieaí  . 
,      Eseribíle  qtíe.Tiiiie^      '  i 
a  verme  ea  esta  partida» 
para  que  :  mr  corta  vida 
este  conáuela  tuvksse; 
y,  con  ser .  causa  dell  daño»: 
que  por  ,su  5K^flioa  padeeoOf  i 
aan  respuesta  úo  merezco^ 
a  tanto  amor  .tanto .  engaño: 
justo  castigo,  JLeonor^.  .. 
de  mt'loca  pénsaáiienito, 

León.  Pon  .no  jcaef  '^Ufirimíento^  .     .  ' 
llamaron  ifuego  ^  al  amor» 
que  nq  pudíendo  su  llama 
hasta,  m  lespfaera  parar, 
arde  amorofaaiai  Ue^     :  ^  v 
a  la  visift  acfo:  4]pieü  ama^^'^rr. .  ^ 

Sol.    Pues  si  el  fuego  y  el  amor 
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pbducen  un  misiño  efedo, 
¿qué  te  admira  xni  iaquietud^ 

Sale  \Mcndo.  ;  . 


Mend.  Parado  el  coche  ^  7  paciendo 

los  caballos  desuncidos  9  . 

ellas  soDé  J^uAKA.  Pkoso  que  ea.Mendi» 

señora,  el  que  yieoe. allí •  , 
Sot.     <Y  viene  solo?  Juaka.  No  Veo 

otra  persoaa.  Sol.  {Hai  de  mil 
MsND.  Discretamente  haveis  hecho 

en  detpoeros  aquí»  . 

y  aun  huera  mejor  volreros^  .  > 

que  áodaba.  señor  ;de^cia      c  - 

para  habrar  al  Rejr.  .Sol*.  No  pUedo^ 

Mendoy^dejar  de  seguir 

las  iras  de  sus  preceptos :  . 

muere  por  vermeiapartada  j  f 

de  Lisl^  Mend.  Él  ^  caballero  t  ' 

a  quv9a>  Ubca^a:  d  :pflpefr9 1  o  . 

como  sude  entre  humo  jr  fa^o 

la  bala  del  arcoboz  , .  . 

salid,  señora 9  ^en.liy^ndo  . 

el  papel  9  i  que  fiie'  la)  cuerda  i  .  ^ 
Sot.    i  Sin  de(;ÍRe  xiada.h  Mum.  £iensOi  r.c .  ^ 

que  la  respuesta  es  Tentr, 
Juana»  Tenlo^  señora»  por  derto^  > 

que  alU  vienen  :puch6s  hoíiábres»^ 
FfiRN.  De  una  carrosl  saUerom^  -^^.iz 

y  vieneaiias  dc  .nosolros*^  . 
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Safe  Donjuán^  y  tres  criados  con  arcahizes y 

mascaras. 

D.Juan. Dejad  las  mugeres  luego , 

villanos.  RiS£LO.  Hu/e^  Fernando, 

Vansc  los  dos. 

Juana.  Hai,  Mendo.  Mend.  Hai,  Juaiía. 

Juana.  ¿Qué  haremos^ 

Sol.     Señores  9  sí  el  oro  acaso. 

D. Juan.  Vos  sois  el  oro,  que  vengo 
a  buscar:  ola,  a  essos  olmos 
atad  fuertemente,  j  presto 
(por(^ue  seguirnos  no  puedan , 
y  este  el  robo  más  secreto) 
a  essos  dos  villanos.  Lain.  Muestra 
las  manos..  .  JUanlos. 

Juana.  Píiciencia,  Mendo. 

Mbnd.  Paciencia.  D.  Juan.  Estas  dos  señe  s 
volando  vayan,  Marcelo, 
.  en  esse  coche  a  Lisboa. 

Sor..     ¡Estp  me  faltaba,  cielos! 

Llcvanlas ,  y  quedan  i^üados.  ^ 

Mend.  Buenos  havemos  quedado. 
Juana.  Qoe  nos  ataron  sospecho 

para  blancos  de  sus  balas. 
^£ND.  De  azotes  no :  escaparemos , 

como  las  hijas  del  Cid» 
Jbfn.IX.  Ce  aun- 
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aunque  yo  no  lo  parezco, 
Juana.  Mis  amas  me  dan  dolor « 
Mend.  Muriendome  estoy  de  miedoi 

¿hay  en  esta  tierra  lobos? 
Juana.  Suelen  bajar  dessos  cerros, 

y  comerse  los  pastores, 
Meno.  A  tener  entendimiento, 

mejor  asieran  de  tí. 
Juana.  Yo,  Mendo,  reliquias  tengo. 
Mend.  y  yo,  Juana,  cien  cruzados, 

pues  con  ellos  muy  bien  puedo 

estar  seguro. 

Sak  Don  Sancho  de  camino. 

D.San.  Gran  yerro 

hice  en  mandarlas  partir, 
didme  el  honor  el  consejo, 
y  es  colérico  el  honor. 

Mend.  Alli  un  caminante  veo*       Dak  voces. 
Señor.  Juana.  Señor. 

Mend.  Caballero 

dadnos  favor.  D.  San.  Voces  oygo, 
sean  quien  fueren  los  dueños, 
yo  tengo  de  ver  lo  que  es, 
algunos  ladrones  ;fuéron 
los  que  a  dos  olmos  ataron: 
mas  qué  digo,  ^'no  son  estos 
mis/ criados?  Juana.  ^Es  señor? 

Mend.  ^-No  lo  ves? 

D.San.  Gran  mal  sospecho : 

^'cdmo ,  o  quién  os  pi|so  aquí? 

Jua- 
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Juana.  Señor,  porque  aq^ui  vinieron 
,        con  nyiscgras  y  pistolas 

ciertos  hombres  encubiertos, 

que  en  un  coche  se  llevaron 

a  Sol  y  a  Leonor.  D.San.  ¡Qué  puedo, 

ciólos,  oír  tanto  agravio, 

sin  que  me  mate  primero 

mi  desdicha!  culpa  tuve 

en  dejarlas.  ^-Van  muy  lejos? 
Mbnd.  No  señor.  D.San.  ¡Hai  tal  traycion! 

¡tanto  agravio  a  mí! 

a  un  Mendoza.  Vase. 
Juana.  Mendo,  vámosle  siguiendo, 

no  vuelvan  los  salteadores. 
Mend.  Mejor  lo  ha  entendido  el  viejo, 

no  hayas  miedo  que  las  maten. 
Juana.  ¿Si  es  Don  Juan? 
Mend.  Tenlo  por  cierto. 
Juana.  ¡Gran  maldad! 
Mend.  ^  Después  que  huiste 

la  alcayueta,  dices  cssoi 
Juana.  4 Y  tú  qué  has  sido? 
Mend.  Lo  mismo. 
Juana.  Yo,  Mendo,  perdida  quedo, 

que  tú  llevas  cien  cruzados. 
MfiND.  En  las  espaldas  los  temo. 


Ce  2  JOR- 
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JORÑADA  TERCERA. 

Salm  el  Rey  y  el  Condestable  de  Portugal. 

Rbv.    {En  fin  quedan »  Condestable» 

firmados  ya  los  conciertos? 
CoND.  Serán  para  siempre  ciertos i 

durando  la  paz  estable 

de  Castilla  y  Portugal» 

y  en  los  conciertos  dichosos 

de  los  nuevamente  esposos 

la  descendencia  Real. 
Ret,    Vivirá  con  firme  ley 

la  paz  y  amistad  que  espero* 
CoKD.  De  Don  Phelipe  Primero , 

Archiduque  de.  Austria,  y  Rey  . 

de  Castilla,  y  JDoña  Juana> 

de  Fernando  y  Isabel 

hija,  o  claro  Emanuel, 

y  ella  Reyna  Castellana, 

y  el  de  Aragón  y  Sicilia, 

desde  hoy  podéis  esperar 

lo  que  el  cielo  ha  de  aumentar 

vuestra  gloriosa  familia. 
Rey.    ¿Es  muy  hermosa  la  Infanta 

Doiía  Cathalina?  Cond.  Creo 

que  aumenta  el  dichoso  empleo 

gracia  y  hermosura  tanta. 
Rey.    Dad  al  Principe  essa  nueva, 

id  a  hablar  con  él.  Cond.  El  cielo 

os  guarde.  Vase. 

Rey. 
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KfY.    Ya  no  hay  rezelo 

de  que  la  envidia  se  atreva 
a  contrastar  amistades; 
que  inviolables  ha  de  hacer 
dar  al  Principe  muger 
de  tan  altas  calidades: 
el  dar  al  Oriente  leyes 
Bo  puede  ser  gloria  igual^ 
como  honras  a  Portugal 
.  de  los  Catholicos  Reyes. 

Sale  Mendo. 

MflND*  Pensando  que  soy  bufón , 
aquestos  de  los  cochillos 
colorados  y  amarillos , 
como  en  Castilla  lo  son, 
me  han  dejado  entrar,  no  hay  hombre' 
que  me  pregunte  quién  soy, 
si  bien  donde  entrando  voy 
no  hay  sombra,  que  no  me  assojnbre« 
{Cosa  que  me  quede  acá? 
pero  no  me  quedaré, 
que  de  mi  desdicha  sé, 
que  ninguno  me  querrá» 
Un  caballero  ^está  aquí, 
por  Don  Juan  pescudar  quiero; 
{oye,  señor  caballero? 
no  hace  caso  de  mí, 
qué  gfave  está  del  favor 
de  su  Rey,  y  es  justa  ley, 
pues  Ijabra  al  Rey,  porque  el  Rey 
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fegura  a  muesso  Señor. 
^' O/e. señor?  Rey,  ¡Qué  notable 
persona !  no  hay  mas  que  ver »  . 
esto  debe  de  traer 
de  Castilla  el  Condestable. 
^Quándo  veniste?  Mbnd.  Señor  ^ 
en  este  punto.  Rey.  {Qué  gracias 
tienes?  Mend.  A  decir  desgracias, 
huviera  dicho  mejor. 
Rbt.    {Tantas  iienes?  Mbmd.  He  llegado 
a  ser  dichoso  en  tener 
tantas ,  que  no  puede  ^ser» 
que  sea  mas  desdichado. 
Rey.    {Cantas?  {tañes?  Mend.  Allá  huera 

con  Juana  suelo  cantar. 
Rey.    {Es  tu  muger?  Mend.  No  hay  tratar, 
que  por  marido  me  quiera, 
que  tiene  tal  sopitez, 
y  señoril  phantasia, 
que  me  tiro  ellotro  dia 
una  mano  de  almirez. 
Rey.    {Quién  es  Juana?  Mend.  Una  criada 

de  Sol,  Rey.  {Quién  es  esse  Sol? 
Mend.  Es  hija  del  Español 

mejor,  que  ha  ceñido  espada, 
que  es  Don  Sancho  de  Mendoza, 
y  a  fe,  que  aunque  es  buena  el  alma, 
que  no  para  no  ser  dama 
monda  nisperos  la  moza. 
Rey.    {Es  tu  señor  muy  valiente? 
Mend.  Es  hombre,  que  de  un  rebes 
mato  a  dos,  y  hueraa  tres, 

si 


Jornada  tercbrAí  soy 

si  ellotró  estuviera  enfrente. 
Rey.    Esto  tiene  algún  secreto: 

¿a  qué  reñiste  a  palacio ^ 
Mbnd.  Es  cuento  para  despacio, 

que  estamos  con  grande  aprieto, 

y  solo  vengo  a  traher 

cierto  papel  a  Don  Juan 

de  Castro,  el  bravo,  el  galán , 

mas  nadie  lo  ha  de  saber. 
Rey.    a  ver,  muestra. 
MbND.  Es  muy  secreto. 
Rey.    ^Pues  qué  importa  verle  yo) 
Mend.  No,  no,  que  nie  le  metió 

él  proprio  en  el  bolsopeto 

para  que  nadie  le  viesse 

quando  por  él  pescudasse, 
«  y  a  ninguno  le  mostrasse, 

hasta  que  a  Don  Juan  le  diesse. 
Rey.    Muestra,  villano.  Mend.  Señor, 

estese  quedo;  el  cochillo 

empuña.  Rey.  Suelta  hombrecillo* 
Menp.  <Qué  quiere?  no  soy  mayor: 

el  papel  rasga,  el  dimuño 

hoy  me  ha  craido  a  palacio, 

que  en  él,  quien  no  tiene  estrella 9 

no  medra  mas  que  cuidados.  Abrck. 
Rey.    No  es  de  muger  el  papel: 

la  firma  dice:  Don  Sancho. 
Lee.  No  suelen  los  caballeros , 

que  se  precian  de  Fidalgos, 

hacer  a  los  que  lo  son, 

en  el  honor  tanto  agravio, 

si 
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si  el  señor  Principe  ha  sido 
cómplice,  y  está  culpado, 
no  puedo  jo  con  su  Alteza, 
tratar  de  mi  desagravio, 
con  vos  sí,  que  sois  mi  igual» 
que  os  honro  para  mataros» 
y  assi  os:  reto  y  desafio 
por  traidor  y  amigo  falso: 
junto  a-  Belén  estaré 
esperándoos  en  un  barco 
mañana  de  sol  a  sol, 
para  que  juntos  nos  vamos 
de  1^  otra  parte  del  mar, 
adonde  solo  en  el  campo 
sustentaré  lo  que  digo. 

El  Castellano  Dan  Sancho. 

Salen  Ñuño  y  Tristón. 

Rey.    Ola.  Ñuño.  Señor. 
Rey,  -Con  secreto 

encerrad  a  este  villano, 

hasta  que  os  mande  otra  cosa.  Vase  el  Rey. 
Trist.  íQué  has  hecho,  rustico? 
MfiNB,  £1  diabro 

me  engaño,  ¿no  me  conoce? 

Mendo  soy.  Ñuño.  Este  es  criado 

de  Don  Sancho  de  Mendoza 

el  Fidalgo  Castellano, 

padre  ide  Sol  y  Leonor. 
Trist.  No  es  sin  causa  el  encerrarlo, 

ea,  camina,  M^nd.  ¿Soy  toro? 

que 
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que  ipe  encierran?  Ñuño.  He  pensado^ 
que  na  sabido  el  Rey  ,  que  6Írve 
el  Principe ,  o  yo  me  engaño^ 
a  Leonor  j  y  como  trata 
casarle,  estará  enojado. 

Mend.  Oyen,  señores.  Trist.  ^'Qué  quieres^ 

Mend.  Si  el  encierro  va  despacio, 
no  se  olviden  dé  enviarme 
quando  coman  algún  prato^ 
será  la  primera  vez, 
que  9ie  den  algo  en  palacio. 

Vansc ,  y  sak  Don  Sancho  con  cafa  de  cohr^ 
y  Juana. 

D. San. Vuélvete  a  Lisboa  ,  Juana, 

si  le  entregaste  la  ropa 

al  Arráez.  Juana.  En  la  popa 

la  puse.  D.San.  Aun  es  de  mañana | 

que  el  sol  en  cercos  de  grana 

rayos  ^  la  tierra  envia 

desde  la  cuna  del  dia  • 
Juana.  Triste  estás  ,  señor  ,  ¿qué  tienes }^ 
D.San. Muchos  males ,  pocos  bienes. 
Juana.  Tu  pena  aumenta  la  mia  • 

^A  donde  tan  solo  vas? 

j sabes  de  Sol  y  Leonor^  ^ 

porque  sin  gente,  señor, 

en  grande  peligro  estás; 

2UQ  atioqtie  es  verdad ,  que  podrás 
ar  dtl  nombre  famoso 
de  Mendoza  el  belicoso  .  í 
Tomo  /X  Dd  que 
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que  tienes  en  toda  España» 
el  que  vive  en  tierra  estraña 
siempre  ha  de  estar  rczeloso. 
No  es  buen  modo  de  cobrar 
las  hijas  ,  que  te  han  robado, 
con  sola  tu  espada  al  lado 
en  un  barco  por  la  mar, 

D.San. Cerca  me  voy  a  informar, 
donde  hallar  nuevas  espero  . 

Juana.  Essa  ropa ,  essc  dinero , 

que  me  has  mandado  traher, 
¿de  qué  efefto  puede  ser 
contra  tan  gran  caballero  ^ 
Es  Don  Juan  de  Castro ,  a  quien 
mas  quieren  en  Portugal 
los  Reyes  por  principal, 
y  por  su  valor  también  • 
Miralo  primero  bien, 
^  como  discreto  ofendido , 
que  jde  un  Rey  favorecida, 
y  de  un  Principe  estimado, 
a  donde  vas  confiado, 
volverás  arrepentido.  . 

D.San. Juana,  no  voy  ^  cobrar 
mis  hijas  ^  sino  mi  honor  f 
y  porque      que  el  amor 
es  quien  te  ha  enseñado  a  hablar 
te  perdono  aconsejar 
con  tu  ignorancia  mis  canas* 
JuANA.<Prega^  a  Dios  que  salgan  vanas 
mis  sospechas? :  ¿1  te  guarde* 
Vasc.  V 
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Sale  un  barquero. 

Barq.  Mirada  fidalgOi  que  es  tarde i 

y  con  estas  tramontanas 

podremos  salir  ahora» 

haciéndonos  a  la  vela« 
D.San. Al  caso  que  me  desvela, 

pensé  salir  al  Aurora. 

Tarda  ,  porque  lejos  mora 

\m  caballero ,  un  amigo » 

y  por  esso  no  prodigo 

la  jornada  a  donde  vojr, 

que  con  harta  pena  estoy , 

si  se  ha  de  embarcar  conmigo* 

Passeaos  por  essa  playa, 

que  a  su  tiempo  os  llamar^^ 

porque  no  me  embarcaré,  > 

sino  es  que  conmigo  vaya, 

y  serviréis  de  atalaya, 

por  si  algún  criado  envía. 
Barq.  Por  mí  mas  que  passe  el  dia: 

llamadme  en  siendo  ocasión .  Vase. 
D.San. ¡Qué  propria  de  la  traycion 

íue  siempre  la  cobardia! 

aunque  no  puedo  creer, 

que  un  hombre  tan  principal 

pueda  con  término  igual , 

ni  salir,  ni  responder, 

que  es  indigno  proceder 

de  Lusitano  valor. 

Tres  hombres  ,  braVo  rigor  >  . 

Dd2  se 
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se  apean  de  un  coche  allí; 
$i  ellos  vienen  contra  mí, 
mucho  debo  a  su  temor. 
Esforzad  y  pues  razón  llevo» 
corazón ,  las  bien  nacidas 
canas ,  que  en  sangre  teñidas 
parecerán  de  mancebo, 
cumpliréis  con  lo  que  debo 
al  valor ,  que  el  nombre  goza: 
ya  la  sangre  se  remoza 
de  ver  que  el  honor  cobráis  t 
que  son  tres  ,  si  os  acordáis 
corazón,, que  sois  Mendoza. 

Salen  e¡  Rey ,  Ñuño  y  Trístatt. 

Ket.    Aguardaos  los  dos  allí. 

P.San. Ya  se  dividen  los  tres, 

y  viene  el  uno :  el  Rey  es : 
{si  viene  a  buscarme  a  mí? 
4 Gran  señor ,  pues  vos  aquí? 

RfiV.    Aquel  ayrado  papel, 

que  a  Don  Juan ,  o  a  mí  por  él| 
escribiste.  Castellano 
valiente ,  vino  a  mi  mano^ 
aunque  no  la  causa  áél : 
como^  al  Principe  culpaste  ^ 
de  ser  en  tu  deshonor 
cómplice  ,  a  cuyo  valor  ' 
digno  respeto  guardaste, 
a  lo  que  ves ,  me  obligaste, 
porque  hasta  haverlo  entendido  i 
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ni  él,. ni  Don  Juan  lo  han  sabido ^ 
que  al  mensagero  mandé, 
que  le  enccfcas$en.  D.San.  No  sé  i 
o  Principe  esclarecido, 
qué  pueda  decir  de  vos 
en  acción  tan  valerosa, 
sino  que  sois  generosa  , 
imagen  del  misnio  Dios. 
De  no  lo  saber  los  dos 
me  pesa ,  sin  ofenderos, 
pero  confíesso ,  que  el  vexos 
en  tal  confusión  me  pone., 
que  itne'  turba  y  descompone 
.  para  poder  responderos. 
Si  venís  a  castigarme, 
por  lo  que  a  Don  Juan  queréis^ 
Rey  sois,  y.  vistome  haveiss 
ya  es  foc2oso  perdonarme: 
{pue$'Cdmo  sin  escucharme, 
aunque  jüez  para  mi^ 
RfV.    Sancho,  haver  venido  aqui, 

no  es  amor  .de  quien  te  agravia  1 

prevención  sí ,  justa  y  sabia  ^ 

para  imfbrmarme  de  tí« 

Favorecer  al  estraño, 

fue  ley ,  que  Dios  escribid; 

si  lo  er^,  y  Rey  soy  yo, 

tu  rezelo  ha  sido  engaño, 

y  basta  por  desengaño, 

que  es  igual  la  Majestad:  ' 

habla  con  seguridad 

de  que  yo  jte  escucho  aquij 

que 
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:  que  no  hay  Don  Juan  pana  .  mí  .  : 
sino  justicia  y 'piedad .  ,) 
D.SAVrEn  tan  ju^a  confianza,        '  t 
inviftissimo  señor, 
proseguirá  mi  desdicha 
mas  la  razón  ^  que-  la  voz, .  v  ;  . 
que  quando  ios  agraviados     <  .  : 
se  quejan  con  tel  dolor,  ^  • 
las  lagrimas  son  la  lengua , 
que  pide  mas  atención . 
Del  Marqués  de  Santillana^ 
segundo^  hermano  nació      '     • » 
Don  Luí$  mi  p!;idTe  en  Cabilla 
Mendoza  por  suce^sión  : 
por  segundo  no  fue  rico, 
supuesto  que  conquisté 
voluntades  con  virtudes  ^ 
que  es  la  riqueza  mayor.         :  \ 
Púsome  a  servir  a  Henríque^ 
su  palacio  me  críd, 
las  guerras  me  dieron  brios, 
la  sangre  me  dio  valora.  • 
Ya  cemenzába  mi'  noiiá)re, 
quando  vino  de  Aragón .  ^ 
el  Infante  Don  Fernando, 
que  con  Isabel  caso . 
Los  senricios  que  le  hice^,-  i 
aunque  fueron  contra  voi^,  ' 
^endo  mi  J^ey  ,  fueron  justos  ^ 
no  lo  ha  sido  el  j^alárdon.  - 
Vino  el  Archiduque  de  Austria 
de  Fland^S/a  JSspaña ,  y.yo^ 

in- 
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inclinéme  a  su  servicio  ^ 
dejando  el  traspuesto  sol, 
quando  Philipo  Primero 
en  Castilla  amaneció. 
En  su  aiuecamara  un  dia, 
estando  en  conversación 
Castellanos  y  Flamencos, 
la  platii:a  se  movió 
del  gobierno  de  Femando; 
hablaron  mal  sin  razón: 
con  tres  dellos  salí  al  campo 
en  la  edad  que  veis  que  estoy, 
que  el  animo  no  envejece; 
y  por  deciros ,  señor, 
en. una  palabra  el  caso, 
maté  el  gno,  herí  a  los  dos. 
Para  dejar  a  Castilla  ^ 
hice  de  vos  elecdon, 
que  como,  tratáis  casar 
al  Principe  y  del  favor, 
que  pensé  que  en  vos  hallirá , 
mayor  mal  me  resulto  • 
Truxe  conmigo  dos  hijas  j 
Sol  y  Leonor :  estás  vid 
Don  Juan  un  dia  en  eixampo 
de  cuya  loca  afidon  > 
nació  en&do  pará  mi,     '  . 
que  ya  os  he  dicho  quien  soy. 
Ti^^uxo  al  Principe  cot^igo^ 
si  quiera  bien  a  Leonor  . 
no  lo  sé  f  sé ,  que  Pon  Juáa^ 
al  mismo  Sokse  atr^id^i  :j  ; 
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Qiüse  remediar  el  dañot 
y  puse  Qn  execucion 
irme  a  Sevilla ,  y  viniendo 
a  despedirme  de  vos, 
quando  ,al  cambo  volví, 
hallé,  señor,  \qué  traycioni 
a  mis  dos  hijas  robadas, 
que  ya  es  amor  salteador « 
dos  criados  en  dos  robles, 
cuya  triste  información  . 
me  dixo  mi  desventura, 
me,  contó  mi  deshonor  • 
Pareciendome  el  quejarme 
bajeza  de  nu  opinión, 
y  también  porque  a  Don  Juaa 
cenéis  tan  notable  amor^ 
teniéndole  por  Fidalgo 
de  tanta  reputación, 
que  por  el  reto  saldría  t 
que  a  darme  disculpa  npi 
aqitel  papel  escribí,  . 
para  dar  sadsíaccion 
a  mi  h6nor  con  la  venganza 
de  un  delito  tan  atroz. 
Ahora  9  invi&o  Manuel, 
cuyo  cetro  besan  hoy 
los  Indios  mas  Orientales , 
|uzgareis  como  quien  sois; 
que  Rey  que  sabe  el  agravio^ 
no  cumple  su  obligación, 
si  deja  f  que  pobre  apele 
para  el  tcibuiial  :cte  Dios . 


Bjbt*    Basta  ,  Don  Sancho  ^  no  mas: 

al' mismo  doy  por  testigo  1 

y  por  mi  hijo  lo  digo, 

si  del  agraviado  estás  9  .  > ' 

de  qpQ  tap  presto  veras 

un  Tito  Manlio ,  un  Trajano, 

un  Arisíides  Gredano , 

que  de  la  frente  el  laurel» 

mas  que  piadoso  ^  cruel  ^ 

les  quite  con  proprla  mano. 

PesaÁ^e  ,  de  que  viniendo 

confiado  a  Portugal 

en  mi  clemencia  Real« 

que  es  de  lo  que  mas  me  ofendo , 

te  ofenda  Don  Juan  ^  sabiendo»  ^ 

que  son  jQ4jignos  resabios 

de  hombres  tan  nobles  y  sabips  ^ 

el  valerse  del  favor 
,  del  poderoso  señor  , 

para^  cometer  agravios «    *  i  i  .  ; 
D.San. Disculpas  ampr  codicia. 
RfiY.    Conmigo  no  hay  nuis  amor, 

que  ¡coronar  el  valor 

^la  espada  de  la  justicia: 

no  reynará  la  malicia    ,  ]* 

donde  (yo  reynáre»  D.San.  Vos. 

sois  Rey.  ]\fi7.  Fia  >  que  los  dok 

escarmienten  en  quien  yerra.  .  -^^ 

D.San. Si  vos  sqUJPios  en  la  tierra» 

{quién  no  ha,4e  fiar  de  Plps?  { 

c .  Tomo  IX.  ^         '     ÍE©         ^  "  Vai$- 
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Vanse     salé  Dm  Juan  y  Séh 

Sot.     ^De  que  sirve  persuadifUtó 

después  de  tan  ^ande  ertorí 
D  •  Juan.  ^*  Qué  culpa  tij?fie  un  amor 
tan  verdaderd  y  tan  firme  ^ 
si  vuestro  padre  os  Uevára 
adonde  jamás  os  viera 
{qué  vida  mi  muerte  fuera ^ 
¿qué  muerte  mi  vida  hallara ^ 
Vuestra  súbita  partida 
no  me  permitió  pensar 
cdmo  pudiera  Tibrar 
de*  tal  peligro  mi  vida : 
el  remedio  foe  viok&to» 
el  consejé  fue  de  anfior»  ^ 
pues  conociendo  el  error » 
dispuse  el  atrevimiento: 
pero  no  tan'  grande  ha  sido» 
pues  a  vue!stro  padre  igual» 
no  hay  íkialgo  en  Portugal  ^ 
mas  noble  y  mas  bien  nacido: 
pues  casándome »  Sol  mia  i 
con  vos »  queda  rémediadó 
qáaííto  püedd  havér  errádt^ 
5^0Ttóguesa  pbantasíá 

Sol.     Si  fue  siempre  vuestra  intento 
casaros,  <*por  qué  razón 
huve  tamá  dilackm  '  ' 
en  tratar  el  casamiento? 
Mi  padre  estaba  presente^ 


yo  enamorada  ,      qué  j^to 
( i(  4ilaita:U^'ch6mbre  discreto  - 
ejecutar  lo  guei  siente  2 
pues  de  h^verlo  dilatado» 
nació  el  quererse  volver, 
temerq!^  Üel  podet, 
y  del  bofaor  incitado : 
diréis  ^  x]ue  yo  os  escribí, 
es  verdad  t  mas  fue  por  veros. 
FuAN. Llegando  a  satisfaceros, 
Sol ,  de  mi  anM>r  y  de  mí, 
pues  ya  es  tiempo  de  yerdadesi 
dilatar  eU  casamiento 
procedió  del  fundamento 
de  algunas  dificultades. 
Antes,  de  veros  ,  sexíora, 
que  fue  d^  mi  dicha  azar, 
el  Rey  rae  'mandó  casar 
con  la  Condesa  Theodora; 
servila  ,  y  como  marido 
fue  licito  su  favior, 
pero  viao  vuestro  .amor« 
y  el  suyp  puse,  en  olvido, 
que  hay  amores  tan  violentos , 
que  acabados  de  llegar, 
a  cocesí!  quieren  echar 
del  ^Ima  los  pensamientos  f 
pues  (ior  no' quebrar  ,  sdiiora, 
la  palabra  qui  al  Rey  di,  > 
el  casarme  suspendí,  i 
que  será  por  fuerza  ahora:  *  ' 
pero  es  n^éscér  pensac  -  ...  ^ 
:>:>  Ees 
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cómo  osea,  Vm  disgusto        '  ^  *  \ 

del  Rey.  Sot.  No  podds^  lu  es  justo 

mi  casamiento  intentar  ^  j 

que  si  la«  palabra  dada  f 

cumplirla  es  precisa  ley 

a  qualquiera ,  dada  al  Rey, 

¿como  puede  ser  quebrada? 

Ya  9  Don  Juan  ,  el  alma  os  yeo: 

vos  pensareis  engañarme 

con  palabras ,  y  dejarme 

ejecutado  el  deseo: 

dan  los  hombres ,  por  tener 

por  ley  necia  y  singular, 

que  no  se  debe  guardar 

palabra  dada  a  muger: 

con  esto,  y  con  los  amores ^ 

que  lestcnscña  el  deseo, 

cieñen  el  ser  por  troplieo 

de  una  muger  vencedores: 

pues  mal  haveis  conocido 

el  Castellano  valor; 

$eiíor  Portugués^  mi  honor 

no  será  de  amor  vencido, 

sí  nyl  años  me  tenéis 

encerrada  a  donde  estoy  • 
D. Juan. ¿Y  si  mil  firmas  os  doy? 
Sou     {Pleytos  ?  Jesús  ;  no  la^  deis, 

que  «el  viento  lleva  el  papel, 

y  de  ua  juramento  loco, 

pesa  la  firma  tan  poco, 

que  se  :1a  lleva  tras  él  • 

¿•a  palabra  es  invisiUe, 
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cerno  el  alma,  y  el  honor 

es  cuerpo  i  usura  de  amor^  ^ 

possible  por  impossible. 

{ O  que  honrada  y  justa  empresa 

perderme ,  y  verps  después 

por  tan  dudoso  interés 

casado  con  la  Condesa! 

Vueseñoria ,  señor» 

se  case  muy  en  buen  hora, 

que  «s  muj  linda  la  Theodora» 

y  le  tiene  grande  amor. 

Dicenme,  que  es  tan  discreta, 

que  la  temo  desdichada, 

mas  no  fiay  desdicha  empleada 

en  vos  a  que  este  sujeta  • 

£1  Rey  me  sabrá  volver 
. .   a  mi  padre .  D.Juan.  ¡  Qué  razo& 

tan  cruel!  Sol.  ¡Mas  que  traycion 

contra  taü  noble  muger! 
D.JuAK.Bien  os  dixe,  Sol,  un  dia> 

que  todas  las  Castellanas 

eran  falsas  y  tyranas. 
Sol.  ^Esto  llamas  tyrania^ 
D.  JvA^^.Y  crueldades  manifiestas 

con  quien  por  alma  os  adora « 
Sol.     ¿a  quién?  D  Juak.A  vos.Sol.  A  Theodora* 

Los  hombres  sois  como  fiestas, 

ir  y  venir  por  ventana, 

prevenir ,  entapizar, 

y  acabadas  de  passar, 

pagarlas  de  mala  gana. 
Df  JvAK.^FuQs  qué  remedio  pan  dais^ 
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ya  ,  mi  bien  9  que  os  truxe  aquí  i 
Sol.     Uao  se  pie  ofrece  a  mí. 
D.Juan. Si  es  iros^  do  le  digáis « 
Sol.     No  ,  sino  que  me  llevéis 

a  Theoíjora ,  y  atrevido 

digáis,  que  sois  mi  marida, 

y  por  muger  me  tenéis. 
D.  JuAN.Esso  no  cabe  ,eQ  razón 

cara  a  ^ara  si  tal  señora. 
Sol.     Yo  soy  mejor  que  Theodora» 
D.Juan. Castellana  presunción.  ' 
Sol.     Portuguesa  bizarría ,  ^ 

una  dama  Castellana 

tratarla  como  villana. 
D  Juan.  Propongo  desde  este  dia 

no  cansaros.  Spl.  Bien  será. 
D.  JuAN.Ni  aun  quereros.  Sol.  Con  dejarme 

acusarás  el  cansarme. 
D.  JuAN.Ollay ,  olUy.  Spt.  Taray  la.  Vasc. 
D.Juan. No  ioí^orta  que  os  yais,  que  aquí; 

haveis  de  estar  muy  despodo, 

por  esso  os  truxe  palacio: 

vivamos  junto&  asai» 

vos  olvidando yo  amando , 

vos  huyendo  9  yo  siguiendo  t 

TOS  matando.,  yo  sufriendo , 

vo$  tindlendo  ,  yo  penando^ 

que  un  coi^inttoi  persuadir 

suele  impossiblps.  vracctc 

seré  diamanto  en  qwiec, 

si  vos  piedra  en  sesiatír; 

que  pte&  ancana  ha  sahi^a^  ^ 
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que  el  que  os  ha  robado  soy/ 
de  todos  seguro  estoy» 
aunque  no  de  vitestro  olrido: 
y  si  con  tantos  tóríúéntos 
no  os  venciere  mi  porfía  i 
será  ^r  desdicha  mia  i 
que  no  por  merecimientos» 

SakA  d  R&y  y  él  QmdcstM. 

Reí»    Esto  al  Principe  diréis*  • 
CoND*  Señor  >  miradlo  primero^ 

consultando  sin  passion 

vuestro  claro  entendimiento  ^ 

no  deis  lugar  a  la  ira» 
Rfir»    Que  mal  nombre  le  haveis  puesto» 

Condestable ,  a  la  justicia » 

que  esse  le  llaman  los  reos: 

no  es  ira  la  del  Juear^ 

que*^pániñ  los  Derechos 

las  penas  dé  los  delitos 

con  just^  j  divino  acuerdo : 

po9  esso  los  Tribunales 

tienen  y  y  está  enfrente  dellos 

la  imagen  de  aquel  Juez 

de  los»  vivos  y  los  muertos, 

porque  ninguno  se  olvide » 

y  sepa  >  estandolé  viendo» 
*    que  ha  de*  juzgar  lo  que  juzga  • 
Con  9.  Sí ,  pero  el  Príncipe  preso 

sin  mayor  información» 

afligirás  todo  el  Reynoi 

de- 


Vase. 


«24   La  mayor  yíRTOD  db  W  Ret, 
demás  de  ser  este  robo 
sospechas  de  amor  agenOf 
{qué  dirá  el  R^ey  Castellano i 
que  ya  le  llamó  su  yerno  ^ 

Rev.    Trabajos  tiene  el  reynar. 

CoND.  Su  Rey  los  Griegos  hicieron 
en  Atbenas  a  Philarco 
por  votos  de  los  mas  viejos; 
y  como  a  los  que  k  hacían 
reverencia ,  hiciesse  luego 
la  misma  ,  los  Magistrados 
le  avisaron  y  riñeron: 
respondió ,  que  la  costumbrCf 
íue  causa  de  aquel  defedo, 
que  antes  de  ser  Rey  tenia  s 
y  ellos  entonces  dixeron » 
que  tuviesse  gran  cuidado: 
y  respondió :  Si  yo ,  Griegos, 
tengo  de  tener  ciiidado» 
buscad  Rey ,  no  quiero  serlo  < 

Rey.    i  Qué  necia  philosophia! 

Pero  dime,  ¿como  puedo 
no  hacer ,  aunque  sea  mi  hijo« 
justicia  igualmente »  siendo 
la  mayor  virtud  de  un  Rey? 

Q>ND*  Quandp  fuere,  lo  concedo, 
xnas  no  sin  información: 
aquí  los  testigos  tengo 
de  todo  el  casso.  Rey.  Pues  eotcea. 
CoND.  Entrad,  Castellanos • 
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Sahn  ^endo  y  Juana. 

Mend.  Creo »  que  nos  han  de  ajosticlar* 

Juana.  Yo  ninguna  culpa  tengo. 

Mbnd.  ^*Pues  na  huíste  la  alcahueta ^ 

Juana.  Soy  muy  moza  para  esso, 
y  esse  es.  oficio  de  viejas , 
que  ya  pecar  no  pudiendo, 
.  hacen  pecar  a  las  mozas  • 

CoND.  Estos  lo  saben  y  víéron. 

Rby.    {Quien  eres ' tu Mbn»  ^Ya  se  oli^ida 
su  remenenda  tan  presto 
del  oue  le  truxo  la  carta  ^ 

Rey.    ¡y  tu  9  muger.>  Juana.  Señor »  buenoi 
criada  de  Doña  Sol, 
y  del  R?yno  de  Toledo: 
mi  madre  se  llama  Alfonsat       '  v 
«  y  mi  padre  Juan  Bermejo  i 
rancios  de  puro  Christianos. 

Mend.  Yo  »  señor »  me  llamo  Mendoj 
de  tierra  de  Masalanca^ 
natural  de  Rapariego: 
mi  madre  9  que  Dios  perdone  i 
se  llamaba  Aldonza  Puerros» 
Pero  Berruecos  mi  padre ; 
aunque. algunos  me  dixeron» 
.     que  en  ausencia  suya  hue  ^ 
el  Sacristán  de  mi  puebro, 
aunque  en  esto  de  los  padres 
hay  descuidos  mas  a  menos : 
todos  de. Adán  somos  hijos » 
Tamo  JX.  Ff  só- 
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solo  es  cierto  el  Padre  nuestro. 
Rby.    ¿Qué  9abe$  tú»  labradora» 

deste  caso  i  Juana.  Que  es  muy  cierto 

sej  el  robador  Dcm  Juan» 

porque  la  amaba  en  extremo, 

y  le  j:onoci  en  la  voz» 

y  porque;  este  alcaducero 

de  noche  la  puerta  abria. 
Memd.  Miente»  señor»  por  San  Crespo» 

que  él  y  un  paje »  que  esta  habraba, 

entraban  por  el  humero. 
Rey..   ¿El  Principe  hablo  a  Leonor? 
Juana.  Esso  hue  de  comprimiento ; 

solo  Don  Juan  tiene  culpa. 
ReX*    Entraos  los  dos  allá  dentro. 
Mend.  ¿En  fin  ^ué  me  has  acusado? 
Juana.  {Pues  que  cherlba  el  borrego, 

que  ii\e  echasse  a  mí  la  culpa? 
Mend.  Allá  lo  averiguaremos.  Vansc. 
Ket»    ¿Como  havia  de  casarse» 

andando  en  estos  requiebros» 

con  la  Condesa  Don  Juan? 

¡qué  ingratitud!  qué  despredol 

Sale  Zhn  Juan  y  Ñuño. 

D.JuAN.^Lo^  criados  de  Don  Sancho 

con  el  Rey?  Ñuño.  Hoy  le  tmxeron» 
y  temo»  amigo  Don  Juan» 
que      ha  sabido  el  secreto. 

D*JuAK.¡0  Qnvidia»  bien  te  llamaron 
bija  4^  la  cone!  Noño^  Pienso, 

que 


que  como  Doa  Sancho  tuvo 

de  tí  y  del  Priacipe  zelos, 

41  se  habrá  quejado  al  Rej. 
D.  Juan.  Aqui  esta ;  ^  pero  qué  temo  ^  > 

si  me  favorece  tanto » 

que  quiere  al  Principe  menos  3! 

A  daros  ^  señor  invino  ^ 

parabién  del  casamiento 

del  Principe  mi  señor » 

con:  justo  contento  vengo  s 

déme  vuestra  Majestad  . 

la  mano.  Rey.  Vil  caballero  9 

con  la  espada  fuera  justo » 

para  passaros  el  pecho: 

quitádsela  t  Condestable. 
D.Juan.  ¿Por  qué ,  señor?  Rbv.  Porque  debo 

mas  al  valor  ^  que  al  amor^ 

y  a  la  justicia »  que  al  vuestro : 

{  esto  era  el  no  casaros 

con  Theodora?  D.  Juan.  Si  por  esso 

vuestra  Majestad  me  prende » 

su  queja  tendrá  remedio 

con  casarme.  Rby.  Tarde  llegan 

essos.  necios  cumpiimi^tós , 

haviendo  el  honor  quitado, 

con- un  r<^  tan  violento, 
y    a  Don  Sancho  de  Mendoza  t 

fidalgo  de  tanto  esfuerzo, 

que  os  ha  esperado  en  el  campo  ir 

tal  agravio. te  haveis  hecho, 

manchando  su  claro  honor, 

y  su  Sol  escureciendo  • 

Ff2  D.Juak. 
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!D.  JuAK.  Señor »  casarme  con  Sol^ 

fácilmente  satisfecho 

dejará  su  honor.  RfiY.  De  suerte , 

que  ps  queréis  casar  muy  necio 

con  Theodora  y  Doña  Sol 

juntás  en  un  mismo  tiempo  • 

Remediarlo  es  impossible» 

que  si  ahora  daros  quiero 

a  Sol »  ofendo  a  Theodora» 

si  a  Theodora  »  a  Sol  ofendo : 

de  suerte ,  que  por  cumplir 

con  la  justicia ,  que  debo , 

ha  de  ser  fuerza  olvidar 

el  grande  amor  que  os  confiesso^ 

Quedad  preso  en /esta  sala» 
i  \que  della  jsaldreis  muy  presto 

sin  cabeza ,  porque  en  ella 

tomen  los  demás  exemplo«  Vanse. 
D.JuAN.¡Hai  mas  notable  rigor! 

amigo  Ñuño » i  qué  haremos  i 
Ñuño.  De  verte  estoy  afligido, 

y  de  oír  al  Rey  suspenso. 
D.  Juan.  En  las  iras  de  los  Reyes 

no  hay  mas  de  paciencia  y  ruegos: 

en  graqde  peligro  estoy. 
Ñuño.  No  es  menos  el  que  yo  tengo  • 

Voy  g  buscar  a  Don  Sancho  •  Vase^ 
D.  JuAN.Dile  al  Principe  ,  que  preso , 

y  en  desgracia  de  su  padre 

miserablemente-  quedo  • 

Hoy  5 .  cíelos ,  mi  vida  acaba,  i 

para  que  m  exemplo  assombrCi  ; 
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quafldo  Dios  matdixo  al  hombre 
que  del*  hombre  se  fiaba : 
parece  que  me  miraba  t 
pues  fiado  <en  el  favor 
del  Rey ,  hice  tanfo  error, 
creyefidb  9  no  sin  malicia  9 
que  el  brazo  de  su  justicia 
pudiera  torcer  mi  amor. 
Demás  de  que  justo  fuera » 
si  en  ki^  palabra  repara , 
que  a  Theodóra  me  quitára» 
y  que  a  Sol  me  concediera » 
para  que  no  se  volviera 
a  Castilla :  pero  en  vano 
fui  del  mismo  Sól  tyranq,'.-  i 
y  un  Prometheo  £spaík>l, 
que  tobó  la  llama  al  Sol 
con  atrevimiento  humano. 
No  debe  al  Rey  admirar 
im  error  enamoradcí^ 
porque  quantos  han  amado 
nos  han  ensmado  a  efrar; 
pero  quando  quiera  usar 
desta  rigurosa  acción, 
que  me  mate  mi  aficicm,  - 
que  es  fin  mas  dulce  y  dichoso, 
que  ser  dé  Sol  lan  hermoso 
tan  «atrevido  Phaeton  . 

• .      -  .      ■ » 

Tfi£OD,  Notable  rigdr  ha  sidóy 
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Doxi  Juan » el  del  Rey  ayrado» 
pues  no  .$9  aplaca  rogado » 
ni  se  yencq  pórsuaduk)  • 
£1  Castellano  cffeiUdido 
con  sus,  bijas  le  dlviei^  .    . :  i 
de  una  exécudon  tan  fuprte» 
ni  al  Pfincipe  deja  hablar  9 
porque  dice  i  <|ae  ha  de  dar 
exemplp  al.  .mundo  tu  nuierte « 
Tu  Sol  llpra  5  y  izando  yé  ;  j 
su  g^^cia  y  belleza  vi, 
te  disculpé  quanto  a  mí, 
mas  quanto  a  mis  zelos  no: 
que  rogaae  me  pidió 
al  Rey,  por  tí  ,  y  ya  queri^t 
pero  en  aquesta  porfia , 
quanto  nias  hermosa  estaba^ 
tanto  menos  obligaba 
la  envidia  que  la  tenia « 
Los  zelos  qup  tuve  delia  . 
me  han  hecho  tan  rigurofiat 
porque  a  ser  menos  hermosa 
hiciera  mucho  por  ella: 
tanto  mi  ampr  atropella» 
que  me  obtiga^ai  ceaístúr.  ....  . 

el^p^dottar  y  süfrír^      :  .  , 
que  ea  llegando  a  imagidtar» 
que  en  tus  brazos  ha.  de.  estar^ : 
quiero  dejarte  morir  ^ 
D.  Juan.  Ya  9  Theodora  r  tengada, 
mas  considera  ,  Theodora  ^ 
que  dejas  4®  ser  jseñpra 
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si  la  venganza  te  agrada  j 

y  pues  Sol  lio  está  culpada,  " 

procederás  bajamente 

en  que  su  muerte  se  intente. 
TflBOD.  <-Yo  intento  su  muerte?  D.  Juan.  Sí, 

porque  matándome  a  mí, 

tnatas  a  Sol  Üioceiíte. 

Si  alabas  su  perfectídn, 

^por  qu^  no  me  has  disculpado? 

y  si  dices  que  ba  llorado, 

<qué  mayor  obligación? 
Th£OD*  En  los  zelos  no  bay  razón, 

ni  en  iras  de  amor  templanzai 

ya  perdida  la  esperanza, 

cendré  la  de  tu  castigo: 

nad  muger ,  y  conmigo 

los  zelos  y  la  venganza. 
D.Juan. No  ísiportd :  mi  amor  profunda 

muerta  quererla  promete. 
Theod.  Como  no  la  goces ,  vete 

a  quererla  al  otro  mundo. 
D.Juan.  En  que  me  aborreces  fímdo 

el  rigor  que  usas  conmigo. 
Theod.  Eres  en  este  castigo 

navio  ar  quira  doy  barreno, 

porque  de  thesoro  lleno 

no  te  goce  el  enemigo^ 

Sahn  tkJRty ,  Condtstable, JPríncipt ,  J^,  Sancho^ 
Zeettor  ,  Sof  y  tóelos, 

pRiNC.  Aaú  vu^a  Majestad  i     '  * 

rea 
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vea  en  Portugal  k;  l9fanta  . 

Doña^C^thaiina »  hija  .  . 

del  Rey  9  Archiduque  de  Austria, 

con  los  nietos  que  desea  t 

que  pues  la  parte  agraviada 

pone  en  ,sus  ipanos  ¿fu  honor 

perdone  a  Don  Juan.  Rby>  Nío  |>asta| 

Principe,  hay  mucho  que  vtejr*  i  ! 
D.SAK..Señor ,  quedando  obligada 

vuestra  persona  Real 

a  concederme  3  que  salga 

en  can^po  Don  Juan  conmigdg.  ; 

sera  justo  hacerle  gracia     ;  .  ,  !  r 

de  la  vida ,  porque  yo  '         *  r 

se  la  quite  en  la  campaña» 

Con  mas  honra  morirá 

a  los  filos  de  mi  espada  9 

qne  en  un  publica  theatro/ 
Pring.  ¡Qué  Castellana  arrogancia! 
Rby.    Mendoza  i  essos  desanos , 

que  antiguamente  se  usaban» 

sagrada  Roma  prohibe , 

y  no  los  consiente  España  • 

Quitan  la  jurisdicción 

a  los  Reyes  lüs  que  tratan 

de  vengarse  por  sí  mismos  t 

que  al  cetro  y  sufNreinji.Yara  . 

de  la  justicia  del  Rey» 

30?  ^  virtud  ,.y  np.  es  vengaiuaf . 

toca  el .  hacer  la  jqsúcia  • .  . 
D.  San.  Pues  señor ,  sino  se  casa 

con  Sol»  yq  s?,  que  Dco  Jifta\  . 
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es  persona  tan  fidalga, 

que  donde,  yo  le  llamare » 

sea  en  lüaiiai  o  en  Francia  i 

o  entre,  los  Barbaros  sea 

de  Eurqpa,  Africa  p  Asia^ 

irá  a  volver  por  su  honor. 
Juan. Don  Sancho,  es  cosa  tan  clarA 

^e  el  Principe  mi.  señor 

se  obligará  a  la  fianza: 

perp  $i  verdad  os  digo, 

respetando  vuestras  canas  f 

mas  os  quisiera  por  padre, 

que  por  contrario  en  .  batalla  9 

conozco  vuestro  valor, 

porque  las  edades  larg^ 

son  bue;ias  para  las  letras , 

pero  no  para  las  armas. 
D.Sak.  Advertid,  señor  Don  Juan, 

que  ^  si  mi  edad  os  engaña  ¿ 

Ai  ^  ios  agravios  hay  dias, 

ni  en  los  corazones  canas. 
D.  Juan,  ^aced  que  el  Rey  me  dé  a  Sol , 

que  el  alma  que  adora  y  ama 

su  sombra:,  la  pide  y  quiere.  . 
Bjby.    D^cid,  ¿  cpnip^  puedo  ^  darla  9 

si  la  Condesa  Theodora, 

a  quien  le  dio  la  palabra, 

a  estár  viene  de  por  medio 

para  pe4irla.^:  Sol.  $i  tapt^  , 

cprtesía,..p  gran  señora, 

vuestra  noble;;!a  acompaña, 

doleos  4^  mí,  que  a  essos  pies: 
^  Tom.IX.  Gg  Ue- 
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Lbok*  Señora,  de  Dbti  Judti  ^sth 
la  confusión  ^por  castigé,- 

Juana.  Señova,  mas  koiifa  gátUt 

quien  perdonando  se  venga» 

MfiKD.  Señora,  «i  el/Reye  siata 

a  Don  Juan ,  mira  que  siempre 
le  traerá  bcuestas  fantasma 
por  donde  quiera  que  huere» 
perdónele  si  es  christiana* 

Theod.  Por  las  lagrimas  de  Sol, 

que  me  ha  enternecido  el  alfllCf 
a  tu  Majestad  le  pido, 
que  los  case,  y  mi  Ténganla 
será,  ser  yo  su  madrina* 

Mbnd.  o  viva  su  Señoranza 

mas  años  que  un  campanario^ 

Rey.    Queriendo  Theodora,  basta, 

dense  las  manos.  Ñuño.  Seftorat 

Leonor  está  desposada 

con  Ñuño,  aunque  de  secreto i 

sea  general  la  gracia, 

y  sed  madrina  también. 

Mend.  y  Mendo,  señor,  con  Juana* 

Juana.  Yo,  ¿quándo? 

MfiND.  No  hay  que  negar, 

que  me  dixo  una  mañana 
quandó  iba  en  la  borrica,  f 
Mendo»  ponme  bien  Í3l»  sayas* 

pKiNC.  Solo  resta  para  rtí, 

que  la  lofanu  Castellana 
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tenga  a  Lisboa.  Rey.  Ya  es  ido 
el  Condestable  a  la  raya 
de  Castilla.  D.  Juan.  Aqui»  señad 
con  mis  fortunas  acaba 
La  mayor  virtud  de  un  Ret^ 
£1  Poeta  np  se  cansa 
de  serviros  I  aunque  ya 
le  jubilaban  las  cana^: 
,  tan  agradecido  «e$|a 
a  las  mercedes  passqdgs, 
.^adlf  aplauso»  y  a  i^^osotros 
el  per(^  de. suecas  fiütas« 


Gg« 
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V  E  R  S  OS 

A  LA  PRIMERA  FIESTA 

DEL  PALACIO  NUEVO. 

f 

Idió  prestada  un  diá 
al  verde  Mayo  el  rígido  Diciembre , 
porque  visto  00  havia 
rayo  de  sol  su  antecessor  Novietnbre, 
cuya  corona  de  guedejás  rubias 
peinaban  hielos  y  bañaban  lluvias. 
Mayo  porque  le  diesse 

otro  por  él  9  que  quando  el  sol  le  baña 
tan  pardo  amaneciesse» 
que  inundasse  de  Cérea  ,  la  campaña  t 
baiundo  los  pinzeles  de'  oro  y  flores  í 
hizo  las  nubes  arcos.de  colores. 
Con  esto  en  el  Oriente 
de  sereno  crepúsculo  vestida 
saco  la  hermosa  frente 
de  perlas  y  crysolitos  ceñida 
la  blanca  y  roja  Aurora,  en  quien  suaves 
lloraron  fuentes  9  y  cantaron  aves/ 
Y  no  siendo  comunes 
tales  Knilagros  para  todas  partes , 
retirando  de  un  Lunes 
la  nieve  9  que  vistió  de  plata  el  Martes  ^ 
salid  con  tal  templanza  y  alegría  9 
que  dio  Diciembre  el  tiempo ,  y  Mayo  el  día. 
Va  edificio  hermoso  I 

que 
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que  nació  como  Adán  joven  per  feto » 
tan  breve  y  suntuoso, 
que  fue  sin  distinción  obra  y  conceto 
en  cuya  idea  a  fuerza  del  cuidado 
fue  apenas  dicho,  quando  fue  formado: 

Apareció  este  dia 

con  una  pláza  coronada  en  torno 
de  quanto  ser  podía 
de  fabrica  Real  precioso  adorno, 
en  quien  por  impossible  executado 
la  esphera  vio  su  circulo  quadtado. 

Con  una  estrella  hermosa» 
que  a  Júpiter  divino  retrataba» 
candida  y  luminosa 
en  ausencia  del  sol  la  luna  estaba , 
de  suerte  que  de  Venus  parecía, 
porque  partido  el  sol,  quedasse  el  dia. 

Nuevo  Pen^l  Hispano 

una  linea  de  flores  esmaltaba 

a  la  siniestra  mano, 

donde  al  principio  del  hibierno  estaba 

tan  viva  la  florida  primavera, 

que  la  tierra  pensó  que  ya  lo  era* 

Gomo  se  adorna  y  pinta 

en  hilos  de  oro  tela  de  colores, 
que  con  estar  distinta 
uqa  de  otra  labor,  hojas  y  flores, 
a  donde  mas  lá  vista  se  desvela  f 
juntas  parecen  una  misma  tela: 

Sus  lugares  tenian 
Consejos,  Rey  no.  Nuncio^  Embajadores, 
la  esphera  componiaa 

gra- 
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graves  Ministros^  nobles  Senadores: 
que  son  las  armas  y  las  santas  lejcs 
potencias  de  ks  almas  de  los  Rejes^ 
Qual  suelen  a  la  Aurora 

cantar  las  aves  anunciando  el  dia^ 
la  música  sonora 

Hamo  los  ojos  donde  el  sol  salía, 
y  en  la  arena  Marcial  de  la  Palestra 
Júpiter  Español  ios  rayos  muestra. 

Menos  bizarro  mira 

al  joven  Alexandro  Macedonia, 
quando  por  ver  suspira 
un  Mundo  de  sus  pies  breve  Colonia  t 
pues  a  pesar  de  Océanos  profundos, 
para  nuestro  Alexandro  nacen  Mundos* 

Matiza  en  pura  rosa 

candido  esmalte  el  carmesí  vestido, 
cuya  pompa  olorosa, 
imperio  breve  del  Abril  florido, 
quiso  imitar  en  el  color  y  el  passo, 
Aurora  apenas,  quando  breve  Ocaso. 

Lo  blanco  y  encamado 

eran  las  hojas  con  igual  decoro 

de  galán  y  soldado, 

la  Majestad  Real  átomos  de  oro, 

la  brevedad ,  el  bien  y  la  belleza , 

que  entrambos  passan  con  igual  presteza  4 

Iba  a  su  lado  el  Conde, 

que  méritos  y  amor  igualan  tanto  ^ 

porque  llegar  a  donde 

a  la  misma  fortuna  causa  espanto, 

es  virtud,  es  valor,  que  no  hay  estrella 
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de  mas  felicidad  9  que  merecella. 
Acción  en  que  prudente 

con  tu  respeto  mismo  te  aconsejas  1 

corrieron  finalmente 

la  majestad  y  la  virtud  parejas » 

si  bien  la  diferencia  prevenía, 

que  assi  corren  también  el  sol  y  el  dia« 
Puesto  que  juntos  salen, 

y  parece  que  el  curso  los  conforma  ^ 

no  fue  porque  se  igualen, 

que  el  tiempo  es  la  materia,  el  sol  la  forma 9 

que  el  arco  de  colores  que  ilumina  t 

assi  resulta  de  su  Juz  divina» 
Aquel  distico  breve 

mejor  que  Roma  cante  España  ahora» 

toda  la  noche  llueve, 

vuelve  los  «spe¿):aculos  la  Aurora » 

porque  el  invi<^o  Cesar  ha  tenido 

con  Júpiter  su  Imperio  dividido. 
Como  veloz  cometa 

mata  la  luz  en  hu  mayor  discurso » 

assi  el  Real  Planeta, 

que  apenas  dejó  estampa  de  su  curso, 

fue  Ocaso  de  sí  mismo,  que  no  huviera 

lugar,  fuera  de  sí,  donde  cupiera « 
Ibase  al  Ocidente 

el  sol  por  los  extremos  de  la  plaza» 

que  en  viéndole  presente, 

el  campo  celestial  desembaraza, 

diciendo  al  despejar  nuestro  horizonte: 

Donde  Phelipe  es  sol ,  seré  Phaetonte* 
Mas  luego  que  llegaron 

los 
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los  que  con  tantas  galas  le  siguieron  i 
tan  velozes  passaron, 
que  de  tantas  colores  una  htzieron» 
como  se  mira  un  prado ,  en  cuyas  flotes 
la  variedad r confunde  las  colores. 

Vuela  el  ginete  ardiente 

el  azicate  en  purpura  bañado 

al  palio  diligente  9 

y*  en  haviendose  todos  ocultado» 

volvió  a  formar  nuestro  divino  Pheba 

segundo  dia  *  por  Oriente  nuevo. 

Después  de  las  entradas 

de  tan  gallardos  belicosos  Martes  i 
lucidas  y  admiradas » 
hicieron  un  jardin  las  quatro  partes 
del  theatro  Real,  con  tal  belleza » 
que  al  arte  se  rindió  naturaleza,  j 

Pintar  al  Rey  de  España 

guiando  aquel  hermoso  labyrintho^ 
y  con  la  airosa  caña 
en  proporción  de  los  demás  distinto, 
era  provincia  para  nuevo  Apeles  > 
que  la  deidad  retira  los  pinzeles. 

Aqui^  si  yo  tuviera 

culta  Musa  Hiperbólica  9  pintára 

caballos  que  pudiera 

envidiarlos  el  sol,  o  si  pensára 

por  ver  si  alguno  en  tanta  copia  ha  sido 

de  verse  retratar  agradecido. 

No  faltará  quien  diga 
sus  colores  y  patria ,  y  de  sus  dueños 
la  militar  fatiga  i 
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porque  quando  en  epitomes  pequeiios 
las  Musas  grandes  méritos  resuelven» 
las  alabanzas  en  agravios  vuelven. 
Ya  estaban  frente  a  fr^te 

las  famosas  quadf illas  repartidas »  ' 

Ír  al  vuelo  diligente 
as  aligéras  caiias  prevenidas» 
y  las  adargas  de  ante  al  bra^o  puestas^^ 
qiae  yencidas  quedaron  para  fiestas. 
Ya  fingen  los  primeros.  ¿ 
en  tropa  siémpre  igual»  que  van  huyendo |/ 
ya  l4s  siguen  ligeros» 
las  estampas  que  hicieron»  deshádendo> 
alto  en  la  mano  el  ramo  fugitivo  ^ 
de  los  t^razos  <íel  $atyfo  lascivo* 
Para  azicate  y  rienda 

el  giifigte  véldz;  donde  gallarda» 
aunque  la  fuga  emprenda» 
otra  «quadrilla  a  ta  que  viene  aguarda^ 
esta  la  sigue»  y  revolviendo  presta» 
veloz  sa-'ádar^  tde  la  parte  opuesta^ 
Aquellos  que  vencian»  '  • 
huyendo  vah  agora»  eacemplo  raro 
a  tantos  qae  confian 
en  sOij  que  s^e  jsl  sus  intentos  claro  t 
que  es  yerro  no  temer  mudabza  algún» 
en  la  velocidad  de-  ía  Ibrtuná.  ' 
{Quien  vid  quadros  de  flores 

ir  por  ios  ayres  vfigds^  ¿quiéa  Abriletf 
tirándose  colores!  ^  ' 

{quien  Tempes»  qú&én  Hybleos;»  qüi^n  Penísilís? 
:y  qxiien  j  no  haviendo  Ovf^^  4ndar  io^^prados^ 
^Tom^IX,  m  de 
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de  plumajes  de  flores  coronados  í 

Aqui  el  León  de  España  i 

cuyo  sagrado  pie  besan  aquellos  ^ 
que  en  barbara  campaña  . 
el  Africa  les  dio  soberyios  cuellos  t 
hizo,  que  para  ver  su  gallardía , 
se  fuesse  al  Indio  poco  a  poco  el  dia» 

Mirábale  la  luna« 

que  aunque  es  imagen  del  Dragón  Españay 
no  pudo  causa  alguna 
ser  impreásion  en  tanto  cielo  estraña» 
porque  en  vez  de  eclipsarla,  compedan 
los  rayos  que  el  Imperio  dividían» 

Y  el  nuevo  Infante  Apolo, 

principe  de  la  lu¿,  que  ya  la  espira 
a  nuestro  Hispano  polo 
por  las  estrellas  mismás,  con  qué  mira 
la  Majestad,  a  quien  la  essencia  debe^ 
que  tanto  mundo  puso  a  pie  tan  brevet . 

Los  que  mirar  desean 

con  pretensiones  de  su  Rey  la  (Jara^ 

huyendo  del  Rey  vean 

la  quadriUa  veloz,  que  se  repara 

para  no  recibir,  y  no  cf  en  vano, 

lo  que  les  quiere  daf  con  propri^  m^o«  . 

Entonces  invisible,-  , 
de  los  que  le. /seguían  iba  buyei)do^  .\  :  ; 
y  no  siendo  possible 
tirar  al  sol  los  que  le  van  siguiendo^ 
de  suerte  con  la  adarga  se  cubría^ 
que  eüa  sola  parecfe       torrjia.      .  r 

Ckgo  estuv^Xj».  y  AVKk^ 
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el  lynée  que  mas  cielo  y  tierra  abarca, 
de  ver  íque  cu^írir  pudo 
tan  pequetío  dioscl  tan  gran  Monarca, 
que  el  sol  también,  quando  mas  alto  sube,  v 
cifra  los  rayos  jsji  sucinta  nube« 
Huyendo  se  retira 

por  los  campos  de  Oran  d  A&icana 
león,  $mo  k  mira 

el  que  bajaba- de  la  cumbre  al  llano: 
pero  si  advierte  que  le  vió  primero, 
passo  a  passo  se  va  grave  y  severo* 

Assi  quando  pensaba 

el  nuestro,  qué  ti  contrario  no  le  vía, 
el  curso  apressuraba; 
pero  quando  después  se  descubría 
grave  león  por  la  marcial  campaiía, 
volvía  la  deidad  a  Rey  de  España. 

Quédese  amor  aparte, 
puef^qúe  sin  ser  lisonja  de  las  Musas^ 
ni  dar  el  Héroe  al  arte, 
pueden  correr  por  su  valor  difusas, 
pues  no  hay  gracia,  no  hay  ayre,  no  hay  destreza^ 
<ie  queeH^  le  dotd  naturaleza»      -  ^ 

La  antigüedad  fingía  -  ^ 

solas  tres  Gracias  celebres  entonce«t 
Y  assi  las  esculpía 
abracadas  en  marmoles  y  bronces: 
pero  Si  las  del  Rey  de  España  viera  r 
a  numero  infinito  procediera. 

El  coro  de  las  nueve 
falte  a  mi  pluma,  quando  mas  le  implore, 
ú  otra  razón  me  mueve » 
/  Hh »  pa^ 
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para  que  lisongero  sobredore 

una  verdad,  que  fuera  de  opiniones 

la  vid  tanto  concurso  de  sMicioses. 
Alentado 9  valiente» 

atento  a  su  Real  naturaleza^ 

bizarro,  indeficiente 

iguald  (SU  poder  con  sil  destreza»,  ^ 

que  quando  la  virtud  máxima  crece^ 

de  toda  envidia  y  deslealtad  carece» 
Antes  qu^  se  partiesse, 

honro  la  plaza  poc  la3  partes  <piatra9 

porque  mejor  le  viesse  .  . 

todo  ,cl  nuevo  y  Real  Amphitheatro,. 

favor,  aunque  excessivo,  no  sin  arte»  ? 

que  el  sol  mejor  se  ve,  quando  se  paste 
Ya  pues  q^e  se  ocultaba 

para  salir  al  pola  de  Caliste, 

y  porque  no  quedaba 

cosa  ^que  ver,  de$pues  de  ha  véjele  visto  ^. 

entre  las  almas  de  su  lu%  despojos 

de  todos  se  llevo  también  los  0)96» 
P^donen  los  que  fueron 

dignos  de  tanto^  aplauso  y  alábanse» 

pues  con  el  sol  salieron,. 

que  a  ^  divina  luz.  ninguna  alcanza ». 

alumbra,  luce,  brilla  y  corresponde, 

que  donde  sale  el  sol»;  todo  se  esconde* 


A  LA  VENIDAS- 
DE  ITALIA  A  ESPAíTA'. 

DEL  ÉXCELENTISSIMO  SEÑOR 

DUQUE  DE  OSUNA- 

TrjWi;UinilIai  o  «ar  Tyrfheao,  1^  vencidaa 
JgLjL  ond^,.  que  reverberan  en  las  aubes^, 
j  espuma  celestial  se  desvanecen;, 
paren  el  ;¿ursí>>  del  tridente,  heridas^ 
con  que  a  la  oblíqua  superficie  sube»  ' 
ceñido  de  .cocál^a,  que  enrojecen 
el  ayre  en  que  aparecen;. 
'  olvida  el  centro  9.  en  cujo  débil  suela 
▼ives  ciudad  de  arena ^        ,  /' 
y  el  campo  azuf  serena^ 
qual  prenda  arfeyo>  por  Diciembre  el  hielcit 
que  pa^  pot  t^;  aguas,  la /ortuaa^ 
diciendo  a  tierra  y  cielo^ 
que  .  aman/ece      España  el  sol  de  Osuka>'^ 
qual  suclei^n^  las  tmiebla&.que  destierro j 
4af  luz^  ci^iir  el  cjar,  vestir  la.  tiecra^- 

sale  dfi  las  aguas  levantanda 
de  aquel  verde  laurel  que  mira  España^, 
flamígeros,  a}  Alva  resplandores,  . 
IsDs  ayres  que  le  cercan  ilustrando^.       ,^  .  ^. 
at  mismo  sol  que  sale  a:  verte  baña  , 
en  rayos  de  mas  nítidos,  fulgorea: 
levantan  ya  las  flores  .  ! 

almas,  que  desjotiajo  |a  n^c^ 
j.  .  Da-» 
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nadan  Hieres  las  ^ves  ^\ 

los  zephyros  suaves, 

y  xi^ueña  la^pt^ta  desa^ftdl     S      l  / 

corre  sonoía  en  cristalinas  fuentes, 

la  margen  esmaltada 

postrando  en  guij^  de  marfil  los  dientes^ 
•-'fulgido -dssi 5  <Íé  blandas- lymphá»  . 
sol  Pedro,  Apolo  Du(jue,  Español  Marte « 

No' -saiga  a  nuestra  íuí  la  envidia  rHarpya, 
Injusto  exemplo  de  la  Diosa  Juno, 
y  provoque  lasciva  su  deseo 
al  viento  Rey,  én  cuyla  Parcel  fría        '  : 
intrépido  bramo  <:oro  importuno. 
Noto  Meridional,  Euro  Ripheo. 
Como  en  el  campó  Hybleo, 
siembre  Favonio  solo  ^  vez  <Íe  flores 
los  salados  cristales   ^      •  ' 
^e  p.er.las  y  .  corales,- '  •  •  ^ 
y  en  las  útiles  nubes  las^  colores 
ilel  arco,  reflexión  del  claro  Apolo, 
formen  ^  sus  resplandores 
¿al  agüa  el  de  Trajano  al  Wluddo  wlé:  . 
y  assí  le  harán  cotí  amolroso  zélo  * 
puente  el  mar,  vela  el  áyre,  y  arco  el  cleló. 

Tú,  claro  honor  diC  España,  qüe  la  espada 
entre  las  flores  de  tus  verdes  años 
con  estrella 'Marcial  sacaste  en  Flandes, 
pues  de  enemiga  purpura  banáda  ^ 
fue  materia  de  espanto  a  los  estraños, 
como  a  tu  patria  de  esperanzas  grañdes, 
porque  Neptuno  mandes 
lo  que'  Mafte  Catholico     la  guerra , 
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dilata  al  mar  tus  glorias;       :    >  r  - 
tus  armas,  tu&  vidrias , 
para  que  salga  la  Española  tierra 
amidpahdo  ú  puerta^  que  tU9  plantas 
donde  sus  ondas  cierra^  ;  .  . 
bese  por  triúmphos  j  gramdezaa  fantaí, 
qué  te  amaa  sin  la  envidia,  de  una  suerte 
fiel  Fiandes,.  doda  Italia ,  Elspana  fuerte» 

Tu  solo»  clara  Princq»  de  Osuna» 

de  las  ^nnás'  de  España  en  pié  tuviste  . 
la  ofendida  opínióa».  y  a  los  gigantes  / 
contrarios  a  su:  prospera '  fortuna  i  • 
Júpiter  Español  castigo  diste, 
y  en  sus  aguas^  gímieroii.  arrogantes «  . 
Tus  rayos  fulminantes  v     \       -  :  c:  .1 
eclipsaba^:  icaluni0Ía$  >jí  xüeiD^  ívj  . 

del  poderoso  areyet,  >      •  .  ■ .  -  Y 

porque  a  la  humilde  plebe,  *  •  .  • .  - 

coi\  el.  valor  í]ue  la  justicia'  mti^as  r  /  ' 
a$segt}Fastq  el.  Rjeyno'^  d6  qaieá  ér^  'l  /  h  \ 
contra  sus  fieras  iras* :  ^1;,  t  í;:  no-) 

padr^  f püsdosD  ^  n  xjiSktt  lari  sangre  d^ras,    '  > 
que  .el  vasallo  poder  sufrir,  ño  sabe,* 
juez  [usto^  Virarey  Mmpio^  señor  grave 

^Qué  mucho.,. .que  la  Envidia,! qoe  te:  ha^  visto 
el  agua  hasta  los:,  pedios,  en  .  Im  . dique.  ^  - 
con  plaza 'de^  ^óldado  ^.sé  doshagaf  *  :  r  .  r 
y  simda  tú'  de  la  humildad^  bien  quisto^  ^ 
sus  venenosa^,  áspides  publique, 
y  de  {Bordéruui^:pie\sé.  tatí^fagi^  ^  1  -  y 
Corriendo  por  la  vaga  .  ^  .  i  /  \  :  '/ 
regios.  >del  ^a^ei^ ría  XTerdad ! camina^ . . ^ : 
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a  España  con  tus  hechos^  '  '> 

que  a  los  reales  pechos 

sola  su  luz  con  alto  genio  indina  ^ 

y  difi »  que  ta  fuiste  a  quien  mas  debe 

por  tu  heroyca  y  divina  ^ 

virtud  la  patria  í  y  por  ^ogio  breve 

dará  en  diamante  a  tu  inmortal  memoria 

Igran  fama,  verde  lauro ^  eterna. gloria « 

Dirá,  que  solo  tá,  solas  tus  naves 
en  nombre  de  Phelipe^  no  por  liga^ , 
la  indómita  cervitz  dobUron  tanto, 
del  fiero  horror  del  Asia»  que  las  llaves 
de  Pedro  no  turnio «  blasón  que  obliga 
toda  la  popa  del  piloto  santo. 
Theatro  fue  Lepanto  ^     .  ,      .  ^ 

de  otra  insigne  viíbdria^  que  ác^mpma  '  > 
Venecia^  España  y  Romat  '  .    .  !  > 

pero  quien  postrar  y  doma 
mayor  Rey^qúe  Selim  al  pie  de  EspaSif  > 
y  el  vivQt  Atlante  db  su.  opuesto  peJo»  . 
con  mas  alta  montaña»    ^  ^   / ;  i 
tú  splo*  fuiste^  t>  gríiir  GtaoKt'tú 'solo^ 
que  diste  a  Italia»  sin  temer  sus  daños ^  » 
paz  dulce»  libre  mar»  felices  años» 

N#..di  en  tu  s»gre  ésta  alabania  ^nuéva »    .  * 
si  España  agradecida  sus  anales 
revuelve  a  ver  tos  inclicós  blasoates^^  > 
con  (an  heroica  y  siempre  ilustre  pra^  - 
de  sus  pechos  valientes  y  leales», 
que  son  los  ^ue  le.  faltan  tus  Qírcmes^  [ 
^qué  barbaras  naciones  i/  y  > 

no  temeatii  valor». Fkniinip^Qíspalio¿  i 
£  dd^ 


/ 
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del  Caspio  al  Ponto  Euxino» 
y  del  Tártaro  al  Qhmo^  ^ 
que  desde  qué  los  rayos  de  tu  mano 
dieron  reputación  tan  alta  a  España^ 
'  en  todo  el  Occeano, 
qQsmtp  cpi;o4a,el  sol  ,  qiianto  el  .  mar  baña 
te  aplaude  a  su  pesar  de  envidias  viles, 

i  ^rán  C^ar  ,  nueyb  C/tq  ,  ínyifto  Achiles»  '  ^ 

Yo  siempre  a  tus  grandezas  obligado » 
a-cuyos'  beneficios  almas  debo, 
Ínclito  vencedor  de  mi  fortuna, 
si  puede  a  t»  v^lpr  liftgenio  osado, 
pluma  atrevida ,  inspiración  de  Phebo» 
eternidad  compromj&tcr  alguna, 
mientras  mirare  Osuna  • 
tu  casa  en  el  -espejo  de  Corbones» 
haré  que  a  eterna  llegue» 
aunque  U  1^2  fnejcicgue»  i 
con  qiie  flCte  alumbras ,  y  temor  me  pones  i 
que  amor  me  ensenará ,  pues  fuerza  tiene  • 
en  obras  y  en  razones,  ^ 
y  entoi(Qes.:la$  deydadeslde  Hypoc^esie  i 
a  tus  hechos  darán ,  que  al  mundo,  adama., 
voz  «Viva^  insúortal  .nombre ,  eterna  fama. 

Canción,  psperaiatu  señor  contema »  . 
de  que  corrida  y  barbara  te  mira  . 
la  envidia  y  ía  moatirai::  j  ^  o    .  • ;  ^  o 
y  a  los  p^es  dei  grah  Buquc^.te  •{írjésénta^. 
diciendole  postrada 
que  reciba  del  al^'a  - acreditada  > 
en' esta  breve  suma 

gran  fé,  le^Uad: igual »;bumUd6  pUiflU. 
Tomo  ÍX.  li  ^  EHI- 


aso  . 

E  L.  I  S  O,  ' 

EGLOGA  EN  LA  MUERTE 

DEL  Reverendissimo  P.  Maettbo  ' 

FRAY  HORTENSIO 
FELIX  PARAVICINO. 

•  Eliso  V  Aríbkio» 

Eliso, 
¡         Lagrimas !  si  ahora 

no  do^haceis  en  abundante  vena 
el  corazón,  que  llpra    ^  •   *      i-  '      -  4 
con  tan  justo  dolor,  tafí>jtisia  pehaí^ 
ja  ddnde  piensa  hallar  vuestro  deseo 
de  humana  causa  tan  divino  empleo?  - 

Pues  sois  su  quinta  essencia , 

lagrimas,  y  drstilad' ble  alma  en  llancov    ^  ' 

que  hallando  resistencia , 

haréis ,  vueltas  al  pecho  en  dolor  tantOTi 

con  el  veneno  en  vivoras  deshecho  ^  ' 

la  puerta  de  los  ojos  por  el  pecho* 

Partióse,  aunque  de  nuestra 

tierisL:  infeliz  con  'Viíioriosa  palma  ^  -  ^  :í  j 
¡hai  ojos!  la  luz  vuestra: 
partióse  el  corazón,  partióse  el  alma.  • 
{ Mas  que  difiero  el  nombre  en  mal  tan  fíierte? 
partióse  Hoetensio^  ¡o  lagrimas I  o  muerte! 
»  .  'N  Hor- 


HoRTENsio ,  aquel  florido 

huerto  del  cíelo  ^  de  tan  varias  plantas 
rhetoricas  vestido^ 
que  las  .hunianiú  y  Iks  letras  saxieas 
ñieron  en  su  labor  rosas  Pangeas,  • 
cultura  de  siis  margenes  Hibleas. 

El  huerto ,  en  cuja  ñiente 

puso  la  mano  la  .  villana  «iridia : 
mas  su  cristal  luciente^  i 
mientras  mas  le  detiene,  y  le  fastidia^ 
mas  fuerzas  cobra  ,  y  por  su'  escura  nube 
trepa  los  ayresi^  j  a- los  cielos  sube* 

Aquel  Archimandrita 

de  tantos  'Evangélicos;  pastores , 
si  muere  V  o  resucita  y    >;  t     »  '  I 
quien  libre  de  espe>an»is  y^  temores/ •  ^  * 
y  de  la  envidia,  que  la  fanaa  cria, 
vive  en  !$>  patria ,  donde  siempre  es  día: 

Aquel  nuevo  Africano,  .  . 

Chrisostomb  Español  coa  labios  de  oro> 
que  nunoa  ingenio  humano  ^  • 
del  idtele&ual  celeste  coro 
tanta  parte  alcanzo,  pues  parecía 
éxtasis  4e  sii ;  misffl^  gmrquia  • 

Suele  a  la  tarde  el  cielo 

vestirse  daia:tievra  ias  colores; 
y  assi  como  su  velo- 
traslada  la  que  tienen  hierba  y  flores» 
si  verse  el  coro  Angélico  pudiera, 
HoRTENsia     élípor  Feflexion  se  vierái 

Aquella  transparencia, 

que  tienen  lót-^ltvtíu  alados  í 

lia 


^5*  £lis0.^ 
no  hablando  en  pura  csehcui/  "  r 
sino  qyanto*  permiten  imitados  , 
en  el  alma  de  Hortensio  conocimos^ 
y  el  poco  menos  en  Isu ingenio  vimos*  » 
Elevación  divina, 

que  en  sus  puros  concetos  estudiaba » 
que  no  por  peregrina  t 
que  tuviesse  rlugár  dificultaba 
en  su  contemplación,  de  quien  procede 
quanto  p¡í  buinanó  entendiiniento  excede  • 
CampQs'i  de  lo  que  digo 

temblando  e$toy ,  que  ya  mursmira  el  viento: 
o  tú ,  siempre  enemigo 
de  la  virtud,, ya  esr muerto t  escucha  atento: 
{qué  buscas  en  el  polvp?  qué.  porfiase 
deja  alaljaa wft  dr  ceniMs  -  fti^  • 
Parece  que  estas  fuentes, 

y  aun' este  de  su  patria  fauipilde  rio, 
acercan  sus  corrientes,  ,    .  , 
par^  quQ^.  PQ  le^.  falte  ;al  Ibittó  nuo : 
|0  lagrimas,  llorad  em  competencia 
mi  breve  vida  con  su  eterna  auseada! 
La  muerte  de}  amigo     .  , 

carta  de  avisq  ,ús  }u9l!0  que  sedUtfoe^ 
y  la  del  enemigo        .    • . 
alegre  nueva,  d^.  veogaiiEa  Í0&m6$ 
pero  también  como  el  amigo  mueve 
a  imaginar  que  nuestra  vida  es  breve» 
Quando  nac;<>  lá  mperté, 

impg-i<?.  general  áú  mundo  tuvo , 
ninguna  cosa  fuerte       ,  /        .  '    j  .s! 
en  la  flaqueza  4^.sli:  mabO  ostus^jo» 
<  :.  '     *  que 


que  desde  aquella  barbara  Rucada» 

le  dio  la  eavidía  la  primera  espada. 
Por  quantos  horizontes 

el  bacba  etetna  d  nurnda  peregrina  ^ 

humilla  excel^^  montes^ .      ;  : 

altos  palacios  a  la  tierra  inclina  9 

purpuras  rasga  9  y  como  breves  nemas 

rompe  feroz  auríferas  diadeioas. 
Ni  Salomones  sabios , 

ni  fuertes  Alejandros  Macedones  ^ 

perdonan  sus  agravios , 

que  iguales  pisa  cetros  y  azadones; 

solamente  la  fama  a  puro  vuelo 

se  le  escondió  detrás  del  mismo  cielo. 
En  esta  en  fin  los  hombres 

viven  después  de  xhuertos  con  la  gloria 

de  sus  ilustres  nombres; 

y  assi  será  de  Hortbnsio  la  memoria  f 

que.no  hay  muerte  cruel  y  intempestiva » 
'  que  pueda  hacer  qüe  la  virtud  no  viva. 
Vivirá  por  $u  famá  . 

aqyel  pastor  ,  que  honro  la  patria  nuestra  ^ 

porque. la  viva  llama, 

que  por  la  eternidad  celages  muestra» 

no  ser.  cometa ,  sino  sol  se  infiere, 

que  se  traspone  ^  pero  no  se  muere «        .  .  , 
3>os  Reyes  consultaron 

su  preicaio  a  un  mismo  tiempo  en  cielo  y  suelo; 

mas  como  se  tardaron 

las  consultas  del  suelo ,  el  Rey  del  cielo 

de  una  mitra  le  honrd  gloriosamente, 

que  coroQo  dé  luz  su  do¿la  firente. 

Aqui, 


Aqui ,  donde  solía  •     .  - 

escuchar     divino  entendimiento 
a  la  tristeza  mia, 
campos ,  alirip  .n^  $  lagar  iftteniov 
que  penas  ,  que  es  ^uitick  iptdéoeUas^ 
la  causa  agravia  quien  descansa  éa  ellas;» 
A  n  S  I  N  I  o  • 

Campos  de  la. segunda  primavera t  * 
secos  despojos ,  cuyo  humor  interno 
apenas  en  k  hierba  persevera^'    \  _  /  ^ 

A  quien  del  sol  el  breve  curso  eterno 
deja  en  los  brazos  de  la  noche  fria, 
prolixa  esposa  del  lluvioso  hibierno, 

Shi  vuestra  soledad  hallar  solía 

a  la  contemplación  mas  estudiosa   i  ^ 
lujar  la  natural  philosophia^ 

Hállele  en  vos,  mi  Erato,  lastimosa» 
para  que  pueda  lúgubre  la  pluma» 
bañándola  en  cristal,  templarla,  en  rosa • 

En  culta  escribiré  ,  si  breve  suma,  ^ 
a  mi  proprio  dolor  un  Ep^cama^  • 
que  a  la  virtud  no  es  justo  que  presuma. 

De  aquel,  que  desatado  en  pura  llama 
passd  deau  mortal  a  eterila  vida, 
en  brazos  de  su  gloria  /  de  su  fama  - 

Si  bien  con  alma  noble  agradecida, 
su  Orestes  fíii,  su  Ephestion  y  Acates, 

.   que  no  es  amor  el  que  la  muerte  olvida. 

Despeñase  una  fuente  en.  azafates  . 

de  'flores  recibida  ,  que  hermosean  ^ 
con  surcos  de  cristal  blandos  embates^ 

Donde  también  los  «ephyros  pelean, 


por  quien  ha  de  llevarla  basta  la  alfoinbra 
de  un  valle  *^  en  cujos  alamos  .la:  empleaií. 

Ahora  sol  y  en  el  verano  sombra 
aquel  laurel  perene  le  permite; 
que  todo  ipgenio  su  esperanza  nombra. 

Fhilomena  sus  lastimas  jrepite, 
a  cuya  imitación  algún  xcmceto 
podrá  ser  que  su  vos  me  solicite^ 

{Pero  quién  es  aquel ,  que  a  im  mismo  ei^to 
hurtarme  el  puesto  y  el  intento  quiso ^ 
y  por  ventura  el  ahna  del  sujeto? 

Eliso  me  parece :  {Amigo  Eliso, 
tú  peregrino  destos  campos ,  qúando 
menos  dorado  los  visita  Amphriso? 

{Qué  le  estabas  al  alma  consultando^ 
que  suspensa  la  pluma ,  el  pensamiento 
parece  .que  le  estabas  preguntando? 

,       £  L  I  s  o  • 

Arsenio  amigo,  a  mi  dolor  atento , 
de  mi  muerto  pastor  alguna  parte 
de  sus  virtudes  escribir  intento. 

Mas  como  vence  el  sentimiento  al  arte, 
huyendo  los  cbncetos  de  la  idea, 
versos  me  niega,  y  lagrimas  reparte. 

,     .    A  ]L  S  E  N  I  o  . 

Eliso  amigo ,  {quién  habrá  que  crea, 
que  te  fallen  las  Musas  escribiendo  ^ 
por  mas  que  grave  la  materia  sea? 
Eliso. 

{No  has  visto  senda  de  cristal  riendo 
bajar  de  una  pizarrá  en  otra  al  llano, 
y  que  a  la  noche ,  que  la  vid  durmiendo  ^ 


Etfso/ 

La  risa  le  prendi<$  hielo  tyraiio» 
helada  perla  a  perla  su  harmonía^ 
pues  dessa  suerte  son  ingenió  y  mano*  * 

{Qué  importa  discurrir  la  phantasia, 
si  la  hiela  el  dolor  y  la  divierte » 
y  menos  halla  quantp  mas  porfía  ^  , 

Quisiera  yo  pintar  4e  alguna-  suerte  .  - 
la  menos  alta  parte  die  su  vida,  . 
y  no  me  deja  ¿1  llanto  de  su  muerte. 

Aquella  torre  de  Thomas  vestida 
de  los  escudos  de  Domingo  santo ,  - 
en  ciencia  ilustre ,  en  fanu  esclarecida: 

Christoval^en  el  nombre ,  y  Christo  en  quanto 
puede  imitar  Sacerdotal  oficio, 
causando  admiración,  moviendo  a  llanto: 

En  fúnebre  oración ,  piadoso  indicio 

de  su  virtud ,  con  grave  acción  el  día  . 
ultimo  de  sus  honras  sacrificio » 

Dispuso  con  rhetorica  energía 

de  suerte  su  alabanza  ,  que  amor  solo 
disculpa  ahora  la  ignorancia  mia. 

A  R  S  E  N  I  o  • 

Invoca,  Eliso  amigo,  el  sacro  Apolo , 
no  aquel  dé  ios  obscuros  pensamientos» 
que  tantos  hijos  tiene  en  nuestro  polo» 

Sino  aquel  padre  de  la  luz ,  que  atentos 
tiene  los  sabios  a  sus  frasis  claras ,  .    .  . 
que  él  te  dará  su  lyra  y  sus  acento»:  ' 

Que  para  describir  cosas  tan  raras, 
tendrás  propicias  las  Deydades  sumías 
al  sacro  honor  de  tus  fiinestas  aras. 

Ni  es  mucho  que  de  Trágico  presumas» 
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si  te  da  Melpomepe  su  iustrumento, 
amor  cpuxepts^   y  la^fama  plumas.  \ 
Lo  primero  dirás  su  nacimiento, 

que  a  toda  noble  acción  9  lustre  y  decoro 
fue  siempre  :el  mas  urbano  fundamento » 
£  L  I  $  o  • 

Es  la  virtud^     ella  esmalte  en  oro, . 
si  bien  en.sU  virtud  los  boiíibrés. nacen» 
porque  es  aobUza  de  mayor  tbesoro » 

No  hay  flias  &vor,  que  el  que  los  cielos  hacen  1 
quando  se  causa  sin  distancia  alguna, 
que  la  nobleza  y  la  virtud  se  ábrazen» 

j  c   .  A  K  S  £  N  I  o « 

Dirás,  que  por  nacer  con  mas  fortuna, 
partiendo  las  estrellas  y  los  cielos, 
la  sangre  dio  Milán,  Madrid  la  cuna: 

Y  dirás ,  que  del  sol  los  paralelos 
cinco  añoa ,  lustro  apenas  ,  devanaroa 
los  hilos  de  oro  de  la  Aurora  zelos» 

Quando  padres  y  deudos  se  admirarott 
de  ver ,  que  un  ñiño  en  el  Latin  leía 
lo  que  muchos  Orthographos  erraron:      ,  . 

Dirás  como  contaba  y  escribia 

con  los  46spojos  del  pueril  manteo 
la  arena  al  our,  los  átomos  al  diat 

Y  aquel  tan  santo  ,  como  tierno  empleo 
en  la  sagrada  Religión ,  que  tiene 

la  redención  de  Chrísto  por  tropheo^^  . 
Donde  a  tantos  cautivos ,  qi»  detiene 
el  Africano  Moro ,  el  fiero  Thrace, 
a  dar  la  mano  con  el  Angdi  viene^  . 


.Tomo  /2r. 


*E  L  I  s  o  • 
£  L  I  s  o  • 

Siempre  el  ingenio  con  el  homt^'e  nace» 

A  R  S  £  N  I  o  • 

De  diez  años  la  Lógica  sabía; 

tanta  el  ingenio  el  arte  satisface : 
Maestro  en  la  sagrada  Theologia 

de  poco  mas  de'  veinte ,  sufícienda , 

que. la  Academia  en  éxtasis  tenia* 
Pero  apenas  con  esta  preeminencia 
«Candida  honró  su  dulce  patria,  quando 

azechaba  la  envidia  su  inocencia} 
Porque  ya  del  laurel ,  que  coronando 

miraba  a  Hortensio  las  ilustres  sienes^ 

se  doraba  los  dientes  murmurando  • 
Tan  dilatado  campo ,  Eliso ,  tienes, 

que  ysL  te  ofrece  Apolo  su  corona  • 

E  L  I  s  o  • 

Presumo,  que  mis  lagrimas  detienes « 

A  R  S  £  N  I  o  • 
Si  amor  ningún  amado  amar  perdona , 
^-por  qué  no  sonará  tu  dulce  lyra 
en  la  difícil  cumbre  de  Helicona? 

E  L  I  s  ó . 

Prosigue  su  partida,  que  me  admira 9 
que  pueda  yo  sus  méritos  cantando  9' 
de  la  envidia  feroz  templar  la  Ira  • 

A  R  S  £  N  I  o  « 

Dirás ,  que  el  sacro  Tormes  lamentando 

su  infante  alumno  en  vagarosas  venas ,  ' 
la  verde  margen  excedió  llorando: 

Que  no  formaban  islas  sus  arenas, 
como  cantabas  tú ,  sino  dos  mares, 

«que 
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que  viei^on  la  ciudad  por  las  almenas. 
£  L  I  s  o  • 

Entonces  el  humilde  Manzanares 
sobervio      riberas  negaría 
lo  claro  al  Tajo  y  lo  ñorido  a  Henares. 

Nacen  las  perlas  donde  muere  el  dia» 
y  ya  en  la  arena  de  sus  dulces  baños , 
sin  envidiar  al  Sur  ^  las  forma  y  cria  • 

Dirás ,  que  fue  Orador  veiniiaeis  anos 
de  Ist  alta  Majestad  de  dos  Pa^uPBSt 
accepto  n  proprios  y  admirable  á  estraños; 

Y  porque  de  su  aplauso  participes» 

no  es  mucho  que  le  iguales:  con  los  grandes  ^ 
ya  que  por  su  humildad  no  ie  anticipes : 

Su  peregrinación  de  Italia  y  Flandeis» 
la  estimación  de  Ñapóles  y  Rodia^ 
porque  ajustado  a  sus  honores  andes. 

Para  su  condición  el  pincel  toma» 
y  entre  ramos  de  olivas  y  laureles 
pinta  una.  pura  y  candida  paloma. 

{Pero  donde  podrás  hallar  pinceles 
para  pintar  su  pecho  generoso» 
por  mas  que  seas  del  Parnasso  Apeles  T 

Tan  ntiagoanímo  fue »  dulce  y  piadoso» 
y  en  perdonar  sus  proprios  enemigos    .  . 
humilde  y  verdadero  Religioso.. 

A  &  s  C  N  I  o. 

Los  ingenios »  los  Principes  amigos  ^ 

que  le  assistieron » como  en  vida»  en  muerte^ 
serán  desta  verdad  nobles  te^isosw  ; 

Dirás »  pues  que  lo  fubte »  de  que  sutete 
con  ellos  oticioso  intercedías  » 

Kka  por- 


porque  a  su  cxemplo  el  bien  haCer  despierte* 
Nunca  a  la  puerta  de  su  celda  el  dia 
Hamo  con  manos  de  jazmín  y  rosa » 
sin  socorrer  al  que  a  pedir  venia ; 
Ni  con  helado  pie  la  temerosa 
noche  cubrid  la  tierra  sin  fatiga 
de  ocupación  al  próximo  piadosa  • 
E  L  I  s  o  • 

Es  de  hacer  bien  naturaleza  amiga , 

y  aunque  muchos  tan  noble  la  tuvieron  j 
¡o  quanto  el  ver  ingratos  desobliga! 

A  R  S  E  N  I  o* 

Los  oficios  dirás  que  ennoblecieroti 
sus  \ctns  tantas  veces  duplicados , 
que  autoridad  >  y  no  ambición  le  dieron  t 

Y  porque  de  ios  hombres  estimados 
por  su  valor ,  virtud  y  entendimiento, 
y  del  profano  vulgo  separados , 

Hace  la  envidia  su  mayor  sustento, 
disculparas  su  a^eo  y  su  limpieza, 
lustroso  adorno  y  .  grave  lucinuento. 

£  L  I  s  o  • 

Es  la  linipieza  acción  de  la  nobleza; 
ni  a  la  virtud  contradicción  implicai 
ni  es  arte  lo  que  fue  naturaleza «       '  < 
A  R  s  E'K  1  o .  ; 

£n  la  montaña ,  que  la  frente  aplica 
feroz  gigante  en  la  Thebayda  al  cielo, 
fde  Anacoretas  solitario»  rica. 

De  Julio  ai  sol ,  y  de  Diciembre  al  hielOf  ^ 
vivía  Epfaren  ^  un  ei^mitano  santo ,  ^ 
que  contemplando  en  el  celeste  velo,^ 


Quando  la  noche  tiende  el  negro  manto » 
una  coluna  vid  de  fuego  ardiente, 
que  el  topacio  del  sol  no  alumbra  tanto: 

Y  estandola  mirando  atentamente, 
la  prodigiosa  luz  le  solicita 

atque  saber  la  causa  orando  intente; 

Y  como  lo  mas  raro  ¿icílita, 

que  se  rasgue  la  nube ,  y  con  el  trueno 
fulgurante  relámpago  vomitan 

Salid  una  voz  de  aquel  profundo  seno, 
diciendo ,  que  la  luz  significaba 
el  gran  Basilio  de  virtudes  lleno. 

Partióse  Ephren  donde  Basilio  estaba, 
y  vid ,  que  el  Clero  al  despejar  el  coro 
su  Obispo  ilustremente  acompañaba* 

Hird  la  autoridad ,  miró  el  decoro , 
la  purpura,  los  guantes  y  el  cayado, 
cruz  de  diamantes  y  sortijas  de  oro: 

Y  estando  aquella  noche  desvelado, 
murmuraba  el  rigor  de  su  pobreza^  ^ 
y  la  riqueza  del  pastor  sagrados 

Pero  con  mas  aéliva  ligereza  5 

que  a  la  presa  neblí ,  rompiendo  el  viento 

las  extendidas  alas  endereza. 
Del  cabello  enetrado  al  descontento 

Monje  con  los  cristales  de  la  mano 

le  llevó  de  Basilio  al  aposento 
Un  ministro  del  coro  soberano^ 

diciendole:  Esta  grana,  este  oro  y  plata , 

Epbren,  murmuras  a  Basilio  en  vano  , 
Que  mas  te  huelgas  tu  con  una  gata, 

que  tienes  en  tu  celda  >  que  él  con  quanto 


sód  £  L  I  s  o  • 

thesoro  viste  y  purpura  dilata: 

{Qué  estorva  al  Religioso  el  limpio  manto^ 
ni  al  Obispo  la  randa  del  roquete^ 
siendo  el  adorno  del  oficio  santo? 

Mas  porque  ya  de  las  hermanas  siete 

se  muestra  el  resplandor»  y  aquella  grana i 
que  viste  el  sol ,  serenidad  promete  ^ 

En  este  sitio  esperare  maiíanat 
para  decirte  cosas  de  su  muerte» 
y  de  la  frágil  condición  humana, 

Que  mueva  a  llanto,  y  a  temor  despierte, 
viendo  que  es  humo ,  viento  y  polvo  quanto 
del  fin ,  que  nos  acerca ,  nos  divierte « 

Veras  como  en  la  mano  a  Christo  santo 
hizo  un  sermón  tan  tierno  y  amoroso» 
que  hasta  la  envidia  se  bañaba  en  llanto  r 

Que  aunque  es  pensión  del  que  nació  famoso» 
quando  no  muere  con  el  muerto ,  es  fiera 
de  nacimiento  bajo  y  afrentoso, 
pues  del  que  ya  murió  venganza  espera. 


LAS 
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COMEBIA 

FAMOSA 
DE  LOPE  DE  VEGA 

c  ^  :iEL  JP  X  o  \. 

Hablan  en  ella  tas  personas  siguientes: 

Belisa  dama.  Tello  su  criado, 

FiNEA  su  criada.  Octavio  galana 

Celia  dama.  Julio. 

Lucinda  dama.  Conde  Henriqub. 

Fabia  criada.  Fernando  criado  del 
I>.JuAN  D£  Cardona.  Corulé, 

JORNADA  PRIMERA. 

Sal€  Belisa  con  vestido  entero  de  luto  galán ,  Jlo* 
res  negras  en  el  cabello  ^  guantes  de  ^  seda 
negra  y  y  valona  ,  y  Finea^  > 

FiNEA.  ¿Assi  rasgas  el  papéis 
BfiLisA.  Cánsame  el  Conde ,  Fineá  • 
FiNfiA.  i  Qué  ingratitud!  Bblisa.  Que  lo  sea 
me  manda  amor,  Fin£A«  Fuego  en  el| 
que  pienso  qlie  no  es  tan  varió 

en 
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en  sus  mudanzas  el  viento» 
BfiLiSA.  Navega  mi  pensamiento  • 

por  otro  rumbo  contrario: 

castigó  mi  voluntad 

el  cielo.  FiNBA.  No  sé  si  diga» 

que  justamente  castiga^ 

señora,  tu  libertad. 

Tanto  despreciar  amantes» 

tanto  desechar  maridos, 

tanto  hacer  de  los  oídos 

arracadas  de  diamantes  ^ 

claro  está ,  que  havian  de  daC 

en  ocasión  al  amor, 

para  vengar  tu  rigor « 
Belisa.  Bien  se  ha  sabido  vengar» 
FiNfiA.  ¡O  que  bien  los  has  vengado 

coa  querer  ahora  bien 

a  quien, ni  aun  sabes  a  quien  1 

ni  él  tan  poco  tu  cuidado  l 

Tus  desdenes  con  razón 

ahora  diciendo  están , 

{qué  se  hizo  el  Rey  Don  Juan} 

los  Infantes  de  Aragón 

qué  se  hicieron^  Bejuisa*  No  presuniaSi 

que  <iesta  mudanza  estoy 

arrepentida ,  aunque  doy 

agua  al  mar ,  al  viento  plumas^ 

porque  tengo  la  memoria 

deste  necio  amor  tan  llena» 

que  juzgo  poca  la  pena 

para  tan  inmensa  gloria  • 

{Llaman.^  Fin.SL  Sbl.  Pues  quiero  hablarte. 

BfiLIS. 


.   JoKKADA  PRIMERA»  Ít6§ 

con  mas  espacio  después : 
mira,  quién  es,  Fikea*  Celia  es, 
que  ha  yenido  a  visitarte « 

Sale  Celta^ 

Celta*  Prospere  .tu  vida  el  cielo» 
BfiLisA«  No  sé,  Celia,  si  querrá 

teiler  esse  gu^o  ya. 
Celia.  Ya  la  novedad  rezelo: 

dixeroqme  que  te  haviaá 

visto  coa  luto  en  la  calle 

mayor,  aunque  gala  y  tatíc 

la  causa  contradecían: 

y  hallo  que  todo  es  verdad; 

pero  tanta  bizarria 

no  es  tristeza.  Bslisa.  Celia  mÍ4> 

murid^  Celia.  ^'Quién?  Belisa.  Miiibertad. 
Celia.  Es  impossible  que  en  tí 

haya  i&ltado  el  desden « 
Bblisa«{No  es  íakarme,  querer  bien^  . 
Celia.  ^*Tú  quieres  bien? 
Beusa.  Yo.  jQsLiA.  Tu?  Belisa^  Sí  i 

ya  cessarán  mis  rigores. 
Celia.  Veré  primero  sembrado 

de  estrellas  del  cielo  el  prado  ^ 

y  el  <;ielo  de  hierba  y  floras  ^ 

y  trocando  el  natural 

tk&o^  veré  también 

a  la  envfdia  decir  bien» 

y  a  la  virtud  hablar  mal: 

veré  la  .ciencia  premiada, 

TmJX.  n  y 
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y  a  la  ignorancia  abatida, 
que  es  la  verdad  bien  oída» 
y  que  la  lisonja  eníada,, 
y  el  impossible  mayor 
dar  honra  al  que  está  sin  ella» 
que  crea,.  Belisa  bella,, 
que  puedes  tener  attior* ' 
BfiLiSA.Úna  tarde  (quanda  el  sol 

dicen  que  en  el  mar  se  esconde 
y  se  le  ponen  delante 
las  cabezas  de  los  montes» 
quando  por  aquella  raya, 
que  con  varios,  tornasoles 
divide  el  ciela  y  la  tierra, 
y  los  dias  y  las  noches, 
nubea  de  purpura  y  oro 
Van  usurpando  colores 
a  las  plumas  de  los  avres, 
y  a  las  ramas  de  los  bosques) 
iba  sola  con  Finea,. 
amiga  Celia,  ea  mi  coche ^ 
tan  sol  de  mi  libertad, 
quanto  Incga  fui  Phaethonte, 
que  nunca  verás  tan  altas 
las  sobervtas  presunciones,, 
que  no  las  fulminen  rayos 
como  a  las  sobervias  torres. 
Era  en  la  parte  del  prado, 
que  igualmente  corresponde 
a  essa  Fuente  Castellana  , 
por  la  claridad  del  nombre, 
que  también  hay  fuentes  cultas» 


.Jornada  vrimbra.  2^7 
que  aunque  obscúras,  al  fin  corren 
como  versos  y  abanillos, 
quiera  el  cielo  que  se  logren . 
Iba  Finea  .cantando 
en  gracia  de  mis  blasones 
finezas  del  Conde  Henrique 
(que  ya  conoces  al  (3onde, 
jr  a  siís  papeles  escritos, 
para  que,  quando  me  loque ^ 
como  papei.de  alfileres, 
tenga  papeles  de  amores) 
ya  mis  locas  bizarrías, 
desprecios  y  disfavores, 
como  si  huviera  nacido 
de  las  entrañas  de  un  roble: 
quando  .veo  nn  caballero 
con  el  semblante  conforme 
al  sucessó  que  esperaba, 
volvió  la  cara,  y  paróse 
a  escuchar  quien  le  seguía: 
pera  con  pocas  razones 
desnudando  las  espadas 
los  ferreruelos  descogen. 
£1  que  digo ,  el  pie  delante 
con  el  contrario  afirmóse, 
gala  y  valor,  que  en  mi  vida 
vi  iiombre  tan  gentilhombre: 
no  era  el  otro  menos  diestro » 
no  te  pareaca  desorden, 
que  siendo  muger  te  cuente 
lo  que  es  bien  que  ellas  ignoren; 
que  aunque  aguja,  y  almohadilla  - 

Ll  2  son 
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son  nuestras  mallas^  7  estoques  9  * 
jnugeres  celebra  el  mundo, 
que.  han  gobernado  esquadrones: 
Semiramis  y  Gleopatra 
Poetas  e  Historiadores 
celebran,  y  fue  Thomyris 
famosa  por  todo  el  orbe. 
¿No  has  visto  quando  dos  juegan 
que  sin  conocerse  escoge 
uno  de  los  dos,  quien  mita, 
sin  que  el  provecho  le  importe  ^ 
y  quiere  que  el  otro  pierda, 
sin  saber  que  esto  se  obre 
por  conformidad  de  estrellas^ 
que  iníuñden  inclinaciones? 
pues  dessa  suerte  mi  alma 
súbitamente  se  pone 
al  lado  del  que  juzgaba 
por  mas  galán  y  mas  noble. 
Alzó  el  contrario  de  tajo, 
a  quien  mi  ahijado  embebióle 
una  punta,  con  que  dio 
en  tierra;  mas  levantóse 
presto^  porque  después  supe 
que  trahia  un  peto  doble 
de  Milán,  labrado  a  prueba 
del  plomo ,  que  muros  rompev 
Acudieron  a  este  pumo, 
tirándole  varios  golpes, 
tres  hombres  a  mi  galán, 
cosa  indigna  de  Españoles.. 
Pero  dicen  entre  amigas. 


•Jórñada  quimera» 
que  el  enemigo  perdone, 
que  solo  es  vil  el  que  Huye^ 
y  valiente  el  que  socorre. 
Con  razón,  o  sin  razón 
salto  ác  mi  coche  entonces^ 
quito  la  espada  al  cochero» 
que  arrimado  a  los  frisones 
miraba  a  pie  ta  peiKiencia» 
todo  tabaco  y  vigotes^, 
como  si  estuviera  el  necio 
de  fei  plaza  en  los  balcones» 
y  el  Conde  de  Cantillana 
acuchillarKio  leones:; 
y  partiendo  al  caballero^ 
me  pongo  rde  Rodamonte 
a  su  lado ,  ¡  cosa  estraña ! 
en  fin  hombies  de  la  Corte  | 
pues  se  volvie.rotí  humiMes^ 
los  qtie  llegaron  feroces  4 
Agradecido  el  galacr 
de  dos  tan  nuevas  acciones, 
comenzó  a  hablarme,  y  no  pudo 
porque  de  lejos  daa  voces, 
que  la  justicia  venía» 
que  no  hay  Santelmo  en  el  tope 
después  de  la  tempestad» 
que  como  una  vara  assome« 
Dixele,  en  mi  coche  entrad» 
que  si  los  caballos  corren, 
porque  estos  no  son  de  aquellos 
que  repiten  para  cofres» 
presto  estaremos  ea  salvo» 
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Entró  el  galán »  y  sentóse 
en  la  pro*a,  y  yo  en  la  popa 
como  campos  ^onte  a  fronte» 
Viendo  que  nadie  venia 
templó  el  cochero  el  galope, 
y  en  la  Fuente  Castellana 
para  descansar ,  paróse. 
Yo  siempre  que  voy  al  prado 
llevo  un  búcaro,  tomóle 
el  cochero,  y  diónos  agua, 
díle  yo  una  alcorza,  y  dióme 
las  gracias  en  un  requiebro , 
que  la  mano  agradecióle « 
Con  esto  le  persuadí 
a  que  dejando  favores, 
me  contasse  la  ocasión 
de  la  pendencia ,  que  sobre 
cosas  de  amor  sospechaba, 
que  hay  prophcftas  corazones, 
pues  antes  que  la  dixesse,^ 
zelos  me  daban  temores, 
que  el  que  ha  de  matarla,  sabe 
la  garza  entre  mil  aleones. 
£n  fin  dixo  desta  suerte: 
Ahora  a  escucharme  ponte, 
para  que  como  él  a  mí, 
de  mi  desdicha  te  informe. 
Yo  soy  Don  Juan  de  Cardona , 
hijo  del  señor  Don  Jorge 
de  Cardona,  Aragonés, 
y  Doña  Juana  de  Aponte: 
nací  segundo  en  mi  casa. 


Jornada  prtmera*^ 
y  assi  mi  padre  envióme 
a  Fiandes»  donde  he  servida 
desde  los  años,  catorce 
hasta  la  edad  en  que  estoy  t 
volvieron  informaciones 
de  mis  servicios^  y  cartas 
de  aquel  anget,  que  coronen 
los  cielos ^  Infanta  de  Austria, 
de  divinos  resplandores,, 
tia  del  Re/,  que  Dios,  guarde* 
Pretendí  luego  en  la  Corte 
a  guisa  de  otros,  soldados: 
pero  entre  otras  pretensiones 
de  un  Habito,,  vi  una  tarde 
con  otro  de  chamelote 
un  seraphia'de  marfil 
con  toda  el  alma,  de  bronce: 
quedé  sin  ella,  seguíla,; 
servíla,  y  agradecióme 
la  voluntad retirando^ 
todo  la  que  na  es  amores: 
gasté  ,^  empobrecu  mi  padre 
enojadO'  descuidóse 
de  mi  socorro,  y  Lucinda, 
que  este  es  desta.  dama  el  nombre, 
desdeñosa  a  puros  zétos 
me  mata  viéndome  ppbre : 
que  na  hay  finezas  que  obliguen, 
ni  lagf  imas  que  enamoren  • 
Quanda  esto  dixo quisiera 
sacar  los  ojos  traidores,  ' 
que  por  otra  havian  Horado, 
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mirad  qué  envidia  tan  torpe: 
prosiguió  t  que  la  peadeacia 
fue  por  ser  competidores 
él  y  el  galán,  porque  teme 
que  si  la  obligue,  la  goze. 
Finalmente  para  el  caso 
en  tantas  lamentaciones , 
que  sin  saber  por  qué  causa^ 
quise  arrojarle  del  coche, 
el  llorando,  y  yo  sin  alma 
llegamos  casi  a  las  once 
a  mi  posada,  roguéle 
que  me  viesse,  y  respondióme^ 
que  sería  esclavo  mió, 
con  mil  tiernas  sumissiones» 
y  despedido  e  ingrato 
a  ver  su  dama  partióse. 
Quedé  tan  necia,  que  apenas 
sé  por  qué,  cómo,  ni  dónde 
amo,  envidio,  y  con  los  zelof 
temo  que  loca  me  torne, 
porque  pienso  que  es  castigo 
de  aquellos  tyranos  dioses 
Venus  y  Amor,  de  quien  hize 
burla,  y  los  llamé  embaydores. 
Troqué  las  galas  en  luto,  . 
la  libertad  en  prisiones, 
la  bizarría  en  descuidos, 
y  en  humildad  los  rigores» 
Ni  voy  al  prado,  ni  al  rio, 
no  hay  cosa  que  no  i&e  enoje, 
a  la  muáca  soy  aspidi 


Jornada  primbra« 


veneno  a  fuentes  y  flores^ 
soy ^  no  sojr,  vivo,  no  vivo, 
y  entre  i  tantas  confusiones, 
ni  sé  donde  he  puesto  el  alffla»  . 
ni  ella  misma  me  conoce. 
CcLiA.  Es  sucesso  tan  estratio, 

quec  a  no  ser  tuyo ,  no  fuera 
possible  que  le  creyera: 
pagas  juntamente  el  daiío 
que  has  hecho  a  tantos,  ingrata: 
locura  debe  de  ser 
querer quien  otra  muger 
deja,  aborrece  y  maltrata; 
pero  dertu  entendimiento 
la  mayor  locura  ha  sido, 
Belisa,  no  haver  querido 
divertir  el  pensamiento. 
^Ya  no  vas,  como  solias, 
al  prado,  ni  ál  sc^to.^  Belisa.  No^ 
que  mas  me  entretengo  yo, 


Celia,  en  las  tristezas  mias. 
<j|ue  en  el  lugar  mas  remoto 
con  mayor  descanso  estamos: 


estas  maiíanas  ál  soto. 


BfiUSA.  Si  va  a  decir  la  verdad 


(que  encubrirla  no  es  razón i 
ni  a  mi  justa  obligación, 
ni  a  tu  segura  amistad:) 


con  la  ocasión  ,deste  mes  ^ 
de  tantas  damas  passeo, 
salgo  ál  campo,  a  ver  si  veo 


quien 
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quien  me  ha  de  matar  después: 
mas  oi  en  sotos,  ni  en  retiros 

le  he  visto,  ni  él  vuelve  a  verme. 
Celia.  Como  en  otros  brazos  duerme, 

no  despierta  a  tus  suspiros: 

pero  salgamos  mañana, 

que  en  mi  buena  dicha  espera 

hallar  esse  caballero  ^ 

que  tengo  por  cosa  llana , 

que  si  le  vuelves  a  ver, 

y  mas  despacio  mirar, 

no  solo  no  le  has  de  amar, 

pero  le  has  de  aborrecer, 

que  muchas  cosas  agradan 

miradas  súbitamente, 

mas  passa  aquel  accidente, 

y  vistas  despacio  enfadan. 
BfiLISA.  Hai,  Celia,  yo  quiero  darte 

crédito,  y  seguir  tu  voto, 

disfrazada  voy  ai  soto« 
Celia.  Y  yo  quiero  acompaiurte^ 
Belisa.  No  ha  de  salir  d  Aiuora 

quando  estés  aqoL  Gelia.  Si  liaré» 
BfiLISA.  Dar  a  tus  conseps  €t  - 

mis  esperanzas  mejora, 

porque  de  la  hina  él  vdo 

mirado  con  atención 

descubre  manchas,  que  0pti  * 

indignas  de  canto  cielo.  Vmsc. 

Salen  Don  Juan  de  Cardona^  y  Tdlo  criado. 
D.Juan.  TeUo,  él  amor  n<>  guita  4e  consejos. 
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y  mas  del  inferior.  Tbllo.  Qué  mayor 

prueba 
de  que  el  amor  es  loco 
sin  ios  consejo*  de  la  vida  espejos. 
D.  Juan.  Y  para  el  ciego  amor  es  cosa  nueva 
tener  la  vida,  y  aun  el  alma  en  poco. 
Tello.  Quien  tiene  vista,  al  que  le  falca  guia, 
que  si  entrambos  son  ciegos,  van  perdidos: 
quando  tu  amor,  liuéinda,  agradecía 
^      estaban  disculpados  tus  sentidos :  ' 
pero  ahora  que  quiere  bien  a  Odavio 
es  infamia  de  amor  sufrir  su  agravio, 
sino  buscar  remedio.  D.Juan.  ^Qué  re*' 
medio? 

TfiLLO.  Poner  otros  amores  de  .per  medió, 

que  assi  se  curan  quantos  han  querido  t 
porque  otro  amor  es  el  mas  breve  olvidor 

D.  Juan.  Con  qué  dinero,  necio? 

TfiLLo.  No  todos  los  amores  tienen  precio, 
méritos  tienes,  am^, 
^ha  de  faltar  una  mostrenca  dama, 
que  te  quiera  por  gusto?  *D.  Juan.  Maja- 
dero, 

lémott%  en  la  *Corte  sin  dinero, 
y  mas  aliora  que  ton  c«iro  es  todo? 
T£Llo.  Pues  yo  n<>  sé  etro  m<^dp, 

ni  hay  Medico  en  el  mundo,  que  tomando 
el  pulso  a  un  amador  aborrecido, 
no  le  recete  otfa  m.uger.  D.  Juan.  Si 
qUaüdo 

voy  a  busciar  de  tanto  amor  olvido, 
se  me  fooe  pelante  la  hermosura 

Mm2  de 


ü'j^       Las  BIZARRIAS  de  Belisa. 

de  Lucinda,    podré  yo  por  ventora 
decir  amores  a  otra  cara?  Tello.  BucnO| 
'una  purga  es  veneno, 
y  por  tener  salud  la  toma  un  hombre. 
D.JüAM.Tello,  ya  no  hay  muger  que  no  me  as- 
sombre. 

Tello.  Alexandro  lloraba ,  porque  havia 
un  mundo  solo,  We  con  uno  solo 
dixo  que  no  podiaj 

con  tanta  tierra  y  mar  de  polo  a  polo 
,     satisfacer  su  pecho; 

tú  lo  contrarío  has  hecho, 
que  sola  una  muger  en  Madrid,  quieres, 
ha  viendo  treinta  mundos  de  mugeres, 
morenas,  pelirubias,  gordas,  flacas, 
unas  mudas  de  lengua t  otras  urracas, 
discretas,  mentecatas,  bachilleras, 
ayrosas  en  las  burlas  y  en  las  veras; 
hay  enanas,  hay  largas  como  trampa» 
unas  con  pie  de  Apóstol  consoladas 
del  ponlevi,  que  imprime  poca  estampa, 
y  otras,  que  en  v^z  pudieran  de  arracadas 
traher  las  zapatillas; 
hay  lazaras  mugeres  de  amarillas,* 
que  salen  del  sepulcro  de  las  camas» 
y  otras,  que  de  clavel  parecen  rúmasi 
^       hay  romas,  hay  Pioquintas, 

unas  que  se  contentan  con  dos  cintas, 
.  y  otras  como  tarascas  de  dineros,. 

que  engullen  mayorazgos  por  sombreros; 
.  unas  piadosas»  y  otras  socarronas,- 
t^les  severas,  tales  juguetonas j 

unas 
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unas  mudables  por  andar  mas  frescas , 
^  otras  firmes  de  amor,  como  Tudescas: 
pero  qa  siendo  mugeres,  sean  morenas » 
sean  l^lancas^  o  no,  todas  ^on.  buenas. 

D.  Juan. Qué  pintura  tan  necia.      :      >  (cia 

Tmlló.,  ¿Pues  yo,  señor,  que  he  dicho  dQ  Luqre-*: 
la  casta,  y  en  camisa, 
de  Porcia  y  Artemisa,  . 
una  avestruz  de  hierros  encendidos^ 
;     ,  -  y  otía  sepultüríi  de  maridos?  ^    ;    •  1 

D.Juan* iHaí  puerta!  hai  dulces  rejas!  . 

a  Lucinda  llevad  mis  tristes  quejas. 

Teuo.  Pues  ya  que  liegas,  llama. 

D.Juan.  Aun  «llegar  a  Uanidr  teo^e.  quien  ama. 

:  ■     -       .     .                '      :  '     .       (  ' 
t  •  •        *  '  -  •  «       .   * 

En  ta  reja  Fabia  criada. 

FAmA.  ¿Quién  llama?  ¿quien  esta,  ahí? 

D.Juan.  Dile,:  Fabia.,  a  .tti  .s^ora,.      J    o  .[ 
que  estoy  aqui.  FXbiaj.  Nor  éa  lalipra 
tiempo  de  Llamar  <  ánsi  •  .  ; 

D.JüAK.¿Por  que  razón?  Fabia.  Porque 'está 
desnudándose.  D.Juan.  ¿Tan  presto? 

Fabia.  No  fuera /termino  hone^p  (. .    *  ;> 
abriros  la  puerta  ybp.  ..n  -y:  ]  ^  h 

,  id  con  10(mf  Don.  JwftQ».^el  b^mos 

de  madrugar,  para  ir  '    .    .  % 
al  sotfif  P.  JuAK.  íQu^  vengo  a  oír 
tal  cruel^dad!  Tfi^^t^  I^o:iiag9é(  .entremos, 
mira  .que  en  1í».  calle,  ««ftg.co  t  ;p 

D.  Juan.  Fabia  í,  í-^Wa»,  i^ftá^.  ;F4í^A>iJE;^p?fftí;  .a 
¿  qué  queréis   D,  JjlAK^,  J)i  fl»^  jfti  quiero 

una 
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una  palabra  no  mas. 
Fabia.  Bueno,  en  comentando  a  hablar, 

ta^to  vendrás  a  'empeñarte ,  ; 

que  venga  el  ^olia  rogante , 

que  la  dejes  acouar. 
D.  Juan.  Abre  y^abia.  Fama.  jQué  locura! 

Sale  a  la  reja  Lifekufa. : 

LüciK.  ^Corí  quién  hablas  ?*FAaí  a  •Con  D.Juan 

de  Cardona.  Lucik.  {Yqu¿<firáa 

de  tanta  descompostura 

en  la  peor  vecindad, 
.5   i:  que  tícAé  caite  MadfkS^ 
D.Juan. Lucinda,  hermosa  advertid, 

que  es  tinage  de  crftelddd 

indigno  de  un  caballero 

coúio  yo,  tratarme  ansí* 
LuciN.  Lo  que  F jibia     dixo  aquic  . 

4»ó^  púp  disipa  quiero^  ^  > 

porque  haviefido  de  salir  ? 

dei  Alva  ál  primer  albor, 
•   nó.será  cazón,  .seáor, 

que  no  «He  dejéis  4opmin  .  ' 

el  afeite  natural:      ^  ;  -I  rn-,:'¡i 

que  no  se  levanta  lieimsHav  '  ' 
'^ffii^er  que  ha  dormido  >ftiatr  '   •  - 
j^w.:::  5d>con,'I>i6s,  y^pfísumiá-^'     ♦  i  ' 
que  os -ama  f  (Mitigó  fespstt^.  / 
D.JtPÁíífOue' yk*meífoer*, ^  •  -  Js  '^ 

i^6«feoí4j  pcró'^'advctódv*^-- 
í  que 
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que  ver  a  Fabía  turbada 

tan  'necios  ¡¿dos  me  Jba  dodo^  .  [ 

que  pienso,  que  lo  ha  causada- ' .  - '  ^ 

el  estar  vos  «rup&da^  > 

abrid  9  que  con  solo  entrar 

luego  me  vuelvo  a  salir» 

LuciK.(  Esta  no-es  hora  de  abrir»  ^    . . rí .  v 
ni  desdar  nque  n:^urinurar^ 
que  hay  vecma  tan  Uviaaa^  mu 
que  para  escuchar  despiertat 
apenas .  oye ,  la  puerta » 
quando  otupa  la  ventana:  * 
hacedme  está  coftesia         •  /  \'\(. 
de  que  os  vais*  JuAk«/E$'iinppssíble 
•sin  entrar.  Lucik.  Ya  estáis  terrible! 

D«JvAK,Amor,  Lucinda,  poríia, 
*  que  le  lleve  a  vuestra  sala- 
solo  a  dejar  estos  zelos. 

XiUCrtr^  Ponerine  en  tantas  desvelos^  3  \^ 
ni  es  cortesía ,  ni  es  gala: 
id  con  Dios ,  que  puede  ser» 
que  os  ri'^ulte  algún  pesar « 

D.  Juan.  Pues  vive  DIosj  qué  he  de  éntráv,  :  . 
y  que  lo  tengo  de  ver.    .     ^  .  > 

LuciN.  ¿Golpes  a. mi  puertaT      Júák«  T  C0aas 
hasta  ponerla  en'  el  suetoJ    ;     I .  / 


OcTAV.  A  tanta  descortesíá, -  ^  ^ -'.•j  v.:.: 
y  a  tan  Icfco  atrievimiéñtóv'  ' 
saldrá  el  hónoT  d^ái 'caSa  '  - 
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a  castigar  vuestros  zeloi, 

la  pueru  edtá  abierta »  entrad.  ? 
D.JuAN.N^era  ^itt  cáusa  el  tenerlos  t  > 

^vuessas  mercedes  me  digan  > 

8Í  son:  liermanos  u  deudos. 

desta  dama,  u  son  galanes.^ 
OcTAV.Pues  que  i  no  quiere  entrar  identróf.  r:.  . 

donde  «ofdera*  qiiiéa  somos, 

a  fuera:  se  lo  diremos.  .  ) 

DéJuAN.Salgfoi»  Y  sabrán  también 

con  Tos  zelos,  o  sin  ellos , 

que  soy:  Don  Juan  de  Cardona*' 
Tbllo.  y  yo  Tello.su  escudero. 
Lucik.^Hái^Fabia»  que  haré^  Fabia.  Acostarte, 

:  y  dense.  Lucin.  Sin  alma  quedo. 
D.Juan.  Aqúi,.  Tello.  Tbll.  Vengan  otros, 

que  estos  ya  huelen  a  muertos.  Vanse. 

Salen  el  Cqnde  Hkiriqw  y  Femando,  criatio^ 

CoNDB.  Bravp  Mayo.  Fbrk.  No  permite  • 
distancia  sin  flor  al  suelo  •  > 

CoNOB^^Gon  laa  estrellas  •  del  cielo  :  . . 

en  el  numero  compite «  v 

Rocv^  X!recido  v4  Manzaciares.  -         ;  r 

CoNPE,  Imita  al.  que  riiin  nació,    ;  :  : 
que  quando  crecer  se  vio, 
.x  ;  ;4wpr^^^^        í>atr¡os  lares,,  ;  ^ 

(^ue  9I  humilde  nacimiento 
sucede  como  a.ett?  rio,' 
que  descj}hrp;en  el  estío  r 
arenoiQ  üiodamemQt 
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o  bienbaya  aquel. discreto,  j 

quq  quando  ^  mejoro 

de  .^rtima,!  $c  quedo 

con  aquelüioíjíaiD.  sufeto:         '  . 

no  dísnúmi))» «1  valor» 

antes  mue^a  en  parte  alguna 

quien  desprecia  la  fbrmna, 

que  la  merece  mayor. 

Muchos  ^0o.ózco  yo  aquí  -  . 

tan  discfeids  eo  su  estado 

que  todo  i  lo  que  han  mudado ,  • 

es  lo  que  hay  fiiera  de  sí. 

Pero,^to  aparte  dejando, 

y  viniendo  al  desatino, 

coí^  que  acfuel  desden  divino     .  , 

me  qyiere  matar  Fernando:  .  > 

^ cómo,  no  ha  venido  a  ser. 

de  aquestos  campos  Aurora^ 

que  ya  4ice  el  sol,  que  es  hora 

de  salir.,  y  amanecerá 
Fbrn.  Estaráse  componiendo 

de  galas  y  bizarrías, '  - 

con  qúe  estos  festivos  días 

sale  de  Aurora  riendo, 

y  en  este  verde  theatro 

hace  la  ^ladre  de  amor. 
CoNDB*  Yo,  que  adoro  su  rigor, 

y  su  (desden  idolatro 

conjuraré  su  donáyre, 

para  que  venga.  Fbrk.  Ya  espero, 

que  te  obedezca  ligero  - 

su  espiriiM  por  el  ayre. 
2fl»»./X  Kn  Cok- 
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Conde- Ponte  q1  sombrero,  Belisa,  ^ 
pluma  blanca  y  randa«  negras» 
aunque  no  ha  menester  plumas 
quien  en  tales  pies  las  lleva» 
Ponte  al  espejo,  jr  retrata 
en  su  cristal  m  belleza » 
para  que  tengas  envidia 
de  que  nadie  te  parezca. 
Que  tú  sola  de  tí  mimfia 
puedes,  trasladar  las  señas» 
formando  tú  y  di  cristal 
otra  mentira  tan  bella. 
Mira  que  te  aguarda  el  soto» 
y  que  en  «su  verde  alameda 
aun  mó  han  cantado  las  bves» 
por  esperar  que  amaíxe2cas  • 
Peynate  -  el  pelo  a  lo  llano» 
y  no  le  rizes  en  trenzas» 
que  si  te  ven  la  jaulilla» 
harás  que  l^s  aves  teman» 
Mira  que  rosas  y  lirios 
para  salir  a  la  selva» 
no  rompen  la  verde  cárcel» 
hasta  que  les  des  licencia» 
Sarta  de  cuentas  de  vidrio 
vanda  de  tu  cuello  sea» 
porque  quando  te  la  quites  - 
quede  convertida  en  perlas. 
Con  las  flordelises  die  oro 
ponte  la  verde  pollera» 
pues  que  son  pueblos  en  Francia 
su  esperanza  y  tus  defensas. 
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Para  que  la  cuesta  ba)es 
a  tus  chínelas  acuerda » 
que  hay. -muchos  oíos  que  Mibefli 
quando  se  bajan  las  cuestas. 
Ponte  ea  la  cabeza  tosas  ^ 
y  en  los  zapatos  rosetas» 
de  manera  que  en  los  pieSi 
y  en  la  cabe2a  .se  vean . 
Aunque  yo  tengo  mas  zelos 
del ^ie 9  qué  de  la  cabeza» 
que  aunque  toda  vas  florida » 
no  a  lo  menos  toda  honesta  % 
Ven  a  matar  de  mañana  > 
aunque  el  amor  forme  quejas» 
que  est¿  durmiendo  d  Aurora» 
y  tu  y  Belisa »  despierta. 
Si  alguno  te  dice  amores^ 
destos  que  de  hablar  se  precian » 
di  que  no  vas  a  mirar, 
aino  'solo  a*  que  te  vean* 
Assi,  discreta  Belisa»  _ 
segura  del  soto  vuelvas, 
que  no  te  engañen  los  ojos 
esto  que  llaman  guedejas. 
Ponte  el  mamo  &viilano, 
no  ^ques.  mas  de  una  estrella» 
que  no  has  menester  mas  armas» 
ni  el  amor  gastar  sus  flechas. 
Mas  ayrpsa  vas  tapada , 
y  al ^  con  menos  sospecha»*  '  ' 
que  mataodo  quanto  miras,  -  [ 
te  coiíoKan»^  y  te  preadan* 

Nna  Bien 
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Bien  puedas  salir »  que  ya 

los  ruiseñor^  coontenzan . 

a,  tier .  campanas  del  AlYdt  ;> 

para  que  la  jtuyá  venga 
Fbrk.  Quedo  9  po  conjures  sniSm 
CoMDE.  ^*Por  qué»^  Fbrn.  Porque  ya  se  acercan 
CoNDB.  O  conjuros  amorosos »  » 

divina  tenéis,  la  fueua »  . 

Sale  Beltsa  con  la  mayor  ^ala  de  color  que  pue^ 
duj  marítq  y  sombreró  de  plumas  ^  y  Finta 
.  de  la  misma  suerte. 

Bblisa.  ¿a,  donde;,  Celia  quedó? 

FiN£A.  Cpn.  unas  amigas  queda  . 
sentada  orilla  del  rio. 

Bblisa.  Como  r\o  tiene  mis  penas  ^ 
cansase  de  verme,  andar 
buscando  Ja  . causa  dellas  j.         '  ) 
Mucho  e;;^'^  que  aquestas  mañanas 
Don  Juan  al  soto  no  venga  •  ■ 

Fine  A.  Tendrále,  preso  Lucinda « 

Bblisa.  ¿Cómq?  ;si  Don  Juan  se  queja  • 
de  sus  d<;sden!ss  y  engaños    ^  ^ 

FiNBA.  ]Qué  t^ien  sus  zeloBTüConsuelasi^ . 

Bblisa.  ¡I^ai;  Fineal  d  Ceode.  Fuiba.  Amor 
hoy  qpiere  que  coger  puedas 
en  fl  soto  de- Madrid, 
los  azaar?s  Idjei^  Volcada «      ^  l 

CoNDB.  Ya  ,es*|ardie,|  ^lisa  ingraia;»^'  \ 
para  f jRcul»-irofi  ,dp  nlíi^  .  - 
que  dü^pitjCi)  .del  alm%m&:^/^ 
r  ['.1  u  .  1  en 
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en  cuyo  espejo  os  retrata: 
ya  que  los  campos  de  plata 
la  dorada  Aurora  pisa, 
no  envidien  su  dulce  risa 
las  aves  y  fuentes  y  flores , 
quando  con  mas  resplandores 
sale  a  los  nuestros  Belisa. 
Y  aunque  con  sola  una  estrella . 
podéis  d^r  luz,  no  es  r&zon, 
que  esconda  el  manto  a  traición  ^ 
la  que  ha  venido  con  ella: 
,  descubrid,  Belisa  bella, 
la  que  venis  ocultando» 
mátenme  entrambas,  que  quando 
es  tan  cierta  la  visoria, 
bien  es  que  partan  la  gloria 
de  haverme  muerto  mirando. 
La  mayor  .  honestidad » 
que  (lie  de  la  villa  espejo» 
le  d^be  al  campo  el  despejo 
de  su  verde  soledad: 
descubrid  ,  mirad,  matad» 
que  es  cruel  razón  de  estado 
mostrar  con  el  desenfado 
de  que  amor  se  maravilla» 
bizarrías  en  la  villa» 
y  desdenes  en  el  prado « 

BfitisA.  No  por  veros  me  encubrí» 
quando  me  alegré. de  veros. 

CoNDB.  Gracias  al /amor,  y  al  campo 
en  que  mas  humano  os  veo: 
^queréis  escucharme^  Bsus^^.Sít 
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que  tan  cortas  caballero 
no  dirá  cosa  en  xoi  agrario* 
CoKDB.Oid. 

Salen  Dan  Juan  y  Tcílo. 

D.JüAK.No  descubro,  Tello, 

en  todo  el  soto  a  Lucinda» 
y  en  su  casa  nos  dixeroa, 
que  havia  salido  al  campo. 

Tbllo*  Que  nos  engañaron  temo , 
que  esto  de  enviar  al  soto 
siempre  ba  sido  mal  agüero. 

D.  Juan.  No  estará  I  Tello,  Lucinda 
con  OAavio  por  lo  menos. 

Tello.  Bravo  rebes  le  pegaste. 

D.  Juan.  Como  le  sentí  en  el  pecho 
defensa 9  tiré  por  alto. 

Tello.  Si  no  llega  gente  creo, 

que  en  Enero  vuelvo  a  Julio  ^ 
tiréle  un  tajo,  y  abriendo 
el  broquel,  subid  tan  alto 
por  essos  ayres  el  medio, 
que  apartadas  las  estrellas 
pienso  que  no  estuvo  un  dedo 
de  descalabrar  la  luna. 

D.  Juan.  Vengué  con  sangre  mis  zelos» 
mas  mira,  por  Dios,  si  ves 
a  Lucinda.  Tello.  Preguntemos 
por  ella.  D.  Juak.  {A  quién ^ 

Tello.  A  este  soto 

exercito  de  conejos* 
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Diga  9  señor  Manzanares » 

saca-^ífiancbas  de  secretos, 

a  quien  debe  su  limpieza 

la  iúfoñnadon  de  los  cuerpos: 

el  que  lava  en  el  verano 

lo  que  se  pecó  el  hinbierno, 

cuya  espuma  es  de  jabón, 

cuyas  orillas  de  lienzo, 

¿ha  visto  vuessa  merced 

una  muger  de  buen  gesto, 

muy  enemiga  de  amores, 

muy  amiga  de  dineros, 

que  desde  pobres  acá 

la  perdió  Don  Juan  por  serlo, 

y  con  ella  una  criada, 

centella  de  aqueste  fuego, 

que  le  hurta  los  borradóres, 

como  los  Poetas  versos  ^ 

Habla  el  rio:  Essa  muger, 

que  haveis  perdido,  escudero, 

está  en  casa  con  Odavío 

almorzando  unos  torreznos, 

con  sus  duelos  y  quebrantos: 

Cal  me  vinieran  los  duelos. 

¿De  qué  lo  sabéis,  buen  rio^ 

De  que  estoy  en  su  aposento 

en  un  cántaro,  que  al  rostro 

le  doy  el  primer  bosquejo. 

¿Oyes  lo  que  dice  el  rio? 
D.Juan.  Oygo  que  vienes  muy  necio. 
FiNEA.  Señora,  seiíora,  escucha. 
BuisA.  ¿Qué  quieres I!  Finea.  D.  Juan  y  Tello 

es- 
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están  junto  a  aquellos  olmos. 

BblisA. Señor  Conde,  yo  me  atrevo^ 
en  fe  de  muestro  valor , 
que:  me  aguardéis  uo  momento  / 
junto  a  aquel  coche ,  entretanto 
que  cpn  aquel  caU-Uero 
hablo  dos  palabras  solas. 

CoNDB.  Si  siendo  zeloso  puedo 
ser  cortés,  iré  forzando 
mi  paciencia,  a  obedeoeros; 
pero  sufrir  que  un  galán, 
Beiisa,  os  diga  requiebros^ 
mas  viene  a  ser  bajo  esdlo^ 
qup  amoroso  sufrimiento. 

Bblisa.No  es  galán,  aunque  lo  es, 

y  assi  no  hay  de  que  ofenderos^ 
pues  el  nombre  de  marido 
siempre  mereció  respeto: 
de  Aragón  viene  a  casarse 
conmigo,  que  os  vais  os  ruego» 
que  no  es  de  cobarde  amante 
en  publico,  ni  en  secreto, 
para  no  perder  la  dama, 
dejar  el  campo  a  su  dueño. 

Conde.  ^* Qué  estáis  casada?  Beusa.  No  sé, 
esto  han  tratado  mis  deudos. 

Conde.  ¡Por  cierto  que  él  es  galán! 

Belisa.^No  os  parece  que  me  empleo 

justamente  en  éli  Conde.  Después 
os .  responderán  mis  zelos.  Vase^ 

BfiLisA.  { Señor  Don  Juan,  los  soldados 
y  caballeros,  tan  presto 
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olvidan  pbiigacíones^ 

D.  Juan.  Señora  mia,  no  pienso 

que  ós  ha  ofendido  mi  olrído^ 
falta  sí  de  atrevimiento: 
dos  mil  veces  he  querido, 
obligado  a  lo  que  os  debo, 
ir  a  besaros  la  mano, 
y  a  resolverme  no  acierto.  . 
¡Qué  buena  ventura  mía, 
pues  la  he  tenido  de  veros, 
que  esta  mañana  me  truxo 
donde  tan  hermosa  os  veo! 
¡qué  bizarra!  ^ué  gallarda! 
¡qué  talle!  que  liúdo  asseof 
^*qué  jardín  se  debe  a  Mayo^ 
^Quándo  Abril  se  fue  Uovienda 
tantas  rolas,  tantas  flotes? ' 
¡Qué  ayrosambnte  el  sombrera 
(coronel  de  vuestros  ojos,  : 
timbre  de  vuestros  cabellos)  • 
os  hace  Marte  del  soto 
belicosamente  Venus, 
para  matar,  y  dar  vida 
a  los  mismos  que  haveis  muerto  t 

BfiUSA.^  ¿Lisonjas  después  de  olvidos? 

¿después  de  agravios,  requiebros^ 
guardadlos  para  Lucinda: 
¿Después  de  ingrato,  discreto? 
no»  señor  Don  Juan,  ¿vos  sois 
Cardona?  ¿vos  caballera 
de  Aragón?  ¿No  haj  mas  disculpa, 
que  decir  quiero,  y  no  tengo 
T4m.IX.  Oo 
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de  perdido  por  Lucinda? 
^Gdmo  os  va  con  ella?  <ha7  zelos^ 
^'hay  desdenes?  ^'hay  galanes? 
ya  se  deben  de  haver  hecho 
las  amistades 9  hablad: 
l  de  qué  os  suspendéis  ?  D,  Juan.  No.  puedo 
deciros  de  mis  desdichas 
mas  de  que  loco  amanezco 
en  su  calle,  donde  el  sol 
me  deja,  quando  por  cercos 
de  oro  en  el  mar  de  Occidente 
argenta  el  rubio  cabello, 
hasta  que  peyna  el  del  Alva 
con  los  rayos  de  su  eterno 
curso,  ilustfando  los  ayres, 
dorando  el  verde  elemento^ 
qual  suele  por  verde  selva 
zeloso  novillo  huyendo 
de  su  contrarío,  en  los  troncos 
romper  la  furia  sobervio, 
temblar  las  ramas,  sonando 
por  varias  partes  los  ecos, 
cubrir  de  polvo  las  nubes 
araííando  el  seco  suelo: 
assi  yo  la  calle  assombro^ 
para  mi  selva  de  fuego, 
rompiendo  á  las  duras  rejas 
con  mis  suspiros  los  hierros^ 
Belisa.  ¡Que  linda  comparación l 

¡qué  bien  aplicado  exemplo! 
¡qué  bien  pintado  novillo! 
¡qué  amanecer!  ¡qué  concepto! 

;Sois 


^Sois  foeta?  D*  JüAN.  ¿Quien,  seiVora, 

no  ba  hecho  malos »  o  buenos  ' 

versos  amando ,  que  Amor 

fue  el  inventor  de  los  versos^ 
BEtisA.En  lo  tierno  se  os  conoce: 

¿queréis  hacerme  un  Soneto 

a  una  muger^  que  castiga 

la  fortuna  ^  amor  j  el  tiempo  ^ 

la  fortuna  por  soberVia, 

por  venganza  el  amor  ciego  ^ 

y  el  tiempo  con  derribar 

sus  bizarros  pensamientos  $ 

tan  necia  ^  que  quiere  a  un  hombre^ 

después  de  tantos  desprecios « 

que  está  abrasado  por  otra. 
D.  Juan.  De  componerle  os  prometo , 

pero  advertid,  que  no  soy 

culto,  que  mi  corto  ingenio 

en  darse  a  entender  estudia « 
Tbllo.  Nympha  del  sombrero  al  sesgo 

¿quiere  veinte  y  dos  palabras? 
FiWEA.  Quite  veinte,  y  diga  presto. 
TfitLO*  No  soLi  vos  de  mala  casta : 

yo  soy  un  mozo  moreno , 

natural  de  Calahorra, 

ya  he  dicho  las  dos,  si  tengo 

de  hablar  mas,  prorogue  el  pado. 
Fine  A.  Por  no  estorvar  nuestros  dueños, 

llegue  cerca,  y  diga.  Tbllo.  Digo. 

Salen  Lucinda  con  sombrero  de  flumasy  y  Falta. 

LuciN.  Ya  te  he  dicho  lo  que  siento. 

Ooa  Fa- 
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Fabia.  <Pues  cómo  9  sí  quieres  bien 
a  Don  Juan,  le  estás  haciendo 
tiros  con  Oélavio,  a  un  hombre 
que  te  adora.^  Lucin.  Porque  espero 
a  puros  zelos  rendirle , 
de  manera  que  troquemos 
la  esperanza  en  possession» 
y  el  amor  en  casamiento. 

Fabia.  <Por  mal  le  quieres  llevar? 

Lucii^.  Reducido  a  tal  extremo 
^  él  se  casará  conmigo. 

Fabia.  ^-Por  bien  no  es  mejor  consejo? 

Lucin.  ¡Hai,  Fabia,  aqui  está  Don  Juajpl 

Fabia.  Y  no  está  ocioso  a  lo  menos, 

LuciN.  ¡Gentil  muger!  ¡bravo  talle! 
hasta  ^1  socarrón  de  Tello 
tiene  su  poco  de  dama. 

D.Juan.  Si  haveis  tenido  deseo 
de  conocer  a  Lucinda  ^ 
ahora  veréis  si  tengo 
buen  gusto.  Bblisa.  {Es  esta? 

D.Juan.  ^ No  veis 

en  la  mudanza  que  han  hecha 
mis  ojos  ^  que  quiere  el  alma 
salir  a  verla  por  ellos? 

Belisa.  Vos  estáis  bien  empleado , 
cen  tanto ,  con  ella  os  dejo- 

D.JüAK.  Antes  »o,  que  quiero  yo 
probar  también  a  dar  zelos. 

Belisa.  ^'Desso  tengo  de  servir? 

D.  Juan.  Ya  que  por  mi  amparo  os  tengo, 
suplicóos  9  pues  no  os  importa, 
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que  entre  los  dos.  la  matemos. 
BuisAvAhora  bieiii  va  de  matar: 

^qué  es  esto  que  intento?  {hai  délos! 

^estov  loca?  ^soy  quién  fui? 

¿quién  en  tanto  mal  me  ha  puesto  ^ 
LiUdM*  Suplico  a  vuessa  merced  % 

mi  reyna,  la  del  sombrero 

blanco,  que  por  otra  tal 

me  preste  esse  caballero^ 

(que  si  le  ha  menester  mucho ^ 

y  hit  sido  galán  ai  vuelo 

para  hablalle  dos  palabras) 

que  le  volveré  tan  luego, 

que  apenas  sienta  su  falta « 
BfiisA*  Nympha  del  sombrero  negro^ 

y  los  guantes  de  achiote, 

no  entra  jbien  con  el  pie  izqiüerdo^ 

si  viene  a  tomar  la  espada9 

porque  es  terminillo  nuevo 

pedir  el  galán  prestado: 
*      pero  que  sepa  le  advierto^ 

que  soy  como  amigo  ruin, 

que  ni  convido,  ni  presto: 

¿voy  bien?  D.  Juak.  Extremadamente: 

decidle  mas.  Bblisa.  £1  despejo 

con  que  me  pide  el  galán, 

que.es*  alma  de  aqueste  pecho: 

¿queréis  mas?  D.  Juan.  Matadla,  muera. 
LxTcm*  {Hai,  Fabia,  que  estoy  muriendo! 
BfUSA.  ¿Pero  sobre  qué  le  pide^ 

quizá  nos  concertaremos 

a  manera  de  mohatra  > 

con 
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con  prendas  I  rivere,  y  tíempdi 

porque  no  hay  diamantes  Chinos  ^ 

oro  en  Tibar,  ni  en  el  Cerro 

de  Potosí  plata ,  ni  ámbar 

en  ia  Florida ^  por*..  Lucik.  Quedo» 

no  passe  de  por.  Bblisa.  ^Por  qué^ 
LuciN.  Porque  si  es  amor  mdíiatrero, 

no  tengo  mas  prendas  yo» 

que  palabras,  juramentos, 

papeles,  firmas,  engaños. 
Bblisa.  No  hacemos  nada  con  esso, 

vuessa  merced  se  ha  engaiíado, 

que  este  gaian  me  le  llevo 

como  mi  marido  acaso. 
Lucik.  ^ Marido?  Bblisa.  Lo  que  le  cuento. 
LuciN.  ¡Jesús!  Bblisa.  Sí  ha  de  desmayarse 

del  susto  deste  sucesso, 

acerqúese  mas  al  rio, 

dama ,  porque  cayga  dentro. 

Dadme  k  mano,  mis  ojos.  ^ 
D.Juan. Y  el  alma  es  poco.  Lúcm.  No  quiero 

verlos  ir,  vamonos,  Fabia: 

{esto  llaman  amor?  fuego.  Vasc. 
D.Juan,  i  O  qué  bien  me  haveis  vengado  l 
Bblisa.  ¡Hai  cielos!  de  mí  me  vengo. 
D.Juan.  Muriendo  voy  por  Lucinda. 
Bblisa.  Y  yo  abrasada  de  zelos.     Vimsc  hs  dos.  . 
Tbllo.  Dame- tú  también  la  mano. 
.   Fine  a.  ¿Tienesla  lavada?  Tbllo.  Pienso 

que  ayer  hizo  tres  semanas; 

¿Tu  nombre?  FiNSA.Finea.  Tbli,.  Bueno, 

Fineza  te  be  de  llamar. 

Fi- 
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FiNBA.  ¿Y  d  tuyo?  Tbllo.  Tello. 
FiKBA.  Si  es  Tello 

de  Meneases,  comerás 

muchas  tortillas  de  huevos. 
Teixo.  Mejor  estas  manecitas, 

como  yo  fritas  en  ellos.  . 
FiKEA.  ¡Hai  qué  Tello  I  Tbljlo^  ¡Hai  quéFinea! 

]hai  qué  niña  de  los  cielos! 
FiN£A.  ¡Hai  qué  socarrón!  Tello.  ¿De  quién? 
FiNEA.  cDe  quién  dices?  del  infierno. 
Tbllo,  Dame  un  favor.  Finea.  Tuya  soy . 
Teilo.  ¡Qué  barbita!  Finea.  ¡Qué  mor^o! 

JORNADA  SEGUNDA. 

Sale  JBdtsa  con  diferente  vestido  dei  que  Nevó 
at  campo. 

SuisA.  Temerario  pensamiento, 

que  teniendo  el  mundo  en  poco» 
junto  a  la  luna  a  ser  loco 
sobre  las  alas  del  viento 
colocastes  vuestro  assiento ; 
¿qué  desdicha»  qué  cuidado 
hoy  os  ha  puesto  en  estado , 
que  haveis  tan  liecmosas  plumas 
entre  las  blancas  espumas 
'del  mar  de  amor  sepultado?. 
Sale  vestida  la  nave 
de  jarcias  y  de  vanderas 
con  las  velas  tan  ligeras, 
qué  el  laemo  piensa  que  es  ave: 

msis 
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mas  el  de  popa  suave  • 
vuelve  coa  íacil  mudafl^á 
en  uracan  la  bonanza  ^ 
porque-  no  pueda  ninguna 
del  rigor  de  la  fortuna 
assegurar  la  esperanza. 
Florece  un  árbol  temprano » 
quando  el  ruiseñor  suspira» 
la  primavera  le  mira 
llena  de  flores  la  mano} 
mas  llega  el  hielo  tyrano» 
y  con  intensos  rigores 
los  pimpollos  y  colores 
cubre  de  tristeza  y  luto, 
porque  hasta  tener  el  fruto» 
no  están  seguras  las  floreé.  - 
Por  mas  que  en  el  nido  escanda 
el  ave  sus  pa)arillos, 
como  los  fuertes  castillos 
can  su  cava,  muro  y  ronda t 
dispara  el  pastor  la  honda» 
y  con  violencia  imponuna » 
sin  dejar  pluma  ninguna  y 
le  arroja  piedra  villana» 
que  no  hay  resistencia  humana 
al  golpe  de  la  fortuna. 
Nave  en  el  mar  parecía 
mi  libertad  en  amor» 
árbol  vestido  de  flor 
mi  locura  y  bizarría» 
nido  que  el  ave  texia 
era  mí  seguro  olvldoi 


y  con  el  galaa  Cardona 
piBo  al  píe  de  su  corona 
la  nave,  el  árbol  y  el  nido» 
Vcncec^wr  destos  despc^  -  . 
me  mata  sin /^r  arpado  ^ 
que  no  sabe  spi  ciiidadoii  > 
aunque  le  dicen  mis  ojos 
con  amprosos  enojos: 
soy  mar¡pQS%  fin  llegf^rpic^     .  : 
a  la  ríl^n»,  jr  r^tir.arníc^        >      ;  ^ 
^i/.  :  y;  t^q.an^^  me.  ,      .,  , 

que  doy  tornos  a  la  yela^ 
y  no  acabo  de  quemarn^e* 

FiNBA.  Sin  qoiurme  el  manto  vengOi  ] 

por  darte  presto  el  recado»  / 

BfiLisA.De  prisa  y  ser4  desdicha, 
que  nunca  vien^  despa^k)^*. 

FiNAA.  Hallé  la  cdsa  Xq^e 

en  ^adríd  nue^' miljigrpt  i 
,que  no  sabe  dal  segundo,  ^  - 
quien  vive,  el  primero  quarto)  ' 
díle.jqi.papel,  aÍ)K^omj5,^  ,  . 

^         didme  est^  dpb^pln  4^.  ^.  is^tro»   

Bblisa.  jOro  tiene >,  F^if4A;i  íJPor  qu^:jQQ> 

BuisA.Que  iiQ  s^  ^  dio  iiie  espanto     '  : 
a  la  sdíora  Lucinda  :¡ 
^^\iestra,  l^iiji^A«Toma.      Yo  le  gu«xd<ii 
por,;ser  la  ptiiacra  pr^ii4a,  .  ,  . 
Tom^lX.  Pp  que 


y 
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que  tengo  suya  i  Finha*  Es  cul^do» 
que  te  perdonara  yo;- 
y  prenéa  que  é\  no  te  ha  dadO| 
no  merece  estimación. 

Belis A .  Por  él ,  í^inea ,  te  mandó 
un  habko  de  picote  . 

Fine  A.  No»  sia6  -e!  t^yo  de  rwd. '  ' 

BfiLisA. Soy  comenta:  dime  ahora^ 

<qué  respondk)?  Finea.  En  foito  bajo 
leyó,  f  'diko:  ¡Linda  letral  . 

Belisa.  (So  dixo  nada  ^a  la  ¿láho?  ' 

FiNEA*  No  a  «fe.  Bíbl'isa.'No  lérá  ífc  liudnda* 

FiNBA.  Llamó  a  Telio  ,  y  el  piorno 
a  tres  olas  respondkít 
que  estaba  hablando  es  ei  patio^ 
pidió  la  caf>a  y  la  «spada^ 
y  dixomer  Luego  parto 
a  Ttnr;  ifié  ntánda  aque!  Ahgel» 

Bejlisa.  ^ Angel  dixo?  esse  es  engaño» 

FiMfiA.  Es  verdad  que  \o  añadí 

por  aqnél^Io  de  1á  mano^  •  ' 
que  la  Itsiemja  oí  2á  l^iicta,  •    ^  ■ 
que  maá^Wf'áki^'^n  i^d¿^I  ' 
y  en  tí  un  Angel  mas,  <>  méncts 
no  es  lisonfa,  haviendo  tanfosf» 

Belis  A.  ¿En  cuerpo  estaba  en  ^Séc^i  ' 

FiNEA*  Uñ  gaíraBziIk>  kónada ^  '    m  :b 

: tenia  untado  0CHx  <of o:      *  ' 

Belis  A.  ¿Oon  gavan^?  es  cieno  casoj^ 
que  tendría  vigolera  • 

(Fmfiá^  14o  4a  nombres-,  que  mt  espanto 
de  vej?  lós  hombres  coa  él^^ '  i 


y  ha/  BMohort^o  confiados, 

que  a  Ja  vesiut|a:se  poneñ^ 

quef  es  ookno  assomatae  uq  macfco: 

mientraa  áenc  vigotera. 

un  homhn  faa^éoi  esfac  cerrddo  - 

en  un  spaem.  BkLísmé  ^i.eade  ámbar 

con^cakei  dé  oro,  no  a  surio^  ' 

y  quiccnia  importa'  poc0%^ 

FiNBA.  Siempre  pieúsov  qoc  assocuatidtt 
la^boca  pof  eittre  el:  cuevo 
me:  coea '  aigm  \  aionoi  zambdc.  , 

BfiusA.  <'Huvo  montera   Finba.  El  cabello 

de  montera,  y  papahígo. 
'BtamMé  Bien  parecen;  asseados^^^ 

.  ^hoQaí.biea,  va  de  aposento: 
( hay  gras:  pobreaia  ?  Finba.  ¿Un  sóULídé! 
fpéhm  de  tener?  kisr: paredes 
'  vestían Jquatro.  retratos 9 
iMio*  del  Rey.,,  que  Dios  guarde,      ^-  '  ^ 
f  ótro  de  Lucinda  al  lado. 
Belisa.  ¿V  no  tuvo  zdos?  Finea.  <-Cdmo> 
Bblisa.  No  ves,  necía,^  que  hace  4:aso 
^^l.^'-iiá  imaginación,  y  zelos    >  ' 
. /5on^  hombres  imaginados  c  * 
i  y  de  quien  eran' los  otrosí 
WúiíA».  £1  uno.  de  Don  Gonzalo 
dcr.  Cordova  su  paiieme, 
.  i  que  >fn  i  los  patises'  y  estados  * 
.    ,  i  jde-i?lande¿^  me  dixo  Tello, 

que  anduvo  con  él.  Beíisa.  Aj^ardo 
envestido  de  h  noche. 

Ppa  Fi- 
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WmEA.  c  Lsu  cama  dices  ?  de  Taso  ' 

de  la  China  un  paindlon,  ^ 

lo  limpio  no  se  pintarlo ,  > 

que  un  tafetán  lo  cubría: 

lo  demás  y  baúles  9  trastos 
'  de  casa,  ajuar  de  mozos^  ^ 

libros  í  guitarra^  antid^  casco ^  ^ 

y  un  broquel  en  un  rincón'*  '  ' 
BfiLisA.  Sin  duda  viene»  habla  passo» 
FiN£A.  ^En  qué  lo  ves?  Bblisa.  En  el  almay 

que  .me  lo  ha  dkho  temblando  .: 

Saim  JDm  Juan  y  TcMa^ 

D.  Juan.  ¿Puedo  yo  penetrar  su  entendimieoDo? 
¿no  ves  que  fuera  neda  diligenoid? 

T)$l,t<^  Sí,  pero,  en  so  pr€scB|d«) 

estar  cómo  novicia  de  Convento^ 
que  no  ve  tierra  mas  de^  la  que  ptsa? 

D.  JuAif..Tello,  yo  bien  presumo!  que^  fielisa 
me  tiene  voluntad ,  pero  en  efeto 
en  ésto  solo  quiero  ser  discreto, 
no  siendo  confiado., 
demás  que  no  es  amor'  faaverme  honrado 
con  hacerme  mieroed,  y  si  lo  fíieia, 
no  llegara  Belisa  a  ser  tercera 
de  los  amores  de  Lucinda.  T£Uo»  Mira 
que  se  suele  cubrir  una  mentira  . 
con  capá  de  verdad,  y  el  que  se  llama 
calan,  no  ha  de  aguardar  a  que  la  dama 
le.  requiebre  primero. 
Iba  un  Frayle  devoto  caballero, 

7 


f  <}uatedb  tanta  espuda  ie  metía*- 
t'-f;'  *  •     la  níula;'^eciaí;-;  •     '         .  : 
arre  jSor  caiídad ;  liéwnaiia  mulaí 
D.  JoAK.  Bélisa  iic^  es¿ucha,  dissimulá«  . 
BfiXiiSA.  cSeñór  Don  Juan,  sin  Tcri^e  tantos  dias? 

<qtié^á  esto?  ingratamente  lo  bareis  hecho^ 
:  :^  L  í  '  trocamos  veís^  y  yo  las  bizarrías 
D.JuAí^  Estoy  ide  Váé^tra  gí^aciá  satisfecho, 
pero  poir  no  ¿ánsaros         '    •  ^ 
'  tíít  havrá  de  suceder  desobligáfos  • 
BfiLlsA.  Seiibr  Doil  Juan  ,  a  cierta  dama  .un  día 
•  -  ^ !  >pr¿íéht<i  uíi  ípaf^Ugayó  ;uA  caballero , 
•  didétadole^'  <|üe  todo  ío  «ablía,    -  ' 
tt>Jci.^  '^iáéiera'  háfettfi*^  io  mismo  corlsidéro:  ^ 
^  Vbs  sóil^^iláWiíV' discreto  y  eiitendido, 
apaicíblie,  vgfíeijte^'y-  bien  naeido/ 
X  ^>*WÍ|mideáto:,  ay*bítov  atííttto  Y  de  buen  trato, 
jy  solo  os  falta  hablar^' p¿¡^  ^er  ingrato, 
tút^  líem^^  tlmSkú.  FftefiW.  Qüal  es  el 

í..  .  :t^at  4  cfiS¿6i''fP%Li;-í3^  fe'dc?^^^<^^ 

^ftt^i^ftoy  sin  culpa  yo,  qué 'solo  he  sido 
tí  '  Jethon  de  aqueste  prodigo  perdido,, 
t  ^  'i  ec6  d»  aquéstá  yov-:  partéél  Cardona, 
,s(luvtrá*  que  1^-la  masta:  1>.  JtJAÑ/<Y  yo? 
Tbilo,  Lui'^móna.         ^         *  '  »  *• 
P.JiiAK.  Bueno  por       me  pone.  Beusa.  Bien 

( .<    -  merece^  ♦  *  •  ■  '       '      '  : 
í  ^.  ^  '  vubtta  merced;  que  Tell'o  assi  le  trate. 
B;'JoAK*'<Vuessá.  meircéd?  Tblií.  Yo  soy  un  dis^ 
párate. 

Belisa.  No  hay  tan  bravo  león,  "qoe  no  ^e  rinda 

a 
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¡  qué  tierno  havri  Üoraido,4  'bueil  Cardonay 

«pintóme  muy  fti^úaaií  ^i^kjpierto»  ^ 
se  hana.ui^  ermiy^dr.epr>ap  idftsj»!^ 

.r  cpíijaros  tp4o  I9;,íj4e,p%«a7§^^  í,/! 
diré  verdad  ^  £e.     ^a)i«f o.. . 
Ai^agoiifts,  7  Gordova.yi.Qáfd^,  . 
.  jr  «i  «(li&tiere  M^y,  ertó  QO'me  ^>op.art:.:.<  :  1 
ffp  vuelva  ,y Q  ,a  Ipfir  «jf^s-  d<}  rffú  f^dre  • 
BsLtsA.  Decid  isifliibieni  dé  ia|>s^|orai-.^()4íe. 
DJ*^AíIlP^«p^?ír,/9^i«♦  tó?W^»i-qiW;;lie  distes 
.  -  con  tal,gra(^^Ji^9w4íiti^z9)#s 
en,  aqijd  ,$ot^ ,  dr(v;^e ,  «o^  «ftUstef a 
jjaas  cjavo  quei'el  q^'/ac^mPflpho  / 

hasta  en  la  letra»  ¡o  y^vQggéores  cielos! 

.»  -    «qHie^.cH  la^i«ias^eiyib|i^,  y.  lirones 
«|9)Uf     enteadian  las  caoonesf 
pui,  a.  verla»,  coma  aW  sne  krír^fgal»* 
, :    y  haUéU  coft  la^ mtm'  ^  «Sicilia, 

,      que  el  c^effto  «n.^Uastra^o  findioaba, 
salúdela,  llegué,  tomé  mm.aUUí      ■  T 
IfUcfnda  .(.oue^  la  iwert»  X9e.  negaba* 
|o  castigo  de  amor,  o,  maravillaj ) 
s^e^díó  saiesn:ado>  q4^<;9.  llegaado-A  estado 

trado. 


>  !;  M..      de  tóá  ¡ios  con  lacrimas,  deciat 
qiíe  me  adoraba  tiern  ámeme ,  qoando 
por  dbUgarle  ^or;  <lesden  ¿fingía « 
Afénsti^j  ^  B^lifia,  vi  41orand(»  * 
la  que  ser  {^bdf^  páta  ^^solm^' 
quando  quedtí  como  6<i'  la  4u^-«ifusa'^ 
Atlante  d«l  espejo  de  Medusa  • 
«    S^kMP^é  s'etretos  pensamientos  '  ' 
de  una  raeon  de^siádo  bwjiÜl^a^ 
anaterM'  dé  dbligar  a  4»saiM^liN||s,  • 
que  yo  45i¿uchev  como     piedf á  Aera  » 
Salí  después  4e  ^tantod  sentimienccos 
tan  ddsienáttiorado  y  .que  pudiera 
prender  oli^o  a  k  mayor  ^nsttmcla, 
Igran  (Mifei- levantarse  x:on  gatiaítcia!» 
Qual  suele  labrador  eh  «üclid  obscura 
•  ?'^4á¿rftii)í'¡eii^4a  eámpaña^u  delb  ábierto» 
y  ver  lá  lui^^el  A^tvtf*  .bernn>sa  y'fnira» 
c  todo  el  sol  de  cubito  despierto; 
assi  salí  dlif^top^ftion'  tan  ¡duila 
t&io^^i¿áneitl€»y^y  dMde  6))g«tfo>ál  puerto^ 
que  despi«Qld<^.;j^^fi^fVÍkidOM¿'qileri 
fiu  llafifó '  ^a  üie  ^  «it*'  mer  óívido . 
i4ír  k     ¿^as^,  ni  la  vere^n  ral  ^da^^ 
itfémdt,  ¿dt«ir¿&o;  p«5SMÍ  y  ^enpo  tengo 
•  para  o&^^^^ítíi^iútiY^^^  ' 
con  veriiK^  Vht¿  /  ^a  *  rest^Liirwli^  Vei^^i'  \ 
no  JiiígfQlítei  "ñb:  «las  lra3rtí€^'^g^9'^ 
a  nuevo  amor  ei^  cora^síofi  prevengo^ 
aunque  ^fikm  resucita ,  'nadie  <:veá» 
que  en  vd^^e  á  4n6rir  discreto  sea  • 
BfiUSA.  ¡NiHábl^^^U^rifiilt  l!).  IvAHr  ¥a  os  idigo 
i'.I  la 
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k  verdad.  Bel.  ¿Cierto?  D.  Jjiak.  Tan  cíef- 
qiie  en  mí  fue  sueño  despierto»  (to» 
.  :.lo  que  en  Lucinda  castigo  : 
ño  ñus  Lucinda ,  .74  es  .he^Mv 
a  Víwstros  rsojop  ;\p  jUjro»,         .  ■ 
.  :    alguñ  divÁno  Goo^uro  .  .i;  ' .  i.» 
me  la  ha  .  sacado  del  pecho. 
BuisA.  Tello,  ¿es  esto  a9si^  TfifitQ^  Nq  sé» 
,>,q>ie  )}weda;«o  *ef  9Mh.i  i.  i  u' 
.  p<M(que       passa  4ntfei>ní>  ,  t 
,    .i;«w*ra<  de.q««B/dpyj:^6  c  ♦ 
'  .  y*  cesip  la  d«yoci(>n,: . 
de  áqtt^  su  passadoiarrolbo» 
-porque. come  oJmo  ttn.  loW»  . 
■/y  duerme  como  un  tirpnij  .:.  ¡ 
:  ..  quitó^ek  la  »eler»i 

y  el' 4mor.<r;^&f«A.  4  i^os. 

XjBLLOk  Pero  enampifadle  yos.        ...  / 
.  a  io  divino  tercera : .  , 
datd. sujeto- a  císté^.galao:.  j; .  ■■  ^ 
de'.vitf^ra  muño.  BTNm>í:Sk>H»cn, 
V.fij)algHnti;4iuniiosqpí^¡  ¡>vl.  r>;j^ 
.   como  k;:quicr^  'I>oi|Ljuéi«  /: 
Tbllo*  Una  as^i  como  yo]^  J^í'Isa;  ¿1^, 
,.    Tfiüoli  Tjíi4^.  A$«  itpdji 

,  .  Jras  7  ;ielosas..  trctafti  ij  o  •   r:  n 
. '  4e  las  divinas  di^cr^^  ihkí-.h; 
.  r.    -que>4«       i»cc¡íw,.fey<>rj98  *:  >"  o  «¡> 

ji!       ■  la 


la  dama  que  quiere  darme. 
BblisA.  Quieoo  para  assegurarme, 

que  esleís  ,  en  aprobación  > 

que  hzy  ^ance,  que  enojado 

*  sirve  otro  sujeto  un  mes^ 

y  vuelve  a  echarse  a  sus  pies  ^ 

xnas  tierno  /  enamorado^ 

y.  aun ;  busca  satisfacción 

a  su  misma  pesadumbre» 

porque  la  mala  costumbre 

puede  mas  que  la  razón « 
D.Juan.  Si  yo  volviere  a  querer 

a  Lucinda.»  plega  a  Dios... ' 
BfiLisA.  No  .)ureis.  D.  Juan.  Pues  dadme  vos 

por  vuestro  gusto  muger, 

que  pueda  amar  y  estimar» 

y  veréis  lo.  que  me  obliga « 
^blisa.Yo  conozco  cierta  amiga» 

que  de  vos  me  suele  hablar! 

pero  no»  que  me  parece, 

que  os  volvereis  luego  allát 
Tello.  Apostaré  que  te  da» 

según  la  dama  encarece» 
.  ^guna  doña  terrible. 
BfiiiSA.  Pues  esso  si  la  burláis» 

que  a  Zaragoza  volváis» 

lo  tengo  por  impossible. 
D»  Juan.  Estando.  vos  de  por  medio  ^ 

aunque  sin  mi  susto,  fuera» 

con  mil:  almas  la  quisiera. 
BBI.ISA.  Yo  intento  vuestro  remedio  j 

y  quiero  que  la.  veais^ 
'  Tom.IJC  Qq  lliai 
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mas  primero  que  se  rinda, 

quamas  .prendas  de  Lucindz  .> 

tenéis ,  guardáis  y  adoráis, 

mayormente  su  retrato, 

me  haveis  de  dar.  D.  Jitan.  Yo  haré, 

que  las  traiga  Teilo,  en  fe 

de  que  ya  le  soy  ingrato. 
Bbusa.^Y  será  cierto?  D.  Jüak.  ¿Pues  no> 
Beusa.  íCumplireislo  todo  ansi? 
D.  Juan.  Digo  mil  veces  que  sí: 

cMas  quién  es  la  damaí  BaisA.  Yo. 
Vase, 

Taiio.  cY  tú  no  me  quieres  dar 

una  Nympha  a  quien  querer^  ' 
FiMEA.  cQué  tiene  que  me  volver 

de  Fabia,  después  de  estar 

un  año  en  aprobación? 
Teilo.  Toda  alhaja  fregonil 

rendiré  a  tu  pie  gentil. 
FiNBA.  cHay  retrato?  Tello.  Un  San  Antón 

para  ¿ener  le  pedí 

en  mi  aposento.  Finba.  ¿Y  qué  no 

verás  mas  a>Fabia?  Tbllo.  íYo? 

«Mas  quién  es  la.  Nympha?  Finba.  Mi. 
Vase, 

Telio.  éQué  sientes  desto?  D.Juan.  Estoy  loco» 
Tello.  Ama,  quiere  aqui,  porfía. 
D.Juan. A  tal  gracia  y  bizarría  ^ 

darle  mH  almas  es  poco: 

fcon  qué  gusto  dixo,  Yof 
Teilo.  Y  la.picarilla,  Mi: 

cVas  enamorado?  D.  Juan.  Sí. 
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TbUO.  ¿No  ha  de  haver  Lucinda?  D.Juan. No. 

Vanse^  y  salen  el  Conde  j  Fernando  y  musieos. 

Conde. Ninguna  cosa,  Fernando, 

me  entretiene^  estoy  perdido. 
Ferk.  ¿Como  has  de  hallar  el  olvido^ 

si  est4s  siempre  imaginando? 
Conde.  Como  la  Imaginación 

es  madre,  de  los  concetos^ 

olvidan  mal  los  discrétos, 

que  zelos  conceptos  son:  ' 

de  aqui  nace,. que  Poetas 

son  los  mas  enamorados, 

imaginando  engañados 

a  sus  dai:nas  tan  perfetas* 
FfiRN.  ¿En  tantas  diíinicíones 

de  amor  nunca  van  hallando 

la  verdad  ?  Con.  No  hay  mas,  Fernando  , 

que  ser  imaginaciones: 

¿Belisa,  en  fin  se  ha  casado? 
Fb&k.  El  Cardona  Aragonés 

es  gentilhombre.  Condb.  Sí  es, 

con  que  mas  zelos  me  ha  dado  4; 
Ferk.  El  entra  .en  su  casa  ya 
'  con  libertad  de  marido. 
Conde.  Bastante  defensa  ha  sido , 

segura  .Belisa  está, 

que  a  no  ser  marido,  es  cierto^ 

que  no  sufriera  galán,' 

y  meiips  al  ul  Don  Juan. 

Cantad  algo^  que  estoy  muerto. 

Qq  2  Sien^ 
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Siéntese  en  una  silla  ^  y  catUeti  /or  ttmsicosi 

[Mí/sica,  Antes  que  amanezca 
sale  BeHsa, 
quando  llegue  al  soto 
,  será  de  día  • 
CoNDB.  Quando  esse  estriro  esctib^ 
qué  bizarra  la  miré. 
Cantadla  copla »  y  haré 
una  Eqdecha  para  mí. 
J^mica.  Mañanicas  de  Mayo 
salenvlas  damas, 
con  achaques  de  azero 
las  vidas  matan , 
no  ha  salido  el  Alva^ 
y  sale  Belisa. 
Quando  9  é^. 

Salen  Lucinda  y  Fatía^ 

Pabia.  Formaron  tu  pensamiento 

los  zelcs,  que  no  el  agravio. 

LuciN..  Por.  estar  herido  O&avio 
nuevos  engaños  intento. 

Fabia.  Aqui  está  el  Conde.  LuaÑ.  Y  qué  triste 
está  escuchando  cantar. 
¿Puede  una  muger  entrar? 

FfiRN.  Nadié  la  entrada  resiste  / 
a  tal  gracia  y  hermosura.  ^ 
c  Señor ,  duermes?  Cond.  i  Qué  me  quieres  ? 

Fbrn.  Que  te  buscan  dos  mugeres. 

CoN-^ 


CoKOB.  ^Es  Belisa  por  ventura? 
LvciN.  No  soy  sino  la  mayor 

enemiga  dessa  dama: 

Lucinda  soy«  Condb.  Por  la  faffla 

conozco  vuestro  valor. 
XiUClK.  En  &  del  vuestro  he  venido 

a  suplicaros.  Conpb.  Primero 

tomad  una  silla.  Lucin.  Hoy  quiero 

Mtisfacer  al  oído 

de  la  verdad ,  que  en  ausencia 

tanto  ha  escuchado  de  vos  • 
CoKDB*  Satisfaremos  los  dos 

la  Éima  con  la  presencia.  Signtanse. 
LuciK.  Esta  natural  passion, 

generoso  Conde  HenriquCi 

que  contraria  de  la  ira 

en  nuestros  pechos  reside. 


to- 
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todo  este,  prologo  sin'e 
de  que  el  amor  y  la  ira 
me  traben  a  que  os  suplique» 
que  a  mi  remedio  el  valor 
dé  vuestra  sangre  os  incline 
por  la  ofensa »  que  tambiea 
de  mis  agravios  recibe. 
Vino  Don  Juan  de  Cardona  9 
yo  sé  que  una  vez  le  vistes^ 
de  Zaragoza  a  la  Corte  i 
caballero  de  la  insigne 
casa,  que  en  sus  armas  pone 
plumas  de  pavón  por  timbre« 
Un  dia9  que  nuestro  Rey 
corrió  lanzas,  nuevo  Achiles^ 
descuidada,  y  no  de  galas» 
a  ver  y  ser  vista  vine: 
mirando  pues  con  el  brío 
que  la  espuela  en  sangre  tiñel 
del  bridón ,  que  con  las  alas 
del  viento  las  plantas  mide: 
quando  a  la  sortija  atento 
el  que  a  dos  mundos  assiste 
con  solo  un  cetro,  la  lanza 
passa  de  la  cuja  al  ristre » 
y  ayrosamente  la  lleva, 
veo,  que  el  Don  Juan,  que  08 
atento  a  las  de  mis  ojos 
era  de  sus  niñas  lynce, 
La  fiesta  hizo  fin,  y  amor 
principio,  que  por  oirle 
bailo  lugar  y  esperanza 
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3e  quererme  y  de  seguirme , 
desde  aquel  dia  hasta  ahora 
en  pretenderme  prosigue 
Don  Juanj  mas  yo  deseando^ 
a  mejor  fin  reducirle, 
díle  zeios  y  desdenes, 
falso  arbitrio,  con  que  hice, 
que  mudando' pensamiento 
otra  dama  solicite.  * 
Esta,  a  quien  tan  bien  lo  sabe^ 
no  es  razón  que  yo  la  pinte,, 
si  bien  en  sys  bizarrias 
quanto  celebran,  consiste, 
Dejáronla  mucha  hacienda 
sus  padres,  luce  y  repite 
con  bostezos  de  señora 
a  escuderos  y  tellizes . 
Esta  pues,  que  de  Don  Juaot 
fue  la  encantadora  Circe, 
como  aquella  que  entretuvo 
sin  entendimiento  a  Ulysses, 
no  solo  ha  podido  hacer, 
que  me  aborrezca  y  olvide, 
«ino  que  en  el  verde  «oto, 
que  de  puro  cristal  ciíie 
Manzanares,  este  mes 
de  verdes  alamos  viste, 
le  llamó  marido,  ¡hai  cielos I 
^como  pude  resistirme? 
Desde  aquel  dia  me  mataa 
zelos  y  congojas  tristes. 
Llámele, -y  dixele  amores^ 


«  t 
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pero,  apenas  quiso  oírme  t 
que  ensobervece  a  los  hombres 
ver  las  mugeres  humildes. 
A  los  dost  Henrique  ilustre, 
una  misma  ofensa  aflige, 

Íf  assi  es  justo,  que  a  ios  dos 
a  misma  venganza  obligue. 
Yo  haré  de  mi  parte  quanto 
fuere  a  una  muger  possible, 
que  las  mas  tiernas  amando , 
con  zelos  se  vuelven  tigres: 
vos  de  la  vuestra,  y  los  dos 
para  los  dos,  que  si  rindea 
zelos,  les  daremos  zelos: 
al  arma,  mueran,  suspiren, 
no  se  han  de  casar,  que  a  vos 
os  toca,  o  quedemos  libres, 
o  vengados ,  que  aunque  es  fuertei 
no  es  el  amor  invencible» 
Conde.  Ya  de  vuestra  relación 
alguna  parte  sabía, 
porque  la  enemiga  mia 
me  dio  a  saber  la  ocasiona 
la  sobervia  y  presunción 
de  Belisa  se  ha  rendida 
al  titulo  de  marido, 
y  con  ser  ansi  mi  amor^ 
se  ágravia  de  su  rigor , 
pues  no  me  permite  olvido. 
Por  vos  y  por  mí  hacer  quiera 
en  lo  que  possible  fuere, 
lo  que  no  conuradixere 

a 


.Jornada  segunda* 
\  a  la  ley  de  caballero  : 
que  DOS  venguemos  espero» 
.   vos  con  zelos  de  tan  necio  _ 
galán ,  y  yo  que  me  precio 
de  que  estimen  mis  cuida  dos » 

\  '    *  qUe.  es  venganza  de  plvidadoa 
faacer  del  rigor  desprecio* 
Fuera  de  que  puede  ser 
(perdone  vuestro  valor) 
que  de  fingir  este  amor 
vintessemos  a  querer: 
porque  suele  suceder  > 
que  cosas  de  amor  tratando 
dos  libres,  y  no  pensando » 
que  pueden  ser  verdaderas  t 
venir  a  acabar  en  veras  > 
lo  que.  te  empieza  burlandó  • 
Yo  me  rindo  al  talle  y  brio 
del'  galán  Aragonés , 
pero  no  tanto  después» 
que  Belisa  ofende  el  mío: 
entremos  a  desafío 
dos  a;  dos »  a  donde  espere 
vi<9:Qria  el  que  mas  pudiere 
en  el  campo  de  los  dos» 
y  ayude  amor,  pues  es  Dios^ 
^al  que  mas  razón  tuviere. 

LvciN.  Cierta  será  la  victoria, 

Henrique,,  si  me  ayudáis. 

CoNDB. Mirad  como  la  trazáis, 

que  resulte  en  vuestra  gloria. 

Ltoin;  En  toda  amorosa  historia 
TmoIX.  Rr 


\ 
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no  es  bien  que  el  fin  se  presum»^ 

xnuger  soy,  y  será  en  suma» 

con  que  disculpada  quédo, 

xnio  de  amor  el  enredo» 

y  vuestra  será  la  pluma* 
Conde.  Amor  la  imprima.  Fábia.  ^Qué^hte  hecho^ 
LuciN.  Vengarme  de  quien  me  agravia/ 
Fabia.  Loca  estas.  Lucik.  Y  es  cierto,  Fabia, 

con  tanto  amor  en  el  pecho.  Vimse  ¡as  dos. 
Conde.  Gran  parte  del  mal  desecho 

con  la  venganza  trazada. 
Fern.  iQué:  haveis  tratado?  Conde.  No  es  nada. 
Fern.  Esta  dama  es  de  Don  Juan. 
Conde. Toma,  Fernando^  el  gabaa, 

y  dame  capa  y  espada.  Vansc. 

Sakn  Belisa  y  TeUo. 

Beusa.  { Joyas  a  mí?  Tello.  Por  qué  nO| 

si  eres  la  Reyna  de  Troya . 
Beusa.  {Quando  está  pobre  Don  Juan, 

finezas  tan  amorosas? 

^a  mí  phenix  de  diamantes? 
Tbllo.  Con  el  verso  y  con  la  prosa  t 

que  le  enviaste,  está  loco. 
Bblisa.  Pena  me  ha  dado  la  joya: 

^*qué  se  empeño^  ^*Como  es  esto> 
Teljlo.  No  ha  sido  empeño,  seiíora, 

sino  el  paternal  dinero, 

que  vino  de  Zaragoza, 

que  assi  como  vid  el  Soneto 

dixo  coa  VOK  amatoria 

rom- 


CDOipieiido  medio  bufete 
de  una  puñada  Cardona:  . 
{Hay  caá  ,aka  bizarría  ? 
]  que  una  aeiora  componga 
tales  Tersos!  malos  años 
para  quantos  a  Helícona 
Tan  por  agua  y. alcacer. 
Y  luego  del  baúl  toma 
la  boba  Zaragozi,  . 
y  dixo:  Tendrás  ahora 
el  mejor  dueño  del  mundo} 
pero  respondió  la  bolsa 
en  tiple  de  los  escudos:' 
Mejor  soy  para  la  olla. 
Fuimos  a  la  insigne  puerta 
(que  Guadalaxara  nombran  t 


y  para,  el  phenix  Belisa 
pfaenix  de  diamantes  compra» 
porque  el  dia  de  San  Marcos « 
que  del  trapo  llaman  zorras^ 
salgas  a  matar  guedejas, 
y  dar  envidia  a  balonas: 


reducir  :a  la  memoria 
el  Soneto  que  escribiste. 
BblisA.  Como  yo  de  amores  loca 
no  me  osaba  declarar » 
dixe  apai«  Tbuo.  Las  Musas  oygan. 


sepulcro  de  oro  y  de  seda 
de  tantos  cofres  langosta) 


Kt2 


Bfi- 


\ 
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Bel.  Canta  con  dulce  voa^  en  verde  rama 
Fhilomena  dukisstma  al  Auronit  ' 
y  en  viendo  él  ruiseñor,  que  le  enamorat 
con  reciproco  amor  el  nido  enrama* 

Su  tierno  amante  por  la  selva  llama 
candida  tortoliUa  arruUadora, 
que  si  el  ^galan  el  ser  amado  ignora» 
no  tiene  acción  contra  su  amcur  la  dama . 

No  de  otra  suerte  al  dueño  de  mis  penas 
llamé  con  dulce  vob  en  las  floridas 
selvas  de  amor,  que  ojeado  el  canta  apenas 

Se  vino  a  mí  las  alas  extendidas, 

porque  también  ha/  voces  PhiIomenaS|. 
que  riadea  almas  y  enamoran,  vidas 

Tblio«.  Por  Dios ,  que  es  Soneto  digno 
de  que  en  sus  obras  le  ponga 
la  Marquesa  de  Pescara!, 
que  Italia  celebra  j  honra  • 
O,  pues  tambiea  lo  merecen^ 
en-las^  Canciones  sonoras 
de  la  Isabela  Andreina  j ' 

representanta  famosa: 
pues  hoy:  estiman  sus  versos 
París,  N^oles  y  Roma: 
¡qué  sonoridad,  qué' luces! 
^•y  aquello  de  arrulladora^  >; 
¡Mal  aiío  para  los  cultos! 
¡qué  claridad  estudiosa! 
.  •  ¡que  cultura!,  dará  envidias 
aunque  laurel  le  corona » 
al  Principe  de  Esquilache» 
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y  al  Retor  de  Villahermosac 
B£LisA«  lErts  Poeta  por  dicha  ^ 
Teiiov  Y  por  desdicha:  nocoiia'*  ^ 
Bju.isa«  Porque  ^sse^engiiage  ^  Tello,. 

a  presumir  me  ocasiona 

que  haces  versos.  Tbllo.  ¡O  qué^  jíndof 

oye  una  Silvia  a  una  mona,. 

a  qui^n*  requébrd  ua  galaa 

en  peso  la  noche  todál  : 

.  .  1  .  ^      *  ^ 

Qoeddse  en  tm  hatcont  donde  Boím  : 
desde  las  doce  de  b  noche  al  dia 
hablar  cierto  galaa  a  una  casada » 
poc  cerrar  la  ventana  su  criada, 
el  animal  que  nias  imita  il  hombre, 
aunque  el  sabe  también  tomar  su  nombre^ 
la  mona  con  el  írio,  en  Ja  cabeza, 
púsose  ua  pañó,  que  tendido  estaba, 
coa  que  la  dicha  moaa.M  todiba^ 
Vino  el  ^alan,.  y  atxnco  a  su;  belleza 
tirábale  al  balcoa  de  qqaíido  ea  quando 
chinas ,  con  qiie  la  mona  despertaado 
salhá  ligera  ,  y  en  lo  alto  puesta 
le  daba  algunos  cocos  poc  respuesta. 
Pensó  que  hablaba  assi  por  su  marido^ 
y  la  reja  trepo  ^  del  hierro-  asido>*: 
mas  queriendo  besarla  ,  de  tal  modo 
le  asid  de  las  narizes  que  temiendo, 
que  pudiera  sacárselas  del  todo, 
se  estuvo  lamentando  y  padeciendo, 
hasta  que  el  Alva  hermosa, 
vestida. de  jazmín  con- pie&::de.  rosa, 

de 


Las  BtrAutíAs  m  Bblisa* 
de  ver  los  dos  amaneció  riendo  t 
ella  del  montcidio  temerosa 
al  pobre  amante  en  Vez  de  los  amores 
de  arriba  abajo  ie  sembró  de  fiares^ 

«Sii/f  Finea. 

Fikea*  Doña  Lucinda  de  Armenla  f 

y  Doña  Fabia.su  moza:  * 

te  quieren  hablar.  Bblisa.  Di  que  entren. 
Tello«  ¿Esso  dices?  Bbiisa.  ^*Paes  que  impona  ^ 
Tello.  Vo/me  por  estotra  pueru.  Vasc. 
f'iNBA.  ¿Qué  aguardan?  entren »  señoras» 

\5¿U£n  'Licimia  /  Fabia. 

Luax.  SI  vuessa  merced  se  acuerda 

de  que  en  la  florida  alfombra 

de  Manzanares  un  dia 

compitiendo  ;<tMi  la  Aurora 

amaneció  perla  en  nácar  ^ 

o  rosa  V  que  baña  aljófar^ 

siendo  el  jnmpoUo  el  sombrerc^^ 

o  vuessa*  merced  la  rosa: 

yo  soy  aquella  muger, 

que  engañada  de  mi  sombra^ 

le  pedí  él  galán  prestado 

sobre  prendas  de  lisonjas: 

como  le  asid  de  la  manOt 

y  subiendo  en  su  carroza. 
Bblisa.  No  es  carroza ,  sino  coche, 

o  Yuessa.iiiLerced  xxie  honra» 

co- 


como  Uamar  Licefikriado       •  - ! 
portla  presbytera  toga 
al  que  es  de  prima  tonsura*   ,  . 

Fabta»  Pienso  que.se  fihgjp  boba#.. 

Bblisa.  Soy  candMa;  Fabia^  Assi  parece # 

BfiLisA.  ]^mal¿iemé  {en  /que  ápoya 
esta  zelosa  Ylslta> 

LuciK.  En  que  su, merced  recoja 

/de  noche  al  .señor  iñarido,  ; 
porque  no  e^  justo  qixe  corra* 
con  «lia  sotos,  y  prados 
en  carroza/ coche  o  posta « 
y  que  en  llegando  la  noche.  . 
mi  puerta  y  ventanas  rompa^ 
ya  coa  .el  pomo  las  uoasy.. 
ya  con  las  piedras  las  otrasc;  ... 
entró  una  deilas  por.  fuerza^ 
y  esta  cadena. me  arroja 
diciendo,  que  le  escudbassef 
^scuchéie  temerdsa, «  . 
lloro  en:  fin^i  B^isa.  eY.coa  vlgotes 
¡válgate  Dios  por  Cardona { 

LvciN.  Didle  después  en  mi  estrado 
tal  desmayo  >  tal  congoja, 
que  fue  ¿menester  volverle  >, 
con  agua  rde  a^^aar  y  alcoccas*. 

BfiLisA.  ¡Qué  ventura  tener  agua!  . 
sino  la  tenéis,  señora # 
él  se  queda  a  buenas  noches: 
.     ¡válgate  Dios  por  Cardona! 

LuciN.  DUome  de  voa  mil  males, 
que  dia  y.  noche  k  jondan 


la  puerta  criadas  vuestras 


Belisa.  Soy  una  perseguidora, 
¿qué  yo  le  persigo  dice¿ 
¡  válgate  Dios  -por  íC»rdi] 
ahora  bien,  por  el  aviso 
la  sirvo  con  esta  joya. 


LuciK.  Porque  sé  las  bizarrías^  : 
dessa  mano  poderosa, 
tomo  la  joya,  y  os  hgso 
la  mano  ilustre.  Finba>  Perdona» 
que  no  vi  cdsa  mas  neda^^ 
que  la '(pie  has  hecho* 
BBLisA.íQué  Imporu?  •  — 
Fabia.  y  vos, -señora  Fineá, 

decid  a  Tello,  que  escoja 
otra*  dama,  que  después 
que  a  Lucinda  mi  señora  i. 
sirve  el  Conde  Don  Henrique» 
también  de  mí  se  apassiona 
Fernando  su  secretario, 
y  yo  le  quiero.  Finba.  Mejora 
vuessa  merced  de  galán  % . 


que  hoy  me  ha  enviado  t:óa  Tello 
su  famoso  guardarropa:  ' 
porque  el  dia  de  San  Marcos 
€n  la  cadena  la  ponga, 
y  vea  Yuessa  merced 
si  ha  menester  otra  cosa 
desta  casa,  que  aqui  queda 


su  servicio  toda. 


.Jornada  ssau'KDA.  "  ^iix\ 
LvciN.  El  y  Don  Juan  se  dispongan 

a  n(>  •alborotar  mí  casa, 

que  Si  otra  vez  la  alborotan » 

castigará  su  locura 

el  Conde»  porque  me  adora:  » 

y  a,  vuestra  ¡Hierta  en  la  calle 

aguarda  con  su  carroza » 

para  que  vamos  al  prado.  Vanstlasdos. 
FiNEA.  ¡Estraña  historia!  Belisa.  Es  historia 

que  me  ha  de  costar  la  vida,  ' 

a  la  ventana  te  assoma, 

mira  si  es  el  Conde  Henrique»- 
FiKBA*  Mejor  es  que  tu  lo  o/gas, 

que  desde  el  estrivo  llama» 
BfiLisA.  ¡Qué  libertad!  estoy  loca. 

Dentro  el  Cohde. 

ConinlAI  prado,  cochero,  al  prado, 

da  la  vueka.  Lucin.  Es  ia  viéloría 

Magallanes  de  los  coches. 
Fine  A.  \Que.propria  voz  de  zelosa! 
BEI.ISA.  A  tanta  desdicha  mia, 

¡hai  de  mí!  ^que  puedo  hacer  ^' 

¡o  mal  haya  la  muger, 

que  del  mejor  hombre  fia! 

Que  Don  Juan  de  amor  de  un  dia^ 

se  volviesse  a  lo  que  amaba 

primero,  en  razón  estaba; 

¡pero  no  querer  yo  bien» 

y  declarárselo  a  quien 

por  otra  muger  lloraba! 
%m.IX.  Ss  Ha- 


Las  BIZARRIAS  Belua. 
Halla  un  pajaro  rompida 
la  jaula,  y  volando  al  viento ^ 
quando  goza  en  su  elemento 
de  la  lll^rtad  perdida» 
se  acuerda  de  la  comida  9 
y  vuelve  ,  a  ver  si  esta  abierta » 
con  ser  su  cárcel  tan  cierta: 
assi  los  amantes  son,, 
que  con  saber  que  es  prisión^ 
vuelven  a  la  misma  puerta. 
Volvióse  la  voluntad 
Atagonés  caballero, 
sin  querer  gozar  del  fuera 
de  su  misma  libertad :. 
fié  de  su  falsedad 
mi  enamorada  afición : 
[O  qué  neda  condición 
de  una  voluntad  sencilla» 
fiar  alonas  de  Castilla 
a  los  fueros  de  Aragón! 
No  me  pesa  por  que  fui 
necia  .  en  que  Don  Juan  me  rinda 
pésame  de  que  Lucinda 
se  ihaya  vengado  de  mít 
lo  que  no  luve^  perdí 
menos  a  enojo  me  incita, 
que  una  muger  mas  se  irrita9 
y  mas  con  tonto  ademan^ 
que  de  quitarle  el  galán» 
la  burla tde  quien  le  quita. 
Lucinda,  desdenes  tales 
ban  hecho  que  os  quiera  hkñf. 
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que  hay  muchos  liombres,  que  a  quien 
los  trata  mal  son  leales: 
¡o  amor!  como  son  iguales 
r     -   .  en  esto  buenos  y  malos; 

no  vienen  xron  los  regalos, 
.  y  en  los  xelos  se  resuelven , 
que  hay  hombres  perros  que  vuelven 
a  donde  les  dan  de  palos. 
Qué.  mal  se  supo  entender 
mi  ignorante  bizarría, 
quando  diixe,  que  quería 
a  un  hombre  de  otra  muger^ 
U  disculpa  havrá  de  ser 
no  de  Pordas  y  Lucrecias , 
que  a  no  haver  amor,  si  precian 
que  de  tí  se  libren  pocos, 
ni  se  halliran  hombres  locos, 
ni  huviera  ünugeres  necias. 

Salen  l^on  Juan  y  Tcllo. 

D.JuAK.Mas  de  treinta  mil  ducados 

de  dote  sin  esta  casa 

tiene  Belísa.  Tbllo.  ¿Y  las  joyas, 

ricos  vestidos  y  alhajas» 
:  .       son  barro?  Didiosa  •eres, 

y  advierte ,  que  si  te  casase, 

me  des  también  a  Finea. 
D.Juan.  Yo  te  la  doy.  Tello.  ^Aqui  estaban? 
D.Juan.  Seiíofa  mia  y  mi  bien, 

ya  el  alma  se  me  quejaba  --«r 

de  vivir  eti  vuestra  ausencia;» 

Ss2  si 
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si  ausente  vivo  con  alma« 
Bblisa.  ¡ Confusa  estoy!  lo  mejor 

es  volverle  las  espaldas. 
D.Juan.  ¿Fuese?  Tbll.  ¿No  lo  ves?  D.  JuAK.Fifieat 

escucha.  Tbllo.  Tampoco  habla  . 
D.JüAN.Traa  ella  iré.  Tblio.  ¿Para  qué? 
Vatue  Jas  dos. 

La  puerta  cierra  a  la  sala.. 
Juan.  ¿Pues  qué  novedad  es  esta, 

sin  que  sepamos  la  causa? 
Tbllo.  Havelle  dado  la  joyá^. 
D.Juan. Tello,  en  essas  puertas  llama* 
Tbllo.  No  he  visto  amante  mas  pobre  ^ 

siempre  parece  que  andas 

de  puerta  en  puerta.  D.  Juan.  ¿Es  Finea 

la  que  en  la  ventana  aguarda? 
Tbllo.  La  misma.  D.Juan«  Finea,  ^quéesesto? 

¿Este  termino  esperaban 

de  la  señora  Belisa 

mi  deseo  y  mi  esperanzar 
.  FiKEA.  Dice  mi  señora.  D.  Juan.  ¿Qué? 
FiNBA.  Que  se  vayan  noramala  é 
D.Juan.  Acabóse.  Tbllo.  Aqui  entra  bien: 

«para  vos!  traigo  una  carta. 
D.Juan.  ¿Qué  havemos  de  hacer?  Tbli..  No  sé. 
D.Juan.  Ven,  qqe  ya  lo  sé.  Tbll- ¿Estas  llaman 

Bizarrías  de  Belisa,^ 

cerrar  puertas  y  ventanas* 
'  eQ  agarrando  la  joya? 
D.  JuAN.Sigueme^  qjie  voy  sin  alma. 
Tbllo.  El  phenix  se  ha  vuelto  cisne» 

que  guando  se  muere  ^  canta. 

JOR- 


3'5 


JORNADA  TERCERA. 


Sakn  ti  Cande  y  Fernando  en  habito  de  noche. 

FfRK.  No  hay  desden  que  no  se  linda 

con  servir  y  porfiar^ 
CoKDB.  Cajisado  estoy  de  ayudar 

desaliños*  de  Lucinda^ 
Fbivn*  Si  Beiisa^  ha  conocido 

con  el  ingenio  mayor 

del  mundo  9  que  ha  sido  amor 

el  de  Lucinda  fingido^ 

no  es  prudencia;  darle  zclos  . 

con  ella,  mejor  sería 

conquistar  su  valentía 

con  prpseguir  tus  desvelos: 

Lucinda  toma  venganza 

de  Don  Juan  con  sus  mieniicas, 

si  la  ayudas,  ¿qué  te  admiras 

de  vivir  sin  esperanza? 
ConpEk Tienes  cazón,  ya  no*  quiero 

zelos,  servirla  es  mejor 

con  amor  y  mas  amor, 

con  dinero  y  mas  dinero  r 

dar  zelos  suele  importar, 

esto, después  de  quererme, 

para  despertar  quien  duerme,. 


ibligj 


una  muger  desdeñosa, 

como  otra  muger,  ni  hay  cosa 


que 
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que  tenga  tanto  poder 
como  iaquella  iiiforínacion 
de  una  amiga  con  su  amiga: 
tstz  las  rinde  y  obliga  j 
como  de  un  genero  son, 
saben  para  herir,  tentar 
la  flaqueza  de  la  espada. 
¿No  has.  visto  a  Era  pintada » 
y  que  la  viene  ^  engañar* 
con  el  rostro  de  muger» 
que  la  culebra  tomó} 
pues  este  exemplar  les  dio 
para  engañar  y  vencer 
a  mugeres  con  mugeres. 

FflRN.  Celia  con  Belisa  vive, 
estos  dias  apercibe, 
si  obligar  a  Celia  quieres, 
aquel  gran  conquistador 
de  voluntades ,  que  Uamaa 
oro,  y  verás  si  te  aman. 

CoNOE.Ya  sabe  Celia  mi  amor, 
y  me  ha  prometido  hacer 

2uanto  pudiere  por  mí. 
)os  hombres  vienen  aqui# 
CoNDB.  Galanes  deben  de  ser 

de  Lucinda,  que  le  rondan 
la  puerta,  tarde  han  llegado, 
pues  dos  veces  he  llamado, 
y  no  hay  orden  que  respondan . 


4  JORKAPA  TERCfiliA.  327 


S^en  Belísa  y  Finea  con  sombreros  de  plumas^ 
y  Jerrtruclox  con  oro  y  y  dos  pistolas. 

Finea.  Piensa  que  has  perdida  ú  seso,* 

y  no  debo*  de  engañarme  • 
Bbjlisa.  Todo  lo  que  no  es  xnatarxae 

no  lo  tengas  por  excesso : 

y  ansí  con  tanta  violenGia 

amor  mi  cuerpo  desalma, 

que  na  hay  potencia  en  el  alma» 

que  viva  su  misma  essencia. 
Finea.  cTu  a  la  puerta  de  Ludada 

con  estos,  necios  disfraces  ? 

considera  lo  que  hacesi, 

por  mas  que  el  amor  te  rinda  f 

que  si  nos  halkn  ansí » 

nos  havemos  de  perder « 
BfiiisA.  En  viendo  que  soy  muger, 

<qué  podrán  pensar  de  mí? 

porque  si  ahora  me  dan  , 

mil  muertes  o  mil  enojos» 

tengo  de  ver  con  los  ojos 

lo  que  me  nüega  Don  Juan: 

y  es  justo  que  ver  intenten 

lo  que  temen  y  desean , 

porque  como  ellos  lo  vean» 

no  dirá  el  alma  que  mienten» 
Finea.  Quantas  has  hecho  hasta  aqui» 

bien  pueden  ser  bizarrías,  > 

estas  no,  porque  poriias 

contra  tu  honor.  Bblisa.  ¡Hai  de. mil 
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FfiRN.  Pareceme  que  has  tomado ^ 

señor  ^  el  medio  mejor. 
CoNOB^Celia^  dinero  y  amor 

remediarán  mi  cuidado. 
Fern.  jDa  lugar  a  estos  galanes  ^ 

que  no  llegan  a  la  puerta 

por  nosotros.  Conde.  Verla  abierta^ 

merecen  los  ademanes, 

con  que  miran  de  Lucinda 

las  rejas.  Fern.  Vidas  .perdonas f 

valientes  son»  que  pregonan 

lo  que  se  precia  de  linda.  VamcJos  dos 
FiNEA.  Si  coa  ella  está  Don  Juan, 

Y  te  escribid  aquel  papel 

de  que  se  casa  con  eU 

o  por  ventura  lo  están » 
chavemos  de  estar  aquí 
hasta  que  nos  halle  el  Alva? 
Belísa*  Esse  papel  fue  la  salva 
del  veneno  que  bebí, 
que  no  ha/  veneno  ñus  Alerte^ 
que  las  letras  de  un  papel, 
pues  tantas  veces  en  el 
bebe  la  vida  la  muerte: 
diceme  que  se  desposa 
mañana  9  y  que  no  ha/  lugar 
para  poderla  acabar  i 
una  gala  Y  por  costosa 
de  soberVia  guarnición^ 
que  yo  le  preste  un  vestido,  i 
bachillería  que  ha  sido  I 
mi  locura  /  perdición; 

¿ba/ 

¡ 
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(hay  tal  modo  de  pudrir? 
<que  CQtí  mis  galas  $e  quiera 
casar?  Finba.  Gente  viene,  espera» 
BelisAt  cQué?  sino  solo  xnorir. 


Tello^  Yerras.,  por  IXos,  ea  intentar  hablalla. 
D.JvAN.cFues,  Tello,  qué  he  de  hacer?  quando 
imagino 

que  ha  hecho  algún  zeloso  desatino, 
.     aunque  Belisa  cialla; 

por  dónde  la  he  perdido,  y  me  ha  tratado 
con  rigor  tan  cruel ,  que  me  ha.  cerrado 
.         las  puertas  y  ventanas  de  tal  suerte., 
que  piensa  retirada,  y  hecha  fuerte, 
que  puede  entrar  mi  amor  a  ver  su  olvido^ 
en  átomo  del  ayre  convertido  • 
Teilo.  Como  la  sirve  el  Conde ,  ser  podría 

que  se  enojasse,-  y  nunca  el  que  es  prudente, 
hizo  pesar  al  hombre  poderoso, 
por  no  dar  en  sus  manos- algún  dia  , 
que  el  desigual  lo  que  es  possible  intente, 
tengo  por  aphorismo  provechoso. 
D.Juan.  ¡O  qué  necio  Catón!  \o  qué  grossero 
Séneca !  yo  no  quiero 
quitar  su  gusto  ai  Conde, 
sino  hablar  a  Lucinda.  Tblu  Si  responde 
como  muger  zelosa  y  agraviada, 
vendrá  a  parar  en  ñiés^,  y  no  huvo  nada. 
Belisa.  {Finea,  no  conoces 

estos  galanes?  Fine  a.  Quedo,  no  des  voces. 
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Belisa.No  me  engañaba  yo,  ¡pierdo  el  sentido! 
FiNEA.  Parece  que  no  llama  de  marido» 
•  que  si  marido  fuera, 
la  puerta  con  la  aldava  deshiciera. 
Beusa.No  havrá  tomado  possession  ahora» 

llamara  de  galán.  Finea.  Mira,  5eñor9t 
que  no  es  bien  que  te  vea. 
BfiLisA.  Yo  callaré »  mas  no  podré»  Finea  • 

Salen  OSavio  y  Julio  con  otros  dos  hombres. 

OcTAV.  Julio»  hasta  ahora  me  durd  la  herida, 

cúrela  en  fin»  mas  no  curé  el  agravio» 
Julio.  Esperando  ocasión  se  venga  el  sabio  • 
OcTAT.  Este'cs  D.  Juan»  llamando  est»  a  la  puerta 

d^  Lucinda »  pues  no  ha  de  yerla*  abierta» 

yo  no  vengo  a  reñir»  a  matar  vengo. 
Teilo.  El  Conde  es  este »  gran  sospecha  tengo^ 

que  te  viene  a  matar  con  sus  criados. 
33.  Juan.  Tello,  no  hay  mas,  morir  como  moldados. 
TitLLO.  Quatro  son,  dos  me  caben,  no  hayas  miedo» 

que^me  divida  de  tu  lado  un  dedo. 
D.  Juan, Pues,  Tello,  aqui  veré  si  eres  valiente. 
Belisa.  A  matar  a  Don  Juan  viene  esta  gente» 

a  su  lado  me  pongOr  Finea.  Y  yo  te  sigo« 
Belisa.  Finea,  defender  al  enemigo 

fue  siempre  gran  fineza  y  bizarría. 
OcTAv. A,  caballeros»  essa  puerta  es  mia. 
P.  Juan.  Pues  passe»  si  pudiere.  Julio.  O^vío^ 
tente» 

¿  quatro,  y  los  dos  con  escopetas.^  Oct.  Creo^ 
que  burlan  mis  desdichas  mi  deseo. 

Ju-^ 


JoitKM>A  TBRCJSRA» 

Jvuo.  Vuélvete,  y  oo  acometas» 
OcTAV.íÉu  Ma4rí4  esccjipeta&f 

:    ící4sé!>,por;  Dioa^  terrible! 
Jutio.  A  quien  quioró  «larac  todo  es  possible. 
.  Vanse. 

Tello.  Todos  se  han  ido  coa  temor  del  plomo* 
D.JuA^  La  vida  debo  a  aquestos  caballeros. 
Tbllo,  Huyeroa  los  villanos  ^escuderos: 

.  de  que  ^1  Coade  no.  iue^  sospechas  tomo* 
D.JyAN. Señores^,  si  es  possible  cpncKsros^ 
sepa  a  quien  debo  defender  mi  vida 
de  tantos  enemigos  perseguida.. 
Vansc  ¡as  dos. . 
liJU^úo*  Volvieron  las  espaldas  sin  hablalte,  ,  ' 
..  .ni  qmtar  ks  «mboxósi      Juan. Por  qué 
parte 

.    .llegaron  estos,  hombres?  ¿si  han  bajado 
del  délo  en  mi  favor?  Tello.  Mas  del 

....  te^dof    ^  c 
porque  si  Angeles  fueran» 
sin  escopetas  pienso  que  vinieran  9 
que.  no  las  hay  allá.  D«  Juan«  Necia  porfia, 
truenos  y  rayos  ,  son  artillería. 

Tello.  Verdad  por  Dios^  y  que  mostrarse  quiso 
el  Ang«li.que  guardaba  el  Paraíso 
con  espada  ÚQ  íiaegol. 

D.Juan.  ¡Qué^oi^io  estuve  y  ciego í  . 
tal  me  tiene  BeÜsa.^ 

TfiLLO.  Fu(x<}a  con  tama  prisa , 

que  con  .  lason  te  bam  dadpí 
feasita  al  milagro  imaginai^^^^ . 
que  sL  ea  fot ma  de  espkifusi^  balaran  9 
Tt  2  las 
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las  alas  de  penachos  coronaran  f 

pero  no  los  sombreros. 
D.Juan. Angeles  son  tan  nobles  caballeros: 

esta  puerta  me  avisa 

del  peligro  que  tengo , 

mejor  es  ir  a  ver  las  de  Belisa» 

assi  la  noche  passo  y  entretengo « 
Tello.  Bien  fuera,  si  te  abriera. 
D.Juan.  Ella  me  las  abriera,  si  me  ojera* 
Tello.  Una  tapia  muy  baja  el  jardín,  tiene, 

que  no  es  para  subir  dificultosa. 
D.JuA>i.tPodr¿  yo  entrar  por  ella?  Tbllo.  Ser 
podría. 

D.Juan. Pues  vamos  antes  que  lo  estorve  el  diOf 
que  se  traslada  de  zzfAiyr  en  rosa. 

Tello.  Mejor  fuera  salir  de  tanto  empeño 

con  trasladarle  de  la  cena  al  sueño.  Vanie. 

Salen  Bcüsa^  Celia  y  FincOm 

Bblisa.  <Giúirdaste  las  escopetas? 

Celta.  Ya,  Belisa,  están  guardadas. 

Bblisa.  Sin  alma  vengo.  Celia.  No  es  mucho^ 

pues  también  ñiiste  sin  alma  i 

y  me.  has  tenido  sin  ella: 

porgue  de  .locura  tanta 

¿que  pudiera  prometerme ^ 

que  no  fuera  tu  desgracia? 

<  Estaba  Don  Juan  por  dicha 

a  la  puerta  dessa  dama? 

aunque  dentro  es  lo  mas  «cierto^ 

pues  que  mañana  se  casan.^ 

Bb-i. 
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PbiisA*  Apenas,  Celia,  a  la  puerta 
de  la  dicha  dama  estaba 
(<]ue  dicha  le  viene  bien,  * 
pues  ^ue  ninguna  le  falta) 
quando  a  su  casa  venía 
cercado  de  gente  y  armas 
cierto  agraviado  enemigo: 
si  yo  no  llego ,  le  matan : 
temieron  las  escopetas, 
y  volviendo  las  espaldas 
desistieron  de  la  empresa. 

Celia.  Heroica  y  dichosa  hazaiía, 
que  fue  mirándolo  bien 
una  locura  bizarra. 

Bbiisa.  Reiíisteme  con  lisonja 

de  ló  que  fui  temeraria. 

Cblia*  Acuéstate,  que  se  ríe 
de  tus  cosas  la  mañana, 
cuyos  zelages  azules 
embisten  rayos  de  plata. 

Bblisa.  No  es  tan  tarde  como  piensa 

tu  sueño.  QmAA.  Estoy  desvelada. 

B:^SA.  Harto  mas  lo  vengo  yo 
de  tanta  zelosa  rabia: 
responder  quiero  a  Lucinda 
la  que  mañana  se  casa, 
la  discreta,  la  dichosa, 
la  linda,  la  bien  tocada, 
que  me  ha  pedido  un  vestido 
mientras  sus  galas  se  acaban^ 
para  que  de  sus  vi&orias 
sean  despojos  mfs  galas, 
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que  tal  lioage  de  burla 

solo  pienso  que  se  usara 

ccnmigQi  de  qviea  atqLor 

con  raion  tonta  venganza  f 
Cbua.  (Pues  no  hay  mañana  lugar  ^ 
BfLisA.  <No  has  visto  que  quando  trataq 

dos  hacer  un  desafío, 

el  agraviado  no  aguarda, 

que  salga  primero  el  otro^ 

Déjame  tomar  la  espada» 

j  matar  esta  muger . . 
Celia.  Finea  ^  avisa  que  tañan  • 
BfiLisA.  ¿Conmigo  Dona  Luc^egia, 

por  necia,  qu^  no  por  casta? 
FiNBA.  c  Escribir  quieres  ahor^? 
BfiLisA.  Pon,  Figea,  en  essa  quadra 

una  bugia  y  papel, 

tinta  y  pluma.  Fine^*  Pienso  que  anda 
por  éssos  ayres  tu  seso,  . 
Bblisa.  Corre  es(a  cortinaje  acaba « 

Corriendo  una  cortina  se  descubre  un  aposento  hien 
tntapizadoy  un  bufetUlo  de  plata  ^  y  otro 
con  escritorios  f  una  bugia  x  y  el  Conde 
a  un  lajdo. 

] Jesús!  ¿qué  hay  aqui^ 
Fíkea.  ¡Hai,  señora!  un  hombre. 
CoNDfi.  Quedo  no  hagas, 

Bélica,  extremos,  yo  soy^ 
Bjelisa.  ¿Vuesei>oria  en  mi  casa 

a  tales  horas?  ¡hai,  Celia! 

¡buen 
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]huen  cuidado,  gentil  guarda! 
^Tú  ponoB  en  mi  aposento 
al  Conde,  y  junto  a  mi  cama^ 
; donde  se  vio  tal  traición? 

Celia*  Si  yo  salgo  a  ver  quien  llama», 
y  en  abriendo  se  entra  dentro  ^ 
y  poderoso  amenaza 
mi  vida,  ¿que  puedo  hacer? 

Belisa.  Decírmelo  qüando  entrára, 
y  volvierame  a  salir 
donde  esta  noche  passára 
en  casa  de  alguna  amiga. 

CoNP£.  No  estéis  ^  señofa  ^  turbada  f 
que  si  amor  me  puso  aqui, 
en  viendo  vuestra  desgracia, 
él  me  mostrará  también 
la  puerta  por  donde  salga: 
de  noche  entré  sin  pensar 
que  tanto  el  sol  se  tardara 
de  amánecer  a  mis  ojos: 
detuviéronme  mis  ansias 
hablando  con  Celia  en  vos, 
y  como  las  horas  passan 
can  apriessa  por  el  gusto , 
sin  que  las  sienta  quien  aflUf 
quando-  ya  nie  quise  ir^ 
Uamastes  vos,  y  esperaba 
a  salir  sin  que  me  viessen* 

BeiISA.  a  tan  corteses  palabras 
lindo  todos  mis  enojos. 
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Salen  Dan  Juan  y  Tclh. 

D.JuAN.Éntra  quedito»  que  hablaa 
en  la  quadra  de  Bclisa. 

Tello.  Por  Dios  que  no  era  muy  baja 
la  tapia  del  dicho  huerto. 

D.  JuAN.Dificil  era  la  tapia, 

sí  amor  no  me  diera  el  pie, 
o  me  subiera  en  sus  alas. 

TfiLLO.  Como  no  me  a)ruda  a  mí 

por  Dios  que  traigo  quebrada 
la  ausencia  de  la  barriga. 

D.Juan. Hombre  habla,  ¡cosa  estra&al 

Tello.  ¿Hombre  aqui,  y  a  tales  horas? 

D.Juan. Tello 9  ^ quién  lo  imaginara? 

Tello.  A,  sejñor,  quántas  de  aquestas, 
que  se  nos  hacen  gazapas 
con  los  ojitos  de  miz, 
tienen  el  zape  en  el  alma: 
las  mas  ricas  del  honor 
quiebran  tal  vez ,  y  se  passaa 
como  mal  papel,  que  deja 
en  cada  letra  una  mancha. 

D.Juan. L9C0  estoy:  escucha  atento, 
pues  este  cancel  nos  tapa* 

Tello.  Nadie  se  fie  en  cancel, 

si  hablare  mal  en  la  sala. 

Belisa.  Yo  creo  a  Vueseñoria , 

mas  pues  ,  Lucinda  le  agrada, 
¿para  qué  me  busca  a  mí? 

Conde. Para  escucharos,  ingtata. 
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BfiLisA.  Después  de  tantos  passeos, 

prado  y.  Fuente  Castellana « 

viene  a  darme  este  disgusto  9 

mas  debe  de  ser  la  causa  9 

que.  le  ha  d^ado  por  otro 

su  condición»  o  se  engaña. 
Telio.  Por  la  tribuna  de  Dios, 

que  es  el  Conde»  y  que  se  abrasa 

Belisa  de  zelos.  D.Juan.  ¡Cielos! 

no  me  dejaba  sin  causa 
.   Belisa:  el  Conde  la  goza, 

hoy  hizo  fin  mi  esperanza. 
Tbllo.  Vamonos  de  aqui»  señor  ^ 

que  si  esto  adelante  passa, 

te  han  de  sentir  »  y  vendréis 

los  dQS  a  sacar  la  espada. 
D.Juan.  ¿Hay  mas  que  matarle^  Tulo^  cComo? 

matar,  esso  que  no  es  nada» 

y  después  a  caballito 

huyendo  por  las  Itab'as, 

o  por.  dicha»  tú  en  theatro 

lucífero»  yo  en  la  maca, 

que  llama/i  Jimbus  tetra  ^ 

cantando  con  media  caja 
•  al  sol  del  remífasol 

con  dos  passos  de  garganta. 
CoNDR.  Belisa ,  yo  no  he  querkí» 

a  Lucinda,  porque  fué 

su.  enredo  contra  mi  jíe» 

sus  zelos  ccmtca  mi  olvido : 

y  poique  veds  que  he  sidp 

tan  galán  oomo  se^or» 
'  TomJX.  yy       '  des- 
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desde  aqui  dejo  el  amor» 
sin  admitirle  jamas , 
que  no  es  bien ,  que  pueda  mas 
mi  gusto,  que  mi  vak>r. 
Y  aunque  sea  a  mi  despecho 
si  vos  pretendéis  casaros , 
como  decís,  estorvaros, 
siendo  quien  soy,  no  es  bien  hecho, 
hoy  har¿  salir  del  pecho 
mi  esperanza,  sin  que  espere 
mas  que  el  bien  que  vuestro  fuere» 
porque  no  quiere^  ni  es  justo 
el  que  quiere  mas  su  gusto, 
que  el  honor  de  lo  que  quiere. 
Hoy  viene  al  suelo  la  torre 
de  mi  necio  y  loco  amor, 
que  contra  vuestra  rigor 
el  ser  quien  soy  me  socorre» 
que  también  amor  se  corre 
de  ser  mal  agradecido» 
viendo,  señora,  que  he  sido 
sobre  necio  y  porfiado, 
para  galán  desdichado» 
y  grande  para  marido. 
Palabra  os  doy  de  ayudaros 
con  el  que  lo  fuere  vuestro» 
con  que  presumo,  que  os  muestro 
tanto  amor  como  en  dejaros: 
con  esto  pienso  obligaros, 
sin  vólveros  a  cansar, 
que  un  homlMre,  que  con  amar 
nunca  pudo  merecer, 

quan- 
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quanto  cansa  con  querer» 

obliga  con  olvidar.  Vase. 
BfiLisA.  Alumtxa  a  su  Señoría» 

Finea.  Celu.  ¡Valor  notable! 
CoNDB.  ^Qui^n  está  aqui^  alumbra.  Bel.  ¿Como? 

¿gente  en  mi  casa^  D.  Juak.  Nq  saque 

la  espada  Vueseñoria. 

Empuña  la  tspada^  y  urda  la  capa. 

Conde.  ^Como  no,  viendo  esperarme 

detras  de  un  cancel  dos  hombres^ 

Belisa,  ¿traiciones  tales 

con  un  hombre  como  yó? 
B£LiSA«¡Hai  desdicha  semejante! 

Celia,  ¿qué  es  esto?  Celia.  Que  al  Conde 

puse  yo  donde  le  hallaste» 

es  verdad  Y  no  los  demás. 
D.Juan,  Señor  Conde,  no  os  espante 

esta  locura  de  amor. 
Conde.  Amor  no  puede  espantarme  9 

que  juzga  mal  de  la  culpa 

quien  en  ella  tiene  parte: 

admiróme  de  Belisa, 

que  con  tantos  ademanes 

y  melindres  ,  en  su  casa 

tenga  hombres  a  horas  tales 

escondidos  en  canceles: 

y  assi  para  no  empeñarme 

en  mas  de  lo  que  es  razón, 

porque  no  es  justo  que  os  xnate 

por  delito  de  marido,. 

Vvs  y 


/ 
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y  guárdaos  de  que  os  baile 
^por  casar,  que  vive  Dios, 
que  todo  el  mundo  no  baste  . 
a  defenderos  la  vida. 
D. JuAK. ¿Pues,  señor,  sin  escucbarme^ 
Conde. Es  presto  para  paciencias, 
y  para  disculpas  tarde. 

Vase ,  y  Celia  con  //• 
D.JvAN.^Es  esta,  ingrata  Beiisa» 
la  causa  para  matarme  f 
justamente  enmudecías, 
'quando  yo  llegaba  a  hablarte: 
justamente  >  me  cerrabas 
las  puertas,  pero  sin  llaves: 
supo  entrar  amor  a  ver 
los  agravios  que  me  haces  • 
Paredes  abíen  los  zelos, 
quando  ve  que  no  los  abren: 
que  como  los  llaman  lynces, 
no  hay  cosa  que  no  traspassea: 
jurisdicción  son  de  amor 
todos  los  verdes  lugares^ 
al  jardín  debo  el  que  tuve: 
tanto  un  desengaño  vale. 
A  las  quatro  de  la  noche, 
si  es  bien^  que  noche,  se  llame^ 
quándo  ya  llama  el  Aurora 
a  las  puertas  Orientales, 
un  señor,  en  quien  concurren 
tan  notables  calidades, 
^      en  tu  aposento  a  estas  horas: 
cde  tu  casa  el  Conde  sale? 
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Si  en  tu  calle  no  hay  vecino, 
que  ahora  este  por  levantarse  ^ 
y  echas  en  la  calle  un  hombre , 
¿como  quieres  tu  que  calleé 
En  la  calle  no  hay  secreto, 
que  en  llegando  a  despejarse 
tanto  el  honor»  no  presumas  , 
que  guarden  secreto  a  nadie. 
Si  amabas  a  Don  Henriquey 
di,  <para  qué  me  engañaste?^ 
que  nunca  fue  valentía 
ser  rías  mugeres  mudables; 
dejárasme  con  Lucinda, 
mal  por  mal,  nunca  tan  tarde 
hombres  en  su  casa  hallé, 
de  quien  pudiesse  quejarme. 
Desde  tu  casa  me  voy 
a  Aragón,  para,  olvidarte, 
Díos^me  libre  de  Castilla»' 
para  conocerla  ba^té , 
qu^  el  exemplo  de  tu  amor 
me  castigue  y  desengañe. 
Si  volviere  a  verla,  cielos, 
traidora  e^ada  me  matey 
o  el  mas  amigo  me  venda.» 
y  ú  mas  obligado  pague 
con  m^ks  mis  buenas  obras» 
y  a  mi  enemigo  se  passe. 
Ferd^e  el  Habito  el  iUy» 
que  ya  con  tantos  pesares 
me  han  dado.  Santiago  zelos» 
y  es  m? jor  morir  en  Flandea» 
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BfiUSA.  <  Acaba  vuéssa  méltéd 
su  platica  lamentable  > 
^  tiene  essa  lárgá  orácíon 
epilogo  qué  ia  éniarte? 
^Ha  de  baver  no  has  visto,  y  esto 
con  que  acaban  los  RonlaiiOes 
para  la  vulgar  chacota» 
que  llaman  versos  finales? 
^quánto'ápacible  severo? 
^*quánto  tierno  inexorable? 
íquánto  rendido  tyrano? 


D.Juan,  c Burlas  en  veras  tan  gráttc&s> 
cquando  agravios  niñeriás"? 
<'y  quándo  rabias  donaires? 
Belisa.  Gentilhombre  Aragonés » 
el  de  la  lej  del  enca)e^ 
Juan  por  la  gracia  de  TXoSf 
Cardona  por  lo  picante: 
si  havi^mós  de  hablar  de  vefas, 
si  se  han  de  tratar  verdades  ^ 
si  descubrirse  lés  péckos  , 
si  las  aküá^  declararse :  ' 
íDiga,  Rey,  si  vino  aqui 
su  Nymphai,  que  Dios  le  gíiatdé» 
aquella  a  quien  solo  faltan 
las  alas  para  s6t  Atigel> 
aquella »  que  «^ribe  én  culto 
por  aquél  Gdegd  lenguagei 


ly  quánto  humilde  arrogante? 
Prosiga  vuessa  merced  • 


ni  se  le  enseñd  su  ÉEiadre: 


aque- 
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aquelh  ien  fia;  ciQ^  ojos 

'llaman  a  tantos  galanes  ^ 
que  es  el  buho  úc  la  Corte, 
quiera  DÍQ$  que  $e  los  saquen: 
y  me.  dixo»  que  le  ropipe 
las  puert^.  coq  íiD$ia$  tales, 
y  con  ruego$r  tan  humildes» 
que      lastima  le  abre: 
que  se  desmay»  ea  su  estrado  s 
no  es  mucho  que  ^e  desmaye» 
pues  llora  con  yfgótera , 
y  hace  pucherjos  infentes* 
^*Cómo  quipre  el  buen  Girdoüa 
y  con  la.bodd  que  añade 
en  este  papel  su  Nympha^ 
que  sufra  yo  qije  se  case, 
porque  mañáoa  ita  i^e  ser, 
y  me  pide^  la  Ignorante 
vespdos  para  la.  boda, 
mientraá  los  suyos  se  acaben? 
Vayase  .tHCssa^iinerCed^  i 
qvet^ya  es  de  dia^  a  acostarse» 
porqu9  para  desposado  i.  . 
sin  ojeras  se  levante, 
y  [^fa  hac<v$e  la  barba, 
que  es  capinilp  inviolable  . 
pg^  .ser  jRuts  mo^  el  novio» 
y  la  señora  ixutiwrse:.  . 
Y  sepa  que  ber  5Ído  exemplo 

.  entre  mugerw  leales,  :..  . 
porque  la  que  ále  &mti 
es  roca  al.nac»  pabiá  al  ayte. 
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No  truxe  al  Conde  á  snicíaísa,  i 
que  ausente  yo ,  pudo  entrarse  f 
en  ella ,  d  culpa  tuvo 
Celia»  i^ntre  1m  dos  la  saben»  ^ 
La  prueba  de  <^átar  aüiseúte^  : 
es  haver  ido  a  büsca?rle^  I 
y  deberme  ya  dos  vidas,-  • 
que  porque  no  le  matassen, 
la  mía  puse  a  peligró    ^  -  > 
con  quátra  espadas  delawfe , 
con  las  armáis  que  temieron '  i 
los  que  quisieron  matatl)^;  ' 
i  Es  esto ,  como-  presume » 
echar  en  la  calle  amantes  ^  ^ 
¿es  esto  laudar  de  íe>  ^ 
¿es  esto  ser^  lacoM^taílte^     >  '^^  if 
¿es  esto  tener  yo  iculpa^*  '  :  •  • 
de  ausentarse  il  descasarse ^ 
ípor  mí  se  vuelve'  a  Aragón,  ' 
y  desde  Aragón  a  Flandes? 
La  joya. le  di  a  Lttdnth  -  '[  - 
detaquttl  phdnixí  ée-diámA«e»,f> 
que  para  <mi  mraereni'^iíiK>  r 
y  para  Lucinda  ñílcenr 
cNo  responde?  't)«JuAK,  ¡  Apenas  puedo! 
Tejllo.  ¿y  tu,  no  tiéfies  qíitfídárifte 

alguna  disculpa?  Fín^eík.  ^Telioví 
pellejo  de  zotr^wúies   '  -  J  v 
con  vía;  barbada  ' mesura  y  '  ' 
con  el  cansado  désafre^  '        >  • 
que  haviendo  sido  de  Fabía  f 
pícosfisor  firego^izants^  - 


/ 

Jornada  tbrcbra. 
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{me  pide  que  de  disculpa ? 

TfiiLQ.  íDe  Fabia  yo?  Fine  a.  ¿Pues  negarme 
,  quieres  la  verdad?  Tbíl.  <Yo?  Finea.  Sí. 

TftLO*  Plega  a  Dios  que .  me  desgarre 
un  ossp  las  pantorrillas, 
o  que  mi  ditiero  en  parte 
le  ponga )  que  esté  dudoso, 
pues  ba/  cofres  que  le  guarden  { 
o  que  sacando  un  vestido 
me  pida  después  el  sastre 
mas  seda  7  mas  guarnición, 
o.  que  por  Diciembre  passe 
en  im  rozin  sin  espuelas 
por  la  calle  de  Xetafe, 
y  que  de  lerdo  y  mohino 
en  cada  mesón  me  pare, 
o  que  tenga  un  pleyto  en  quieft 
paciencia  7  dineros  gaste, 
que  es  maldición ,  en  que  todas 
quantas  tiene  el  miuido  caben. 

D.Juan. O,  Belisa,  ¿qué  havrá  que  no  se  intente 
con  zelos?  yo  estoy  ya  desengailado, 
si  tú  lo  estás,  su  necia  envidia  aumente 
amor,  que  tantas  peíias  te  ha  costado: 
la  vida  que  te  debo  justamente, 


Tom.  IX.  Xx 
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a  tus  ojos  saldrá  la  rerdad  mia 
la  noche  de  Lucinda  descubriendo, 
y  enconces  los  regalos ,  los  amores» 
unos  seria  crisiaics ,  y  otros  flores* 
c  Puedo  hacer  mas^  que  pueda  tu  deseo 
hacer  de  mí?  Bblisa.  Yo  quedo  satisfecha» 
y  que  es  enredo  de  Lucinda  creó, 
xaas  todo  sin  vengarme  qué  aproyecha  y 
que  en  el  estado  que  mis  cosaa  ^eo, 
y  para  deshacer  toda  sospecha , 
tú  ha$  de  ser  dueño  en  &  de  mi  esperanza 
de  la  satisfacción  y  la  venganza 
Yo  te  diré  el  en^ño  que  he  pensado 
para  salir  de  todo  con  visoria. 

D.Juan. A  obedecerte  estoy  determinado^ 

en  zelos»  en  amor,  en  pena,  en  gloria. 

Bblisa.  Pues  vete,  y  vuelve,  y  ten  de  mí  cuidado. 

D.Juan. cCdmo  podrá  &Itar  de  mi  memoria? 

BuisA»  A  Dios,  Don  Juan.  D«  Juan.  Muriendo 
me  desvio. 

TfiLLO.  A  Dios^  zampona*  Fikba»  A  Dios ,  la*^ 
baco  mió.  Vansc. 

Sa¡M  ti  Conde  f  Lucinda  y  Fabia^ 

LüCTN.  [Notable  resolución  I 

Conde. Sí  me  sucediera  bien;  > 
mas  fue  mayor  su  desden, 
que  su  atrevida  aíicion »  ^ 

Lucw.  £1  oro  en  toda  ocasión 
es  el  primer  movimiento» 

Conde.  Celia  ,  en  su  mismo  aposento 

me 


me  dio  bastante  lugar , 
pero  no  supei  igualar 
xnl  dicha,  a  mi  atrevimiento « 
Pero  quién  pudiera  creer, 
que  fuera  de  casa  estaba 
Belisa,  quaodo  llegaba 
la  noche,  a  dejar  de  ser: 
no  tuvp  que  defender 
de  mis  locos  desatinos, 
que  nací  (quaodo  mis  sinos 
nieron  encontrados  vandos) 
donde  «.enloquecen  Orlandos» 
donde  no  fuerzan  Tarquinos* 
Qual  suele  un  desafiado, 
que  a  su  contrario  espero.»  : 
que  hasta  que  venir  le^iViB 
blasonaba  confiado  ,  \ 
y  en  viéndole ,  de  turbado 
mudarse  descolorido ;  - 
pues  assi  mi  amor  ha  sido 
hasta  que  a  Beltsa  vi, 
que  en  viéndola  me  rendí, 
antes  de  haverme  rendido. 
Salí  muy  necio  en  efeto, 
y  es,  porque  entré  confiado, 
aunque  un  hombre  despreciado 
¿como  puede  ser  discreto? 
hallé  I  .escuchando  eñ  s^retó 
al  salir ,  vue$tro  Don  Juan , 
disculpa  los  dos  me  dan, 
si  des^e  nombre  se  llama, 
tener  en  casa  la  dama 
Xx  2 
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a  media  noche  el  galán* 

Knojéme  con  razón  ^ 

xnas  llegando  a  conocer, 

que  se  pudiera  ofender 

su  crédito  y  opinión , 

no  ,puse  en  execucion 

con  entrambos  mi  pesar, 

que  ni  a  él  le  dejé  hablar, 

ni  a  ella  después  mentir,  » 

porque  no  queda  que  oír, 

en  no  haviendo  que  esperar. 
LvciK.  Yo  me  canso  injustamente,  i 

él  la  adora,  ¿qué  porfió? 
GoNDB.  ¡Hai  del  pensamiento  mío, 

que  mayor  agravio  siente! 

Sak  Fdbia. 

Fabia.  Si  no  parece  que  miente 

sombra  de  imagen  incierta, 
tu  Donjuán  está  a  la  puerta. 

LuciN.  ¿Qué  Don  Juan?  Fabia.-EI  de  Cardona. 

LuciN.  ¿El  mismo?  Fabia.  El  mismo  en  persona. 

LuciN.  Esté  mil  veces  abiena. 

Salen  Don  Juan  y  Tslh. 

D.JuAN.Huelgome  de  hallar  aqu», 
señor,  a  Vueseñoria, 
no  para  disculpa  mia, 
si  es  que  anoche  le  ofendí, 
sino  porque  de  Belisa 

trai- 


i/ 
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LüCiK.  Buen  menáagero  ha  buscado. 
Conde,  c Qué  me  manda?  Lucik.  < Qué  me  avisa? 
D«JuAN.  Dixome,  que  en  un  papei  1 
(que  Lucmda  le  éscribkí,  . 
.  que  por  túo  me  Uatnó 
para  darme  parte  del)  > 
la  escribe,  que  hoy  se  desposa» 
que  a  tanta  ventura  tengo  ^ 
que  ^  proprio  a  daros  vengo  m.x 
las  gracias  i  Luciüda.  hermosa»  ^ 
y  que  en  razón  del  vestido»  ^ 
que  le  honréis  tiene  a  favor 
sus  galas,  con  el  mejor, 
y  que  nunca  le  ha  servido* 


que  de  8U  mano  tocada 
salgáis  a  ser  envidiada»  ^) 
y  a  no  tener  que  envidiar: 
y  que  si  también  queréis 
.  (tanto  desea  obligaros)  ^ 
en  su  casa  desposaros» 
de  ser: madrina  la  honréis; 

LuciN.  Para  deciros  verdad, 
picark  fue  mí  deseo, 
pero  ya  después  que  veo 
la  vuestra,  y  su  voluntad»  .  . 
hallo,  que  lo  que  ha  de  ser 
por  de  .burlas  que  se  intente, 
viene  a  ser  por  accidente. 

CoMPfrY  yo  acabo  de  entender, 
que  Belisa  no  tenia 


traigo^  a  los  dos  un  recado. 
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a  DoQ  Juan  amor  perfe¿):ot 

porque  todo  ha  sido  efe&o 
^         de  su  misma  bizarría: 

que  su  jestraña  condtcioa 

la  obligaba  a  darle  zelos 

a  Lucinda;  D.  Juan»  De  los  cielos  ^ 

era  justa  obligación 

favorecer  mi  rerdad. 
LuciK.  Por  obligaros  ha  sido 

fingir  mi  amor  tamo  olvida^ 

y  desden  tanta  lealtad: 

o  quanto  etf  amor  alcanza 

la  porfia  y  la  razón , 

pues  convierte  en  possession 

ia  mas  perdida  esperanzan 

\té  en  casa  de  Belisa^ 

pues  de  hacerme  tal  favor  ) 

con  tan  buen  embajador  * 

por  nías  crédito  me  avisa: 

y  suplico  al  señor  Conde , 

que  se  halle  a  honrarme  también* 
Conde.  Con  daros  el  parabién 

mi  obligación  corresponde: 

juntos  nos  podemos  ir. 
LuciN.  Dadme  la  nsano,  Don  Juan. 
Thllo.  Novio  y  padrino  se  van: 

¿tienes  algo  que  decir? 
Fabia.  Que' envidio  los  desposados  t 

Tello,  por  quererte  bien#  . 
Tbjllo.  Dame  la  mano  también.  ^ 

Dios  n9s  haga  bien  casados.  Vanse.^ 


.  Jorcada  TBRCBitA.  ^ 
SJIk  BelUa  muy  hinarra^  y  CtUa. 

Cblu.  No     espante  pregunte 

^'para  que  es  tan  nueva  gala^ '  ^ 
y  vestirse  a  tales  horas  ^ 

BcLisA*  Cel^a»  mis  locuras  andan 
por  acabar, de  una  ves. 
con  esta  necia  esperanza:  ¿ 
nací  con  inclinación 
a  todo  «amor  tan  contraría t 
que  no  pensé  que  en  mi  vida 
a  querer  la  sujetárá  \ 
discreción  y  gentileza: 
pero  no  hay  sobiarvia  hufkianat 
sin^  contradicción  divina .  ^ 
Fundé  mi  loca  arrogancia 
en  que  no  buviesse  muger^ 
que,  no  rindiesse  ks. armas 
a  mi  Jibre  entendimiento^ 
y  estoy  tan  desengañada^ 
que  no' solo  amor  castiga 
'   con  tantas  zelosas  ansias 
,  mi  libertad  ^  pero  ha  hecho^ 
que  se  burle  la  ignorancia  r 
de  xní  altiva  presundont 
de  suerte  que  no  me  agravia 
tanto  ^  quitanñe  a  Don  Juan^ 
como. en  que  piense  muy  vana» 
que  rinde  mi  entendimiento^ 
y  si  albora  no  ine  fahav  .  v-^^ 
de  los  dos  agravios  pienso 
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hacer  a  un  tíempo  venganza. 

Celia.  •  Na  sé  si  aciertas.  Bblisa*  Yo  sí^ 

CcLiA,  Ya  te  dixe  la  mañana 

que  fuimos  las  dos  al  soto^  • 
que^el  amor  te  castigaba 
tanto  desden  y  desprecio  • 

Bblisa.  Cocbie  a  nuestra  puerta  pára^ 
si  la  desposada  viene » 
ninguna:  ventura  iguala' 
a  sacar  burla  de,  burla» 
y  venganza  de  venganza. 

Sa¡e  Finca. 


FiKEA.  Uní  galera  de  tierra  i 

con  clavos  de  oro  por  jarcias  y 

cortinas  por  altas  velas 

de  tela  ri:i;a  de  nácar , 

y  por  remos 9  ífae  le  mueven» 

quatro  cisnes  de  Alemania» 

con  la  setiora  Lucinda 

en  tu  portal  desembarca. 
BuiSA.  c  Viene  muy  hermosa  FikbA.  VíenA 

contenta.  > Bblisa.  Bien  dices»  basta» 

no  hayi/mLuger  alegre.  Fea» 

ni  triste  hermosa.  Fihe/l.  Yaamaynan. 

Salen  Lucinda^  FaUx^  el  Conde  ^  D.Jnan^  Tdh 
f.  y  criados  ocómpaHando* 

Bblisa.  Vuesa  mercad^»  mi  señora» .  ' 
honre  oquesta  humilde  casa 

mil 


mil  veces  ^ica  hora 'bueaa« 

LuaK«  Vuesa  iQercod  otras  tantas 
íavorezca  mi  humildad «  ' 

BuisA.  Tao  iám  vescida  j  tocada 

.>Y  .ja  no  ^uekrrá  qué  la  sirva  f 
con  cuidade,  m  ^Ias« 

Luán.  No  ha  sido,  por  no  tener 
del  iavor  desoonfiansa» 
mas  por  esousacos  pena. 

CoNDB^Todó  ctipif^lmiienjto  caosa: 

resta,. señora  Betisav  - 

pues  aqtit  nos  acompafíaa  • 

tantos  criados;,  que  sean 

testigos  de  que  se  casán 

Lucinda  y  DL  Juan«  Bbl.  tQulén?  ccómo^ 

GoMDB.  I^ttcmda  y  Don  Juan.  Becisa^  ¡Estraña 
novedad!  .{qui^n  os  lo  áíxoii 

LuciN.  «Gomo  qiwn^  ahora  acaba, 
de  decirnosio  Don  Juan.'  < 

Bblisa.  Doa  Juan,  o  el  sentido  os  falta |^ 

o  no  me^teodistes  bíen^        ^   '  - 
que  yo  a  decir  envialxi,  •  " 
que  .vifiiesse  a  ser  madriiia,  *  * 
quien  viene  a  ser  desposada*  '  ^ 

LvoN»  ¿Madrina.^  i  de  quién Bblisa,  De  mf, 
y  que  al  Qonde  suplicaba 
me  honrasse  y  £ivpreciesse 
como  me  dio  la  palabra:  *  > 
<Dixeos  esto^  D.  Juak.  Ais!  es  Terdad» 
mas  XQX  .tudbación  fue  tanta, 
que  erré  el  recado,  mas  tengoí-  -  [ 
disculpa,  Á  me  le  passan,    ;  -  ^. 
ThmoIX.  Y  Y  por 
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por  la  n^edad/.pKÍtama«    v  !  r 

LuciN»  Ha  sidof  aeoía  venganza»         ^  . 
pero  yo  ia^  tomaré'  ti 
de  los  jdos.^  :saia  me  espaotof  .  /  i 
que  esto\aürralelrCkHideirvXj¡aM]ui»  Yo 
tengo ,  Luc¡nda>t  icinjifaifltfa  -  ^  *  ^ 
la  palabra»  deteneos»        A  - 
y  pues  que  tambren)  me  ^áviáíit 
consolaos,  conmigo-,  y  .  dadle  < 
por  míy.'pueswya  ioisIqagMardá^  ' . 
el  parabién  cpn  loii  brQ¿08«,:  v  .  i 

LuciK»  Mas  val^,í{o]¡rat  vbuitbidá^  r 

que  corridav-  yo'  W.  doy^  í 

BfinsA»  Yo  a  VOS:  tambim  con  ei  bilmas 
quedemos ias  dos.amigaf^ 
: j  el  señor  Doo^Jiianti  que  callad .  ^ 
me  dará  Ja  masa-ai  i  mí»  '.  .  ' 
pues  qiié  con  tah:  bueaa  gracia  •  /  .  ~ 
erró  el  recadó.  ^D.  Juán«  Yo  hke 
](o  :qUecmi  dueño  me  manda  » 

Tbiio»  y  yo  nje  agarf o  a  Finca»    .  :i 

perdone,  s^ora^  Fabía^        v  » 
que  hq  menester  esta  akx)rza:  ^  > 
con  esi9í  mano  te  llama 
mí  amor»  cqué  aguardas  i  Fiñ*  ¡Hai » Tello! 
^essa  es;  mano»  o  es  patata > 

BfiiisA»  Senado^  ilustre»  el  Poeu^     •  . 
que  ya  Igs  Mus^s  dejaba  ^ 
fon  des6p.de  si^rviros 
volvió, esta  vez  a  llamarlas j 
papa  que  no  le  olvidéis» 
y  aquí  la  Comedía  acaba» 

JEGLO- 


CLAUDIO ,  si  quieres  ditrertir  un  poco 
de  tanta  ocupación  cL  pensamientov 
oye  sin  ^insimmen^  . 
las  ideas,  de  ün  looc^,  c  ' 

que  a  la  cobarde  luz  dé  tanta  abismo 
intenta  desatacse  de  sí  mismo. 
En  tanto  pues ,  que  te  concede  .Aspado    i  ^ 
la  generosa  casa  de  Al^taoura^ 
al  loai^^  te.  retira  i  I.     .  .  v 

del  centro  de  palado,  / 
y  tá  en  reir,  y  yo  en  llorar ^  ^qu¿  extremos! 
Democrito  y  Heraclito  seremos» 
Bien,  que  parece  refieodoní  suavQ  : 
traher  en  canta  edad  a  la  piemoria 
la  juvenil  historia»        í  ;  ' 
como  mirar  .la  nave 
que  tocó  las  estrellas,  con^  las  oiat 
segura  en  las  lacenas  Españolas»  . 
Joven  me  viste ,  y  visteme  soldado^ 
quando  vio  los  armiños  de:.Sidomi|  v 
la  sislva  Caledonia»  . 
por  Júpiter  aycado, 
y  las  riberas  dei  la  gran  Brptaíu 
los  arbqles  paxtatUes  de  España 
AWi  de  Phylis  desterrado  intento^  )  ; 
ie  sola  tu  verdad  acc^pañaobv  >  | 
mudar  a  mi! 'cUib^tfiQ         i   .  . 

Vy  1  '  de 


i 
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de  cielo  y  de  etemetilo , 

j  el  cisne  amor  efe¿lo  de  su  espuma 

corto  las  aguas  sia  mojíar  la  p]luma«. 
Mas  lu^o  a  Mafte  en  mi  dele&sa  nomStto» 

y  passo  entre  la  gente  Castellana 

la  playa  Lusitana , 

el  arcabuz  al  hombro» 

rolando  en  tacos  del  canon  vioícttO' 

los  papeles  de  Fhylis  pet  el  ykiMio* 
Bramaba  el  mar»  y  el  eco  repetía 

duplicando  las  cajas  y  trompetas: 

por  bordes  y  jaretas. 

la  gente  discurria» 

coma  al  formar  sus  puestos  sci  conmuefe 

melífero  esquadron  en  corcha  brere^ 
Pendientes  de  los  altos  masteleos 

fíamulas  de  colores  competíaa 

con  las  ondas  9  que  kaciaa 

lasciros  escarttos»  .i 

sufriendo  escalas  y  brumetes  rudos 

en  montes  de  cristal  pinos  desnudos. 
Entonces  Aristóteles' dormía  ^ 

materbs»  formas,  causas  y  acddeflíes^ 

physicas  diferen^ 

Minerva  proponía .  >: 

aunque  si  amor  es  guerra,  y  íulsoldado^^ 

mudé  la  ciencia,  pero  na  el  estado « 
«Quién  te  dixera»  <fM  al  exemo  labio, 

que  apenas  de  un  cabella  se  ofendía  | 

amaneciera  día 

de  tan  pesado  agravio^ 

^ue  cubierto  de  nieve  agradecida 

fto 


A  Claudio. 

no  sepamos  si  ftie- cometa  o  Trda> 
Assi  oorre^  assi  Tuek  el  curso  humano^ 

qual  suele  navegante  súspendesse, 

que  passd  sin  moverse 

el  golfo- al  Océano: 

que.  entre  |afcias  y  velas  voladoras 

nuro  las*  otas»  pero  no  las  horas^ 
Solo  conoce  de  su  incierta  via 

los  vientos  9  que  es  lo  mismo  que  los  hombre^ 

ni  sabe  mas  que  nombres 

de  tanta  h)rdrographia, 

porque  solo  le  queda  en  el  oido^ 

no  el  agua  que  passd,  sino  el  sonidOé 
{Y  quien  pudiera  imaginar  que  hallára 

volviendo  de  la  guerra  dulce  esposa  2f 

dulce  pot  amorosa^ 

y  por  trabajos  cara, 

que  anouor  a  tanto  sol ,  a  tanto  frío^ 

o  íuera  de  Jacob,  o  fuera  núo« 
Mi  peregrinación  áspera  y  dura 
*  Apolo  vid  passando  siete  veces 

del  Aries  a  los  Peces, 

hasta  que  un  Alva  fue  mí  noche  escura: 

¿qui¿n  presumiera  que  mi  lúa  podia 

hallar  su  fin  donde  comienza  el  £a^  ^ 
Yo  vi  mi  pobre  mesa  en  testim<»io 

cercada  y  rica  de  fragmentos  mios» 

dulces  y  amargos  rios 

del  mar  del  matrimooio't 

y  vi  pagando^  su  fatal  tributo 

de  tan  alegre  Inen  tan  triste  luto^  . 
^Quiéo^xne  duers  entonces^  quiés  p^DtátZf 

'  ^  que 
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qué  al  fio  de  tanta  mar,  unta  toonenta^ 

la  viélima  incruenta  / 

pusiera  sobre  el  af;a> 

j  que  sino  con  manos»  con  deseos 

subiera  al  monte  del  divino  Theo$« 
Pues  9  Claudio  9  assi  se  muda  quanto  yireg 

no  sé  si  soy  aqueU  mas  he  ll^da 

a  no  tener  cuidado 
^  que  janasccomnigo  prive  ^ 

que  prevenirme  a  mi  fatal  destino, 

que  nunca  le  temió  quien  le  previno « 
Voy  por  la  senda  del  morir  mas  clara, 

y  de  «toda  esperanza  me  redcot  . 

que  solo  atiendo  y  miro 

a  donde  todo  pára, 

pues  nunca  he  visto  que  después  viviesse 

quien  no  murió  primero  que  muríesse. 
Todo  lo  jyzgo  sombras,  todo  viento, 

todo  opinión  y  fuerza  poderosa, 

la  novedad  gustosa 

no  quiere  entendimiento, 

que  en  lo  que  viene  a  ser  arbitrio  el  gusto 

no  hay  cosa  mas  injusta  que  lo  justo.  - 
De  sus  tepaces  rubricas  el  olmo 

trepa  k:  hiedra  :con  estrecho  abrazo^i 

y  de  uno  en  otro  lazo 

corona  eji  alto  cohno: 

assi  crece  el  favor ,  assi  levanta 

pyramide  Real  huqpLilde  planta. 
Puede  el  poder  quanto  possible  fuere 

sobre  los  áos  primeros  elemeiiiof , 

y  puede,  si  quisiere^ 
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porque  su  roto  digno  de  respeto 

obliga  a,  presumir  igual  coaceto  ^ 
Mas  el  oro  ha  de  serlo  a  todas  vistas 

relámpagos  de  luz  no  son  de  esséácláaf 
tambí^en -en  las  ckncias  i  • 

puede  haver  alchimistas» 

y  el  oro  de  opinión  y  de  cautela» 

ni  al  martillo  estará ,  ni  a  la  copela» 
Severo  entre  nevados  desengaños.  {• 

mejor  merece  fe  con  lá  experiencia 

en  la  propuesta  ciencia  < 

el  curso  de  los  años» 

que  no  es  espada  de  la  pluma  el  genio» 

que  la  gobierna  el  brazo»  y  no  el  ingenio» 
£1  Cónsul  que  a  la  guerra  no  quería 

llevar  visoiía  gente»  vio  que  uik  mozo 

un  peyne  en  vez  del  bozo 

sangriento  se  metia: 

y  ahora  ingenios  mozos»  cosa  rara» 

se  meten  versos  por  la  misma  cara» 
Eh  tiernos  aiíos  se  celebra  el  nombre»       (  : 

gracia  y  belleza  de  una  hermosa  dama;  ^ 

pierde  la  edad  la  íama^ 

y  el  ingenio  del  hombre 

es  de.  tan  diferente  compostura» 

que  tiene  con  las  canas  hermosura*  í 
IMas  yo ,  que  aun  desta  lev  mi  nombre  excluyo 

ni  estimo  aplausos»  ni  lamento  agravios»  ' 

adoro  en«  hombres  sabios »  < 

y  de  ignorantes  huyo» 

donde  saco  en  derto  sylogismo^ 
>  I  que 
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que  huyo  de  mí  mismo  por  lo  mismo^ 
Ya  no  me  quejo  de  mi  dura  tuerte » 

ni  pido  mas  lugar  a  im  ignorancias 

que  la«brere  distancia 

de  pú  TÜa  a  mi  muertet  '  . 

que  el  premio,  aunque  es  forzoso  deseallci 

mas  vale  merecelle^  que  alcanzalle« 
Sino  me  embarazara  el  Ubre  aielló 

de  la  necessidad  el  fiero  yugo 

por  lo  que  al  cielo  plugo »  '  \ 

yo  viera  en  xni  cabello 

algún  honor  9  que  a  la  virtud  se  ddbe» 

que  diera  verde  lustre  a  tanta  nieve. 
Del  vulgo  vil  solicité  la  risa 
«siempre  ocupado  en  fiibulas  de  amore^i 

assi  grandes  pintores 

mancbui  la  tabla  aprisa; 

que  quien  el  buen  juicio  deja  a  parte» 

paga  el  estudio  como  entiende  el  arte* 
Huviera  si^o  yo  de  algún  provecho» 

si  tuviera  Mecenas  mí  fortuna^  . 

mas  fue. tan  importuna 9 

que  gobernó  mi  pluma  a  mi  despecho» 

tanto  que  sale,  {qué  inmortal  porfial 

a  cinco  pliegos  de  mi  vida  el  diá. 
Por  no  faltar  a. quien  mi  cuello  oprime» 

nunca  pude  ocuparme  en  cosas  serias» 
(  ^ué  en  humildes  rmatérias 

no, ha/  estylo  sublime» 

porque  es  liacer  Ephimeras  Poemas 

sellar  para  romper  frágiles  nemas. 
Pensé  JO  que  mi  lengua  me  debí* 

Í9t4 
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(assi  lo  presumid  parte  4^  España  ¿  ' 

o  el  proprio  amor  me  engaña) 

purera  y  harmonía  i 

y  si  no  lo  permite  quien  lo  imita, 

o  deje  j[ie  incitar,  ojo  permita « 
Parece  elevación  desvanecida 

esta  manera  .de  escribir  tan  m^evat 

que  ^rogante  reprueba  . 

la  huniiidad  de  mi  vida» 

y  es  solamente  acción  desesperada 

de  quien  se, corta,  con.su  misma  espada. 
Rompe  entre  cajas,  armas,  y  soldados 

el  silencio  traidor  n^ina  furiosa 

en  nube  pblvorosa 

de  cuerpos  arrojados  9 

con  rigor  tan  horrisono  y  violento, 

que  van  haUaiido  por  el  mi$iEK>  vienjbo.^ 
Assi  después  de  cánta^^  dilaciones  ' 

con  modestia  pacifica  sufridas» 

forza43S  y  impelidas^ 

de  taotas  sinrazones 

salea  entre  sobervias  humildades 

de,  U  .miaa  j^ú  .alma  las  verdades  » 
Feroz  el  cierzo  amenazando  escollos 

desnuda  almendros  de  favor  desiertos,  . 

y  por  su  fsxüX  abiertos 

de  timidps  pimpollos   \  , 

viste  la3  alas,  y  nevando  flores 

vuela  veloz  con  plumas  de  colores. 
No  de  otra  suerte  en  qü  humildad  la  ira 

del  proceloso  viento  de  lia  injuria 

con  ar^rogaate,  ñiría 
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a  su  de:&nsa  mira, 

y  esparce  por  su  csphera  los  concetos, 

flores  del  alma»  y  de  la  pluma  eíetos. 
Las  pajas  de  su  nido  sacudiendo 

cuelgan  del  ayre  tiernas  philomenas^ 

y  estampa  las  arenas 

el  perdigón  corriendo,      .  % 

antes  que  el  viento  acuchillar  presuma t 

la  cascara  del  huevo  entre  la  pluma. 
Deben  Castor  y  Polux;  al  de  Leda 

ser  estrellas  del  Geminis  ahora»  * 

y  ingenios  a  su  Aurora 

la  pompa  de  su  rueda, 

que  assi  discurren  las  ethereas  salas 

con  los  versoa  del  cisne  entre  las  alas. 
Mojor  fuena  que  florea  carmesies , 

o  candidas  y  azules  me  adoraáraa 

la  frente,  que  envidiáraa 

diamantes  y  rubíes, 

en  la  Jurisprudencia,  o  sacra  ciencia » 

que  no  verde  laurel  en  conimgencía* 
Dixo  el  pastor  de  Mantua ,  que  las  Musas 

eran  su  amor,  como  también  mi  estrella 

no  porque  tenga  6n  ella 

sus  deidades  infusas, 

mas  por  hallar  en  influencias  tales 

para  mi  error  disculpas  celestiales  • 
Silva  en  la  selva  apenas  de  la  pluma  . 

cubierto  el  ruiseñor  sus  dulces  penas, 

y  el  pez  átomo  apenas 

en  circuios  de  espuma  ' 

nada  veloz,  porque  impossible  fuera, 
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que  de  la  Inclinación  se  defendiera. 
Con'  voz  y  aliento  débil  en  la  boca 

mueve  la  arteria  el  corderillo  expulso 

por  natural  impulso, 

y  a  su.  madre  provoca, 

de  donde  viene  a  ser,  desde  que  empieza,  . 

casi  n^cessldad  naturaleza. 
Sirviendo  al  generoso  Duque  Albano, 

escribí  del  Arcadia  los  jpastores, 

bucólicos  amores 

ocultos  siempre  en  vano*, 

cuya  zampona  de  mis  patrios  larei 

los  sauces  abinid  de  Manzanares. 
Al  son  de  la  marítima  Zaloma 

del  Pyrata  Dragón  de  Ingalaterra 

canté  la  injusta  guerra 

también  en  proprio  idioma, 

sacando  a  oirme  de  Neptund  el  coro 

por  orbes  de  cristal  mad^s  de  oro. 
Luego  con  el  Psalterio  Castellano 

a  la  vida  Inmortal  la  voz  inclino 

de  aquel  phenix  divino 

Labrador  Cortesano^ 

cuya  fuente  mas  pura  que  Helicona 

tantos  ¡pgenios  de  laurel  corona. 
Al  Tercero  Pheiipe,  que  aun  no  havia 

Uegado  al  cetro  del  mayor  Segundo, 

y  al  uno  y  .  otro  mundo 

ios  hombros  prevenía, 

por  voto  humilde  consagré  segura 

de  Angélica  y  Redoro  la  Hermosura 
Lloré  las  Rimas  del  Amor  humano, 

Zz  ü  can« 
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cant^  las  Rimas  del  Amar  divino, 

compuse  el  Ptrdgríno^ 

y  en^nQdíM  soberano 

bañado  disfrazé  con  Anagrama 

los  Solihqwos  de  mi  ardiente  liaffia» 
A^si  pude  volver  con  otras  cuerdas 

las  pajas  de  Belén  en  lineas  de  orO| 

y  del  arco  sonoro 

bañé  las  juntas  cerdas  . 

en  lagrimas  de  myrrha,  y  sus  Pasforu 

entre  la  nieve  cor<mé  de  flores. 
Ya  me  llamaba  intrépida  la  trompa , 

y  en  el  marfil  los  silvos  a  la  guerra 

de  la  sagrada^  tierra  t 

y  con  funesta '  pompa 

Jcrusalen  cautiva  al  llanto  ^  al  cafito 

del  tierno  marmol  del  Sepulcro  santo* 
En  mas  (templada  ed^d  a  los  ¡divinar 

Triumphos  (alto  sujeto  a  mejor  lyra^ 

en  quien  Apolo  inspira 

conceptos  peregrinos) 

dispuse  el  instrumento^  cuya  historia 

diesse  honra  a  España,  y  a  Fhelipe  glo 
Después  con  niás.  atento  gusto  y  phima 

al  mismo  Sol  k  PAihnüfkn  oíkzco¿ 

y  intrépido  pareasco 

al  que  4e  blanca  espuma 

hizo  sepulcro  a  su  atrevida  cera, 

mas  era  el  sol  de  Pimentel  espherai. 
Quando  pidk>'para 'aumemar  la  Hispana 

Coroiu»  entre  las  ansias  de  Luana  i 

favor  a  la  .  divina 
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]t  Majestad  humana» 

al  pheníx  le  oftecí  de  la  Almudetía^ 

y  al  lirio  azul  la  candida  azucena. 
Al  Monte  Rey,  que  mira  el  sol  primero^ 

quandp  viste  la  Aurora  de  ora  y  grana> 

dediqué  .la  jMofiana 

del  Precursor  luzero^ 

dondp  compite  a  los  mayores  íoxarca 

en  galeras  d$  tierra.  Manzanares. 
Canté  la  Rosa  blanca  z  la  mas.  bella 

y  que  menos  vivió  su  pompa  hermosa 

assí  dura  la  rpsai     .  . 

pero  de  rosa  a  estr,ella,  . 

passó  al  jardin»  a  dpode  goza  abor^^ 

primaveta  inmortal  y  etern^i  Aurora*  ^ 
Al  tres  veces  heroyco  Lusitano , 

gran  Duque  de  Verganzai.  aunque  con  tosca 

pinzel ,  .que  no  de  Boscp  ^ 

de  ^ubens  d  el  Basíiq9,^;>  ^  .  , 

pint^  aquel  MorUCySj^p  m  valpt  compite 

con  quafitos  bañan  Phebo     Amphitxite..  , 
Lejos  de  osar ,  ni  aun  imitar  las  lejoa. 

de  la  pintura  y  fábula  Ovidiana^ 

que  deja  la  maiiana 

n^íítf  .del;  sol  reflexos, 

sino  las  trenzas  de  su  luz  difusas;  . 

la  Afkiromcda.  otra  vez  vieron  las  Musas  ^ 
De  versos,  que  la  Música  amorosa 

esparce  a  voces,  quando  el  d^eño  esconde^ 

áQ\^'  Novehis  áoaáoi^ 

se  alternan  verso  y  prosa, 

de  Epístolas  y  de  obras  traducida? 
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ni  aun  los  nombres  permito  que  me  pidas. 
Vive  sin  luz  y  por  ser  en  tierna  infancia , 

el  robo  de  la  hermosa  Proscrpína^ 

que  á  la  pluma  Latina 

trasladé  la. elegancia: 

mas  dedicada  al  Cardenal  Cotona  9 

por  Sirena  quedo  de  su  corona. 
De  muchos  Psaímos  del  Real  Propheta^ 

de  las  Jiistas  Poéticas  premiadas^ 

de  tablas  comenzadas 

qual  pintura  imperfeta» 

no  quiero  revolver  tan  justo  olvido, 

que  dirá  mi  humildad,  que  la  he  perdido. 
En  varias  Rimas  lagrimas  inmensas 

mostraron  con  dolor  de  tanto  olvido 

inmenso  el  ofendido  ^ 

y  inmensas  las  ofensas: 

iranté  mis  yerros,  y  llore  cantando t 

que.  es  volver  a  Sion  cantar  llorando» 
Mirando  él  fin  cíe  la  arrogancia  hermosa» 

vesd  con  versos  a  su  pompa  iguales 

de  concetos  Morales 

doce  veces  la  Rosa, 

pues  solo  viven  en  sus  verdes  camas 

lo  que  hay  d^sde  las  manos  a  las  ramas. 
Y  quando  ja  sagrada  Compafíia 

fundaba 'SUS  estudios,  las  Lecciones 

de  tan  altos  varones 

canté  con  osadia, 

y  al  gran  Pastor  las  consagre  de  Acuña » 
que  el  cayado  mayor  de  Luso  empuña. 
La  hermosa  Circe  y  el  feroz  gigante 

i 
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sombra  del  mar,  y  de  la  tierra  assombro» 

que  puso  al  cielo  el  hombro 

emulación  de  Atlante» 

portento  a  Gatathea,  a  Amor  milagro 

a  la  alta  Oliva  de  Guzman  consagro « 
Suspendo  luego  la  profana  lyra» 

y  a  la  purpura  sacra,,  a  la  memorial. 

que  ha  dado  tanta  gloria 

al  nombre  de  Altamira» 

dedico  el  Triufnpho  dt  la^  F¿i  y  al  templa 

de  la  inmortalidad  tan  raro  exemplo. 
Al  Samissimo  Urbano  dedicada 

Trágica  J\íusa  corono  la  frente 

de  Estuarda.  inocente,, 

que  la  cobarde  espada 

de  la,  fiera  Lahel  baüio  constante 

de  sangrienta  rubí  cuello  diamante*. 
Y  como  mi  llaneza  jne  retira 

de  toda  envidia»  en  mi  Laurel  dt  Apolo- 

cantá  de  polo  a  poto 

quantos  ingenios  mira, 

que  anhelan  por  España  a  la.  corona 

de  la  difícil  cumbre  de  Helicona . 
Postuma  de  mis.  Musas.  Dorotea^ 

y  por  dicha  de  mi  la  mas  querida, 

ultima  de  mi  vida 

publica  luz  desea,. 

desea  ú  sol  de  rayos  de  oro  lleno 

entre  la  niebla  de  Gwtman  el  Bueno. 
Pero  si  ahora  el  numero  infinito  . 

de  las  Fábulas  Cómicas  intento, 

dirás  que  es  fingimiento 
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tanto-  papel  éscríto, 

tantas  imitaciones ,  tantas  flores 

vestidas  de  Rhetoricos  colores. 
^¡l  y  ^quinientas  fiihul as  ádmira, 

que  la  mayor  el  riumero  parece»- 

verdad  que  desmerece 

por  parecer  ^nentira, 

pues  mas  de  ciento  en  horás  vemtiquatto 

passaron  de  las  Musas  al  Theatro. 
No  tipruebo  este  íiiror  por  admirarte, 

mas  ya  vimos  Luquetos  y  Tíciaaos 

pintar  con  las  dos  manos 

sin  ofender  el  arte, 

que  diestros  puede  haver,  quando  presumas 

como  de  dos  espadas ,  de  dos  plumas.  * 
Un  campo  a  quien  cultura  y  arte  íaltaii, 

barbaras*  flores  sin  labor  matízanit 

que  el  viento  aromatizan, 

y  el  verde  suelo  esmaltan; 

porque  naturaleza  a  quien,  las  debe, 

aqui  salpica  purpura,- alli  niere«  ) 
Mas  quaádo  del  arádo  el  dieme  corvo 

muerde  la-  tierra,  ^en  qu6  el  humor  reside» 

las  flores  que  divide, 

no  son  al  trigo  estorvo,  . 

y  assi  con  sus  preceptos  y  rigores 

cultiva  el  arte  naturales  flores.    :  ¡ 
Con  esto,  <y  no  saber  que  tiempo  huviera, 

en  que  la  voz  a  la  impressioa  iiegára, 

la  culpa  agena  es  clara, 
^  que  en  mí  se*  considera, 

con  que  al  principio  las  irnpressas  miras  . 

g^^ 
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ganar  dineros,  y  vender  mentiras. 
iPues  viendo  yo  que  de  mi  joionte  pobre 

la  leña  ardía  con  provecho  ageno^ 

tomé  en  plata  el  veneno, 

que  me;  daban  en  cobre, 

y  salieron  vistiéndolas  de  nuevo 

con  menos  manchas  a  la  luz  de  Fhebo» 
Dediqué  l^s  primeras  finalmente 

al  Duque  excelentissimo  de  Sesa» 

cuya  feliz  empresa , 

que  las  demás  intente 

pudo  obligar  la  pluma  y  los  pinceles 

porque;  .sin  Ale»uidros  no  hay  Apeles. 
Mas  ha  llegado,  Claudio,  la  codicia 

a  imprimir  con  mi  nombre  las  agenas, 

de  mil  errores  llenas, 

¡o  ignorancia,  o  malicia! 

y  aunque  esto  siento  mas ,  meno$  condeno 

algunas  mias  con  el  nombre  ageno. 
Cortés  perdona,  o  Claudio,  el  referirte 

de  mis  escritos  barbaros  la  copia» 

pero  puedo  sin  propia 

alabanza  decirte, 

que  no  es  n[)inima  parte ,  aunque  es  excesso, 

de  lo  que  esta  por  imprimir  lo  impresso. 
Debenme  a  mí  de  su  principio  el  arte, 

si  bien  en  los  preceptos  diferencio 

rigores  de  Terencio, 

y  no  negando  parte 

a  los  grandes  ingenios  ,  tres  o  quatro, 

que  vieron  las  infancias  del  Thotfro. 
Pintar  las  iras  del  armado  Achiles, 

.  Tom.  IX.  Aaa  guar- 
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guardar  a  los  palacios  el  decoro 

iluminados  de  oro^ 

y  de  lisonjas  viles, 

la  furia  del  amante  sin  consejo, 

la  hermosa  dama^  el  sentencioso  viejo. 
Y  donde  son  por  ásperas  montañas 

sayal  y  angeo»  telas  y  cambrayes , 

y  frágiles  tarayes 

paredes  de  cabanas, 

que  mejor  que  de  porpbydo  linteles 

defienden  rayos  jambas  de  laureles: 
Describip  el  villano  al  fuego  atento, 

quando  con  puntas  de  cristal  las  tejas 

detienen  las  ovejas, 

o  quando  xnira  exento 

como  de  trigo  y  de  maduras  uvas 

se  colman  trojes,  y  rebosan  cubas « 
;A  quién  se  debe,  Claudio í  <y  a  quién  tantas 

de  zelos  y  de  amor  difiniciones^ 

¿a  quién  exclamaciones^ 

<a  quién  figuras,  -quantas 

Rhetorica  inventó?  que  en  esta  parte 

es  hoy  imitación  lo  que  hizo  el  arte* 
Ya  está  de  suerte  trivial  la  senda , 

que  a  todos  el  assunto  facilita, 

porque  la  copia  escrita 

es  fuerza  qué  se  venda, 

pero  esto  sin  negar  a  los  moderaos 

aquel  honor  que  los  construye  eternos. 
Bien  es  verdad,  que  temo  el  lucimiento 

dé  tantas  metaphysicas  violencias 

fundado  en  aparencias^ 
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engaño  .^e  hace  el  vieato  , 

heridg  ja  can^pand»  en  el  oído  9 

que  parece  concepto,  y  es  sonido. 
Sin  esta  confusión  como  renuevos, 

en  quien  su  imagen  vc^de  planta  imprime» 

compiten  lo  sublime^ 

con  argiimentos  nuevos; 

pero  tengo  por  vana  hipocresía 

hurtar  de  noche,  y  murmurar  de  dia» 
Quando  un  concepto  a  todas  luces  suena» 

lo  que  ven  por  sí  mismos  reconozco» 

pero  también  conozco, 

quando  es  la  vista  agena, 

que  no  ha  de  dar  W  de  uñ  enano  assombro» 

si  le  lleva  un  gigante  whre  el  hombro* 
Quien  empeiía  al  señor  .fn  la  alabanza 

con  referir  la  estimación  del  voto» 

mas  es  sutil  que  Escoto, 

porque  mejor  alcanza 

la  vulgar  opinión,  quien  conquistada 

lleva  la  generosa  anticipada. 
Quien  tiene  muchos  sabios  de  su  parte, 

que  por  ingenio  igual  le  conocieron, 

aquel  favorecieron 

naturaleza  y  arte: 

esse  respeto  sigo,  imito,  envidio, 

Virgilio  Borja,  Garcilasso  Ovidio. 
No  es  ciencia  la  que  vive  de  opiniones» 

y  consta  por  agenas  ambtades, 

ni  han  de  arrastrar  verdades 

violencias  y  passiones, 

que  puesto  que  le  admiten  y  le  aclaman, 

Aaa2  aquel 
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aquel  es  sabio»  que  los  sabios  aman.' 
£1  mundo  ha  sido  siempre  de  una  suerte» 
ni  mejora  de  seso  ai  de  estado: 
quien  mira  lo  passado^ 
lo  por  .venir  advierte: 
juera  esperanzas,  si  he  tebido  aigcmá» 
que  ya  no  he  menester  a  ia  fortuna. 
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METRO  LYRICO. 
AL  ILVSTRISSJMO  SEÑOR 

« 

HARo,  de  la  alta  esphera 
gloria»  y  honor  del  monte  de  Helicona» 
donde  mejor  pudiera 
mover  el  sol  su  esplendida  corona^ 
y  con  mayor  eclyptico  decoro» 
que  en  sus  eternos  paraleloa  de  oro: 
Oye  con  rostro  afable» 
no  de  Marte  el  furor»  m  las  fortunas 
del  mar  inexorable» 
que  entre  lares  domésticos  algunas 
suelen  causar  al  sentimiento  efetos^ 
qi^  el  genio  obligan  a  formar  concetos* 
Antiguamente  fueron 

dignos  los  huertos»  si  las  flores  amas, 
del  honor  que  les  dieron 
los  Gf iegos  y  Latinos  Epigf ama^^ 
vivas  estatuas»  cuya  ilustre  pompa 
no  hay  fuerza  de  los  siglos  que  la  rompa  # 
Quejábase  la  tierra 
en  su  principio»  que  el  celeste  manto 
tanta  hermosura  encierra» 
y  Júpiter  que  amo  las  selvas  tanto*« 
porque  no  pudo  darle  luces  bellasj  . 

las 
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las  flores  igualó  con  las  estrellas. 

En  el  laurel  constante 

vivid  Nympha  gentil,  zelosa  ardía 
Clycie  de  Phebo  amante, 
a  Narcisso  mató  su  plulauua, 
joven  era  el  jacinto^  y  las  faermosas 
plantas  de  Venus  purpuraron  rosas. 

El  fruto  del  discreto 

moral,  sangre  de  Pyramo  colora 
con  tierno  y  dulce  afeto 
la  madre  del  Amor  a  Adonis  llora: 
tú,  pues  tuvieron  almas,  oye  eo  tanto 
que  lloran  flores,  lo  que  dellas  canto • 

En  la  primera  parte 

de  la  tiniebla,  en  que  la  noche  fíria 

su  escuro  imperio  parte, 

los  temerosos  parpados  abría 

con  luz  intercadente  y  breve  el  cielo, 

manchado  a  nubes  el  purpureo  velo. 

Solo  en  silencio  mudo 
a  sí  misma  la  noche  se  escuchaba  t 
y  en  el  informe  y  rudo 
principio  estar  segunda  vez  juzgaba 
quantas  naturalezas  tienen  forma 
del  claro  sol,  que  su  materia  informa. 

Temblaba  de  la  tierra 
la  cara,  que  afeytaron  tantas  flores » 
amenazando  guerra 
las  cajas  de  los  polos  tronadores, 
y  las  colunas,  que  los  arcos  fian, 
cañones  de  cristal  estremecían . 

Quando  denlos  terrenos 
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húmidos  monstrosy  que  al  planeta  quacto 
engendra  por  los  senos 
nubUeroSy  ya  rotos»  brama  el  parto» 
silvando  por  el  viento  y  polvo  ciego 
en  selvas  de  agua  vivoras  de  fiiego. 

Tantas  balas  de  nieve 
escupe  la  invisible  artillería» 
y  tantos  mares  llueve» 
que  parece  que  en  ira  7  en  pcMrfia 
con  nueva  injuria  a  los  gigantes  fragua 
en  Ethnas  de  temor  sepulcros  de  agna.^ 

Alivio  de  mis  males» 

misero  huertecilio»  que  dornua 
libre  de  penas  tales» 
sus  flores  acechando  el  Al  va  al  día» 
para  abrir  de  pimpollos  tanta  suma» 
y  yo  su  luz  para  tomar  la  pluma. 

A  un  tiempo  nos  quejamos» 

é\  con  la  voz  de  que  le  roba  el  viento 

las  flores  y  los  ramos» 

y  yo  de  ver  que  en  su  furor  violento 

no  respetasse  Júpiter  ayrado 

la  verde  oliva  y  el  laurel  sagrado» 

Fulminaba  tronantes 

rayos  al  mundo  el  celestial  theatro» 
que  bordaron  diamantes» 
y  uno  en  fíiror  los  elementos  quatro» 
pensaron  que  el  motor  que  los  gobierna» 
desengarzaba  la  cadena  eterna. 

No  bien  la  blanca  Aurora 

los  jazmines  del  pie  puso  en  la  plata 
del  cothurno  que  dora» 

ai 
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al  tiempo  ,  que  con  luz  el  sqI  los  atat . 
quando  salí,  por  ver  qué  fruto  alcanza 
la  fe,  con  que  sembré  taüt»  esperanza» 

No  siente  mas  fatigas 

misero  labrador,  cuyo  sembrado 
coronaban  espigas, 
quando  miro  las  lineas  del  arado 
su  primero  sudor,  y  del  novillo 
limpias  las  heras,  y  burlado  el  trillo^ 

Que  ya  mi  inútil  huerco 

robado  coino  Hesperides  de  Alcides» 

y  en  el  campo  desierto  , 

otra  Numandá  de  arboles  y  vides » 

un  Sagunto  de  flores  y  retamas, 

las  piedras  hojas,  y  los  muros  ramas* 

Sobre  mojados  limos, 

Troyas  de  manutisas  y  claveles, 
pámpanos  y  razimos, 
de  un  cenador  (ya  titulo)  doseles  ^ 
porque  le  puso  el  tiempo  en  alto  estado^ 
la  arena  de  sus  pies  hicieron  prado» 

Quai  suele  de  mañana, 

antes  de  .consultar  el  claro  espejo 
sin  falsa  nieve  y  grana, 
salir  la  ^ama  en  pálido  bosquejo^ 
que  desmintió  lo  que  mentido  haviat 
a  la  noche  clavel,  y  lirio  al  diaj 

Y  y^  huésped  estrañto, 

su  amante  apenas  sabe  consolarse, 
y  llamándose  a  engaño, 
mas  solicita  él  irse,  que  el  quedarse, 
assi  mi  huerto  en  el  lluvioso  abismo 


amaneció  mentira  de  sí  xqbtíxo.  '  .       ■  ■  - 
Un  arbolv  cujb  /fruto  • 

desatados  corales  imitab?, 

volvió  la^pdmpá  «o  luto  ^ 

vengándose  tin  jazsua  que  le  ^nvidiattt  t 

assi  le  dejioésqucleto','  ;y  |e  priva 

del  alma  natural  vegetativa 
Condicvoii  1  ai'Co^nte; 

que  no  sufras  jazmín»  que  las  .mayores 

plantas  estén  defame»  ^  . 

porqu¿  tu  verde,  jed  salpiquea  flores  ^  ;  ^  :  t 
f  skbieado  que  creírer  ni  yivir  puedes^  : 

a  no  tenerte  en  brazos  las  < paredes. 
La  vividora  hiedra  .  , 

^qué  hiciera  el  labyrintho  de  sus  lazos » 

si  amante  coa  ser  pJiedra 

piadosocdi  rmiiro  no  ^  le  diera .  abraeois  i , 

lo  como  .noi.trepaiidí)  jal  yi?rde  colmo 

fuera  la  vid  tan  alta  comoet  ^loip? 
Ouanto  ,«1:  ríelo  su^íeota ;       / ¿  *  ^ 

precisa  ha  menester  defensa  alguaiX/ 

todo  el  faYorjldiauzneútat       t  l./.a  » 

hasta  el  ¡xnmtnso  mar.qrecc:  en  la  li^nflc*^  1 
.  r: qiK  mioca  vi  medfar o  es,  monstro  rari*,  t 

planta  sin  sol,  ni  ingenio  sin  amparo • 
Qual  quedan  p|}  ^k:  gw^rra 

manoplas»  golas,  petos  y  aeladas 

sembrado j  ^ por  la  tierra;»  .  / 

y  entri^  el:  sai^iento  humor  rotas  e^das^* 

assi  del  vipnio  barbaros,  rigores 

rompieron  ramas  y- sembracofl, florea ..ij. 

^icl¡m.IXL  Bbb  ^  Sus- 
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Suspensa  jro  le^dixe,  :  ^ 
^qué  es/ esto  huertecillpí  (qué  fortuna 
tan  áspera  te  aflige? 

tquando  la  envidia  en  bumUcfad  ninguna  * 
fue  tan  cruel?  jsi  etviírre  ttn  florido 
el  exorcisraa  desf^  nube- tía,  ^do|  ^ 

¿Qué  mucho  que  desprive  > 
la  envidia  al  siete  veces.  Consol  Marb^^ 
y  que  al  suela  dcrrlber 
la  gloria,  militar  de  Belisitrio>' 
mas  tú:,  mas  yo,  vénganjEas.  tan  cf ueks^i. 
^*por  que  triun^phos,  jardín?  {por  qué  laureles^) 

Si  fueras  el  Hyblea 

de  España  Aranjiie%,  na  míe:  admicairai|.  .  I 
que  su  fero¿  deseo.  1.  í  • 

en  tu.  Real  grandeza  executáfa», 
mas,  átomo  rensil,  verte  me  adimb^ 
el  verde,  blanca  dc  s«i  helada,  úw< 

Consuélate  conmigoy^ 
que  después,  de,  dos.  añ0«  j(>retefl4ieiite<^ «     .  j 
los  serviicios  iio  digo,,     :  .  .  j 
que  fuera  memorid  ¿ipywtíifiín^       í  j  <  •  í 
basta  que  sepas  ú.  que  im  <]yacegs»^  '  I 
pues  que  «e  pierden.  m¿*i  ^uaálb.fiittfc  cMoes  c 

Aspero  toAcUino/  ^ 

armada  de  rigorea  f  vec^eafOrt  •  /  ;  * 
subitamenté:  vina  *        •   '  :  '  * 

a  deshojar  mis.  verdK  ^ápet:aKK(s  i." 
haciendo^  el  suelo  alíbmbca  de  colom 
tantas  hojas  escritas,,  como  flores^ 

No  &era?  «l  ¿taíi  Monarca;.  ^  . 
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porque  viviera  yo,  menor  planeta» 
pues  quanta  tierra  ábafca^ 
j  cifieel  mar^^se  le  rindió  sujeta, 
que  iguales  mira  al  aguüa  y  al  grillo 

^  aquel  topacio  del  celeae  anillo  . 

Corre  »á  desclavarle 

del  folio  de  zaphyx  alma  del  mundo » 

mudase  sin  mitdar^e 

de  la  ñacuralezá  autor  segundo , 

Rey  de.lá  \\xt  con  po^      sq  Iiarmonia, 

hacha  inmortal  donde  se  encfiérra  el  día* 

Si  bien  hay  tierra-  a  donde 
ni  aun  con  obliquos  rayos  su  grandeza! 
a  su  Nadir  respottííei,  :/  , .  i     :  o . 

tal  ts  de  mi  fortqna  la  diipw  /  ^ 

que  no  me  alcanjía  el  \o\y  ni  me  hk  divido 
haver  junto  a  su  eclíptica  nacido}  ^  v> 

Ni  ai  íbnun^  mflck'  ^ 7       .  <  ,0 
ver  en  tres  lustros  de  mi  eda4  ptiniera 
Con  Ucei^da  demná* 
al  bravo  Portugués  efl  k  TerpeM^Jci 
ni  después  e»  fa«>  davaai  E^paáoiás 
del  mar  Ingles  los  puertos  y  las  olas»- 

Estoy  Kguco  y  -cier»  *     ;  < 

de  que  ha  de  haver  tquiifcn:  a  los  dM  murmitf ei 
mas  90  te^etpaiHtesv  f{«Mrfdr     ^-^^  ^y^-"'^ 
de  quetesta  ntfrracioh'taDtó  me  <lufe, 
qoe  como  fui  solda^ci  de  má  guerra, 
cuentolo  muchas  vec¿  en^mi  tierM. 

Ni  mcioisiel  ^udia^'j;  t-'-^^     ^.  :j  r  \  ?■ 
exercicio  también  de  su(átabafisa«,  ^'^'^ 
'   )  Bbb2  pe* 
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pero  fatal  preludio 

del  sucesso  infeliz, de  mi  csperaii2a9  , 
pues;  que  dimos  los  dos- en  tantas  sumas  • 
tu  al  auelo  flores,  y  70  al  viento  plunias^ 

No  es  possible  que  falte 

quien  tu  humildad  castigue,  de  que  llore 
el  bienio  y  rojo  esmalte, 
que  tu  edad  juvenil  rompa  y  desdore 
intempestiva. forra  de  agua  y  viento, 
pues,  yixcs^l  mas  Infimo  elemento  é 

Fuerte  Philosophia, 

retirada  vejez,  pero  contenta, 
que  U:fdrtUtt9  mia      .  . 
con  el  breve  camino  el  passo  atienta  ; 
si  algunas  esperanzaSf  he  perdido, 
'  SqIq  del  tiempo  estoy  arrepentido. 

Si  yo  no  canato ,  basta 

que  otros  canten  por  mí  lo  que  yo  lloró: 
vorax  el  ti«mpo  gasta 
torres  de  vanidad,  montañas  de  oro,, 
único  sol.ao  padeció  ruina  i 
candida  vicgen  la  virtud  divina.  r 

Esta ,  Erindpe  claro» 

sublmie  en  vos,  y  altissimo  ornamento 

.  de  vuestrébingemo  ráro 
os  hace  amabk  a  todO  ^»d¡mieiito^* 
que  si,  el -alto  nacer  solo  ennoblece, 
dichoso  el  que  obra  el  premio  que  merece^ 

Huerto  desttb.dborft»  .. 

para  siempre  se  flie,  ¡qué  iníaiKto. dial 
la  dulce  poAiT^ai.     ^  .       >,j  > 
;  i  4.  /  vi  que 
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que  coa  su  hermoso  pie  te  florecía , 

por  esso  te  fakó  sereno  el  cieio» 

y  a  su  Occidente  sol  siguióse  el  hielos 

qui  me  daba  vida, 

y  a  tí  te  daba  flores,  jr  a  la  muerte 

con  su  veloz  partida 

en  estériles  campos  nos  convierte: 

que  a  vivir  estos  valles ,  no  \o  ignoreSi 

a  su  flOfi  diera  siglos  ^  y  a  ti  flores* 


\ 
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A  D,  AGUSTIÍJ  COLLADO 

DEL  HIERRO, 

BX  SU  UBRO  DB  LAS  GrAHDEZAS  DS  GrAMADA^ 

Cou&Aüo  el  mas  ilustre  del  Parnasso, 
en  cuyo-  verde  iñaccessible  extremo 
por  altitud  científica  supremo 
fundo  su  fuente  Apolo  ^ 
que  no  la  indigna  planta  del  Pegaso, 
laurel  al  doSto  Herrera,  al  dulce  Lasso, 
que  tu  Collado  reconocen  solo 
Pindó  de  nuestro  polo, 
donde  jamas  con  arrogancia  vana 
Uegd  la  multitud  vulgar  profana, 
por  ser  su  cumbre  Olympica  eminente 
a  la  región  de  Juno  vagorosa: 
ciña  tu  heroica  frente 

siempre  digna  de  honor »  siempre  estudiosa» 

Daphne  inmortal,  y  sea 

tu  copia  la  abundancia  de  Amalthea, 

porque  formando  hermosas  y  diEisas, 

Delphica  ambrosia  en  tu  Xenil  las  Musas» 

neélar  las  Gracias  en  tu  Dauro  Hybleo, 

del  arte  y  natural  rico  hymeneo, 

nazcan  con  nuevas  luces  y  colores 

en  tí  conceptos,  y  en  sus  campos  flores 

aquella  íertilissima  Granada, 

,que  hasta  el  dichoso  tiempo  de  Fernando 

r 


i 
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j  de  Isabel  Gatholíca  tenia 
la  frente  de  turbantes,  matizada , 
los  ramos  por  las  fierras,  dilatando^ 
que  al  Imperio  del  Africa  rendía , 
las  claras  aguaa  del  bautismo  bebe, 
y  en  tanta  :gloria  de  su  madre  España: 
agui^.  celestial  ea  ellas,  baña, 
la  corona  de  nácar  y  de  nieve» 
tan  nuevo  aplauso  a.  tus  estudios;  debej, 
y  de  ver  su.  retrata  en  esta  suma 
at  claro  espeja  de  tu:  do^  pluma 
tan  nueva  phenix^  vive^ 
qu(3^  sus.  sierras  y  monte  le  recibe: 
por  el  mejor  Coulado, 
y  el  clara  Daura  el  nombre  de  doradoi 
por  sa  ChanciUeria 
saca  la  executória,^ 
cuya  inmortal  .memoria: 
et  Castellano.  Tajo,  defendía 
emulacvm.  a  sua  arenas  de  oro», 
y  ya  Genit  y  su.  nevada  coro» 
no  solp^  engendia](t  jaspea  donde  yacen^» 
pero  esmeraldas,  en  sus.  aguas,  nacen: 
que  como  ei  Albaida  ea  cacmesies 
granos  ,  no  envidia  de  Zeylan.  rubies ». 
assi  Genir  al  Indo,  la  guirnalda^, 
que  corona,  sa  margea  de;  esmeralda», 
para  que  no  le.  faitea 
las  que  el  cothurno  de  su  nieve  esmakm. 
Vive  felice  pues.  Collado,  ilustre,  x 
que  agradecida  esta  ciudad  famosa» 
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sus  ingenios ,  nobleza  y  hermoiura 
de  tanto  eterno  lustre 
de  la  stpmpre  estudiosa , 
de  tus  vefisos  cukurat 
vida  inmortal^  que  dura  > 
en  ahna  die  carabero  diamante:  • 
tal  juzgo  de  tu  pluma  el  limpio,  tersOi 
hermoso  y  culto  verso 
al  espejo  de  Phebo  rutilante  9 
de  tu  Collado  y  fuente  de  Helicona 
alcázar  de  su  extremo  harán  corona 
a  todo  ingenio  candido  elegante» 
que  escriba  en  verso  do¿l:o  y  numeroso»  • 
en  tanto  que  su  rayo  luminoso 
del  Ocaso  al  Oriente 
tantos  desdenes  cuente  .  /  * 

como  esmeraldas  en  su  amado  lauro^  « 
y  calze  de  cristal  su  planta  el  Dauro 
a  la  Granada  9  .  que  hoy  eterna  hiciste  t 
pues  a  la  R/^ia  purpura,  que  viste ^ 
cu  pluma  a  darle  viene 
tantQs  diamantes,  como  granos  tíenet 
que  solo  fuera  hallada 
en  tan  i^rtU  Collado  tal  Granada» 
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ELOGIO 
EN  LA  MUERTE 

BE  JUAN  JBJLAS 

DE  CASTRO. 

Ala  reglón,'  a  donde  yas,  luciente , 
patria  inmortal,  exenta  de  mudanza» 
que  no  tiene  poder  el  tiempo  en  ella» 
alma  bendita  (que  piadosamente 
estfs  nombre  te  doy  en  confianza 
de  tu  virtud,  como  testígo  delia) 
pues  vas  a  ser  estrella, 
y  del  caduco  ser  mortal  desistes, 
Tuelve  los  rayos  a  mis  ojos  tristes^, 
y  cantaré  tus  méritos  que  adoro: 
que  bien  sé  yo  que  no  rne  oyrás,  si  tloro; 
que  aunque  era  justo  por  tu  ausencia  el  llanto, 
con  mas  amor  me  escucharás,  si  canto* 
Ya  de  la  elemental  dulce  harmonia>, 
negada  a  los  mortales,  a  quien  solo 
la  humana  instrumental  fue  concedida^ 
havrás  visto  la  eterna  melodía, 
fuga  inmortal  sobre  uno  y  otro  polo, 
de  aquella  inteligencia  esclarecida» 
machina  que  vestida 

de  puntos  de  cristal  en  lineas  de  oro»  ; 

al  conta¿lo  dulcissimo  sonoro,  

TmoIX^  Ccc  con 
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coa  tanta  suavidad  los  cielos  mueve , 
que  el  mismo  sol  las  consonancias  bebe; 
en  cuyo  libro  eterno  y  soberano 
echo  el  compás  la  omnipotente  mano. 
¡Con  que  especulación  tan .  diferente 
de  números  agudos  y  de  graves» 
con  que  nueva  theorica  de  tonos , 
los  géneros  mezclando  dulcemente, 
y  de  hermosos  chromaticos  suaves » 
blandura  de  celestes  semitonos» 
harás  tonos  a  Thronos» 
Virtudes,  Potestades  y  Cherubes, 
si  al  magisterio  de  sus  coros  subes? 
que  un  alma  tantos  limites  excede 
de  un  justo,  que  enseñar  Angeles  puede; 
que  aquello  poco  menos  de  distancia 
añade  el  accidente  a^la  substancia* 
En  éxtasis  absorto»  no  del  suelo» 
donde  qualquiera  dissonancia  es  fea» 
harás  en  instrumentos  acordados 
ks  clausulas  sin  falsa»  que  en  el  cielo 
no  puede  haver  alguna  que  lo  sea » 
ni  en  tanta  paz  dos  tiples  encontrados: 
bajos  son  escusados 
en  la  mayor  y  mas  inmensa  altura, 
que  no  permite  humana  compostura: 
porque  en  eL  libro  del  Cordero  santo 
tres  lineas  con  un  sol  es  todo  el  canto» 
^ue  <:antan  en  dulcissimos  bemoles 
a  solo  un  sol  mumerables  soles. 
Con  tanto  contrapunto  de  virtudes 
al  canto  llano  de  la  vida  humana 
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ninguno  comó  jtu.íama  presuma* 
Passamo$  nuestras  verdes  juventudes , 
siendo  (en  vanos  amores  divertida) 
materia  de  tu  musica  mi  pluma: 
mas  tu  de  tanta  suma, 
siemjpre  famoso^  como  yo  culpado t 
veinte  años  a  tí  mismo  cetirado,. 
sin  ver  mas  luz  que  la  que  infusa  dentro 
comunicaba  Dios  del  alma  al  centro, 
dejaste  los,  amigos  que  tenias, 
y  muerto  al  mundo  para  Dios  vivias  . 

{Mas  como  lloro  o  canto  yo  tu  muerte, 
si  ha  veüite  años  y  mas  que  muerto  estabas, 
que  quien  lo  deja  todo,  entonces  mueren 
De  mucho  oirte  procedió  no  verte, 
que  a  donde  tu  con  Dios  te  retirabas, 
solo  se  admite  quien  el  dueño  quiere: 
mas  como  ya  no  espere 
verte  en  la  tierra,  aflígeme  el  deseo: 
¿por  qué,,  pues  fuiste  imitación  de  Orpheo, 
que  llevaba  tras  sí  piedras  y  plantas, 
no  me  llevaste  entre  las  tuyas  santas  i 
Mas  no  kdmiten  los  cielos,  que  penetras 
peregrina  impression  de  humanas  letras. 

Quando  en  la  íe  de  una  amistad  conformes,^ 
•  y  con  un  dueño  a  su  servicio  atemos, 
cuya  Alva  a  nuestra  vida  amanecía  9 
las  islas  celebrábamos  del  Tormes, 
y  dilatabas  tú  mis  pensamientos 
con  dulce  voz,  que  el  ayre  suspendia;^ 
^quán'' lejos  deste  dia 

estábamos  Iqs  dos  entretenidos^  ... 

Ccc  2  yo 
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yo  dando  a  tus  acentos  mis  oídos, 
y  tú  dándome  a  mí  números  graves? 
qual  suele  con  envidia  de  las  aves 
dar  lición  Philomena  a  las  corrientes 
de  arroyuelos  disjcipulos  y  fuentes, 
sin  ver  que  un  mismo  fin  juntar  proctira 
el  Alva  clara  con  la  noche  escura» 

Ya  son  aquellos  ojos,  que  tu  canto 
estrellas  hizo  al  mimdo  tantos  dias, 
luces,  donde  vivid  mi  pensamiento, 
y  cuyos  rayos  me  abrasaron  tanto, 
apenas  polvo  de  cenizas  frias, 
^e  ocupa  sonara ,  lo  que  deja  el  vkot^i 
aquel  entendimiento, . 
Ídolo  necio  de  mis  verdes  años^ 
mudo  repite  a  voces  desengaños; 
solo  al  nombre  que  oyeron  tantas  veces 
aves  en  ramas,  y  en  arenas  peces, 
en  fe  del  tuyo  le  promete  vida 
la  &ma,  que  jamas  de  tí  se  olvida- 

{Qué  dura,  Pfaylis,  es  la  sombra  fría 
de  la  muerte  cruel  f  [qué  diferente 
de  la  que  yo  escribía,  y  tú  cantabisi 
mas  como  suele  el  sol  al  medio  dia 
túmulo  prevenir  al  Occidente^ 
quando  de  mas  laurel  te  coronaboSf 
parece  que  colgabas 
en  los  sauces  del  Tormes  el  sonoro 
instrumento,  que  ya  sin  lazo  de  or» 
assiste  al  bronce  de  la  fama  eterno: 
<  quién  le  proseguirá  tan  dttlce  y  tierno? 
que  aunque  muchos  famosos  dene  el  arte. 
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lo  natural  és  de  mas  aka  parte» 
porque  no  puede  haver  mayor  letrado 9  .  ^ 
que  'aquel  que  tiéoe  por  el;  cielo  el  grado» 
Sagrado  al  templo  efe  las  Musas  quede  ^ 
y  solo  se  conceda  que  le  toquen 
en  lauro  de  algún  Principe  Poeta;» 
ninguna  Fona*  presunción  le  herede 
y  venerable  aLcompoiaier  le  invoquen 
por  imagen  duldssima  y  perfeta^í  '.\,.,  t 
o  para  que  sujeta 

jamas  se  vea  al  tiempo  y.  al  olvido^  > 
.í/antes  oonfíesiea  qucló^.  ha  rencídor»    .  ^ .  / 
le  impriman  en  ^ el  cielo  Inces.  bellas,         /  ) 
coma  a  la  lyra.  Thracta  diez  estrella^t     . . 
que  más  merece  sec  del  cklo  empleo     ...  > 
la  lyra  de  Juan  Blas  ,  que  la  die  Ocplieo* 
de  globia  accidental: -te  puede:,  f/- 
.  éaiiik,  IsL  dencia .  que . vTÍivieodi>  lionraaie^^  ^ 
porque  della  la  tierra:  participe, 
bien  es  que  el  mismo  sol  la  .solíar.ííerede^ 
que  en  dulaes  tonos  rhytfaá^cos  dejaste^ 
pues  quiere  el  Augustíssimo  .PhQipe> 
que  ninguna  anticipe  .  *  . 

su  acción  a  tus  papeles,  por  quien  tienen 
tan  alta  estimación,  que  se  previenen 
contra  la  envidia  a  siglos  inmortales* 
Y  si  cuydados  de  Alexandro  iguales 
tal  vez  el  cetro  al  arco  remitían, 
mayor  Imperio  suspender  podrían, 
pues  qu^ndo  un  mundo  el  Macedonio  mande, 
en  dos  pone  los  pies  Philipe  el  Grande. 
O  tú  dos  veces  músico  divino  , 

^  que 
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que  aquí  famoso  Aragonés  lo  fuiste  ^ 
y  allá  por  tus  virtudes  iamortales » 
pues  en  el  templo  ya  del  Uno  y  Trino 
del  coro  de  los  Angeles  tuviste 
lugar  entre  las  sillas  celestiales  ^ 
si  en  amistad  Iguales  . 
vimos  cori^er  el  sol  quarenta  veces^ 
del  ayre  Phrygio  a  ios  Australes  peoes: 
no  te  olvides  de  mí  ^  que  cada  dia 
en  pan  te  pagaré  la  cortesía» 
pan  que  se  vé  con  esta  diferencia, 
yo  enigma,  aunque  és«l  mispiOi  y  tu  en  essenda. 
Canción ,  ^quando  saber  alguno  dntente 

quien  <te  enseño  á  cantar  con;  tal  concierto, 
dile  que  el  arte  de  cantar  llorando 
aprendí  potóla  mana  brevemente, 
besándola  a  Juak  Blas  después  de  muerto, 
que  mas  enséña  un  muerto,  aunque. calland>| 
que  muchos  vivos,  quandó        .  ^ 
se  considera  >que  vivir  solia,  : 
y  que*  toda  su  physica  harmonía 
al  mas  pequeño  golpe  se  resuelve, 
de  tierra  sale ,  y  a  la  tierra  vuelve* 


POR- 


PORFIANDO  VENCE  AMOR. 

COMEBIA. 

.FAMOSA  ' 

DE  LOPE  DE  VEGA 
c  ^  :jel  jp  X  O  a 

Hablan  en  ella  las  personas  siguientes : 
El  Ret  de  Hungría.    Fblino,  labrador. 

AtBXANDRO.  AlBANO. 

Garlos.  Lucinda. 

Armiwdo.  •  Leonarda. 
Fabio.  Celia. 
Octavio.  Inb». 

JORNADA  PRIMERA. 

Sale  AlexandrOf  Leonarda  y  Armhufo. 

ALBXA.Pensabisfc  yo^  qüe:eI.;aiDor 

en  méritos  <y>p$i$ua«  >  . 
Líeok.  Pense  bien  Vueseiíorla^^. 

si  tuviera  vista  amor«. 
Albxa.  Decis  bien »  pues  le  haveis  puesto 

en  quietib  no  le  .meredó . 


^«  Porfiando  tbkcb  amtor. 
León.  Basta  que  le  tenga  70, 

para  saber  que  es  honesta « 
ALfiXA.  Querer  a  Carlos  os  culpa , 

aunque  vira  amor  sin  ley. 
L£ON.  Basta  que  le  quiera  ú  -Rey  y 

para  que  tenga  disculpa. 
Ax.iXA.El  Rey  le  quiere»  engañado 

de  lisonjas  y  de  estrellas» 
Lbok.  Con  lo  mismo  pueden  ellas 

haver  mi  amor  obligado. 
Alexa.  ¿Qué  ciencia  vuestro  conecta 

de  sus  partes  pudo,  hacer? . 
LfiON.  Todas  las  que  puede  haver 

.  en  un  amable  sujeto. 
Alexa.  ¿Tiene  Carlos  parte  alguna 

mas  que  fortuna  y  privanza  ^ 
León.  Quien  ,  por  méritos  la  alcanza  t 

poco  debe  a  su  fortuna « 
Albxa.  ¿  De  tantos  .que .  os  estimaban 

hacéis  injusta  elección? 
León/  Quando  no  fuera  razón, 

mis  pretensiones  bastaban. 
AiiEXA./^Dq  suerte  ..que.  está  funtl^dQ 

este  amor  en  Interes? 
León.  Comenzó,  pero  después 

sus  partes  le  han  aumentado. 
Alexa.¿Sí  vos'iflíe  quereiSi^  taK^bíeftt 

podre  yo  favorécertt5>? 
León.  Como  puodó  yo  quereros  ^ 

queriendo ,  y  diciendo  á  quien' 
Albxa.Sí  k  ;müdanza  es  mejor, 

¿como  puede  . ser -culpibleíí-  ^ 


ILiBOK*  ¿Y  qué  muget^  sí  mudaUcit 

merece  en:  el  mundo  honor  ¿ 

y  porque  tengo  cerner 

de  que* hablar  con  vos  me  veat 

me  vo^  f  qne  oD  es  bien  que  crea» 

que  le  áój  zdos  odn  vos*  * 

Dios  os  guarde.  Albx.  Quardeos  Dios  • 
Lbok«  Para  que  de  Garlos  sea  ;  Vase. 
Armik.  Ahora  estarás  contento » 

que  Leonora  (e  lia  escuchado  * 
Albxa*  Nunca  mas.  desesperado 

s^  ha  visio  mí  pensamiento» 

Propuse  a  Carlos  ^  pensando 

que  negara  su  afición, 

su  estado  Y  honor  y  opiníoni 

y  su  respetó  mirando; 

j  dixome ,  sin  vqstif  • 

su  jazmín  solo  un  clavel  | 

que  tenia  puesta  en  él 

la  esperanza  de  vivir, 

y  que  le  havta  obligado 

lo  que  a  Carlos  merecía, 

y  lo  que  el  Rey  le  qüeriri  • 

para  volver  a  su  estado; 

y  que  de  tanta  privanza 

no  debía  cosa  alguna 

al  favor  de  su  fortuna 

quien  por  su  virtud  la  alcanza: 

que  ñiera  de  ser  verdad, 

que  sus  pretensiones  fuero. 

las  que  la  causa  le  dieron 

de  admitir  su  voluntad, 
f    Tamo  IX.  Ddd  A 
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^  ser  axoable  sujeto,  ui        v  ; 
aumento  di^spues  suaiQÓrt 
necio  sufrí  su  rÍEor» 
xpx  agravio  calLí  diaoreto: 
.  Jim  vivea  los' akos  dolosy  V  .  ; 

loca  Leonacda »  alxerida'#  ; ' 
'  qué  me  ha  de  costar  h  vida^  ' 
o  que  he  de  vengar  mis  zelos. 
Dos  envidias  tengo  en  .mí 
dj!^  'Sli  amor  y.  Ai .  privanza^ 
entrambas  piden  ven^nsa  %  . 
Armik.  Detente »  que  viene  aquí      ^  ; 
escuchando  pretendiemes, 
que  tiempo  hayrá  de  buscar 
el  mpdo ,  el  tiempo  t '  el  lugar  t 
en  que  la  y^ganza  intenta  ^ 

Sa¡cn  Carlos ,  Lucinda »  Fabto  y  Inés  criados 
'  acompañamiento. 

Carlos. {Tan  gran  señora  en  mi  audiencia? 
Fabio.  Grandes  ciiegQcios  la  obligan. 
LuciN.  Vueseñqriá  me  dé 

la  mzf\io,  Carios.  No  lo  permita 

la  pretensión  del  favor: 

antes  vos.  honrad  la  mía 

con  darme  a  besar  la  vuestra  # 
LvciN.  Quien  pretende  y  solicita 

vuestra  grada ,  mas  desea 

verdades »  que  conesias ; 

y  advertid ,  Carlos »  que  temo 

vuestra  mano »  desde  el  día. 

de  aquel, do»  del  olvido 
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para  vos  ,'  pues  ie  x)s  olvida  • 
Hablan  aéaih  Carlos  y  Lucinda. 

AtBZA.  Armindo  ^ .^b^é .  te  *|^rece^  *  :  •  • 

dd  modo  'con  que  se  hiunilkil 

tales  s&ñora$  a  Carlos? 
Aiucm«;^ué^quiere&^^  si  Cairlbs  privaK 

La  repi|bUc|i  del  .mundo 

la  de  lo6  delo9  iRnita  .  ' 

^  A  ioslSáátos  no  rogamo)?^    '       .  ^ 

para  que  dios  a  Dios  pidan 

Iq  rque  havemos  menester? 

^pues  de  qué,  señor te  ádmiraá, 

que  imite  la^ Yierra  al  cíelo, 

y  que  iriiegne  ra;:  ios'  que  píi^aá): 
Albxa.  Sí  ,  pero  estoy/ envidioso , 

y  en  el  cielo  no  hay  envidia. 
Armin.  Dejarla  :i^b  satidfacerlav    :  -      .  •  '  • 
Albxa.^- Ves  esta  t¿rte  ,  que  aspirti- 

a  medir^lai  flonte  al'^bl^^ 

pues  hQy:coQ  fatal-  fuína  '  '  .  : 

ha  de  venir  a  la  tierra  • 
Armin.  ^*Gt)n  quáí  Albt.  Con  una  mentira.  Vans^. 
OtMpí.^  Puesi  pírá  loií  áiemoti^ks  ?  . 
LuciM«  A  quien'  tiene  tan  perdida  t  ' 

la  meppioríar  :sori>fofít0sos'.  ^  *  - 
Carlos. Quien  sirve,  seiíora  mia, 

no  es  libre^  y  aqui  en  palacio, 

aunque  eSi  verdad  que*  cautivan 

grillos  y  cad¿flaf8=  4ei  oró,  í 

tan  dulcemente  . i:}  os  quitan 

el  tiempo  y  la  Wbértad, 

Ddd  ^  que 
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que.  antes  se  acaba  ia^  Tida^ 
que  gozemos  sin  descanso 
un  dia ,  de  untos  días « 
Lvcm.  {Un  hora  puede  fi^k^c  * 
para  baoer  una  visitad 
Ahora  bien ,  Garlos »  leed 
el  memoriaL  Cám^os^  Holguiat 
que  fuesse  cosa  eñ  qtse  yo  X 
con  su  Majestad  os:sinra« 
Zce.     LucÍQda^  amante  de  Garlos^  ' 
al  Rey  Amor  le  suplica» 
que  el  que  le  debe  y  le  nie^i 
Je  mande  pagar. 


Vueseííoria  en  palacio? 
Lvcnr.  Una  muger  noble  y  ric^^  \ 

con  ufi^^  hermano. en  la  guerta^  \  - 

que  su  obligadlosi  'divukii   *  . 

{qué  tiene  que  pretender » 

sino  casarse  ella  misma 

con  quien  tan  bien  ló.  merece? 

<  Qué  responde  Amor  f  <jf  mtosi  iUpliqi 

que  para  darpa  mpaesta- 

pide  el  .terminó  de;ua  dia^i  ! 

y  que  Fabio  os  llevará. 


decretado  el  memóriaí»  . 
LuciN.  Yo  me  voy  agradecida  , 
a  la  esperanza.»  que  ya 
quamo  preiep(|D  confirma  < 


•  .Lucinda^ 
I  Qué  gracioso  t&emoriall : 
{Este  n^ocio  tenia 


Fabio.  ¿y  efia  trahe  algua  despadio^ 
Ik£S.    No  «80^  de  la$  anticipan 

la  voluntad  a  los  Bombres: 

mtro ,  después  que  me  miran  t 

hablo  1^  después  que  me  hablan^ 

qiáero  9  después  de  querida» 

que  no  soy  como  mí  ama» 

que  de  la  primera  vista 

de  Garlos  anda  en  los  ayres»  VMSá^^ 
FabK).  Notabk  bellaquetia 

tienes  escrita  en  los  ojos. 
CiJULOs.  ^Fabio!  Fabio.  iSmori  Cakl^Ba  XSÚ  vida 

vi  mas  gracioso^  dcmayre» 

£1  memorial  coptenia,,  , 
le  pagasse  el  amor, 

que  desse  rio  en  la  orilla 

le  debo  desde  una  tarde » 

que  con  otras  damas  iba» 

7  las  truxe  a  k  ciudad^ 
Fasio«  jSs  altamente  nacida 

esta  seSiora.  Carlos.  Qu¿  impMtia^ 

si  por  essa  razón  misma 

no  merece  q^e  la  enggñe» 

porqiie  impossihle  seria 

querer  ^  queriendo  a  Leon^d^ 
Fabio*  Leonarda  »  «eñor ,  es  digna 

de  tu  amor  $  pero  los  hombrea 

no  son  doncellas »  que  libraa 

su  honor  a  sus  ^samientos^ 

f  como  pollas;  se  crian 

para  solamente  un  g^o. 

Del  hombre  la  biaai^áa 

es 


\ 
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es  ser  galán  para  todas: 
a  la  linda »  porque  es  lindst 
a  la  -sabia  v  porqne  es  sabia^ 
a,  lú  limpiá  I  porque  es  fimpía^í : 
Todas  merecen  ftmor, 
que  una  sola  es  bobería»:     .  ' 
como*  no  passen.)  se  enciende  ^ 
desde  treinta  y  siete  arriba^  > 

Sale  fl  Rey. 

Ret,    ^*Carlos?  Car.  ^Rey  i&Yiétissimo^  Ret.  N< 
tengo 

otro  mayor  descanso  en  mis  cuidados , 
quando  contigo  a  conferirlos  vengo» 
que  verlos ,  si  no  en  todo  remediados » 
en  parte  de  su  pena  remitidos, 
y  a  mejor  esperanza  levantados* 

Garlos.  Siempre  están  mis  deseos  prevenidos 
a  tu  servicio^  como  dueño  solo 
del  alma,  que  gobierna  mis  sentídois: 
único  Rey,  como  en  el  cielo  Apolo 
das  luz  a  todo  el  orbe  de  mi  vida, 
su  movimiento  es  tu  dorado  polo . 

Rfiv«    La  guerra  a  los  confines  reducida 

de  nungria  por  el  Conde  mi  cuñado, 
primero  ejecutada  ,  qw  temida •  í 
siendo  ambición  de  dilatar  su  estado, 
pide  tan  grave  y  breve  resistencia , 
que  quede  arrepentido  .y  castigado. 
¿  Quien  te  parece  a  tí ,  que  con  prudencia 
gobernará  el  bastón  desta  jornada  ? 

Carlos. Señor  ,  aunque  es  tan  alta  preeminencia, 

fiad- 


.  ;  *  fiadle  a  mi  )vmo  y  a  mi  espada, 
.       que  aíBor  me  enseñará  lo  que  hactf  debo» 
pues  quien  slnre  con  ¿1 ,  no  yerra  en  nada  « 
Bjet«    No  es  til  valor  a  mi  experiencia  nuevo: 
.  (      más  no  querrá  mi  aínor  .sufrir  tu  ausencia, 
.       y  aunque  importara  tanto-,  no  mé.atrevov 
CAíiaos.  Tanto  favor ,  señor ,  me  da  licencia 
a  pedirte  humillado ,  «qúe  permitas  , 
que  vaya  a  hacer  aV  Conde  resistencia » 
Rey.    En  vano  la  jornada  solicitas: 

que  no  sientas  mi  ausencia  me  ett^trisioce 
Carlos. Reconozco  áiercedes  infinitas: 
pero  cL  deseo  de  servir  merece 
perdón  t  si  amor  es  culpa.  RfiY«  Dime» 
Carlos, 

j quién  de. los  cabaUerós  te. par^e 
mejor  para  el  bastón.^  CAjix^os^Ptiede  eo*^ 

vidiarloa. 
el  águila  .dorada  en  su  defensa, 
y  los  mayores  Reyes  estimarlos  : 
maa  quanto  a  mí ,  sin  que  recU>a  ofensa, 
el  de  inayor  valor. ,  que  tiene  lJQgria.«V 

RsTa    Miralo  bien.CAR.  Que  es  Aiexandro  piensa 
el  de  mas  experiencia  y  gallardía: 
es  gran  soldado  el  Duqpe  generoso» 

Rey»    La  buena  didia  Capiunes  cría» 

Carlos. Alexandro  merece  ser  dichoso, 

por  sangre ,  por  virtud  y  por  la  espada « 

Rey.    Quando  no  fuera  el  nombre  viálorioso, 
no  quiero  yo  contradecirte  en  nada  • 
¿Pero  no  era  mejor  el  Conde  Oftavio? 

Carlos. Será  mejor,  si  a  tí,  señor ,  te  agrada: 
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Odavio  es  valeroso ,  cuerdo  j  sabios 
Rby*    Sea  Alexandro^  Garlos  ,  ai  m  c]uíeres4 
Carlos.  Recibirá ,  señor  ,  tu  gusto  agravio  ¡ 
pues  a  mi  humilde  voto  le  prefieres  • 
KfiY.    Parte  ^  y  al  Conde  le  dirás  mi  intento « 
Caiuos.Es  justa  cosa,  que  del  Conde  esperes 
lograr  en  esta  empresa  el  pqisamiemo» 

Vasc  Carlos     saic  Alcxafklro  for  ia  otra  féirtt^ 

Albx A.  Notablemente  se  esfuerza » 

señor  I  lá  guerra  del  Conde» 
Rey*»    a  su  intención  corresponde 

la  deslealtad  7  la  fiierca » 

Al  Conde  Oftavio  le  doy 

el  cargó  desta  jomada. 
Alexa.  De  $u  prudencia  y  su  espad»  9  . 

sdior  f  satisfecho  estoy  • 
RfiT»    Carlos  el  bastón  pedia  t 

mas  no  se  le  concedí » 

por  no  apartarle  de  mi% 
'ALBxA«<Carlos?  Rey.  ¿Pues  biení  ^no  podL 

Carlos  llevar  el  bastón 
1  desta  empresa?  Albxa.  ¡Quien  pudien 

hablar  I  Rey.  ¿Pues  no  mereciera 

Carlos  en  esta  ocasión 
^lo  que  el  mas  noble  de  Hungría 
Alexa«  Mil  cosas  ,  señor  ^  están 

escondidas  ,  que  saldrán 

descubiertas  algún  dia. 

£1  vivir  de  engaños  llenos 

los  Rejesi  causa  también, 

que 


que  todo  lo  que  no  ven, 
lo  ven  con  ojos  ágenos. 
De  acjui  nace ,  no  poder 
remf^diar  Ip  por  venir, 
porq[^e  ,ven  ppr  d  p/r, 
oyendo  lo  que  han  de  ver, 
A  Carlos  haveis  criado, 
y  teneisle  tanto  amor, 
qq^.  es  ¡mpossible,  señojTj^^..;  _  i 
que  viváis, desengañado.  ^; 
,Pero  porque  cumpla  yo  ; 
con  la  lealtad»  que  he  nacido ^ 
que  no  le  enviéis  os  pido  , 
a  esta  guerra.  Rbít.  fPor  qué  nó? 
{naos  dicho  la  envidia  acaso,  * 
que  no  hay  en  Carlos  valor?  . 
Albxa.  Yo  cumplo  en  esto,  señor, 
mi  obligación ;  y  assi  passo 
a  negocios  diferentes. 
Rey.    No  se  ha  de  quedar  ansí, 
Alexa.      bajeza  ,  y  mas  en  mí, 

hablar  mal  de  los  ausentes. 
Rey.    Aun  no  son  las  suspensiones  - 
entre  iguales  cortesía,  , 
porque  es  matar  con  sangría 
ir  suspendiendo  razones. 
Decid  pues  la  que  pensáis 
de  Carlos»  pero  adviniendo^ . 
que  se  ha  de  probar  si^iticndo,, 
que  en  el  honor  le  tocáis . 
ALBXA.<Qué  ^ay  que  deciros  ,  señor? 

Carlos  con  el  Conde  9$  vende. 
Toma  IX.  Éee 
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y  con  el  bastón  pretende, 
no  la  ambición  deste  honor » 
5Íno  entregalle  la  tierra , 
y  el  Conde  le  há  prometido 
su  hija.  Rey.  Mucho  el 'oído 
de  un  hombre  como  vos  yerra 
en  dar  crédito  á  la  envidia: 
y  no  me  habléis  mas  en  esto, 
que  pien^ ,  que  el  alto  puesto  ' 
os  desvanece  y  fastidia; 
en  que  veis  a  Carlos.  Aílexá.  Yo 
no  os  lo  pensaba  decir, 
temiendo  el  veros  sentir 
•  su  agravio  ,  que  el  vuestro  no . ' 

Rey.    ( Pues  como  queréis  que  crea 

de  Carlos  tal  deslealtad? 
.  Alexa.  Con»  puede  ser  verdad . 

Rey.    No  es  possible  que  lo  sea.  . 

Alexa.  <No  están  las  liistorias  llenas 
de  traydóres  alevosos? 

Rey.    También  lo  está  de  envidiosos 
de  las'  privanzas  agenas. 

Alexa«A  quien  le  engaña  mil  veces^ 
disculpa  en  su  daño  amor. 

R.BY.    Y  eréer  luego  es  error 

en  los  Reyes  y  los  jueces. 

Alexa*  Si  una  carta  se  cayo 
en-üna  visita  a  Carlos 
dt\  pecho ,  por  sacar  áéi 
de  cierta  dama  un  retrato^ 
que  quanto  digo  confirma » 
{será  verdad?  Rey.  En  llegando 
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a  la  prueba  de  los  ojos, 
.  ,    .  ^cómp  pned?  iaver  engaño? 
AmA.  <£s  efita  su  fírn^a?  Rey.  Si, 
(J^tée^frali  una  carta.) 
^ta  es  su  firma »  Aiexandro,  < 
la  letra  np,  porque  es  cifra. 
AiOYA.  Yo  amaba  a  Carlos ,  7  tanto 

,  como/  vos  pero  de  zeios 
:  .  \  .  de^aidama  9  7:  con  cuidado 
de  mi  vida ,  saber  quise, 
de  la  cifra  el  desengaño » 
y  hallé ,  $e$or  ^  quien  me  dio 
este  traslado :  tan  raros 
^ ;  ingenio»  tiay  ea  *  io»  hóqixbres  •  *  . 
XM^ítrah'  Qfro  fapeh) 
ReV.  .  £1  viene  ,  las  cartas  guardo  ^ 
que  vos  y  yo  las  veremos 
,  coo  sm^tP  7  <ím  íeípado^. 

Carlos.  Aqui  mi  el  Conde  Odavio.  Rey.  Ya 
..pire^unjQ, 
que  Carlas,  0$  ha  dicho  lo.que  os  quiero* 
OcTAv.Yo^  quanto  puedo  responder  9  resumo, 

en  que  sQt:vi<os  coa  el  latma. espero. 
Rby.    £1  CoDide  yincislao  ,  fundando  en  hu^ 
mo 

de  su  apibicion  y.  de.su  intento  fiero 
las  espe tancas  desta  injusta^  giu^rra, 
queja^idáral  cielo,  y  rayos  p  lá  tierra. 
Juntad,^a.  geute',.qUe  en:  taa^laiga  copia 
r  >  £ce^  le- 
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levaron  la  passada  primavcrá 
mis  Capitanes  ,  que  la  eiiipresá  propia 
os  llama  alegre ,  y  vi¿):orios6  esp6ra  • 
OcTAT.  Aunque  parece  a  mí  humildad  impropia 
esta  arrogancia  %  haré ,  que  la  vnndera 
de  vuestras  armas  la  celeste  parte 
haga  temblar  a  donde  reyna  Marte. 
De  Turcos  dicen  que  se  vále  el  Conde 
Yucstro  cuiíado  en  el  confia  de  Hun-^ 

pero  yo  los  hará  volver  a  donde 
la  Scy thia  helada  el  mismo  ÍQego  en- 
fria . 

Ket.    O&avio  ^  la  promess?  corresponde 
a  vuestra  generosa  valentia. 
Yeoid  los  dos  conmigo.  Aiexan.  Cosa 
rara» 

aun  no  ha  mirado  a  ^Carlos  a  k  cara^i 
.  Vasi  et       con  Alixaníitoy  OBatío. 

Fabio«  Si  el  Rey  te  diera  el  bastmi 

de  aquesta  empresa  9  no  huviera 

cosa  que  mas  te  subiera 

a  la  estrellada  región^ 

pero  el  tenerte  ancion, 

de  tanto  honor  te  desvia  • 
Carlos.  Fedile  con  osadia» 

y  ¿1  con  amor  le  nego^ 
'    que  parece  que  eniendid 

ló  que  a  Leonarda  quería  ^ 

cuya  ausencia  me  matárá, 

4C0Q 

I 
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con  tanto  extremo  la  adoro  f 
pero  el  honor  es  decoro, 
que  en  ningún  amor  repara. 
FabiOi  Hoy ,  que  nunca  yo  passára 
por  la  calle  de  Lucinda, 
con  dulce  risa  me  brinda: 
llego  a  ver  lo  que  me  manda » 
que  una  mano  tierna  y  blanda 
no  hay  corazón  que  no  rinda* 
Dixome :  Aquel  tu  señor 
mal  despacha  memoriales , 
y  eiicendiendo  dos  corales 
salid  con  hachas  amor. 
Pierdo  entonces  el  temor  ^ 
y  digo  2  Yo  le  traheré 
a  veros:  ¿como  diré, 
que'  perlas  mostró  la  risa^ 
pero  guardólas  aprisa, 
y  sin  ellas  me  quedé. 
Finalmente ,  aunque  Leonarda 
te  rinda,  es  justo,  señor, 
ser  mas  cortés  de  tu  amor 
ton  quien  tu  favor  aguarda  • 
A  tu  persona  gallarda 
se  inclinan  quantas  te  vea 
discreto^  y  galán  también, 
pero  el  ser  favorecido 
del  Rey  la  mas  parte  ha  sido 
para  que  te  quieran  bien  • 
Las  gracias  d^  Ephestion 
Alexandro  las  hacia: 
la  Aurora ,  en  que  viene  pl  día 
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bostezos  de  Fhebo  soa. 

De^  un  Principe  la  afidont 

es  prematica  inviolable, 

que  como  él  de  un  hombre  hableg 

y  le  acredite  su  gusto» 

a  todos ,  señor  ,  es  justo » 

que  les  parezca  admirable 
Carlos.  <  De  maneta » que  el  favor 

m^  ha  dado  merecimiento? 
Fabio.  Es  de  tus  partes  aumento» 

el  tenerte  el  Rey  amor. 

^Qué  ingenio  no  hará  mayor 

su  afición.^  qué  gentileza» 

qué  rii^tud,  gracia  y  destreza  ? 
Carlos.  Sí  j  pero  en  toda  ocasión 

ha  de  dar  mas  opinión 

la  verdad »  que  la  grandeza  s  . 

si  bien  le  debo  al  favor 

quanto  presumen  de  mí. 
Fabio.  Ésto  considero  en  tí» 

sin  ofender  tu  valor. 

Sa¡c  Alexandro.  ^ 

Albx  A  .Carlos»  el  Rey  mi  señor 

me  dio  ahora  este  papel; 

no  sé  lo  que  viene  en  él» 

que  él  le  escribid  y  le  cerro» 

y  dárosle  me  mando. 
Carlos. Turbado  me  haveis  con  él: 

¿su  Majestad  de  su  mano^ 
Albxa.EI  mismo :  ¿de  qué  os  alterad  . 

Car- 
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Ca  RiDs.Kunca  del  daño  que  espera 
teme  el  corazón  en  vano. 
Víle  aquí  menos  humano, 
y  no  entiendo  la  ocasión .  ' 

Fabio.  Si  los  Reyes  hombres  son, 
lee ,  señor  ,  no  te  assombres, 
que  no  siempre  están  los  hombrés 
de  una  misma  condición . 

Zec. Carlos,  ved  en  que  lugar ^ 
„  de  los  que  cerca  tenéis 
y,  de  la  corte  ,  estar  queréis « 
„  que  tengo  cieno  pesar , 
„  que  me  importa  averiguar  1 
„  de  cosas  poco  f  íeles: 

dad  al  Duque  los  papeles, 
„  y  salici  dentro  de  un  hora 
No  pido  Alexandro  ahora, 
que  el  secreto  me  reveles, 
que  seria  disparate, 
ni  me  causa  alteración 
esta  notificación, 

ni  que     Rey  tan  nial  me  trate : 
la  envidia ,  que  me  combate^ 
ha  executado  la  ira: 
solo  el  crédito  me  admira, 
4]ue  ha  dado  su  Majestad 
contra  mi  limpia  verdad 
en  favor  de  la  mentira. 
Decidle ,  que  mi  inocencia 
saldrá  a  cumplir  el  destierro  ^ 
aunque  por  ageno  yerro, 
con  humildad  y  paciencia. 


que  U  segura  conciencia 
no  puede  temer  castigo  j 
y  a  yof  solamente  os  digo  t 
que  me  pesa  quanto  puede  t 
de  que  el  Rey  mi  señor  quede 
en  poder  de  mi  enemigo. 
Que  quien  me  ha  puesto  con  él 
porque  envidia  le  obligó , 
desta  suerte  9  pienso  yo» 
que.no  le  será  fíeL 
I O  envidia  fiera ,  cruel! 
¡o  Rey ,  al  sol  semejante» 
que  quaodo  con  luz  constante 
mayor  claridad  enseña» 
le  ciibre  nube  pequeña  j 
que  se  le  ponga  delante! 
4  Qué  fímera  tan  estraña 
a  mi  privanza  le  dio? 
¿qué  dia  me  amanecida 
{qué  noche  me  desengaña? 
Tal  el  sol  las  nubes  baña 
en  oro,  quando  amanece» 
tal  al  medio  dia  crece, 
y  al  declinar  de  la  tarde» 
llama  la  noche  cobarde» 
que  en  su  lugar  aparece. 
Duerme  el  pajaro  escondida 
entre  las  hojas  y  ramas » 
liando  en  desmayadas  llamas 
parte  el  sol  medio  dormido : 
llega  el  alcotán  al  nido» 
y  arrojando  al  ayre  incierto 
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el  mal  texido  concierto, 

las  pajas  de  sangre  baña. 

Esta  es »  envidia  »  tu  hazaiúi » 

y  yo  el  pajarillo  muerto. 

Ve  ,  Fabío ,  y  con  esta  llave... 
Alexa.No  la  deis ,  que  hay  mas  rigor: 

vuestra  casa  un  Senador 

visita  f  es  negocio  grave » 

que  el  Rey  solamente  sabe: 

voy  á  tomar  los  papeles . 

Dios  sabe »  que  estos  crueles 

términos...  Carlos.  No  lo  digáis  ^ 

que  mi  obediencia  afrentáis  i  » 

y  pues  los  amigos  fieles 

se  conocen^  en  mí  ausencia 

hablad  al  Rey  bien  de  mí. 
AxBXA.  Haréio ,  Carlos  ,  assí 

con  justa  correspondencia:         >  Vase^ 

dadrne  los  brazos.  Carlos.  Paciencia  9 

y  obedecer  al  poder . 
Fabio.  {Que  es  lo  que  piensas  hacer ^  ; 
Carlos. Partirme »  Fabio  9  a  la  aldea,  ' 

luego  que  a  Leonarda  vea,  > 

a  morir ,  y  a  no  la  ver.  ' 

SaJm  Lianarda  y  Celia. 

]j£0M.  Dicha  he  tenido  en  hallarte, 

^ue  hoy  tengo  necessidad  ^ 
de  tiablar  a  su  Majestad  • 
Carlos. Pues  bien  podré  yo  ayudarte* 
Hoy  desterrado  se  parte  < 
Jomo  IX.  Fff  Car- 
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Carlos ,  Jueonoray  a  una  aldea; 
desgraciada  es  bien  que  sea 
la  verdad ,  porque  es  hermosa» 
que  ser  la  envidia  dichosa, 
debe  de  ser  porque  es  fea» 
Que  salga  dentro  de  una  hora 
me  manda  el  Rey  de  la  corte* 
Tú,  de  mis  desdichas  norte, 
como  de  mi  noche  Aurora, 
por  quanto  el  alma  te  adora, 
pues  es  forzoso  parúrme, 
vive  en  mis  fortunas  firme, 
que  en  tanto  podrá  durar 
la  vida  ,  que  has  de  animar, 
quanto  gustes  de  escribirme.. 
León.  Hasme  dejado  de  suerte 

con  la  nueva ,  que  me  has  dado, 

que  ya  mí  vida  ha  tocado 

los  umbrales  de  la  muerte  • 

Vengo  a  hablar  al  Rey  y  a  verte, 

y  hallo  eix  todo  tal  mudanza» 

que  de  tu  desconfianza» 

y  del  passado  favor 

del  Rey ,  a  solo  mi  amor 

viene  huyendo  la  esperanza» 

O  Garlos  ,  f  qué  valixnienta . 

de  la  envidia  se  escapo  ^ 

qué  virtud  no  derribd^ 

qué  verdad  l  qué  entendimiento^ 

No  por  mis  negocios  siento 

tu  caída ,  aunque  mug^c 

sin  favor »  puede  waofiti 


pero  por  verte  ausentar, 

que  no  puede  baver  pesar 
'    como  dejarte  de  ver. 

{Quién  pensiíra,  que  pudiera 

olvidarte,  el  Rey  ansi, 

y  que  su  amor  contra  tí 

crédito  a  la  envidia  diera? 
Carlos.  Sol  el  Rey »  palacio  esphera, 

suben  terrestres  vapores 

a  ms  claros  resplandores; 
.    y  aunque  él  padece  desmayos, 

tal  vez  que  se  engendran  rayos, 

dan  en  las  torres  mayores. 

Pero  mirándolo  bien, 
.   {qué  envidia  tanto  alcanzo, 

que  la  verdad  padeció 
.   mas  que  el  primero  desden^ 
LfiOK.  Parte,  y  los  cielos  te  den, 

Carlos  ,  igual  la  paciencia , 

que  de  mi  correspondencia 

seguro  puedes  estar, 

que  no  havrá  roca  en  el  mar, 

como  yo  seré  en  tu  ausencia . 
Carlos. Assi  lo  creo  de  tí, 

sino  es  que  ya  mi  fortima 

no  me  deje  parte  alguna, 

que  me  defienda  de  mí. 

{Piensas  etscribirme?  Lbom.  Sí, 

que  sino,  {quién  vivirla? 
Carlos;  Pues  a  Dios  ,  Leonarda  iqia. 
Celia.  ¿No  me  hablas,  Fabio?  Fabio.  Estoy 
tan  tristf ,  que  apenas  soy» 

Fflfa  Ce- 
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Celia  ,  el  Fahio  que  solia« 

Mira  a  Carlos  cómo  está 

llorando.  Celia.  ¥  tú  a  mí  señora? 

¡qué  tiernas  lagrimas  llora! 

qué  perlas  al  lienzo  da! 
Caklos.  Acabó  la  envidia  ya 

conmigo.  LfiON.  Y  aun  con  los  dos: 

pero  la  verdad  con  vos 

hará  vi¿loria  el  agravio. 

A  Dios ,  Carlos.  Celia.  A  Dloa;,'  Fabio. 
Carlos.  Leonarda ,  a  Dios.  Fabio.  Celia  ^  a  Dios  • 

Vanse  todos ,  y  salen  Lucinda  y  Inés. 

LuciN.  Pues  ^os  ofrece  la  ocasión  espacio ^ 
la  causa  te  diré  de  mi  tormento» 

Inés.    Erraste  en  ver  a  Carlos  en  palacio. 

LuciN.  No  xpe  deja  vivir  nu  pensamiento: 
quando  la  luz  del  único  topacio 
el  celeste  zaphyr  cubre  sangriento  9 
comienza  mi  dolor ,  hasta  que  yuelvCi 
y,  p\  manto  de  la  noche  se  resuelve; 
y  quando  por  las  aguas  reverbera  9 
temo  los  rayos  de  la  blanca  Aurora* .) 

Inbs.    Común  sentencia  ha  sido  y  verdadera  9 
que  el  mal  comunicado  se  mejora* 

LvciK»  Estaba  la  florida  primavera 

dando  colores  a  la  verde  Flora  ^ 
quando  salí  mas  libre  y  mas  lozana» 
que  por  Abril  la  candida  mañana» 
Paba  ocasión  este  pequeiío  rio» 
espejq  de  los  arboles »  que  l>a&a» 


que  ames  de  sei;  icrista]  Jiquidofy  frio^ 
capa  de  plata  fue  de  su  mpntaña» 
que  con  qtras  amigas  de  igual  brío, 
a  quien  el  tiempo  y  lo  bizarro  engaña , 
andaba0i|(!>s  mirdodo^en.sw;  (iberas 
bacef  el  agua  cqh  el  ayte  espheéas. 
Toda3  por  Itís  eniald<>s  d&9cubHian 
laicos  manteos;  que  d^jizas  tela^ 
con  las  iELores  .del  prado  coibpetiain » 
liriois \á¡íTpm$:SLZi^h^:f  io^&  y  jespuelas: 
ya  por  blanieaj  ^arei^ai  <0ipi:ijptiaf[ 
breve  cárcel  deji  pi(i'i^gf^S[,cbi()elaSy 
cuyas  cintas  y    yd  ia^os.  los  q^bres» 
son  liga .  de  los       ,de  Ips  hombres : 
quando  Carlos ,  j  bai  Dips  I  coA^  si  flierá 
4t  lo9.!Pios9,í  a%wiQy:qMC  ípiutliba 
la  f«|l?ul^  cdad^a.U  fíJbpc^.:  r 
en  su  carroza  compr^l  sol  ;ba)4{)a. 
Paró  en  nosotras;  la. ínqui^u4  ligera 
de  los  caballos ,  porqu^  clarp  estaba, 

2u^  a  mugeres ,  y  .sola^^.nQ.  ppdia 
darlos  negar  lo^que.a  $>j:.eda4  debía # 
Ha¿ló  ^eortes  en  fin  ,  y  J%  cVrrdza 
para  passar  el  río  nos  ofrece  j^^j 
con  que  las  mas  travie»s  alboroza, 
y  ver  la  opuesta  margen  les  parece: 
a^í  la>  libertad  el  tíempo  goza,* 
y  Ip  ^que  no  se  tiene  se^apet^e  • 
Entire  también:,  aunque  call^iido  estaba ^ 
y.  presume  ^que  fue  porque  miraba. 
Pisan  las  ruedas  la  menuda  aretia, 
y  los  caballos  i  que  a  h  prilU.  fispiran , 

al 
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al  son.  "del  ágQá que  batida  suMa, 
peda20S  de  cristal  ai  ayr&  cirani 
|?ero  qué  ftíesse  traza,  o  fucsse  pena» 
ya  con  turbado  anhélito  respiran , 
y  tropezando  la*  portátil  t^asa, 
jbi  9  atrás/se  queda   qí  adelante  passa. 
-Parando  pues^  V'l^^^'^^^^'  ápo&etíto 
Sobte  el  cristal  del  atórtosó  tío  / 
doQde  el  donayre  ,  el  uno  y  otro  cuento 
dio -licencia  al  favor  ;  despejo  al  brio« 
Parecioiiiié  ^  qüe  G¿írl<^  mas  ateoto» 
qúe^a'  Ias4em4s>  kiiraba  tierno  el  mio^ 
¿oíique  es  eü  h\  mi^er  la  confianza 
jurisdicción , '<|úe  quanto  mira  alcanza* 
Mientras  otros  caballos  ' añadieron » 
'íc  5Í  ntísma  irijíá  fe  »o¿he  hdáda , 
j  las  estrellad  c6ñf ra  mi  salieron 
dé  Oárlos'  ptfr      culpa  ^átiidrátda, 
sus  iBaüos  a  ia  viíelta  >se  átrevieron : 
novdiré  ^o  ,  que  estando  descuidada, 

3ue  auhque  vierpn  mis  ojos  que  me  asían , 
O' quise  yo  que  viesseft  *lo  que  Vian . 
Déjeme -asir  la  mano,  poco  digo, 
déjeme  a^ir  el  alma ,  y  en  un  punto 
á  pufos  pensamientos  me  persigo, 
y  lo  mismo  que  ignoro  me  pronto. 
Iba  Caítos  en  sí  ,'  ^6  no  conini^o, 
<)ue^mGHr  para  abasarme-,  todo  junto 
ef  fiie^  elemental  tomó  del  cielo, 
yapara  Carlos  la  región 'del  hielo. 
Llegamos  juntos,  que  no  fue  possible» 
^u»  aos  dejasse  Carlos  :  yo  perdida. 


( 


busque  armiinecio  amor  weñojmpossiblc^ 
de  wuios  psússjx^^ 
con  este:  dulce  mi »  fi»go  ap^ible^ 
y  tierna  iaclinácion  con*. alma  y  vida, 
como  la  flor  del  sol  le  i^oy  sigiuendo  ^ 
y  como^Uá  las  hojas  jalmas  tiendo  . 
No  hay  fiesta  ^no  hay  carrera » plaza ,  o  callea 
parte. ,  lugar^  o  campo  donde  assista, 
en  que'  fahe  Lc^cinda  ^  aunque,  obligalle 
no  puede  tanta  amor  ,  tanta  conquista  • 
Hoy ,  fui ,  para  ymr^  resweka.  a  bablalle: 
cortés  le  hallé  al  fivor^  dukeraja  vista, 
mas  I»  quiere  entender  ihi  pensamiento, 
ni  yo  desengañar  int  sufrimiento  • 

T  » 

Sale  Rut  ilh. 

* 

RüTiL.  Bien  ijac  puedes  por. el  porte  : 

desta  carta  dar>  tus  manos  " 
LuciN,  ^De  x&i  hermano  sonlJluxif.^  {For  quién 

pidiera  &yore5  tantos^  .    .  .f 

pero  la  guerra  estrangera 

no  iguala  la  de  palacip, 
LuciK.  ¿Por  qué  carnal  Ru,til.  Forqtse  aI  Rí^ 
^  dicen  que  dqstterra  a-  Garlos^ 

sin  saberse  ría  ocasión  !.  .1 
Lucw«  Sí  se  sabe ,  porque  tanto 

favo;^  y  amor  ¿  quien  pudiera 

sino  la  envidia  acabarlos  ^ 

Cosa  impossibis  parece^  :  / 
'(  que  a>^ Carlos,  JaurdvSi^áda^  ; 

en  tempestades  de  envidia 

pu- 
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pudiessen  tocár  ios.  rayos «  .  I 
{ Qué  archite^ra.  del  mundo  j 
^    tendrá  los  extremos  :  altos :  ' 
seguros  de  «u  violencia?  í^í  .  j  • 
qué  bronce?  qué  duro  marmol^ 
qué  mar  tranquilo  y  dotmído 
no  despiertan  los  contrarios  ^ 
golpes  de  Ips  vientos  fieros, 
que  no  respetad  peñascos .^^  . 
^  Pero  por  vemura  es  nueva 
de  las  que  el  vulgo  inclinado 
a  novedades  inventa ,  ^ 
siendo  hermaphrodita  parto* 
•  de  la  1  envidia  y  la  malicia,   ;  a 
que  va  siguiendo  los  passos 
de  la  viruid  como  soínbra^ 

RuTiL.  ^<3omo  puede  ser  engaño, 
si  íi  su  puerta  vi  /  señpav 
su  carroza     susj  criados»  - 

/  /.    :  que  se  parten  a  una  aldea :  ; 

LuciK.  4 Tan  aprisa^  Rura.  ^Pues  qué  espacio 
dio  jamás  al  que  derriba 
el  poder,  estando  ayrado? 

Lvcim;  Bien  dices «  que  la  íbrtiUQia  ... 
sube  a  un'  hombre  pteso  a  passo^ 
y  la  envidia ,  como  ia  vidro, 
de  un  golpe  le  hace  pedazos» 
V07  a  ver  si  a  Carlos  veo, 
para  qüe  los  dos  .paitamos 
este  golp^  de  fortuna^  :  ¡i 
él  eSttfcicndo  ,  y.jrb.Uoíraádo.  Vanse. 
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Sden  FMno  labrador  y  AJbano  criado  de  Carlos. 

FfiUNo.cQue  Carlos,  mí  señor,  viene  al  aldea ^ 

r  :     y /de  assiento  décisí  para  bien  s^. 
4xBAM% Bsta.  xnaaana  amaneció,  Fdiinot 

bien  seguro  de  hacer  este  Camino, 
'i.  r,r  :y  facr  im  instante,  coino  suele  el  délo  { 
teñir  el  rostro  del  sereno,  velo 
.c'  /^  pardas  nubes ^  me  llamo  turbado, 
e  y,  me  dbco ,  que  el  Rey  le  havia  mandado^ 
cs^  ^.  que  se  fuesse  al  lugar,  que  de  la  Corte 

escuviesse  mas  cerca,  y  este  elige: 
i  .     .  <qu¿  casa  quieres  que  te  Ueve^  4ixe, 

y  éi  me  mandó,  que  quanto  pueda  acorte 
,  .  ;  ía  ost»tacion,  y  que  prevenga  casa 
11 ,    como  para  quien  ya  la  vida  passa 
;.stn  mas  cuidado,  que  passar  la  vida. 
Fauno.  El  Alcalde  tenia  prevenida 
¿.;    una  danza  de  moza^  del  aldea, 
,  pero  pUes  viene  triste,  que  no  sea 
,  basta  que  'mude  el  tiempo  la  jS>ituna: 
¿mas  no  pondremos  colgadura  alguna 
en  estos  aposentos?  Alean.  Solamente 
poned  sillas  y  camas.  Fblin.  <*  Y  qué  gente 
, :  .  .  trabe  de  sus  criados?  Alb.  No  ha  qoeeidd 
qué  venga  nadie.  Fel.  {Qué  sucess»  ha  sido 
eLqüe  a  tanta  tristeza  le  ha  obligado? 
AuiAK.AFabio  solamente  lo  ha  contado. 
FjBLiNO.Ya  suen^  el  coche,  y  aunque  triste  sea 
Carlos,  nuestro  señor,  honre  su  aldea 9 
que  ya  yo  s¿,  que  cosas  de  la  Corte 
¿tinca  ks  guia  ^  mas  seguro  norte.  í 
Tom.IX.  Ggg  Sa^ 
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Salc^  Carlos  de  camno^ 

Carlos^  Vuélvame  todos  luego  ^  que  iio  quiero 
que  aqui  me  sirvan  xnaa  que  Albaaa  f . 
Fabio^ 

FfitiNo^jQué  triste  viene  l  CAUL^Porcpie  }ra  no  es* 
pera 

tener  contento  en  tan  injusta  agfavio« 
Fbi^ino^^ Mirando  tu  tristeza ,l  seiíor  nuestro, 

tu  mano  pido  con  temor^  Qk%^  Noonuestro 
la  mas  pequeña  parte  de. mi  pena: 
¿Estáis  bueno.  Felino^  FfitiK^  El  veros 
triste 

nos  quita  la  ^lud  que  en  vo6i  consiste, 
que  yaca  daban «  3eñor,^  la  norabueiu 
loa  campos  esmaltándose  de  flores; 
silencia  tienen  ya  los  miseñorea^  - 
y  hasta  los  ayre&  callan  por  laa  ramas 
destoa  blancos  jazxmnes  olorosos 
verdea  myrthoa  y  paMdaa  retamas, 
mudos  loa  arroyuelos  sonorosa 
atrás  la  plata  liquida  retiran  t 
tan  tristea  ya,  que  por  JCAnm  sifpiran. 
CiAiQSvPuea  na  es  razón  que  dessataueste  sea, 
q[ue  no  es  para  tristezas  el  aldeas 
mas  para  solo  divertir  cuidados* 
en  puras  fuentes  y  en  amenos  prados;  . 

Sak  Fabío. 

Tábio.  Ya^  señor,  no  sera  nti^stra  reñida 

■  pa- 


para  tan  triste  y  solitaria  vida, 

c  "       ya  parece  que  el  cielo  nos  ayuda, 
.   y  la  fortuna  de  semblante  muda . 

CABLtos«<Qtt¿  dices,  Fabio,  mi  fortuna  puede 

mudar  semblanteé  Fabio.  Hay  cosa  que 

•I  ma¡%  niede, 

entré  por  nuestra  ya  Corte  aldeana  > 
y  veo  un  coche ,  y  gente  cortesana 
apearse  a  una  casa  prevenida,  ^ 
y  del  rustico  dudio  recibida 
veo  una  dama»  dando  a  un  ^escudero 
la  blanca  «'mano,  {duma  en  el  sombrero, 
orazo  en  el  manteo,  y  las  virillaS 
pidiéndoles  licencia  a  las  orillas 

'  r.'    -  'para  salir  brillando  por  los  bajos  i 
los  ojos  que  caminan  por  atajois, 
del  chapin  al  cabello  se  passean^* 
mas  no  es  possible  que  la  faz  le  vean, 
que  unas  delgadas  locas  la  encubrían  ^ 
pot  donde  mil  rdampagos  )salian. 
Dos  carros  largos  a  este  punto  llegan, 
y  :a  los  criados  rica  ropa  entregan, 
colgaduras^  estrados,  srUas,  camas. 
Llego  a  saber  quien  son  lasidichas  damas,  ^ 
si  se  quedan,  o  passan  adelante, 
y  diücome  un  anciano  escud&rante, 
que  vienen  a  vivir  a  nuestra  aldea. 

Carlos%Es  impossible,  Fabio,  qué  esso  sea. 

Fabio.  ¿Lo  que  he  visto,  señor «  es  impossible? 
{no  es  este  sido  alegre  y  apacible 
para  gozáf  la  verde  primavera? 
obligaqoa  te  corre,  aunque  no  fuera 
Ggga^  sino 
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Sino  por  ser  deste  lugar  el  dumOf 
,  a  hacerle  una  visita.  Carju.  Desse  empeño 
nos  lia  sacada»  pues  a  vernos,  viene. 

Fabio.  Ella  es  por  Dios,  algíioa  causa  tiene*  ^ 

*■        .  •  • 

Sale  Lwinda  de  canutio^  yt  Inésf  y  ncompaAk* 

LucxK,  Seguro  Vueseñoría 

desta  visita^  y  de  verne 

estarla  en  su  lugar. 
Carlos.  Apenas  los  ops  pueden 

determinarse  a  creer  > 

lo  que  impossijble  parece: 

{Es  Lucinda?  Lucm.  ^*Pues  qtuén  iiiefa 

sino  yo,  Carlo&y  quien  viene 

a  teneros  comi^añia 

en  la  soledad  presente  ^ 
Garios.  ¿Aqui  venis  a  vivir?  > 
Lucm.  cNo  es  }usto  que  quien  os  tieoe. 

tanto  amor  ^  en  las  desdichas. 
.  y  en  los  destierros  lo  muestre?  ^ 

Persuadieron  mis  tristezas 

a  mis  deudos  y  a  mi  genee, 

que  la  soledad  del  campo 

para  vivir  me  conviene, 
. '  y  sois  vos  mi  soledad, 

porque  solamente  os  quiere 

el  akna  por  compaitia.  - 
Fabio.,  Responde.  Cari..  ^'0  Fabioi  qué  quieres? 

que  estoy  pensando  en  Lebnarda* 
Faik>.  )S[q  hayas  niedo  que  ella  piense: 
'  '  -      >  en 


en  tí ,  qiiorque  es  eL  oifido 
la  sombra  de  los  ausentes^ 
LvciK.  Garlos ,  amigos  fingidos 
son  para  tiempos  aie^es^ 
qaien  acompaña  en  ms  Jiriste»^  . 
de  verdaderot  se  predei      ;  : 
part^;]ás  pemts  amóft 
quando  la  causa  padece^ 

bacie^Kibf  áfeenos  ^1  mal^   :» 

si  emre  dos  akias  sé  sieotefti  r 

LuegO'  que  supe  que  el  B^cf  t 

por  envidiosos  aleves* 

os  desterraba  a  estos  campos;> 

determiné  de  ponern» 

en  manos  de  Ja  fortuna^  { 

que  ponigue  injustamente 

iruestra  virtud ,  Garlos  noble^ 

después  de  liaver  muchas  veces-,  i 

con  lagrima^  consultada 

xm  honor  y  estado »  que*  suele:  ; 

ser  estequsto  temor 

xemora  que  a  amor  detienf  ^  % 

No  os  enojéis  si  pioor. dichi. 

mi  attevimicnto  os  ofemte^ 

al  G^sar>  txÁ  hermano  sir!r|;,v 

no  hay  ocai^on  de  temeile».  . 

lened  un  vasallo  mas^  >    ^  ; 

j  un  amigo  que  os  couBuelet  . . 

vivir  quiero  en  esta  aldea.  ^ 

tu  tanto  que  el  .Rey  os>vudve  r  - 

a  su  gracia,  que  yo  gustos 

de  que  coa  vos.  xafe  (kstierrr#^  ;  . 
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Esto  es  amor,* que  sí  ^easp. 

pagado  no  mececé» . 
por  lo  menos  estimarle 
de  justida  se  íe  de^« 

Carlos*  H«  sido  vesolucloii       .  ;  i 
tan  notabley^^4^:tal  >8iidrie 
me  liavels »  señora  ^  dbUgadiOt 
que  parafSatis&cedLe  < 
a  vuestro  «amor  parte  ^guiia^  ^ 
no' tengo  vida,  jsuitique  fiiesse  v 
tan  mmbi^al  cpmo;tfÍ  ailma«>.  > 
Lo  que  siento  solamente  : 
es  h  descomodidad  ¿ 
que  ahora  mis  cosa^  tienen^  . 
para  poderos  servir . : . 

LuciN.  {Esso  os  da^  pena  ?  ten^o».  - 
por  muger  determinada^ 
que^o  puede  encarecerse 
acción  alguna  de  quaatas 
a  los  monales  sucedett^ 
como  que  lleguen  amandp- 
a  est&  punto  las  muger^sii  . 
Quererlas  ^  Carlos^  privando 
con  el  Rey  9  llevar  la  gente 
como  piedra  iman  tras^  vos»  - 
miraros  él  que  pretende  > 
como  a  deidad,  y  ^canda  - 
los  futuros  coñtinge|ites   .    i  ^ 
por  la  brújula  del  rostro, 
si  son  azares  o  Reyes , 
no  es  amor 9  sino  Interes».     -  * 
Ahora  qpie  humildemente 
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os  ha  puesto  la  fortuna 
a  doadQ  oingimo  os  quiere, 
grave  exemplo  de  los  hombres^ 
( €:I  irqué.  ISi  pilaos  deésvaileceii^ 
quitfa  .yo  ,c  Carlos  ^  seguiros  ^  . 
y  quando  todos  os  dejen » 
quebrados.  ojo&  al  -dempo, 
rasgar  hojas,  a  sus.  le  jes» 
para  que  los  hombrea  libres^ 
sepan  qu^  bajr  mugerea  fuertes  t  : 
Teociénda  coa  la  constancia 
ia  iiatüraleza  débil  ^  • 
los  habitoa  del  aldea 
vestiré  rústicamente 
pon  IxÉxx  de.  vuestras  dichas , 
c'^'l íj^i ¿a  desgracia  del  Rejr  mueren 

Garios^ Apenas,  aicierta  a  hablar 

Fabio.  Inés,,  ya  sé  ya  guft  vienes; 
por  tu  ama,,  y  na  por  mí^ 
que  bien  se :  ve  qua  na  presi  ' 
tai^i^  hicaV^qiiq:  aoompdBái^  •  > 
a.  quiea  ya '  des&Vocece: . 
la  íbi^tmav  quc:  ea  .el>.nwado 
na  hay  mai  4íS  yiva./qttiea  venc^ 

Ikes.^  Confiesso,  que:  kap  sa  soimhra,,  . 
mas  find^aijdesta  me-  debéis, 
dejar  la.  Gcrte  c^m^  g<iaio>9.  \j 
Fabio,.  de  venir  oL  verte > 
:  :  que  me  tía  pe^do*  mi  ama 
su  lo«da¿  CARL08i<Géme  vafúetj 
irr^ij  'JPónie  ia  tocfe  en 'enrostro  i.    . '  : . 

LtFCiK*  Hombre  ;dtt.  pagado  £SL  jes¿el  .Á  r  j 


£^  Armndo  de  cmtíw^  > 

ARMiN.¿Está<aqui  Carlos?  Ca&u  OlAqKundIa» 
^ddndc  bueno h  que  ao.  weka  / 
visitar  Ips  cortesanos  >  /  . 

los  que  sus  lugares  pierdea;     •  / 
del  puIso.de  la  fortuna. -  ri     .  ;  c 
son  médicos  excelentes»    v  [ 
mas  no  curan  de  caidas^  í 
que  no  quieren ,  6  no  pueden^ 
<Como  está  el  Duque»  tu  du^o| 

A&AUN.Ya  le  dieron  tus  papeles»  -  .  ( 
y  contra  su  voluntad»  .  •  .  f 
Carlos,  en  cu  plejco  esttíeode  •  { 

CARL0s;<Qf:^  plejrto?'  Aaaior.  No  sé  pot  ^DioSi 
el  me  mando  que  te  diesse 
un  recado  de  su  ¡parte»    <         !  .  i 
y  te  diga  qoanco  siente   -      ^  \ 
estos  enojos  del  Rey:  :  >        '  > 
que  te  ^naiula»  porquq  Tjxmt^  i 
que  no  salgas  desta  aldea  : 
hasta  que  ocra  cosa  ordene^ 
•  pena  de  la  vida  i  Carlos  %  t 

CAitios.EUa  serdi  ya  can  breve»  > 
que  saldré  por  fiienea^dila: 
di»  que  X>arlqs  obedece  '   :  i  /  > 
quanto  manda  k  fortuna  t  , 
cQué  hay  de  mi  casáis  Aamin.  pienses 
e&  que  ya  la  dene^t  Garlos^ 

Carlos.  cPues  fui  yatraydor.^  A&itíN«  No  creea 
en  la  ^Acte^ menos  causaiv       .  .  I 
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j  aunque  es  la  jornada  breve, 

viQelvo ,  jporque  so/  maadáUó. 
CARLOs.Tues  déjame  responderle. 
Armik.No  teogo/liceacia ,  Catlós  •  Vasc. 
Fabio.  Fuése,  Carlos.  ¡Estraños  accidentes! 

sin  casa  y  sin  bonra  cstoj  ; . 
Ltjcxk.  No  estás  Y  que  hoafa  y  casa  deaes: 
,  Iradra  cix  tu  inocencia  »  y  casa 

en  la  mía.^que  ya  puedes 

mandar  9  (soma  propria  ^tuya^i  ' 
CARj^w^MI^-ojos  te  lo  agradecen.  . 

enternecidos ,  liucínda . ^ 
LuciK.  ^ Qué  jaspe,  qué  brocice  6iertc 

^o  enteroecra  tus  desdichas? 

Oro  y  foywii  (¡Jarlos  V  vi^neo 
^.c  im;  «sos  .  (Jcitóes  ^  que  l^isun  !: 

por  ahomta  entr<etQciei?te«.     '  ¡ 
:  /  Vby  a  anviartelqs.  Car%9s«  Qyt . 
LuciN.  ¿Esso  ote  -dices ?  Carlosi  Déteme. 
LuGiK.  Es  detener  aueve  cielos 

.    íj  áobr«  !<»  :<lorádos  «jcesj;        ,  l 

una  cometa  volante  i      i  - 

que  a  soplos. del  sdi -se: encienda:. 

iia  tajTo.,  que  rompé  nube«,  , 

por  las  regiones  celestes'; 

un  mar ,  ^ue  sube  a  datr^^vocef  . 

donde  lasr  estrellas  dueriuea»  ^ 

y  una  muger  qon  ámor»  - .    , . 

qu^/^iíngljin;  peligro  teme , »      . » . 

porque  quien  ama  no  estilla  ^- , 
.  %Á  la  vida  ni  la  muerte  • 

X  .  Jomo  /X  Hlih^  '  JOR- 
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Sale  Carlos  solo.,  í 

  ^  '      .  *    -r.}  \  ■      •  . 

Caklos.  Desiertas  soledades  9  '        >  í ' 

*  tibeifas  apáciblesy 

a  qüieti  la  vida  desterrado  oftezco» 
poblada  de  verdades,.  * 
supue^o '  qué  insufribles        ■  i 
a  quien  padece,  coma' yo  padezoo^t'  T 
^por  que  culpa mtreícaí 
del  Rey  ,  <fac  me  ha.  cricdo» 
la  aui^eücia  7  la  detracta  ,     ^  : 
que      vida  d¿  4u  gracíi(  \  <  •  '  > 
me  tiéne  -en  ttf(itQ  ^iMído  ^sepultado? 
|0  qué-ÉriW€»''rteiñoiiad'      i^-  f 

*  préseiíte^  pé¿as  ,     pás^^s  glorias ! 

*  Y  tú  ,  Leonarda  hermosa ,  ;  •  ^ 
que  vives  descuidada  ^  r  i  ,  .1 
del  aumeiito  ^  que  has  4aíá6  a  inb  tristeza^ 
^por  qué  tan  rigurdsa  '         •  v 

-me  dejas  ,  olvidiKla   '  - 
de  que  iguale  mi  amor  a  tU  belleza^ 
{Es  esta  la  firmeza^ 
son  eStos  los  amores?     -  ' 
son  .estas  las  promessas 
con  lagrimas  impressas         *  . 
entre  tantos  regalos  ,  y  íavorei-  - 
en  mí  rostro  al  partirme?  . 
ni  hay  palabra  en  muger ,  ni  ausencia  firme* 
Aquí  puedo  ofenderte 

con 
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con  Liacmda  amorosa,. 

y  no  te  ofendo  yo  ^  nLampr  lo  quiera 

Tú  ^/iiqii^sie  tal  suérw 

procedes :  figurosa » 

que  sola  mi  vexdad  no  te  ofendiera. 

Ayf es  desta  ribera , 

que  con  lascivos  gyros . 

parece  que. a  hs  fiorea  ; 

quere»  huctar  colores^ 

llevad  en  vuestras  alas  mis  suspiros: 

mas  detened  el  vuelo  ^ 

que  si  fuego  partís ,  volvereis  liielo. 

De  purpura  vestido 

el  clara '80I  se  ausenta, 

todo  descansa  quanto  vive  y  síeote: 

las  pajas  .de  su  nido 

el  pajaro  caUenta 

básta  la  risa  del  dorado  Oriente: 

despeñase  esta  .fuénté  • 

de  aquella  nieve- pura ,  - 

y  xluerme  en  este  prad6>' 

que  solo  mi  cuidado 

el  privilegio  de  k  noche  escura  . 

no  :go2a  y  ni  sé  olvida : 

¡o  perezosa,  muerte!  o  larga  vidat 

Sale  Fabio. 

Fabio.  El  ha  verme  detenido  .  .  ^ 
tendrás,  s^ñor  i  por •  agravió ^ 

Carlos. Bien  vengas,  amigo  Fabiq,.  ' : 

que^basta  que  hayas  venido^  r 

Hhh2  '  pa- 
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para  que  mí  m^i*  reporte» 
Deja  disculpas  ^  y  áít  ^ 
iqné  hay  en  la  corte  de  mi*  ^ 
pues  que  vienes  de  la  corte  ?  . 

FamOv  ror  Dios ,  señor ,  que  si  fuem 
de  la  Scythla  ,  o  la  Etbiopk^ 
que  pienso ,  que  menes^  copia 
de  malas  nuevas  truxera^ 
¡  Valamé  Dios  ^  qué  fxuidaixza 
fiace  en  el  oíumdo  el  favor  l 
no  sé  quien  nene  y  señor  i 
ta  su  &vor  esperanza  i 
De  quantas  cartas  lleve^ 
no  traygo.  respuesta  alguna 
'  ^ahsi  en  la  adversa  fortuna 
se  guarda  amistad  y  féi 
El  amigo  mas  amigo 
^apena^ me  coiioddy  : 
que  algún  dia  le  vi  yo 
preciarse  de  igual  conmigo. . 

Carlos. ¡Que  biea  mi  mal  se  remedia 
sin  esperanza  ninguna  l: 

Fabio.  ^Sabes  como'  es>  la  fortunad  - 
como  unibaylfr  de  Gomediat 
;ella  toca,  j  .vayian.  todoss 
ya  están  aquestos  aquí^ 
y  ya  los  oíros  allí 
mudándose  de  mil  modos. 
Donde  aquel  tiene  la  cara» 
este  las  espaldas  tiene , 
uno. para  ^  y  otro  viene,  . 
y  hasta  el  fin  xiinguno  para. 


\ 
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Nadie  tiene  lugar  cierto 

donck  le  piensa  tener  ^ 

porque  todo  viene  a  ser 

desconcertado  concierto. 

Aqui  dos  bailando  están  ^ 

y  quando  suelen  volver^ 

el  rostro »  ja  la  muger 

bayl^  con  otro  galán « 

£1  que^  en  este  sitio  estaba» 

ya  no  esti^,  que  siempre  yí 

andar  de  aqui  para  allí» 

hasta  que  el  bayle  se  acaba* 

{Qui^n  piensas  que  ahora  es 

el  que  mas  con  el  Rey  priva  ^ 
CAUos.Será  Alexandro.  Fabio.  Ansí  víva» 

que  pienso ,  que  en  solo  un  mes 

se  ha  mudado  toda  Hungría»  . 

No  hay  cosa  con  cosa  ya» 
Garios.  Esso,  Fabio,  claro  está.^ 

Dinie  de  la  prenda  mia  » 

que  es  lo  que  me  importa  a  mt» 

que  essotro  ya  se  perdió» 
Fabio.  Fyi  a  verla »  señor ,  mas  yo 

no  la  vi.  Caiijlos.  {Qué?  Fabio.  No  la  vi. 
Carlos. f Cómo  no?  Fabio«  Porque  con  ella 

Alexaádro  de  visita 

estaba ,  que  solicita 

su  favor  Leonarda  bella» 

Hable  con  Celia  ^  señor» 

quejándome  del  agravio» 

pero  respondióme :  Fabio» 

co^o  esto  puede  el  favor: 
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mi  señora  ha  menester 

a  AiexandrOf  no  te  espantes 

de  mudaúzas  semejaiítes  • 

Si  culpas  el  ser  niuger  ^ 

viendo  que  a  Carlos  olvida  i 

porque  la  necessidad  . 

es  la  mayor  tempestad 

que  tiene  el  mar  de  la  vida , 

ya  para  exemplo  te  basta; 

8Í  diez  años  firme  estuvo» 

que  porque  nunc^  la  tuvo 

fue  Pcnelope  táh  casta , 

que  no  tiene  punto  fixo 

en  el  amor  quien  la  tiene , 

esto  que  ves ,  le  conviene ; 

que  bien  sabes  tu ,  que  dixo 

un  Poeta  y  de  la  inmensa 

copiaren  que  al  mundo  fatigan ^ 

que  los  trabajos  obligan 

a  lo  que  el  hombre  no  piensa  • 

Con  todo  aguardé  ,  señor,. 

a  que  Alexandro  se  fuesse : 

entré,  y  como  ella  níie  vlesse^ 

mudd  semblante  y  color. 

Hinqué  la  Todilia ,  y  di, 

besándole  ,  tu  papel : 

abrid  entonces  el  clavel, 

y  a  lo  &eal  dixo  ansi : 

Yo  le  veré.  Carlos.  ¿Qué  me  dices? 
Fabio.  ¿Qué  te  tengo  de  decir? 
Carxos.¡ Qué  dilatado  morir! 

¡o  ausencias  sieippre  infelícesi  - 

¿Ya 
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lYo  le  veré}  Fabio.  Y  aun  mintió^ 

que  pienso  que  no  le  ha  visto . 
Carlos.  Si  esta  desdicha  resisto  ^ 

l  que  bronte  fué  como  yo  t 
Fabio.  ^'Quiere»  mas ,  que  unas  perrillas » 

que  otras  veces  mealhagabani 

me^mordlan  y  ladraban , 

como  estaba  de  rodillas^ 

cuyas  voces  al  bajar 

sentidas  de  los  lebreles  t 

f penas  <de  sus  crueles 

dientes  me  pude  librar  • 

Si  son  los  favores  sueños 

verás  en  efe&os  tales  ^ 

pues  siguen  los  animales 

ios  semblantes  de  sus  dueños  • 
Carlos.  No  te  acierto  a  responder « 
Fabio.  Yo  finalmente  zeloso 

dejo  el  no¿lumo  reposo, 

y  vuelvo  a  su  puerta  a  ver, 

si  la  noche  conformaba  * 

con  el  dia ,  y  veo ,  señor  i 

de  su  familia  el  rumor , 

porque  de  visita  estaba  ^ 

de  noche ,  como  de  dia^ 

Alexandro  con  Leonarda  f    \  L, 

codie  ar  dos  casas  le  aguarda » 

y  de  la  propria  desvia : 

invención » que  Tiene  a  ser  ^ 

o  cubierta  9  o.  desatino, 

porque  piensea  que  al  vedno  • 

le  visitan  Ja  nuiger ,  ; 
íi  *  Car- 
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CARi.08.¿Dur6  mucho  €star  allí? 

Fabio.  Toda  la  noche  duró, 

que  al  Duque  se  ie  passó 
mas  breveme&te  que  a  mí» 

Carlos.  ¡Que  toda  la  noche  hablassent 

Fabio»  Fue  tal  la  conversación > 

que  abrid  Id  Aurora  el  balcón , 
y  Ies  díxo,  que  callassen  . 

Carlos. ¿No  mas?  perdí  en  este  punto 
Rey,  patria,  vida  y  honor: 
¡hai  tal  liviandad!  Fabio.  Señor 
una  cosa  te  pregunto: 
¿Si  te  dejan  los  amigos, 
es  mucho  que  una  muger  i 

CARLOs.Fabio ,  hoy  la  tengo  de  ver  c 
sean  mis  ojos  testigos 
de  tan  claro  desengaño. 

Fabio»  ¡Qué  locura!  Carlos.  No  lo  es 
que  no  quiero  que  después 
el  alma  se  llame  a  engaño* 

Fabio.  No  sé  nada  y  tú  verás 

el  peligro  a  que  te  pones. 

Salen  Lucinda  jf  Inis. 

LuciK.  Las  passadas  ocasiones 

^* quien  duda  que  priven  mas? 

Carlos.  Lucinda  viene  ,  no  estoy 

para  hablar  con  ella  :  Fabio  ^ 
entretenía  ,  que  a  mi  agravio 
todo  el  sentimiento  doyj 
y  advierte ,  que  he  de  partir 
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al  anochecer.  Vase  Carlos. 

FA9I0.  Yo  creo, 

que  este  tu  loco  deseo 

nos  va  llevando  a  morir. 

{Señora  mia^  Lucin.^O  miFabio; 

¡con  qu|í  pena  te  esperé! 

{Que  trabes  de  la  corteé  Fabio. Erré 

el  rumbo  del  astrolabío» 

y  heme  pensado  perder. 

Apenas  un  hombre  vi 

que  se  acordasse  de  mí. 
LtJCW.  i  Ni  muger  ?  Fabio.  {Piles  qué  muger? 
LuciN.  Donayre  tienes.  Fabio,  {  Donayre  ? 
LvCiN.  Pues  negar  una  verdad 

a  quien  la  sabe  ^  es  crueldad , 

y  a  quien  la  ignora ,  desayre  • 

Sí  todos  aquestos  dias» 

Carlps,  suspirando  passa, 

y  ni  en  el  campo  ni  en  casa 

pueden  diligencias  mías 

alegrarle ,  ¿  qué  ocasión 

sino  amoroso  accidente 
*  turba  un  animo  valiente  i 
Fabio.  Sí ,  porque  de  burlas  son 

la  gracia  del  Rey ,  la  corte » 

los  amigos  y  y  la  hacienda  ^ 

todo  perdido  ,  sin  prenda 

que  para  su  vida  importe  ^ 

sino  eres  tu ,  que  piadosa 

hasta  en  su  necessidad 

muestras  generosidad , 

porque  en  fia  es  cierta  cosai 
Jbm.  IX.  lU  que 
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que  €8  ultimo  bien  hombre 

la  muger  que  tíene  amor , 

pues  no  hay  rnuerte,  ni  temor, 

ni  peligro  qi»  la  assombre  • 

Con  hazañas  inmortales 

dais  a  las  plumas  sujeto , 

ique  bien  os  llamó  un  discreto 

los  divinos  animales! 
LuciN.  Menos  rfaetorica ,  Fabio, 

cartas  llevaste ,  yo  sé 

para  quien.  Fabio.  Que  las  llevé 

es  verdad ,  mas  no  en  tu  agravio : 

todas  eran  para  amigos  ^ 

si  amigos  st  llaman  ya. 
LucíN.  Cosa  que  tan  clara  está, 

no  quiere  muchos  testigos^ 

ni  es  lealtad  ni  discreción 

lo  que  es  publico  encubrir» 
Fabio.  Conlo  esso  sabéis  decir 

para  engañar  a  traycion  • 
LuciN.  i  Quieres  que  te  dé  a  entender, 

que  Carlos  quiere  otra  dama? 
Fabio.  { Cdmo?  LuciN.  En  que  a  mí  me  desama» 

que  esto  no  pudiera  ser 

sin  estar  enamorado , 

y  la  memoria  perdida , 

pues  con  la  hacienda  y  la  vida 

tengo  a  Carlos  obligado. 
Fabio.  Desamarte  es  impossible, 

ni  querer  otra  muger . 
Lucm.  Si  quiere.  Fabio.  No  puede  ser. 
LuciN.  Si  puede.  Fabio.  Ya  estis  terrible . 
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Carlos  ingrato  contigo  i 
LuciM.  Mugeres  con  zelos,  Fabio9 

por  averiguar  su  agravio, 

buscan  su  mismo  castigo: 

no  hay  oro  ni  diHgcncia 

que  perdonen.  \o  he  sabido 

quanto  has  hecho*  Fabio.  Si  he  tenido 

mas  que  para  dar  licencia  9 

recados  y  cartas ,  plega.... 
LvciK.  Deja  9  Fabio ,  de  plegar  , 

que  una  sombra  te  vid  entrar 

en  cierta  casa.  Fabio.  i  Quién  niega , 
.  que  en  una  7  mil  entraría^ 
LvciN.  JPero  ya  ^  qué  me  acobarda  i 

Carlos  muere  por  Leonarda  • 

^  Quieres  mas  i  Fabio.  Menos  querría  • 

^  Qué  Leonatda  i  Lucin.  Una  de  oro  • 

¡  Qué  necedad  preguntarme 

quien  es,  viendo  declararme  ! 
Fabio*  Yo  preguntó  lo  que  ignoro: 

ha  sí ,  k  Marquesa ,  ^  pues 

por  fuerza  havia  de  entrar 

por  Carlos  i  Lucin.  No  hay  que  negar  9 
Fabio.  Digo  con  perdón  de  Inés 

que  alii  requebrar  solia 

a  Celia  9  cierta  doncella , 

y  entré ,  no  por  Dios  a  vella  f 

sino  porque  allá  tenia 
'  ciertas  valonas  que  hacer. 
Inés.      Como  respondes  ansi  ^ 

Fabio,  delante  de  mí? 
Fabio.  ¿No  tengo  responder 

Iii2  la 
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la  verdad ,  si  está  inocente 

Carlos  ÍIhbs.  ¿Quándo  estoy  delante 

es  buen  termino  de  amante 

decirme  tan  libremente » 

que  sirves  otra  muger? 
LuciK.  Dejale ,  Inés ,  que  mí  necio 

amor  merece  el  desprecio  ^ 

en  que  ya  me  vengo  a  ver. 

^  A  quién  no  huviera  venado 

mi  termino  i  i  qué  crueldad 

mi  amorosa  voluntad 

pagara  con  tanto  olvido  i 
Fabio.  Escucha.  Lucin.  Déjame ,  Fabio « 
Fabio.  Oye , Inés. Inbs.  Déjame ^  necio. 
LuciN.  {  Qué  ingratitud  I  Inbs.  ¡  Qué  desprecio ! 
LuciH.  ¡Qué  mal  termino!  Inbs. ¡Qué agravio  1 

Vanse  ¡as  dos. 
Fabio.  Esto  es  bueno  para  ir 

a  la  corte  Carlos  hoy; 

por.  donde  quiera  que  voy 

deben  de  hacerme  seguir : 

estorvaré  la  jornada 

diciendole ,  que  ha  sabido 

la  causa  de  tanjto  olvido 

Lucinda  desengañada,  . 

que  no  hay  desengaño  sabio : 

?mas  quién  será  poderoso 
>       a  persuadir  un  zeloso, 

quanqo  duiere  ver  su  agravio?  Vase. 

Salen  Leonarda  j  Alexandro^  Armindo  y  OlU 
AxBicA.  Para  no  veros  de  dia 
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es  causa  la  ocupación  ^ 
JjBtínt.  Mis  días  las  noches  son^ 

en  vkndo  a  Vueseñoria;  ^ 
Alexa.  Tengo  mil  cosas  que  hacer » 

creed  que  estoy  xlisculpado  • 
León.  Entre  tantos  mi  cuidado  - 

i  qué  lugar  puede*  tener.^  ' 
Alexa.  £1  alma»  Leonarda  hermosa  i 

donde  los  otros  no  llegante.  .  _ . 
Leok.  Si  la  entrada  no  le  niegan ,  .  . 

¿quién  es  como  70  dichosa^ 

Siéntese  Yi^señoria :  . 

dame,  Celia ^  una  almotiaxia» 
AtEXA.  ¡  O  pena  bien  empleada  i  '- 

i  que  la 'tanta  gloria  se  £al  \  '       ^  .    : . 
Siéntense  y  hablen  quedo. ' . 
CjBU&k  ' A'fé.  que  toman  despacio  » 

la  noche.  Arjon; .Viene  perdido 

el  Duque;  9  7  líaráratKvida.'  *  >i. 

dos  mil  '£üi¿0      palaotomu  \ 

j  hablando^eñ  mí  ,  Gelia  mia^ 

¿como  \o  estaré  por  y 09b 
CsiiA.  Haréis  falta  al  Rey.  Armix.  Por  Dios 
.  que  Á  lo  fuera  de  Hungría  • 

que  hasta  los  mismos  diamantes 

do  la'  corona  qükára    '     •  \ 

para  daros.  Cella.  ¡  Cosa,  rara  I 

.  Usanse  ya  los  amantes ,  • 

Armtndo,.mas  mercaderes*.  . 
ARMiM.^Gdmo.^  Celia.  Compon  mas  barato. 
ArjuK*  Tal  se  ha  encarecido  el  trato  * 

del  amor  de  las  mugeres-^^ 
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Celia.  Sí  todo  lo  viene  a  ser» 

no  te  espantes.  Armik.  No  me  espanto 

de  que  se.  encarezca  tanto » 

siendo  tanto  menester  • 
Alexa.  ¿  Los  músicos  han  venido  ? 
Armin.  Sí  señor«  ALEXA..^*Gantarán  f  Lbon.  Sí. 
Alex  A  .Cantad  mientras,  lloro  aquí 

mal  pagado  y  bien  perdido  • 
Cantan.üo  estuvo  bien  en  lo  cierto 

quiea  llamo  muerte  a  la  ausencia  9 

que  no  ha  menester  paciencia 

un  hombre  después  de  muerto. 
Alexa.  Bueaa\  aunque  anuguaL  LBoN.ExCfeffláda. 
Alexa.  Bien  ent<Mices  se  .escribía  •  \ 
León.  ^'Y  ahota  llo^  ALbcA.  Xla  Poesia 

está.jTsktan  levantada  9 

que  no  hzy  hombre  que  la  alcanze : 

:dia  viene  a  ser.  en  «fin  .  i. 

Romancé  como  Latinar  ^  ^ 

y  LatinconÍ0;RDiaance :  i  ; 
,  >  :  i  Ruido'cbntro.  . 
LfiOK.  Ola ,  ^<|ué  ruido  es  esse^ 

r 

•     < »  .    •  •  • 

Un  escudero  ^  Carlos  y  Fabio  como  M  camino. 

EscuD£.Tenganse pues.  Carlos.  ^Porque  causad 
si. esta  aqui  el  Duque 9  no  es  kisto 
que  a  nadie  estorveb  la  encraoA. 
Alexa.  Armindoy  ^*qué  es  esso?  Arm.  Unhombre^ 

.entro  por  íuerza  en  la  sala  * 
León.  ¿Port^fuiria  ?  {  qué  a  lo>  (jue  dices  ^ 
Alexa.  { Es  dfi  cas»^  AiutiN^  No  es  de  casa  • 

Ale- 
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A£EXA«  c  Quién  eres  hoíttbris?  Garlm.  Aiexandroi 

Carlos  soy  ¿de  qué  te  espantas  ^ 
Alex A.  Carlos,  {tu  est^  ^n  la  corteé 
Carlos. Viebdo  que  mis  tosáé  andan 
tan  remíssds  y  secretás^ 
y  que  qukn  bable-  m0  íftlta 
al  Rey  por  mí,  y  que  tú  eres, 
la  puerta  para  su  gracia » 
sabiendo  que  cada  día 
vienes  a  ver  a  L^onarda, 
vine  t  su  casa  a  buscarte  ^ 
.y  suplicarte  que  bagas         :  ; 
lo  qué  yo  hiciera  por  . 
si  la  fortuna  cóntraria 
te  pusiera  en  mi  daidá,'    -  - 
y  estuviera  en  tu  privanafa^ 
Habla  al  Rey,  assi  tt  quiera 
con  tal-  firmeza  esta  dama, 
que  no  te  desprecie  ausente , 
que  no  te  olvide,  aunque  caygas. 
Dile  qué  me  dé  los  cargos ,  ^ 
que  k  envidia  iné  levanta  >  ' 
.  que  no  es  justo  que  sin  ellos 
*  padezca  mi  honor  infamia. 
Dile  que  yo^  le  he  setvido 
con  tal  -Iealtad.  ALEX A.  Carlos  basta 
que  yá  sé  yo  a  lo  ^e  vienes, 
y  los  negocios  qtíe  tratas .  '   '  ' 

Si^el  Rey,  porque  te  ha  criado, 
solo  que  vivas  te  manda 
eñ  Uña  aldea  a  tu  gusto , 
mientras- no  tléneá  su  gracia^ 

mu- 
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xnucho  atrevimiento  ha  sidoi  . 

y  fuera  cosa  escüsad» 

venir  a  buscarme  dqui » 

que.  no  i3s  audiencia  esta  casa 

para  negpciar  en  ella  :  . 

pero  yá      te  declaran» 

haHa  a  Leonarda^y  advierte 

que  mires  como  la  hablas  ^ 

porque  ha  de.  ser  sin  ofensa 

de  mi  persona  y  su  fama, 

que  ell^. me  hablará  por  tí, 

y  yo  por  ella  mañana 

al  Rey ,  que  destos  enojos 

el  solo  sabe  la  causa  • 

Con  esto  ,me  voy  ma»  cuerdo 

en  iri?:^^  y  con  .mas  templanza  t 

quertu  ei^  entrar  f:on  tan  poca 

modestia  9  y  con  furia  tanta  . 

Señora  Leonarda  »  yo  . 

diré  al  Rey  lo  que  me  manda 

Vüeseñoria,,  qpe  es  justo 

servirla  t  aunque  zelos  hagan 

atrevimienios ,  que  piden 

mas  lastima,  que  venganza •  Vofíse. 
Lbok.  Apenas  estoy  en  xpí^ 

de  tal  manera  me  espanta 

estSL  locura  que;lus  hecho  4  , 
GARLOs.Con  razón  locura  llamas 

este  phrenesi  de  amor : 

pero  si  mejor  reparas 

en  la  ocasión  que  me  has.  4^dQi 

culpa  tu  injusta  inuda,aza«^ 


No  quiero  decir  aquí, 
que  quando  en  la  gracia  estaba 
del  Rey ,  me  tuviste  amor, 
que.  como  en  el  mundo  passao  : 
estas  cosas  cada  día,  i 
fueran  mi$  quejas  cansadas; 
ni  menos  que  en  mi  partida 
con  lagrimas^  jy  qué  falsas! 
jurjisie  lo  que  ¿4$  cumpUdó ...  .  o 
fon  tal  firmeza  y  constaúcía: 
¡pero  que  llegues  a  ser 
tan  libre »  siendo  Leonarda 
quien  eres»  que  no  respondas  > 
descortesmente  a  mis  cartas  i  \ 
que  np  responder  a  quien.  ! 
escribe,  o  e?  arrogancia »     , :  - 
o  necedad ,  qiie  el  honor-  . 
también  se  funda  en  palabras  #  . 
Desesperación  ha.  sido  . 
entrar»  quando  el  Duque  estaba 
contigo  i  ma$  fue  m^il  veces 
consultada  con  el  alma  •  *  - 
No  negar^  por  lo  menos  . 
lo  que  he  visto .  Lbona.  Carlos  9  calla^ 
que  tales  atrevin^ientos  .  . 
son  para  mugec/es  bajas^ 
Mudase  tu  esjtrella ,  siendo 
parte  del  cielo  tan  claw»'  • 
y  tu  influencia  en  su  velo, 
fixa  con  clavos  de  plata. 
Mu^se  un  Rey»  que  aunque  es  hombre» 
tiene  como  las  campanas 
-  vTom»  IX.  Kkk  me- 


metal  de  divinidad  ' 
cotí  lo  humano  en  partes^- varias. 
Mudanse  los  mas  amigos, 
qué  siencipre  te  acompañaban: 
mudase  con  todo  el  vulgo 
el  aplauso  de  tu  patria « 
Muda  inconístante  la  luna 
tres  veces  al  mes.  k  cara , 
en  niña,  en  inoza  y  en  víe)á', 
credtodo  y  raeQguando  el  agua 
Mudanse  los  campos  verd^^ 
de  flores  en  pura  escarcha  i 
qu^ndo  pestañas  de  hielo 
guarnecen  las  esmeraldas 
de  losiojós  de  Id  Aurora*: 
y  el  mar  que.  con  arrogancíia^- 
quando^mas  humilde  duerme ^ 
tuxinilento  se  levanta, 
y  otra  vez  el  que  del  cielo 
^añ  las  puntas  de  las  gabias 
barrenando  pardas  nubes 
las  estrelkis  de&encája/ 
no  sufHéndo  galeones, 
se* -deja  pisar  de  barcas  > 
i  Y  quieres  que  una  muger 
por  natuiraleza  flaca, 
por  escüohar  peligrosa» 
por  hablar  ocasionada, 
esté  firmef ,  quando  en  tí 
cielo  y  tiérra  se  barajan  ^ 
Vuelve,  Carlos,  a  la  aldea ^ 
sufre  tu  fortuna ,  y  calla » 


que  derriba  los  «obervíos, 

y  los  humildes  «nsalza.  '  Vase. 

Carlos.^'  Soy  jd'  qui^n  ac^uesto  sufte  ? 

{soy  yo  por  quien  esto  passa? 

{esto  vi  y  esto  escuche? 
Fabicv  Oye ,  Celia ,  y  no  te  vayas. 
Celia.  ¿Qué  me  quieres,  hablador? 
Fabío.  {Aun  no  he  dicho  una  palabra,  ' 

y  hablando  te  canso  ya? 
Celia.  Tú  ,í  Fabio  ,  aun  callando  hablas.  Vasc. 
Fabio.  Seííor ,  vamonos  de  aqui. 
CARLOS.Yambs ,  que  temo  que  haga 

algún  disparate.  Fabio.  Mira  ' 

que  el  tiempo  te  desengaña : 

sal  de  esta  casa ,  en  que  ya 

hasta  los  perros  nos  ladran , 

despídete  para  siempre 

desta  puerta,  que  de  España 

aquella  cerrada  imite  ^  ' 

por  donde  sjaUd  la  Cava  • 
CARLOs.Dejaflie  hablar  con  las  rejas. 
Fabio.  ¿Pues  qué  quieres?  Carl.  Ablandallas. 
Fabio.  Mira  que  estás  en  ia  calle , 

y  que  alguna 'gente  passa. 

Salen  Lucindu  y  Inés  con  sombreros ,  cafas  y 
espadas . 

.l'Ncs^    Admira  tu  atrevimiento. 
LuciN.  No  hay  cosa  ma»  atrevida, 
;  .jque  iabiíor ,  ni  estima  la  v4da  , . 
ni  ^escucha  ál  encendimiento^;  - 
r  ^  Kkk2  ni 
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ni  permite  a  la  razón  > 

el  feudo  del  señorío,  •  /.  - 

ni  d  imperio  al  alvedrio: 
tales  sus  efe¿las  son. 
Imbs.     Sí  ,  pero  de  noche  aqui  f 

y  con  armas,  ¿que  has  de  hacer, 

quando  fuessen  menester  > 
LvciN.  Keñir.  Ivbs.  ¿Esso  dices ^  Lucin«  Si* 

Dos  cosras ,  que  no  exercitaá 

las  mugeres ,  a  los  hombres 

las  sujetan  ,  y  los  nombres , 

que  ellos  adquieren ,  las  quitan  , 

qu9  las  letras  y  armas  son :  ^ 

que  si  estas  nos  cnseiiáran » 

^o  se  que  no  se  alabaraa 

de  la  injusta  sujeción» 

Como  tan  determinadas, 

y  t^  discretas  nos  vieron 

los  hombres ,  nos  escondieron 

las  ciencias  y  las  espadas: 

nuestra  ignorancia  y  temor 

en  este  engaño  tropieza, 

pues  nos  dio  naturaleza 

mayor  ingenio  y  valor. 
Inés.    Dos  hombres  están  allí. 
XuciH,  En  las  rejas  de  Lednarda 

hay  un  hombre,  y  otro  aguarda: 

¿Si  es  Carlos?  In£s.  Pienso  que  sí. 
Fabio.  ^eñor?  Car.  ¿Que  quieres?  Fa!b.  Advierte, 

que  ^vieben  por  está  parte 

qi)atro  hombres,  si  es  a  buscarte ^ 

sentencia  ha  sido  de  muerte  i  . 
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que  otros  dos  están  allí» 

Amándo  y  tres  criados  con  mascaras  y  l^ro^uc^ 
¡es  y  tsfadas.. 

CARtos^Estos  con  mascaras  vienen  # 
Fabio.  £1  luto  en  las  caras  tienen, 

y  debe  de  ser  por  mí: 

f  seis,  hombres  ?  Armin.  Executad 

lo  que  Alexandro  os  mando. 
Criad*  Aluera  Garlos.  Lvcin.  £sso  no. 
In£s.     ¡Que  ciega  temeridad! 
LuciK.  Reñid ,  Carlos ,  que  aquí  estaa 

dos  hombres  a  vuestro  lado.  . 
Armin.  Otros  dos  se  le  han  juntado. 
LuciN.  Llama  essa  gente,  Tristtn» 

y  disparen  las  pistolas. 
Arhik. ¿Pistolas?  no  aguardo  mas. 
CxRxos.Siguelos,  Fabio,  pues  vas 

d^ndo  en  las  espaldas  solas. 
Fabio.  Di  a  Tristan  que  no  dispare» 

que  no  será  menester. 

Bntranse  Car  Jos  y  Fabio  acuchillándolos^ 
dan  alli  Lucinda  y  Jnes  y  j  ponese  Leonarda, 
.  en  hí  ventana. 

LuciN.  I Ahora,  Inés,  para  qu^? 
Inbs.     De  aquella  reja  te  llaman. 
LfiotiA.Una  palabra.  Lxicin,  ¿Quién  es^ 
León  A., Soy  la.  Marquesa'  Leonarda. 
X4VCIN.  iFues  ^  acaso. me  queréis 

pre- 


44$       Po^UFIA^'TXO    fENCB'  AMOft 

preguntar  io  que  esto  ha  tido^  ^ 
por  vos ,  mi  señora ,  fue : 
quatro  mascaras  hirieron  \ 
a  Carlos. 

Vnehen  Carlas  y  Fahk.  '  ^ 

4  ' 

Carlm.^Qu^  de  tropel 

^.  huyeron  ?  Faéio.  Los  tres ,  que  el  otro 

pagó ,  señor  ,  por  los  tres . 
CARLos.^Distele?  Fabio.  No  sino  el  Alva¿  ^ 

{ iba  yo  a  tratar  coa  él 

algún  casamiento  acaso? 

Vive  Dios  que  le  pegué 

uñas  arriba  de  puño 

estocada  tan  cruel » 

que  no  ha  menester  ensalmo. 
Carlos* A  dicha  tengo,  que  esté 

aquel  hidalgo  en  la  calle. 
Fabio.  Por  Dios  que  riño  muy  bien^ 

y  «que  lo  de  las  pistolas, 

digo  la  primera  vez, 

que  vuelva  a  sacar  la  espada. 
CARLOs.Parece  que  «habla  también 

con  él  Leonarda  en  la  reja . 
Fabio.  Por  Dios  que  cantan  a  tres 

los  galanes  desta  casa. 
CARLOS.Escucha .  Lucin.  Nunca  pensé, 

que  esto  usarades  con  Carlos; 
Fabio.  Por  tí  vuelve.  Leona.  Si  después, 

que. Carlos,  por  k)  que  él  sábe, 

perdió  la  gracia  del  Rey  ^  -    -  •  - 

mis 


/John  A  ü  K  s  E'O  ttmita* 
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{ para  quéf  quereU  que  quieya 
a  quien  ya  no  puede  ser 


4e  provecho  ni  de  gvsto^ 


Lucin.  A  la  fe  qüe  sois  tnuger 

de  las  de  viva  q^ien  ^enoei 
yo  sé  quien  le  quiere  bien, 
que  dice ,  aunque  os  pese  a  vos^ 
mas  zelos  na  los  tendréis, 
que  vivt'  quien  lo  merece. 
Carlos-Sí  se  pudiera  creer 

Fabio  9  que  «suba  Lucinda 
a  donde  esté  hidalga^  v«S|    :i  ^ 
%7     una  mucer  pudieca 


en  las  armas ,  y  en  el  olma 

con  un  Hombre  tanta*  ley, 

me  persuadiera  su  voz. 
Fabio.  Si  se  suelen  parecer 

los  rostros,  la  voz  no  es. mucho. 
Lücm.  ¿.En  fin  qué  vos  no  queréis 

t   a  Carlos?  Leona.  Fuera  locura, 

allá  le  puede  c^uerer 
,  essa  á^mai  que  decis« 
LuciN.  Notable  merced  me  hacéis  • 
León A«  Caballero  a  Dios.  Inés.  4 Qué  aquesta 

le  amaba  por  interés? 

^no  tuviera  que  tirarle? 
Lv€iN.  Yo  \é  agradezco  el  desden , 

vamos  de  aqui .  Carlos.  Caballero  | 

un  instante  os  detened: 


yo 
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yo  soy  Carlos  9  a  quiea  V98 

tan  obligado  tenéis: 

deseo  saber  quien  sois» 

por  poder  agradecer 

la  merced  que  me  haveis  hecho « 
Fabío.  Vos  también  me  haced  merced 

de  lo  mismo  ,  porque  quiero 

set  vuestro  amigo  fieU 

aficionado  de  veros 

jugar  espada  y  broquel» 

que  dejando  que  los  doa 

dos  He¿lores  parecéis » 

aquello  de  las  pistolas 

es  milagroso  aranzel 

para  dar  miedo ,  si  hay  muchos « 
G\itt.os«^'No  merezco  que  me  habléis? 
Fabio.  ^Ni  a  mí?  Luc.  Yo  S07  el  Duque 

de  Orliená.  Car.  El  Duque  de.  Orliens 
,   esta  en  Fraqcia.  Fab.  <Y  vos  por  dicha 

queréis  también  ser  Francés? 
Inbs.    El  Marqués  de  Brandemburque 

mcllamo.  Fab.  No  hay  tal  Marques 

en  la  Corte  •  Carlos.  Yo  los,  sigo, 

y  tengo  de  conocer 

por  cierta  sospecha.  Fabio.  Y  yo^ 

porque,  me  doy  a  encender , 

que  este  Marqués  Brandemburque 

tiene  bostezos  de  Inés.  Vanse. 

Salen  for  fa^  otra  puerta  Lucinda  y  Incs. 

LuciK.  Ya  no  hay  que  dude»  o  que  «rea, 

que  • 


f 
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que  si  buscando  mi  norte 
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fui  con  zelos  a  la  corte,  . 
infiernos  llevo  al  aldea. 
¡Que  bien  dixo  en  cus  engaños, 
amor,. aquel  entendido, 
que  un  hombre ,  que  está  perdido 
DO  ha  menester  desengaños! 
Pues  si  de  un  hombre  el  valor 
aun  no  los  quiere  tener, 
^qué  harán  en  una  muger 
tus  •  desengaños ,  amor?       -  » 
¡Hai  tema,  o  locura  mia» 
porque  quien  tiene  esperanza, 
en  tanto  que  el  bien  no  alcanza  | 
muy  justamente  porfía! 
Pero  yo  desesperada, 
{que  fin ,  o  que  fundamento 
k  doy  a  mi  pensamiento? 
De  Carlos  desengañadaj, 
esperanzas  me  tpnian 
engañada  en  su  desden, 
pero  no  esperando  el  bieni 
solo  los  locos  porfían. 
In£S.    Si  desta  manera  vas, 
señora  ,  por  el  camino, 
tu  harás  algún  desatino  • 
LiUCiN.  Ya  no  puede  serlo  mas. 

^'Quál  «piensas  que  desto  ha  sido 
mi  sentimiento  mayor? 
ver  ,  que  Carlos  tenga  amor 
donde  ha  sido  aborrecido.  ^ 
^•Es  pQssible  que  hay  muger  ^  ; 


LU 


que 


que  a  Carlos  áborrecid? 
^•Como  lo  que  quiero  yo 
puede  nadie  aborrecer? 
Esto  lloro ,  y  esto  siento  ^ 
esto  9  cielos  ,  me  atormenta, 
esta  es  la  mayor  afrenta 
de  mi  honrado  pensamiento* 
No  que  conmigo  cruel 
no  me  quiera  bien  sintiera  9 
jnas  que  él  a  Leonarda  quierat 
y  que  no  le  quiera  a  él. 
Muger,  ^ddnde  están  tus  ojos, 
tu  gusto  ,  tu  entendimiento , 
^e  tanto  merecimiento 
tratas  con  tantos  enojos?'  < 
^Eres  piedra?  eres  figura  ' 
de  xfiarmol?  quién  te  engendro^ 
o  que  sin  alma  te  dio 
el  cielo  tanta  hermosura? 
como  fuiste  tan  cruel  ? 
que  Carlos ,  Leonarda ,  bs  tai» 
que  ar  'no  parecer  tan  mal 
te  fuera  a  rogar  por  él  • 
Vuelve  por  tu  entendimiento, 
Leonarda,  quiérele  bien, 
para  que  tenga  también 
disculpa  mi  pensamiento. 
[O  si  aquesto  conociessesl 
no  digan ,  que  quiero  yo 
hombre,  que  no  mereció, 
que  tu  también  le  quisiesses. 
Si  es  condición  de  tnugér 
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querer  lo  que  ve  querido, 

¿cómo  siendo  aborrecido 

no  te  pudo  aborrecerá 
Inés.    Tú  vas  perdiendo  el  juicio.  ^ 
LuciN.  ¿Ahora  lo  ves?  Inbs.  No  sea^ 

pues  ya  llegas  al  aldea» 

que  des  de  tu  amor  indicio. 

Sidcn  Carlos  y  Fabio. 

Carlos.  Muy  de  mañana  llegamos. 
Fabio.  Ya  «la  Aurora  soiíolienta 
'   con  hurtada  plata  argenta 

puntas  de  flores  y  ramos : 

ya  los  dormidos  pastores 

salen  del  aldea  al  prado » 

y  las  voces  del  ganado 

espantan  los  ruyseñores. 
Carlos.  <*Soh  hombres  ,  o  son  mugeres 

aquellos  bultos?  Fabio.  No  s¿. 
Carlos.  Dicha  en  mi  desdicha  fue 

de  mis  enemigos  fieros, 

Fabio ,  triumphando  venir  , 

y  a  tiempo  volver ,  que  crea 

Lucinda  y  que  del  aldea 

no  pude  anoche  salir, 

pues  dormirá  descuidada; 

si  acaso  no  ha  sido  cierta 

mi  sospecha  ,  que  a  su  puerta  ^ 

con  la  luz  mas  declarada 

del  Alva  los  bultos  son 

dos  mugeres.  Fabio.  Llego  a  ver 

LII2  lo 
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lo  que, comienza  a  temer 

no  sin  causa  el  corazón. 

¿Qué  gente?  Luc.  ^•EsFabio?  FAB#'¿Señora.^ 

Carlos ,  Lucinda  está  aqui  • 
Carlos,  ¿l^ucinda?  en  mi  vida  vi 

tan  de  mañana  el  Aurora. 

i  A  donde  dcsta  nítanera?  . 
Lucra.  A  recibiros  salia. 
Carlos.  ¿Pues  con  tanta  valentía? 
FABio.^Que  la  miras?  ella  era: 

por  la  tribuna  de  Dios , 

que  te  ha  cogido  con  queso. 
Carlos.  ¿Tanto  cxcesso.^  Lucra.  No  es  excesso^ 

Carlos ,  que  viendo  que.  vos 

ibades  a  la  ciudad 

sin  despediros  de  mí, 

el  peligro  conocí, 

que  en  tanta  dificultad 

no  hay  sueño  que  me  reporta ,       . .  ' 
assi  salí  con  el  dia 

a  v^r  si  mi  sol  venia 

del  oriente  de  la  corte. 
.  Dicen  ,  que  el  Aurora  hermosa 

quaodo  el  sol  tarda  y  no  viene, 

en  los  brazos  le  detiene 

enamorada  y  zelosa: 

y  dixe ,  viendo  que  adora 

eí  cielo  tamo  arrebol ; 

pocp  tardará  mi  sol» 

pues  no  le  quiere  la  Aurora  . 

Que  yo  le  agradezca  es  justo 

el  bien  de  yerle  salir  ^ 

que 


que  quien  1«  deja  yGOitr,      >  » 
ocupado  tiene  ei  gusto  V' 
Quando.el  30!.  en  ti-  L&on  1 
toca  pQi^  él  Julio  ardiente, 
campos,  flores,  prados,  gente ^ 
incendios  ,  de  ñiego  son, 
y  yfi  itán  poco  le:  du<?le,      ,  ' 
que  haciendo  burla,  le  aguarda:, 
gran  iipUagco  ,  que  en.  X<eoiur4a  i 
el  sol  y  el  León  se  hiele. r  — 

Fabio.  <Por  qy4  c.amino  te  dio 

a  entender  ^  que  -el  ^noqo^re  sabe^? 

Carlos.  No  tiene  pleytp  tap  grj»ve  ^ 
mayor^  4^fepsa  que  yo« 
Por  np.  daros  pena  fui  . 
z  la  corte,  donde. habl^ 
a  A\€^^i\áro:j  a  quien  hallé,  a 
don4e!;  aJguim*  ^e?{  ^ne  yí , 
No  soy  Jpario:,tai  Pompeyo*  ' 
ni  soy  Xerxes,  ni  soy  Marips;;'. 

3i^s.  nb  soy  ,  sino  soy  Da»Oj  V 
e  nacimiento  plebeyo:         -  - 
quqido  por  la  puerta  entre» 
de  la  fortuna  despojos,  , 
bañé  con  agua  los  ojos. 
Fabio.  ; Dissimulas?  Carlos.  Doyte  el  pie. 
Fabio.  ¡O  exemplo  de  intentos  vanos !r 
que  havrá  que  no  desengañes!  1 
qué  tú  los  ojos  te  bañes, 
quaruio  Alexandro  las  man^s  l  ^ 
Lave  pijes  sus  falsos  tratos^,  / 
que  he  pensado  muchas  veceS)  ', 
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que  para  ^aaicB  ^fieces  ^ 
dejo  la  fuente '  Fdatt>9«  *  >  > 
Yo  nd  vi  8u  testamentó  , 
que  sov  del  nuevo ,  sSotf 
p«fO^  se  I  que  un  grande  autor* 
lo  dice  en  cierto  comento  • 
LuciM.  A  quien  no  tjuiere  entender  ^ 
y     piensa'  di^ulpar , 
t^-^arro  ise  puede  hablar, 
que  no  se  tema  ofender: 
ja  no  queda  que  perdef » 
•ni  que  avfenturiár  por  tí> 
Carlos^;  a  la  iíórte^fiií,  ^ 
y  donde  Venden  engañdr , 
vudvo  con  mil  desengaños  '  ' 
en  to(}0  )  sino  es  en  nií. 
A  la  puerta  de  Leonarda,' 
que  ya-  digo  claro  él  nombte, 
te  ^  cbn  el  gehtil^hombréV 
quc^fas  espaldas  te  guardad 
ÜPicenme ,  qUe  es  muy  gallarda 
y  JO  lo  sé  de  tus  quejas, 
quando  ablandaban  sus  irejas} 
pero  no  era  rtenéster ,  » 
pues  que  lo  puedo  saber 
de  que  por  ella  me  dejas  • 
Dirás  ,  'que  el  merecimiento 
Garios,  de  Leonarda  es  mas^ 
pero  negar  no  podrás^ 
que- no  tiene  emendímiento; 
y  es  evidente  argumemo 
de  necedad  conocida,  i 


ver  que  por  otro  te  olviáa^  - 
jr  a  tu  valor  le  prefiere^ 
que  myger  que  no  te  quiere, 
no  puede  ser  entendida  • 
Tíenés.'de  la  vida  pena ,  * 
Carlos  •  jr  a  la  corté  vas , 
señal  9  que  la  quieres  mas, 
o  vives  con  alma  agena. 
Penó  aunque  el  Rey  te  condena, 
vuelVe  a  escuchar  sus  desdenes, 
pues  sin  vida  Vas  y  vienes, 
qiíe  estando  sin  ella  ya, 
ni  ^el  Rey ,  ni  el  mundo  podra 
quitarte  lo  qüe  no  tienes  • 
Sin  alma  hermosas  mugeres 
no  merecetí  cfuerdo  amor, 
gusto  tfenes'de  escultor, 
que  un  marmol  bien  hecho  quieres: 
mas  porque  no  consideres 
que  te  estorvo ,  yo  iñe  irá, 
y  a  Alexaridro  le  daré 
las  gracias  de  darte  zelos^ 
legando  con  tus  desvelos 
los  agravios  de  ítíi  fé  . 
Mejoic  supe  yo  guardarte         '  .  ^ 
de  i^Ien 'té'<|ijisó  cfendef  ' 
con  alma  y  vida ,  y  ¿íugér  ' 
máté  quien  vino  a  matarte: 
pues  ninguna  cosa  es  parte 
par^  que  me  quieras  bien, 
ViciSi  los' cielos  te'  den , '  '     '    , ' 

que  contesta  córtesiá      ' '    •  .    ^  i 

yo 


íoRfíANiio,  vbMcí  AytofC¿ 
JO  te  dejo  mi  porfía,  .  , 

y  me  voy  con  tu  desden.        .  Vase^ 

Carlos. Lucinda^  Lucinda.  Fabio.  Fué^e. 

Carlos. Llama  a  Ines.FAB.Escucíia.lNESj  ACelia 
que  le  escuche.  Fab^o.  Oye  a  ipii  amo. 

Ines^    Oygale  Leonárda ,  bestia .  .     ^  Vasc. 

Fabio.  Sin  bestia  le  puede  oír . 

Carlos. ¡Es  possible  que  yo  sea 

hombre  noble  y  bien  nacido  f 
y  que  una  iñuger  me  venza 
eii  termino  y  cprtésiá ! .  * : 
¡que  me  quiera  y  la  aborrezca^' 
y  que  yo  bárbaro  amante 
a  quien  me  aborrece ,  quiera  I  . 
¡que  sea  tal  mi  ceguedad ^ 
y  que  tan  ingrato  sea^      , , 
que  a  quien  me  da  vida ,  njíatCt 
y  a  quien  me  defiende  ,  ofenda! 
^ Tengo  entendimie;ito ?  no, 
porque  si  yo  le  tyivicra, 
despreciara  a  qui^n  ingrata  \ 
por  Alexanidro  me  deja/  ,  ; 
porque'  quando  fuera  el  mísmoi* 
que  las  historias  celebran, 
aun  no  tuviera  disculpa.^  . 

Fabio.  Señor ,  procurar  la  emip^da^ 
y  quQrer  bien  a  Lucin4a^  * 
que  cpmo  díxo  un  Poeta, 
olvidar  era  querer, 
y  olvidarais,  como  quieras.  ! 

Carlos. Quiero*  mucho   y  danme  z^Ips; 

Fabio.  Malditos  los  zelos,  sean,,. 


^  que 
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que  a  los  enfermos  de  amor 
•  las  calenturas  aumentan. 

Sangran  a  un  amante  helado , 

y  hasta  qué  con  su  lanceta 

le  pican  zdos^el  alma, 

no  le  pone  amor  la  benda» 

Mira  que  tantos  desprecios 

son  de  quien  eres  airenta. 
Gaklos. Antes  por  no  ser  quien  fui, 

essa  muger  míe  desprecia: 

ya  no  soy,  otro  soy  ya, 

y  como  no  soy  quien  era, 

aborréceme  Leonarda. 
Fabio.  Prueba  a  aborrecerla ,  prueba » 

pafte  del  •  fin  tiene  ya 

el  que  luia  cosa  comienza: 

mas  díme  ¿  como  se  quiere  i 
GARLOS.Pensa|ido  en  la  gentileza, 

hermo^ra  y  discreción 

de  una  muger*  Fabio.  Luego  es  fuerza 

que  también  ,  por  lo  contrario 

lo  quQ  piensas  ,  aborrezcas  • 

No  imagiaes  en  sus  gracias , 
:  imagina  en  sU  sobervia, 

su  interés  y  su  .mudanza  • 
CARLos.Ahara  bien  >  aimque  m«  muera, 

tengo  de  sacar  del  alma 

esta  dulce  hermosa  fiera, 

este  veneno  endiosado,  > 
. '    esta  cbn&cdon  compuesta 
.    .  con  hechizos  dé  palabras, 

de  oto.,  esmeraldas,  y  perlas. 
-Tm.  IX.  Mmm  Amo- 


45^      ^Porfiando  vencb  amoiu 

Amores  voy  a  decir  ^ 
a  Lucinda  »  Fabio.  Fauo.  Aciertas  • 

CARLOs.Mas^  no  sé  si  he  de  saber.  ' 

Fabio«  Si  sabrás  9  si  a  verla  llegas , 
agradecido  a  su  amor. 

Carxos. Aunque  necedad  parezca» 

ponte  alli  enfrente,  que  quiero 
como  esto  por  ser  por  fuerza » 
enseiíarme  a  requebrarla « 

Fabio.  ^  Eres  tú  como  un  Fóeta  ^ 
que  en  un  velador  ponia 
escribiendo  una  Comedia 
un  verdugado  y  un  moño 
para  escribir  coplas  tiernas^ 
^pero  qué  has  hallado  en  tmí 

CARLOS.Señora »  el  alma.  Fabio.  Bien  entras 
mas  no  passes  adelante , 
que  dirán » si  me  requiebras^ 
que  fue  tuya  la  hermosura  9 
aunque  yo  la  dama  sea » 
que  dicen  que  se  usa  ahora. 

Cabxos. Ahora  bien ,  locura  es  esta, 
ya  lo  veo «  loco  estoy » 
0ias  vive  Dios  9  que  aunque  venga 
a  sacarme  el  alma  misma  ^  . 
que  ha  de^  salir  de  onía  ivenas 
este  hermoso  basilisco» 
Hoy  toda  mi  gente  sepa , 
que  es  Lucinda  su  señora  • 

Fabio.  ViAor  Lucinda^  CarlosI  Me  al^as 

Fabio.  Cola  Leonardo.  Carlos.  Me  giostas  < 

Fabio.  Fue&  viva  Lucinda.,  y  muera 


Leonarda.  Cakios.  Viva  Lucinda 
responded  montes  y  selvas, 
y  muera  Leonarda  ,  |  hai  Dios! 
que  voy  muriendo  por  ella« 

JORNADA  TERCERA. 

Sale'  Lucinda  sola  en  habito  de  labradora. 

LuciK.  Selvas ,  que  ua  tiempo  fiiistes 
aumento  a  mis  tristezas, 
en  cuya  soledad  viví  muriendo  ^ 
de  mis  historias  tristes 
por  estas  asperezas 
tapices  vuestros  arboles  haciendo  t 
tú  fuente ,  que  corriendo 
de  aquellas  nieves  frias 
te  apresurabas  tanto, 
que  a  competír  mi  llanto 
parece  que  en  las  peñas  te  rompías: 
oíd  quanta  mudanza 

un  firme  amor  por  no  mudarse  ale  anza« 

Carlos  enternecido 

de  mis  obligaciones, 

que  nunca  el  premio  a  las  verdades  tarda, 

ha  puesto     justo  olvido 

Us  necias  sinrazones , 

zelos  y  ingratitudes  de  Leonarda  r 

ya  me  sigue ,  o  me  aguarda  $ 

o  selvas  amorosas, 

creced  el  verde  manto, 

o  fuente ,  si  a  mi  llanto 

Mmm»  ba-^ 
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balastes  destas  peñas  presurosas^ ' 
ahora  con  mas  prisa 
tropezareis  en  vuestra  misma  risa. 
Aqui.  desde  qwe  rubio 
al  cuello  destos  montes 
se  cuelga  el  sol  coiho  cade&á  de  oro^ 
y  en  dorado  diluvio 
baña  los  horizontes 
de  nuestro  polo  esplendido  thesocoi 
hasta  qué  el  dulce  coro  .  •  r 
de  las  aves  sepulta 
en  silencio  la  noche  ^ 
y  su  enluts^o  coche 
el  color  de  las  cosas  dificulta  9 
ine  está  dici^do  amores  ^ 
y  me  corolia  de  diversaa  flor^s.# 
Con  esto  ya  no  siente 
del  Rey  y  de  la  coric 
el  destierro  cruel,  la  injusta  ausencia: 
:  ya  no  hay  cosa  que  intente^ 
ni  gracia  que  1^  importe » 
tú  en  Carlos  habla,  ni  «a  pedir  sentencia: 
de  sola  mi  presencia 
Carlos  está  contento  ^ 
vencióle  mi  firmeza  9 
que  quien  tiene  nobleza, 
y  con  ella  valor  y  entendimiento  ^ 
^dmo  puede  querido 
dejar  de  amar  y  ser  agri^dedéoi 

Sale  ínés. 

In£s.    Con  alboroto  gozoso 

eo- 


•  J  o  K  If  í  IJ  A  T^fi  R  C  É  R  A.  ' 

toda  la  aldea  contenta  - 
fiestas  haceí,  hotíor  intónta 
al  nacimiento  dichoso 
de  Carlos  su  du^ño  y  tuyot 
el  iáoút^  9  el  tt):ro^o ,  el  ave  ^  ' 
todo  parece  que*  stibe,^ 
<jüe  es  el  regózijb*  suyo  . 
Está  el  prado  tdn  lozano 
*  '     con  su  capa  de  colores» 

qué  parece  que  lás '^flores  '  

vienen  desde  el  pie  a  la  mabo#  . 
Los  moiEos  ^ba^lapdo  a  coros,    ^  . 
por  donde  quiera  que  vuelvas » 
hacen  retumbar  las  selvas 
con  los:  relinchos  sonoros  • 
Tus  puertas  como  las  suyas 
de  flores  han  coronacki» 
porque  al  venidero  estada 
feliz  agüero  atribuyas  • 
{Pero  qué  le  estoy  contando  ^ 
6i  ¿1  vieqe  también  con  ellos  " 
a  los  bosques  los-  oabellos*-  . 
de  los < arboles  cortando^ 
{Quién  pensára  que  olvidára  , 
Carlos  sus  penas  por  tí? 
LvciK.  Viendo  tal  firmeza  en  mi 
volvió  fortuna  la  cara  •  * 

Salen  FcUno  ,  Sinna  ,  Alcindo  labradorer » y 
i  los  músicos  y  Carlos  y  Fahhé 

r 

'J^iíoXas  sien»  eran  altas,  , 

7 
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y  malas  de  ^ubír, 
los  cdpoB  correa-  agua » 
y  dan  en  el  torongil  • 
F£LTK0.Pardie2S  amo  y  i^ñor  nuestro  ^ 

que  nos  jdebeU  gra»d^  ggipr .  . . 
CARxps. Amigos  ,  todo  elmay$Hr,.  . 

que  puede  mi^  alfUa^o^  muestro» 
SiREN,  Contéis  desde  aqueste  Abril 

mil  años.  Alcw.  {Mil  ?  dos  mil  sean  • 
Felino.  Justamente  en  vbs.ise  eoiplepiii»  . 
Fabio.  y.  dan  en  el  jm^xx^Xm  , . 
LuciN.   Entre  tantos  ;párdblene«t  i  . 

no  tendrá  lugar  eí  miq?  > 
Cahlo$.Y  entre  los  pies  de  esse  brio. 

toda  mic esperanza  tien«:¿  ! 

llega  JLudnda  cgemil  »i.  <  /  : 

porque  con  tiernos  .abrazos 

me  dan*  parabién  tua  -brazos.  ^ 
Fabio.  Y  dan  en  el  torongil . 
Garlos. Vi^o  ya  tan  olvidado». 

con  £l  amor  qué  te  tengo  #  . 

de  la  corte  ^  que  úo  ves^  .  ; 

mañana  ni  tarde  al  prado». 

que  jn>.  me  admire  de  mí» . 

burlando.el  encantamiento» 

en  qué  jtuve  el  pensamiento »  * 

quando  en. la  corte:  me  yí:« : 

y  en  llegando  a  imaginar» 

señora»  lo  que  te  debo » 

vuelva  a  admirarme  de  nuevoi 

y  no  con  poco  pesar 

de  la  ingratitud  passada. 


.    Jornada  teuceha. 

LuciN.  Ya,  Garlos,  te  perdone 
el  dia  qué  vi  mi  fe 
agradecida  y  piaigada 
de  tu (Qotile': gentileza wj  t  • 

Inés,    x  Y  tu  sobré  taitto  agravio  ^  ; 
no  me  dices  nada ,  Fabio  l  t 

Felino.  Y  danr  én  el  torongil^  .  '  * 

Carlos. LaVradore9.  de  mi  aldea ^  -  ^ 
ya  no  soy  quien  ser  scliaV  - 
celebrad  la  prenda  mia, 
que  el  alma  agradar  desea . 
Bayles  ,  juegos ,  versos ^  ^fiestas, 
músicas 9  voces,  ruido ^ 
sean'  fio  del  ólvi4o  .  ir 

entre  estas-  Verdes  flocestas) 
de  la  corte ,  a  quien  se  rinda 
la  envidia ,  que  si  Hace  allí . 
corte  el  JEtey ,  tambieh  aqtu'  . 
i  ;  está  80  t^fia  Ijiidnda^;  r :  .  :^  ; 
Ea,  sentaos: 'eir  lacUérhat 
tengamos  con  igualdad 
assiento»  que  la  .verdad  . 
a  su  llanenDireserva.  :  .  ^ 
infeiital^  JSabioi:  algup  juegan . . 
Siéntanse* 

l^imwü  Es^  cosa  vie|!i  inveñtar  - 1.  \ 

juegos.  SiREN.  Cantar  y  baylar 
no  es.viéjo  ;  inven^ak.^e^ 
que  no. cansadlo:  quB  ea:  gusto;». . 

Inés.  En  la  boca.  pu38ta.tutI:pjlQí.?  ^ 
hay  uii 'juego  poo'w'exdialv^^^i. 
que  lo  ifaoneáo  soliD  es'ij^to^\  >: 


4^4       Porfiando  vskce  amor* 

Fabío#  Jugo  un  galán  esse  ju^o 
algo  de  nariz  cnmplkio : 
tenia  su  dama  asido 
el  palo  con  gran  sossiegd, 
para  que  éi  se  le  quitasse» 
y  nunca  se  le  quitó « 
Como  eL  juego  se  acabó » 
y  esto  <a  un  amigo  contasse  f 
el  amigo  le  reñía 
no  haver  la  ocasión  gozado 
por  cobarde ,  o  por  turbado : 
a  quien  triste  respondía 
¿Qué  quieres  i  soy  infeliz,   .  i 
no  pude  9 aunque  lo  intentaba^.  > 
pues  quanto  vccea  llegaba ,  , 
me  estonraba  la  nariz . 

Carlos.  Quedarse  dellá  fue  justó»  ^ 

Fblino.Es  lá  ¡eavidla  itati^Taráy 

que  aun  hajr  cpáen  tenga  ea  surcara 
enemigoa' del  su' gusta  •        ,  uTÚ 

FEtmo.Gente  paréce  que  suena i 

SiRSN.  Estos  de  ila  . corte  ^on  é  , 

liUGiN.  No  vienen  ¿inr  ocasión  i 

CARLos.PQr  pUfs  V  qüe  me:  han  dado  pena . 

.  • } 

Zevaniansc  todos  ^  irak  jm  iScereturh  /  guardas^ 

Guaro.  A({ai^  señor. ^  está:  Carlos.' 
SfiCRB.  Estar  mentado  en<  I^.tierca'  :  » 

es  señal  de  su  caída/  -  '  / '  i  ^ 
CAAL0s.Estp7i.  Secretatíq^r  eo  ellaifi  <yl 

como  quien  yk  Ia:íbrainh  <  ' 
1  so-« 


sola  estaparte  me  deja»  * 
como  a  .  los  que  entiereaii  vivos. 
Sbcrbt.  Pienso  ^  Carlos  ^  que  a  las  piedras 
diera  sentitpieotó  ú  veros  ^  \ 
coaocioicloJa  rgrandeza    >     ,  . 
r  «a  que  os  visteSiftlguti  tieítipo. 
Caiíios.Sí  passais  por  esta  aldea 
acaso  ^  hacednie  merced  ^ 
que,  regalatm/morésca  .  e 
solo  ua  dia      pfkqiie  hablemos*  > 
de  algunas  .cosas  f  C]^  piiedtt^'-  - 
no  semr  de  memoriales .  *; 
.  al  Rey  ea  mi  laiíga  ausencia^ 
sino  de  oonsueloínoio: 
. .  :jr  si  la  venida  ifiiestra';;  í  .  / 

.se  dirige  á  mi  pebbnac^        .  > 
, '  aqui  esto/»  ique  no  xop  altera 
novedad  en  tíá  fortuna^      , x  . 
ni  desdicha,  «en  mí  ba)éza«;  l 
SfiCB^i^El        tm  ha  jBandado»  Carlos» 
quft  ocafb  edfas  ;guardast  v^ga/^r. 
,e  pí>r  vos>:aqm  tM*ygo  un  pochOf. 
:  la.'causa  en  sí  ia  reserva 
que  yo  soy  ^tan  vuestro  agiigd^  « 
w  .     que  a  saberla,  os  la  digera^  .  ' 
si,avMturara  la  vida 
•    !  jpotKcos  en  resistencia. 
,       <Qüé  ckcis  Carlos.  Qué  me  (sspereis 
a  que  dos  palabras  sean  . 
como  testamento  mió 
de  mi  amor  »  no  de  mi  hacienda  t 
con  aquella  labrajdora^  , 
.   Tm.íX.        '  Nnn  que 
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qiie  bien  sé  yó  qxie  me  lleva 
la  envidia  a  que/  en  el  theatro 
de  mi  íortuna  me  vean  ' 
ella  y  la  H&tsa  ámtsiadt 
aunque  están  entrambas  ¿isgas^* 
^  Dac^  jícenda  i  Sbcret^  ¥  p^ra  iros 
quisiera  daros  licencia. ; 

CAiaos.Oye»  Likrinda.  Lucran  VrcBXuao> 
que  mis  desdichas  ccHoaienzan » 
qile-tiya^'n^      :hs|  ^icfao  el  alma/' 
antidpindo  la^  nueva». 

CáRLOS.Yo  voy  donde  me  Iteira  mi  fortuna» 
LuQÍnda '  mia »  sí n  ^  sáber^isu  intento » 
{quien  duda  xpie^  no  hamri  desdicha  alguna 
mayor  ^  que íde  perderte,  el  ¿heiit|iento? 
que  bajarme  :del  cerco  de  la  luna, 
donde  lile  :puso  algún  merecimiento » 
.  no  fiie  mas  novedad »  que      mudanza  9 
y  de  la  envidia  natural  venganza . 
«Llevo'  en  los  ojos  el  perd^'Wojosy  - 
llevo- ei  fió  ce  «pagar  k>  q[ue  t»  debof 
aqui^  mostró  la  envidia  sus  lenofo^ , 
nuevo  tyrano  de  tormeitco  nudvá : 
cuelgú»  en  su  infame^templo  mis  despojos» 
rindoste  a  su  poder»  que  no  me  atrevo 
a  resistir  la  pena  de  perderte» 
mayor  que  mi  caída  y  que  mi  muerte  • 
ÍMis  pocos  'bienes  ,  y  esta  pobre,  aldea» 
que  solo  de  mi  hacienda  me  ha  quedado» 
de  tanta  obligación  memoria  sea» 
porque '  la  tengas  del  amor  passado. 
Como  mereces,  tu  persoga  emplea, 
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pues      temerecí  por  desdichado » 
que  jfL  por  lo  demás,  ^qu&m^or,  suerte » 
que  acabar  inií^  desdichas  cbnjni  muerte? 

LvciN.  Caripsv^btea  sahes  tu  que  «te  he  querido 
con  la  verdad  de  mi  constante  pecho  ^ 
que  amigo  solo,  en  tu  fortuna  he  ¿ido , 
pienso  «pie  el  tuyo  queda  satisfecho  $ 

puesto,  que  tan  poco  te  he /servido» 
•lo  que  es.  d  alma  quanto  pudo  ha  hecho* 
pane  seguro  donde  el  cielo  quiere , 
que  no  seris  el  que  primero  muere» 
«Nací  para  ser  tuya  eternamente  ^ 
y  con  la  xnisma  fe  morir  deseo,.  -.1 
que  no  .es  possíble  que  xx>nsuelo  Intente 
quien  fajoao  en  lii  <valor  tan  alto  empleo  : 
mi  grande  amor  lo  que  me  ofreces,  siente; 
habió  por  tí  el  dolor ,  que  yo  np  creo 
que  fye  el  amor;,  que  ami6r  soló  me  diera 
la  caus^  de  \  morir  ^  quando  A  .  muriera  • 
Si  viviere,  «n  .  flxus  >o]^^  alegría  y  ^ 
IV  i  mas  consuelo  que  un  €temo  llanto »  ; 
este  de  mi  dolor  ultimo  dia 
la  vida  acabe ,  que  aborrezco  tanto . 
Ahora  8Í,  que  lar  desdicha  mia^ : 
y  tu  envidia  cruéL  mostraron  qiíanto 
pueden  contra  el  amor,  pues  nos  [dividen. 

SBCKBT.|Con  que  tiernos  suspiros  se  despiden! 

GARLOs.^Fabio?  Fabio.  i  Seiíor?  CAR.  PoiLa  punto 
lo  que  fuere  necessario  •  ^  * 

Fabio»  Estoy  sin  alma,  señor.      ^  i 

CabxoíA  C[ios  lilis  :  pobres  vasallos  y  • 
a  Dios  para  siempre a  DíoÍs:p  > 

Nnn  a  ver- 
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verde  selva ,  ameno  campo  ^ 
aunque     va  vuestro  dueSioí^ 
no  seais^  al  nuevo  ingratos,  ^ 
pues  ta  priniavera  os  quedft^     -  « 
floreced  fértiles ,  dando 
flores  que  a  sus  pies  debeíSf 
para  que  gozen  sus  manos  w 
Arés  9  decid  que  en  mi  ausencia 
se  acuerde  que  m  vuestros  r«mcis 
aprendisteis  los  amores  »  ' 
y  envidiasteis  los  abrazos  • 
Vafirc  Carhs,  Fabio  y  las  demos. 

hxBS.     Alza  los  ojos,  señora ,  . 
y  no  ce  entristezcas  tanto» 
que  prevenir  las  desdichas» 
hace  mayores  los  daños: 
por  ventura  quiere  oir 
el  Rey  la  culpa  de  Garlos» 
y  emendida  si|  inocencia» 
castigar  a  sus  contrarios ; 

LuaK.  [Hai  de  mí!  que  bien  creyera/ 
que  la  fortuna  mudando 
condición,  sino  remedio» 
diera  alivio  a  mis  cuid^dos^^ 
si  fuera  por  .Carlos,  solo  { 
pero  yo  deshago  iijuanto 
solicita  su  inocencia: 
siempre  fue  consejo  sabio» 
que  se  aparten  los  dichosos 
de  los  que  son  desdichados. 
¿Que  será. lo  que  el  Rey  qiuert? 
¿qué  resolución  hallaron. 
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los  jueces  de  la  envidia , 
en  la  sala  de  Atexandro  i 
Ahora  bien,  ya  fue  mi  estrella 
amar  a  Carlos,  <*qué  aguardo? 
^qué  importa  perder  lo  menos  ^ 
donde  se  ha  perdido  tantoí 
i  Para  q\ié  quiero  la  vida 
sin  Carlos  í  a  morir  vamos 
donde  muriere,  y  acabe 
la  fortuna  con  entrambos  $ 
con  él  la  envidia  ,  conmigo 
amor ,  que  es  amor  bastardo 
el  que  viendo  los  peligros» 
detiene  el  cobarde  passo . 
Quando  Carlos  no  me  quiso  ^ 
sin  duda  estaba  informado 
de  que  era  yo  desdichada  t 
y  que  era  consejo  sabio , 
que  se  aparten  los  dichosos 
de  los  que  son  desdichados  # 
Todo  esto  te  ha  sucedido 
por  mí ,  pero  vo  me  parto 
a  morir  con  el  contenta  9 
que  he  vencido  porfiando. 
Sepa  Carlos  9  sepa  él  mundo^ 
que  muero  por  desdngaiio 
de  que  hay  constantes  mugeres^ 
a  quien  piensa  lo  contrario* 
Vamos  »»la  corte ,  Inés  9 
de  mis  desdichas  theatro» 
porque  fuera  quedar  viva 
hacer  a  Carlos  agravio; 
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será  mi  muerte  un  exemplo 

sangriento  en  tan  triste  caso  ^ 

viendo  morir  los  dichosos 

por  los  que  «on  desdichados.   :  Vafife. 

Salen  el  Conde  OUavío ,  Alexandro  y  el  Rjy  €oñ 
aeampanafHiento. 

Ket.    Las  paces  confirmadas  con  el  Conde 

mi  hermano  en  fin  os  agradezco^  0¿Uvio. 

OcTAV.En  todo  a  vuestro  gusto  corresponde  ^ 
galán  j  soldado  y  consejero  sabio  • 

Albxa.  ¿Qué es  esto  cielo?  el  Rey  de  mise  esconde? 
{qué  mayor  desengaño  de  mi  agravio í 
{  coi^  Oó^iavio  secretos  que  me  niega  ^ 
pensando  voy»  que  el  desengaSio- llega« 
Fabrica  sobre  débil  fundamento  . 
quien  de  mentiras  ambiciones  fía» 
lassi  las  esperanzas  lleva  el  viento, 
assi  de  la  venganza  llega  el  dia: 
no  perdonaba  el  Rey  un  pensafúiento» 
átomo  de  su  misma  phantasia , 
sin  partirle  conmigo ,  y  ya  me  encubre 
lo  que  apacible  al  Conde  le  descubre  • 
Sin^o  venir  hoy  acompañado 
sin  saber  la  ocasión  /  hasta  la  puerta 
de  la  ciudad,  justo  temor  me  ha  dado 
de  que  ñie  mi  malicia  despibierta : 
bien  puede  un  testimonia  dilatado 
algún  tiqmpo  tener  la,  prueba  incierta, 
pero  después  el  mismo  rompe  el  velo^ 
quita  las  nubes ,  y  descubre  el  cíelo. 
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Rbv.    No  entiendael  Duque,  0¿laTÍo^  cosa  alguna 
de  lo  que  el  Conde  mi  cuñado  escribe  • 

OcTAT.No  tuTo^  gran  señor  t  culpa  ninguna 
Carlos^  ^ue  ausente  y  descerrado  vive.. 

Rbt«    Por  saber  lo  que  escribe  me  impormna» 
tanto  temor  de  la  verdad  recibe  ^ 
dissimulad»  7  habladme  de  la  guerra. 
¿  En  fin  queda  pacifica  la  tierra  \  . 

OcTAv. Puestos^  como  te  dixe»  firente  a  frente 
los  dos  fuertes  exercitos  lucidos 
de  armas  t  valor  y  numero  de  gente  » 
del  rio,  aunque, pequeño»  divididos» 
cuyo  cristal  entonce»  transparente» 
en  vez  de  verdes  arboles  vesúdos 
de  ramas  y  hojas  retrataba  sumaft 
de  arboles  hombres»  y  de  ramas  plumas. 
Ya  passaban  en  tropas  los  caballos» 
dividiendo  las  aguas  con  los  pechos» 
rompiendo  arenas  los  herrados  caitos » 
y  haviendo  en  que  nadar»  delphínes  hechos» 
quando  reconocerse  tus  vasallos  v 
y  de  la  injusta  guerra  satbíechost 
paro  las  armas  »  tanta  fiierza  tiene. 

RsT.    Y  pára  tú  también »  que  Carlos  ^ene« 

Sak  €l  ScmtMrw »  Carlos^  Fabio  y  detpds  Zu^ 
cinda  y  Ims. 

CARLOs.<*Pues  aqui  su  Majesta4^ 
Fabio.  Echemos  por  otra  parte. 
Seckbt.  No »  Carlos »  que  a  recibirte 
con  toda  la  corte  sale* 
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Lucm.  Inés »  el  Rey  viene  aqui  • 
Imbs*    Para  prenderle  o  matarle 

mucha  fiesta  me  parece « 
Carlos. ¿Fabio»  qvé  hzréí  Fabiou  Preguntarme 
, :       que  harás ,  es  muy  lindo  ahora  , 

que  el  mismo  Rey  viene  a  darte 

los  brazos.  Rey.  <CarbS|  qué  temes} 
Fabio.  Aqui  pudiera  cantarle: 

Temóme  buena  cara  9 

que  no  me  quieres* 
Rbt.    Llega  Carlos,  a  abrazarme, 

que  en  honra  de  tu  inocencia 

yo  proprio  salgo  a  buscarte : 

l  que  desconfias  ?  qué  aguardas  i  . 
CARXOs.Senor »  quien  se  ve  delante 

deljüezy  quando  pensó, 

que  queria  sentenciarle, 

y  .  con  la  imaginación 

por  el  cuello  miserable, 

andcipado  el  temctf, 

passaba  el  cuchillo  infame^ 

no  es  mucho  que  esté  supenso, 

viendo ,  señor ,  que  le  hacen 

las  honras  que  vos  me  haceía 

con  diferente  semblante, 

quanto  va  de  muerte  a  Vida.  . 

Bien  pudiere^  yo  ausentarme, 

bien  pudiera  defenderme, 

que  fuera  yerro  notable} 

pero  mas  quise  morir , 

que  dar  indicio  tan  grave 

de  la  culpa  que  no  tuve# 
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Rbt.    Caríosv  70  tengo  que  hablarte, 
con  el  Conde.  OAavío  ,  vamos  • 

OcTAv.Bíen  podeís^  los  braz6s  darme, 

Carlos como  a  qmen  se  alegra  ^ 
de  vuestro  bien  •  Car.  Son  bastantes 
pruebas  .deste  sentimiento 
la$  ^a^sadas:  amistades .  -  ¡ 

AiiEXA*  Dadme  los  brazos  a  , 

Qirlos>  que  también  me  cabe 
gran  parte  deste  sucesso, 
que  no  he  sido  poca  parte  ^ 
para  que. su  Majestad, 
después  de  tantos  pesarest 
os  restituya  a. su  gracia,  * 
que  a  fuerza  de  importunarle^ 
vuestros  antiguos  servicios  -     ^  ' 
merecen  :  honras  igualqs.  ^ 

Fabk).  Tál  te  dé.  Diosr  la  salud.  [ 

Carlos.Yo  tengo  \por  fe  constante^  '  ^ 

que  sois  vos  por  quien  mie  'ha  iiecho 
sU(M^estad  honras  tales.  - 

OcTAV.  ¡  O  como  el  pueblo  se  alegra  • 
de  ver  qije  a  ni  .  lado  passe 
Carlos ,  señor  1  DerUro.  Carlos  vítor  | 
y  muera  la  envidia  infame. 

Kbt.    Es^  d  triumpho  de  Joseph  , 
qpando  salió  de  la  cárcel. 

2>r»/f o.  Carlos  vitor.  Fabio.  Carlos  vitpr, 
van  diciendo  por  las  callei  . 

: :  -  I 

Con  actmipañamknto  le  Jlme  el  Rey  a  ladá^ 
y  quede  allí  Lucinda  cm  Inés  4 
Tom.  IXé  Ooo  Lu- 
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Lt^cik«  Si  suele  ua  grande  placer  ^ 
y.  una  súbita  alegria 
quitar  la  vida,  la  mia 
¿  que  otro  íin  puede  tener^ 
^    De  pensar  que  puede  ser^ 
por  no  morir  me  retiro. 
¡Hai  cielos  !  si  aquí  no  espiro  ^ 
el  alma  tengo  de  azero, 
pues  quando  muerto  le  espero^  . 
Cesar  trlumphanda  le  miro. 
No  <^e:otra  suerte,  que  a  quien> 
desde  tormenta  a  bonan^ 
passd  la  muerta  esperanza, 
puedo,  darme  el  parabién: 
pe!:a  pensando  también 
en  que  mudando  lugar, 
Carloa  se  puede  mudar, 
por  no;  venir  a  perder 
la  vida ,  es  dicha  tener 
en. tal  plaret  tal  pesar.. 
Carlos  a  este  triumpho.  atento^ 
ya  sin  memoria  sJao^ima, 
como  muda  de  fcvtuna» 
laudara  de  pensamaeoto : 
su  sobrina  en  casamiento 
le  darí  el  Rey,  esM»  es  cierta^ 
la  misma  dkha  nte  ha  muerto^ 
.  pues.        snekn:  dejar 
la  vida  en  medio  del  nrac^ 
pero  yo  llegando  al  puerto  • 

iuwk    i  QuanHo  del  cielo  rctíbés 
señolea    tanto  ^ror. 


tienes  ú  mismo  (^mor^ 
y  coa  mas  tormcato  vives? 
Ingratamente  {procedes » 
qup  no  es  rasoxx  presumir 
en  lo  que  eistá  por  venir  ^ 
que  sta .  ios  \mer¡tos  quedes^ 
que  amaioudo  en  haja  ibrtuná 
.  a  Carlos ,  tal  premio  esperan* 
LuciK.  La  mar  y  la  tierra  alteran 
las  mudaíizas  de  la  lunav 
y  es  mi  desdicha,  inconstante 
tan  coVardé  al  bieút'peeaente^ 
que  la  he  temido  crécieatet 
mas  qpe  k  temi  menguante » 
porque  a  poder  presumir^ 
que  otra  muger.  le  gozara» 
sospecho  que: me  pesara 
de  ver  a  Cárlos  vivir  »  .  , . 
{Este  no  es  Fabio? 

Sale  fabhm 

Fabio.  E9  extremd 

me  alegro  de.  verte  aqui  • 

LuciN.  { Qu^  sabes  ^  Fabío,  de  mf, 
que;  mil  desventuras  temo, 
después  que  en .  tanta  grandeza 
he  visto  a  Garlos  ?  Fílbio.  Señora  t 
Carlos  te  estima  y  te  adora: 
tu  discreción ,  m  belleza » 
tu  virtud  9  ,  tu  grande  amor 
es  la  grandeza  en  que  estát . 
Oooa 
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que  respei^o  desto  es  ya 
sombra  del  Rey  el  ^Yor, 
y  el  aplauso  de  la  corte  : 

Jf  aunque  de  m(  te  escondías» 
e  dixe  que  le  seguías , 
como  la  imán  sigue  al^nortey 
y  dixo  :  ^  Yes  la  grandeza 
en  que  el  Rey  me  ha  puesto  ya^ 
pues  sin  Lucinda  será 
aumento  de  mi  tristeza : 
búscala ,  y  dile  que  aquí 
procure  ^mdar  encubierta , 
pero  de  mi  alma  cierta» 
que. ha  de  vivir  sola  en  mí: 
y  callo  t  porque  mando 
el  R^y»  que  sáliesse  a  dar 
audiencia ,  por  contentar  ' 
al  pueblo  cpie  la  pidió»  . 
que  con  mejores  alientos^ 
sirven  y  guardan  su  ley, 
quando  con  prudencia  el  Rey 
tiene  los  pueblos  contentos. 
Tú,  pues  que  Carlos  lo  está^' 
alégrate  de  que  el  cielo 
quiete  premiar  tu  buen  zelo. 
LtJCiN.  i  Qué  Garlos  se  acuerda  ya » 

Fabio,  del  amor  passado.^ 
Fabip».  ^Haviase  de  olvidar 

tan:  presto?  Lucin.  Un  alto  lu^r» 
Fabio »  un  diferente  estado^ 
no  solo  presumo  yo, 
que  ?sta  enfermedad  padece»  ^ 
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pero  pienso ,  que  aborrece 

a  quien  humilde  le  rió. 

Hujen  de  ver  la  grandeza 

los  que  la  vieron  sin  don» 

ijue  le  parece  que  son 

testigos  de  su  bajeza* 
pABlOf  Pues  Carlos  siempre  fue  ffias 

que  ios  que  antes  fueron  buenos  > 

no  pueden  venir  a  menos » 
LvcxK»  Ahora  bien ,  tú  le  dirás^ 

:que  yQ  andaré  en  este  traje 

ocuka  y  porque  ninguna 

ibrtuna  de  la  fortuna» 

en  que  le  miro,  me  baje» 

Y  tú  buscarme  podrás » 

que  no  saldré  desta  puerta 

de  palacio.  Fabiq.  Assi  encubierta 

isejof  9  señora ,  estarás 

en  rustica  transformada* 

Mira  en  qué  te  sirvo  yo»» 
Lvciw.  Que  le  digas...  pero  nOf, 

no  le  digas  ^  Fabio  »,nada^ 

que  no  le  puedes  decir 

mas ,  que  Carlos  entender 

de  verme  por  él  perder^ 

de  verme  sin  él  morir.. 
Fabio.  Servitor /señora  Inés. 
Ines.    Ya  hablas  a  lo  sublime» 
Fabio.  ¿Pues  hay  cosa  que  yo  estime 

como  tus...  Inés.  <*Qu¿  tusí  Fabio..Tu5  pies? 

soy  mortal  apassionado 

de  pies  por  cierta  receta^. 

y 


47^     Porfiando  rcwcfi  amor. 

y  tanto ,  que  a  ser  poeta 
te  los  huviera  glossado.  Vasc. 
LuciN.  Sale  ia  nave,  y  sale  la  esperanza 

que  para  el  gol^  desde  el  pueno  alienta » 
con  su  peso  ett  las  ondas  se  sustenta  t 
y  quantas  deja  atrás ,  tantas  alcanza: 

£1  piloto  que  sabe  la  mudanza, 
la  vista  por  las  nubes  alimenta , 
y  con  temor  del  golfo  y  la  tormenta 
le  pesa  de  mirar  tanu  bonanza. 

Assi  mi6  bienes ,  si  es  razón  Uamallos 
bienes  en  duda ,  attior ,  de  merecellos 
salen,  y  la  esperanza  a  acompaiuUos* 

Aflígeme  el  temor  de  estar  sin  ellos  ^ 
porque  toda  la  gloria  de  gozallos 
disminuye  la  pena  de  perdellús. 

Salen  Ltxmofda^  Cctía  y  m  tscudtro. 

Leoka.  iQ\xé  vos  le  vistes  salir 

a  Carlos  a  dar  audiencia? 
EscuDE.Qaalquiera  tiene  licencia 

de  hablar ,  y  Carlos  de  ofr« 
Inés.  'Esta  ei  Leonarda  ,  seiíora. 
LuciK.  <Qu¿  quiere  Leonarda  aqui? 
Inés.     Ver  a  Carlos.  Luciw.  ¡Hai  de  mi! 
León  A.  Si  yo  pudiera  pensar, 

y  tan  adivina  fuera, 

Celia,  que  Carlos  volviera 

a  ocupar  este  lugar, 

no  huviera  usado  con  el 

de  tcrmíilo  tan  ingrato. 

Cif- 
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CjEiiA*  Amor  y  aunque  falte  el  trato» 

vivirá)  señora»  en  él^ 

Apeoa&  le  mirarás 

tierna ,  quando  vuelva  luego 

mas  obediente que  al  fuego 

la  cera«  L»£ona»  En  la  cierto  estás,. 

que  el  grande  amor  que  me  tuvo, 

4  coma  se  puda  ac^r^ 
Celia-  Estuvo  para  espirar 

de  amor  ,  impaciente:  estuvo». 
XIeona.  Apenas  le  havrá  mirado 

con  los  ojos-  que  yo-  miro,. 

quanda  con  tierna  suspiro 

reciba  el  amor  passado  • 

¿No  .  has  visto  ^  Ceifa  ,  matar 

con  breve  sopla  una  vela,. 

como  poc  el  Iiuma  anlieia 

volver  al  mismo  lugar  ^ 

pues  assi,  quanda  amor  llama. 

la  muerta  correspondencia,, 

por  eL  huma  de  la.  ausencia 

se  vuelve  a  encender  la:  llama :: 

que  quanda  lut  amante  ciego 

olvida,,  viendo,  el.  rigor,, 

sopla  la.  ceniza,  amor,, 

y  vuelve  a.  encenderse  el  íliego. 

Mirad  vos  „  si  hay  por  aquí 

paje  que  pueda  avisalle,. 

que  la  que  tarda  en«  hablalie, 

tarda  en  perderse  por  mí. 
Escude. Aquí  están  dos  labradoras, 

deben  de  ser  negociantes. 

Leo-* 
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Leona.  Aoiigas»  de  donde  bueno? 

LuaN*  Somos ,  seaora»  del  Valle»  ^ 
tierra  del  señor  Don  Carlosi 
venimos  della  esta  tarde, 
sabiendo  que  su  merced 
del  Re/  y  él  hicieron  paces  1 
para  que  mos  de  favor 
contra  un  mozo  que  mos  trate 
sin  joicio  con  un  preito« 
mas. no  podemos  habralle, 
porque  en  viendo  los  porteros 
gente  de  este  humilde  traje, 
no  hay  dimuños  mas  soberviosi. 
Bien  haya  Dios  ,  que  de  valde 
deja  entrar  a  quantos  quieren 
a  pedirle  y  a  rogarle. 
Pensando  estoy  muchas  veces^ 
quando  pregunte  a  los  tales: 
^Por  qué  no  dejaste  entrar 
a  la  muger  miserable, 
al  pobre,  al  soldado  roto, 
que  trahe  de  lulia ,  o  Flandef 
ios  servicios  por  arrobas, 
como  por  onzas  la  sangre? 
^Qué  le  podrá  responder? 

Leona.  ^ Qué  pleito  es  esse  tan  grande, 
que  trabéis  con  esse  mozo^ 
que  gustaré  de  escucharle, 
porque  tenéis  buena  gracia? 

LuciN.  Hasta  ahora  no  se  sabe, 

que  aun  está  mi  preito  en  duda* 

Leona.  Pues  por  nú  vida  conudme 


Jornada  tercera.  481 

la  causa,  porque  os  conviene 

hablar  persona  tan  grave. 
LuciN,  Sí  ella  primero  me  dice 

quien  .es  ^  y  puedo  fiarme 

de  su  metced ,  irá  de  prey to , 

aunque  ya  ciertos  mensajes 

llevan  al  alma,  los  ojos , 

nacidos  de  vuestro  talle » 

de  que  sois  una  señora, 

que  dicen,  que  le  dejastes 

luego  que  el  Rey  le  dejo. 
León.  Esso,  amiga,  no  te  espante, 

que  es  la  costumbre  del  mundo 

desamparar  los  que  caen, 

y  seguir  a  los  que  suben. 
LuciN.  Pues  personas  hay  que  saben 

andarse  con  los  caídos, 

sin  que  el  mundo  se  lo  mande. 

{Pero  en  efeólo,  quién,  sois  ^ 
LeoXí  Soy  quien  hará,  como  hable 

^  una  palabra  con  Carlos, 

que  esse  vuestro  pleyto  alcanze 

sentencia  en  favor.  Lucin.  ¡ Malino l 

^Sois  su  quillotra,  que  el  valle 

atroní^ba  con  suspiros 

por  la  maiíana  y  la  tarde 

como  borrico  en  las  eras  9 

diciendo  mil  necedades 

de  una  Leonarda?  Lbon.  Essa  soy» 
LuciK.  Yo  le  vi  llamaros  ángel  ^ 

con  otras  borracherías : 
allá  tenemos,  un  sastre^ 
Tmo  IX.  Ppp  que 
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que  suele  cantar  de  noche 
Seguidillas  y  Romances , 
y  le  daba  muchas  cosas» 
que  de  Leonarda  cantasse. 

LfiON.  {Celia  ,  no  lo  dixe  yo^  . 
pero  no  se  desbarate 
el  pleyto.  Lucin.  Es  cuento  muy  largo, 
y  estoy  temiendo  que  os  canse* 
Haced  cuenta ,  que  os  quería 
un  mozo ,  y  que  por  dejalle 
vos  por  otro »  que  era  entonces 
mas  valido ,  o  vos  mas  fácil  1  . 
se  fue  también  él  con  otra, 
que  andaba  por  obligarle 
a  su  amor  de  rama  en  rama, 
de  flor  en  flor ,  de  olmo  en  sauce» 
de  una  peña  en  otra  peña 
como  dicen  los  cantares : 
pero  como  el  dicho  mozo 
volvid  a  ser  lo  mismo  que  antes, 
también  haveis  de  hacer  cuenta » 
que  venistes  a  rogarle. 
La  querida  con  quillotros» 
que  no  sé  como  los  llame, 
porque  dos  qué  se  conocen 
presto  vuelven  a  juntarse, 
con  este  miedo ,  y  sin  vida 
vino  a  ver...  Mas  perdonadme , 
*  .   que  pienso  que  queda  mucho. 

León.  {Pues  en  que  se  íiinda  el  pleyto^ 
porque  es  la  historia  notable . 

LuGiN.  Carlos  lo  ha  de  sentenciar ; 

ha- 
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habladle  por  mí ,  que  él  sale  • 

Sah  Carlos  tomando  memoriales  ,  y  Alexandro 
y  Fabio. 

Carlos.  ¿Vueseñoria  negocia 

conmigo?  Alexan.  Lo  que  fue  antes» 

no  es  mucho  que  ahora  sea , 

porque  como  yo  quedasse 

en  vuestra  ausencia  a  suplir 

los  papeles  y  la  llave, 

ahora  que  ha  veis  venido, 

y  es  justo  que  el  Rey  me  mande, 

que  os  lá  vuelva ,  vudvo  yo 

a  ser  vuestro  negociante . 
Garlos.^* Qué  pide  Vueseñoria 

al  Rey?  Fabio.  ¡Que  este  Ulysses  bable! 
Alexa.  Una  plaza  en  su  Consejo . 
Fabio.  ¿I^laza  ?  bien  dice ,  y  cortalle 

en  ella  con  una  sierra 

la  flauta  de  los  gaznates . 
Carlos.  Yo  hablaré  a  su  Majestad  • 
Alexa.  El  cielo ,  Carlos ,  os  guarde .  Vase. 
Fabio.  De  tí,  aunque  es  dificultoso, 

mas  para  Dios  todo  es  fácil. 
León.  ¿Señbr?  Carlos?  C a  r.  ^^Quién  es?  León. Yo: 

¿assi  quien  ama  se  olvida? 
Carlos.  La  diferencia  de  vida 

en  los  ojos  la  causo. 

Señora  Leonarda  ,  ^a  donde? 
León.  A  daros  el  parabién. 
Carlos. ¿Tanta  merced?  tanto  bien? 

Ppp  2  Lv- 


I 


I 


4^4      Porfiando  v£ncb  amoh» 
LvciN.  Inés ,  ^assi  le  responde? 
In£S*    Advierte ,  señora  mía  i 

que  es  audiencia  donde  está* 
LvciK«  Si  desta  suerte  la  da 

a  quien  negarla  debia , 

^qué  dejará  para  quien 

tiene  tanta  obligación? 
Carlos,  Estimo  9  como  es  razón  t 

vuestro  alegre  parabién. 
León.  ¡Que  sin  vida  me  ha  tenido 

la  pena  de  vuestra  ausencia ! 
Carlos.  Veros  hoy  en  esta  audiencia 

claro  desengaño  ha  sido. 
León.  Síempré  a  Aiexandro  rogaba» 

que  al. Rey  hablasse  por  vos. 
Carlos.  Y  se  ha  lucido ,  por  Dios» 

ta  pesadumbre  que  os  daba» 
León*  Que  nos  debéis ,  Carlos  i  creo 

este  puesto  a  mí  y  a  él  • 
Carlos.  La  noche  que  os  vi  con  él 

conoci  vuesqro  deseo. 
LfiON.  {Qué  (j^dado  me  haveis  dado 

después  que  de  aqui  partistes! 
Carlos.  Las  cartas  que  me  escribistes 

me  han  dicho  vuestro  cuidado. 
León.  No  me  han  dado  mas  lugar 

mis  pretensiones  aquí. 
Carlos.  Mira  ,  Fabio »  por  ahí^ 

si  hay  quien  quiera  negociar. 
Fabio.  No  señor.  León.  Una  merced 

me  haced.  Carlos.  ^'Servicio  i  señora? 
León.  Una  pobre  labradora 

en- 


.  Jornada  tbrcbiia»  485 

encomendada  tened » 

que  por  ser  de  vuestra  aldea 

me,  ha  puesto  en  obligaron  • 
Carlos.  Véngame  a  hablar ,  que  es  ra^n» 

que  yo  os  sirva »  y  que  ella  vesi 

que  sois  vos  su  prote^ora» 
L£ON.  A t  labradora»  llegad, 

y  con  su  Bxcelencia  hablad  # 
LüciN.  tíios  se  lo  pague  ,  señara  • 
Carlos.  <  Qué  es  lo  que  queréis?  Lkcik.  Aqui 

aparte  se  lo  diré^ 
Cáelos.  ¿Lucinda?  LuciK.  <Carlos?  Carlos.  No  sé 

como  he  de  vivís  sin  tí. 

Cpnozco,  que  fue  piedad 

del  cielo ,  que  mi  inocencia 

se  viesse  restituida: 
,ma$  dame  notable  pena  . 

vivir  sin  tí  y  y  acordarme 

de  la  vida  de  la  aldea  • 

¡Hai  queridas  soledades  9 

fuentes  claras ,  verdes  selvas! 

.¿'qué  se  han  hecho  aque  ¿as  h(Mras? 
LuaK.  ¿Como  quieres  que  te  ¿íca, 

si, te  veo  con  Leonarda 

tan  tierno  y  que  en  mi  presenciaré. 
Carxos.No  prosigas  9  que  me  agravias: 

mira  9  que  mi  amor  se  quejai 

y  si  piensas  que  te  olvido » 

por  verme  en  esta  grandeza  | 

harás  que  la  deje  loco, 

y  que  contigo  me  vuelva  • 

Dixome  el  Rey  en  secreto  ^ 

que 
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que  mi  destierro  y  ausencia 
nació  de  una  firma  falsa, 
que  con  mi  nombre  supuesta 
hizo'  escribir  Alexandro  • 
Bien  pienso  que  se  te  acuerda  ^ 
a  la  puerta  de  Leonarda 
la  noche  de  la  pendencia 
murió  Armindo  de  la  berida 
que  le  diBte ,    la  cpnoiencia 
le  obligó  a  d^jar  escrito, 
que  de  ciena  cifra ,  y  della 
fue  por  Alexandro  autor. 
Sin  esto ,  como  la  guerra 
cessó  del  Conde, las  paces 
quedo  n^s  cierta  k  .prueba 
por  la  relación  de  Oálavio . 

León.  {Tanto  tiene  que  hablar,  Celia^ 
esta  villana  con  Carlos? 

CfitiA*  Tiene  tan  graciosa  lengua,  • 
que  come  ya  gran  señor 
gustár^  de  hablar  con  ella . 

LuciN.  {Quiéij^ixera ,  que  a  Leonacda 
desta  manera  tuviera, 
quando  yo  fingí ,  que  herido, 
Carlos  ,  llegaste  a  su  puerta 
para  probar  si  te  abria,  , 
y  se  quitó  de  la  reja 
con  tal  cruddad^  Carlos.  ^Qu¿.  castigo 
no  ha  tenido  la  sobervia?  ' 
Mas  retírate ,  mi  bien , 
y  aguárdame ,  que  el  Rey  llega 
con  O&avio  y  Alexandro. 
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'  Sale  ti       f  OBaoio  y  JJexandro. 

Rey.    Skfido  la  prueba  tan  tíerta, 
¿qué. disculpa  podéis  darme f 

AiEXA.  Que  lo  que  Armindo  confiessa 
es»  que  él  escribid  la  carta: 
pero  engañóme  cc^  ella» 
que  yo  ,  por  seros  leal » x 
la  ttivé  por  verdadera : 
pero  pues  yo  me  engañé, 
aqui  tengo  la  cabeza» 
y  estoy  a  los  pies  de  Carlos* 

Ret.    rúes  el  os  dé  la  sentencia. 

Carlos.  Llegáñdo  a  que  estén  ,  señor, 
estas  cosas  descubiertas» 
sea  el  perdón  de  Alexándro 
el  triumpho  de  mi  inocencia. 
El  a  mis  pies ,  yo  a  los  vuestros, 
os  pido  por  la  primera 
merced  su  vida.  Rey.  No  a  mí, 
a  tí  la  yida  agradezca . 

Alexa.  a  entrámbos :  mas  ad¿3ad6 
de  la  virtud  y  prudencia 
de  Carlos ,  que  de  los  hechos 
de  Aleiandto^  Pyrrho  y  Cesar  # 

Rey.    Carlos ,  yo'  tengo  tratado 
casarte »  y  quiero  que  sea 
xni  sobrina  Rosimunda 
quien  tus  virtudes  merezca.  ' 
Hoy  escribiré  a  mi  hermano* 

XiEON.  Una  i^labra  quisiera-  ' 
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hablar  a  tu  Majestad. 
Rby«  .  Decid.  León.  Puesto  que  se  ein[dea 
Garlos  en  tan  gran  señora, 
como  quien  es  sangre  vuestra  ^ 
amor,  que  estima  su  gusto, 
altos  Imperios  desprecia : 
este  me  tiene,  y  yo  sé, 
que  puesto  que  os  obedezca^ 
no  será  con  voluntad. 
Ret.    <Qué  es  esto ,  Garlo»?  Garlos.  Que  fuera 
verdad  ,  señor  ,  si  Leonarda» 
quando  mí  fortuna  adversa 
me  puso  en  tan  bajo  estado, 
como  ahora  me  quisiera, 
que  en  alto  lugar  me  mira, 
pues  le  debo  esta  fineza 
a  su  iñterés ,  no  a  su  amor» 
XiEOM.  ¿Quién  imaginar  pudiera, 
mirando  vuestra  <;aída, 
que  diera^  ,  Gdrlos ,  t^l  vuelta 
con  vos  la  fortuna  varia , 
que  desde  aquella  bajeza 


volvieQ^es  donde  estáis? 
Garios. Quien  sabe,  que  la  inocencia 
sufre  por  cuenta  del  cielo 
^ps  testimonios  y  afrentas, 
y  nadie  en  el  mundo  ignora, 
que  la  amistad  verdadera  , 
no  la  prospera  fortuna , 
sigue  la  fortuna  a<Íver$a  • 
Pero  ya  es  tiempo ,  s^or, 
que  vuestra  Majestad  sepa. 


que 
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que  una  dama ,  en  sangre  ilustre , 

y  pfaenix  en  su  firmeza, 

quando  todos  me  dejaron, 

ella  sola  fue  a  mi  aldea, 

j  acompaño  mi  destierro, 

con  su  &vor  y  su  hacienda 

viví,  que  sino...  Rey.  Detente: 

obligaciones  son  essas,. 

que  no  las  pienso  impedir, 

antes  bien,  si  aqui  la  viera... 
Garios. Aquí  está,  señor.  Rey.  ¿Quién  es^ 
Carlos. Esta  labradora:  llega, 

llega,  Lucinda.  Lucm.  Señor,  '  / 

en  mis  fortunas  se  prueba, 

que  por  mas  que  los  desdenes 

fin  dichoso  le  defiendan, 

porfiando  vence  amor. 
JLey.    Dale  la  mano.  Condesa, 

a  Carlos  mi  Condestable; 

y.  si  hay  castigos  que  premian , 

pues  la  queréis  ,  Alexandro, 

dadle  a  Leonarda  la  vi;  5tra. 
Fabio.  <Y  a  Fabio  no  le  daraa" 

con  Inés  alguna  renta  ? 

Principe ,  dadme  favor . 
C ARIOS. No  le  pidas  en  tu  tierra, 

sino  es  pidiendo  al  Senado 

por  el  autot  y  el  Poeta 

perdón  con  toda  humildad: 

demos  fin  a  la  Comedia « 


Tmo  IX.  Qqq  £R- 
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